
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




^'^ 





^•' -.' *^ 



» s 

t 



c 






l'tO^ 



: >\ ftí. a>X" 



Digitized 



byGoogk 



EL INGENIOSO HIDALGO 

D. QUIJOTE DE LA MANCHA, 

COAiPUESTO 
POR MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA. 

CUARTA EDICIÓN 

CORREGIDA POR LA REAL ACADEMIA ^TASOLA. 

PARTE PRIMERA. 
TOMO IL 




MADRID EN LA IMPRENTA REAL 
AfiO DE l8l9. 

i_> » -- - ,■ _ DigilizedbyVjOOQlC 



Digitized 



byGoogk 



TABLA 

DE LOS CAPItULOS DK KStK TOMO. 

Gap. xxyiii. Qw sraia d^r la nueva f 
agradable aventura que al cura y batbt* 
r0 sucedió en la misma sierra / 

CAP. XXIX. Que trata del gracioso artificio y 
6rden que se tuvo ensacar S nuestro ena^ 

* morado caballero de la as ferísima peni^ 
tencia en que se habia fuesto.^....^,..:^:.» i^ 

CAP. XXX. (pirata de la discreción de la 
hermosa uorotea , con otras cosas de mur 
cho gusto y pasatiempo....**.^.. ^.....^.^ ^¡ 

CAP. XXXI. ue los sabrosos razonamientos 
me pasaron entre D. Quijote y Sancho 
Panza su escudero^ con otros sucesos ¡S' 

CAP. XXX n. Que trata de lo que sucedió en la 
. venta áto^a la cuadrilla de D. Quijote. j% 

CAP. xxxiii. Donde se cuenta la novela dd 
Curioso impertinente. .^..*... .• %% 

CAP. xxxiT. Donde se prosigue la novela 
del Curioso impertinente. .••....^..•. tTj 

CAP. XXXV. Que trata de la brava y des-- 
. comunal batalla que D. Quijote tuvo con 
unos cueros de vino tinto, y se da fin d ' 
la novela del Curioso impertinente*...^.... 142 

CAP. XXXVI. Oue trata de otros raros suce^ 
sos que en la venta sucedieron*...... í¡C 

GAP. XXXVII. Donde se prosigue la historia 
de la famosa infanta Micomicona , con 
otras graciosas aventuras....* íft 

CAP. xxxviit. Que trata del curioso discur^ 
so que hizo D. Quijote de las armas y las 
letras tSj 

CAP. XXXIX. Donde el cautivo cuenta su vi- 
da y sucesos....^^.... 1^4 



Digitized 



byGoogk 



CAP. XI. Donde se)pras1¡^Ue la historia del 
cautivo..... dO¿* 

CAP. xti. Donde todwí^ prosigue rl cautil 
vo su suceso • 22^ 

CAP. xui. Que tirata /ie la que inas •sucedió.' ^ 
en ¿i venta , y de otras muchas casas dig- . 
ñas , de saberse.......^...... ..•.;.&•%•.«. 2^6" 

CAP. xLiii. Donde se^cuenta la agradable his" 
torid del mozo, demulas, con otros extra- 
ños^acaecimientos en la venta sucedidos. 2€j 

QAP. xnv. Donde se prosiguen los inandi^ 
tos sucesos deja venta... ,.v;.... .•.. afo. 

CAP. XLV. Donde je acaba de averiguar la 
4ud<t. del yelmo. deiMambrino y £ la alr 
barda , y otras aventuras sucedidas con 
toda verdad. .....«.., 4,...,,. í.;v.. 2SS 

GAP. xlvi. De la notable aventura dfi los 

cuadrilleros, y la gran ferocidad de núes- > 
: tro buen caballero D. Quijote:^ \.. 307 

CAP. -XLVii. Del extraño modo ccfn que. fue 
^encantado D. Quijote de la Mancha j c0t 
otros famosos sucesos..^......... ¿•i..,:,....^.» jrao> 

CAP. xLViii. Donde frosieue el canónigo la 
^materia de los libros de caballerías^ con : 
otr0s cosas dignas de su ingenio...,.'....... 555 

CAP. xLix. Donde se trata del discreto co'^ 
. loquio que Sancho Panza tuvo con su se- 
ñor D. Quijote 347 

CAP. L. De las discretas altercaciones que 
D. Quijote y el canónigo tuvieron, con 
otros sucesos..... •.. ^ J^S 

CAP. Li. Que trata de lo que contó el cabre- 
ro d todos los que llevaban dD. Quijote. jtfS 

CAP. Lii. De la pendencia aue D. Quijote tu- 
vo con el cabrero^ con. la rara aventura 
de Jos diciplinantes , d quien dio. felice 

, fin d costa de su sudor «.....^.»...... 378 



Digitized 



byGoogk 



PRIMERA PARTE 
DEL INGENIOSO HIDALGO 

DON QUIJOTE 

DE LA MANCHA. 

CAPITULO XXVIIL 

Qu^ trata de la nueva y agradable aventura 

que al cura y barbero sucedió en la misma 

sierra. 

J? clidsimos y venturosos fueron los tiempos 
donde se echó al mundo el audacísimo caba^ 
llero D« Quijote de la Mancha, pues por ha-^ 
ber tenido tan honrosa determinación como 
fue el querer resucitar y volver al mundo laf 
ya perdida y casi muerta orden de la andan- 
te caballería, gozamos ahora en esta nuestra 
edad, necesitada de alegres entretenimientos^ 
no solo de la dulzura de su verdadera histo- 
ria, sino de los cuentos y episodios della, que 
en parte no son menos agradables y artificio- 
sos y verdaderos que la misma historia : la 
cual prosiguiendo su rastrillado , torcido y as- 
pado hilo cuenta* que asi como el cura co- 
menzó á prevenirse para consolar á Cárde- 
nlo , lo impidió una voz que llegó á-sus oidos, 

TOMO II. A 
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2 P. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

que con tristes acentos decía desta manera: 
¡ Ay Dios ! ¿si será posible que he ya ha- 
llado lugar que pHfida^servir de escondida se- 
pultura a la carga pesada de este cuerpo, que 
tan contra mi volimtad sostengo? Silera, si 
la soledad que prometen estas sierras no me 
miente. ¡ Ay desdichada! y cuan mas agrada- 
ble comjpañía harán estos riscos y males^ á 
mi intención, pues me darán lugar para que 
con quejas jcfiipuniqíie mi desgracia al cielo, 
qué no la de ningún hombre humano , pues 
no hay ninguno en la tierra de quien se pue^r 
4a esperar consejo en las dudas, alivio en las 
quejas, ni remedio en los males. Todas estas 
razones oyeron y percibieron el cura y los 
que con él estaban , y por parecerles , como 
ello era, que alli jimto las decian, se levan- 
taron á buscar el dueño , y no hubieron anda^ 
do veinte pasos cuando detras de im peñasco 
vieron sentado al pie de un fresno á un mozo 
Vestido con^o labrador, al cual, por tener in- 
dinado el rostro á causa de que se lavaba lo$ 
pies en el arroyo que por allí corria, no se le 
pudieron ver por entonces ; y ellos llegaron 
con tanto silencio , que del no fueron sentidos, 
ni él estaba á otra cosa atento que á lavarse 
los pies, que eran tales que no parecían sino 
dos pedazos de blanco cristal , que entre las 
otras piedras del arroyo se habían nacido. Sus- 
pendióles la blancura y belleza de los pies, 
pareciéndoles que no estaban hechos á pisar 
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PAJITE I. CAPITULO XXVIII. J 

terrones y ni á andar tras el arado y los bue- 
yes ^ como mostraba el hábito de su dueño^ 
y asi viendo que no habían sido sentidos » el 
cora, que iba delante i hizo señas á los otros 
dos que se agazapan ó escondiesen detras 
de unos pedazos de peña que allí habia: asi lo 
hicieron todos , mirando con atención lo que 
el mozo hacia ) el cual traia puesto un capoti- 
llo pardo de dos aldas muy ceñido al cuerpo 
con una toalla blanca: traia ansimlsmo unos 
calz(mes y polainas de paño pardo ^ y en la ca- 
beza una montera parda: tenia las polainas le- 
vantadas hasta la mitad de la pierna i que sin ' 
duda alguna de blanco alabastro parecia: aca« 
bóse de lavar los hermosos pies , y luego con 
un paño de tocar , que sacó debajo de la moa* 
tera , se los limpió ; y al querer quitársele al- 
zó el rostro, y tuvieron lugar los que mirán- 
dole estaban de ver una hermosura incompa- 
rable, tal que Cárdenlo dijo al cura con voz 
baja: esta, ya que no es Luscinda, no es per- 
sona humana, sino divina. £1 mozo se quitó 
la montera , y sacudiendo la cabeza á una y 
á otra parte se comenzaron á descoger y des-' 
parcir unos cabellos que pudieran los del sol 
tenerles envidia: con esto conocieron que el 
que parecia labrador era muger , y delicada, 
y aun la mas hermosa que hasta entonces los 
ojos de los dos habian visto, y aim los de 
Cárdenlo , si no hubieran mirado y conocido 
a Luscinda , que después afirmó que ^ia la 
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4 V. QUIJOTE P£ LA MANCHA^ 

belleza de Luscinda podía contender con 
aquella. Los luengos y rubios cabellos no so- 
lo le cubrieron las espaldas ^ mas toda en tor- 
no la escondieron debajo de ellos , que si no 
eran los pies, ninguna otra cosa de su cuerpo 
se parecía : tales y tantos eran. En esto les sir- 
vió de peine unas manos, que si los pies en el 
agua habían parecido pedazos de cristal, las 
manos en los cabellos semejaban pedazos de 
apretada nieve : todo lo cual en mas admira- 
ción y en mas deseo de saber quién era ponía 
á los tres que la miraban* Por esto determinad- 
ron de mostrarse , y al movimiento que hicie- 
ron de ponerse en pie, la hermosa moza alzó 
la cabeza , y apartándose los cabellos de de- 
lante de los ojos con entrambas manos, miró 
los que el ruiao hacían : y apenas los hubo vis- 
to cuando se levantó en pie , y sin aguardar 
á calzarse ni á recoger los cabellos asió con 
mucha presteza un bulto como de ropa que 
junto á sí tenia, y quiso ponerse en huida lle^ 
na de turbación y sobresalto ; mas no hubo dar- 
do seis pasos cuando, no pudiendo sufrir los 
delicados pies la aspereza de las piedras, dio 
consigo en el suelo: lo cual visto por los tres 
salieron á ella , y el cura fue el primero que 
le- dijo : deteneos , señora , quien quiera que 
seáis , que los que aquí veis solo tienen inten-^ 
cion de serviros : no hay para que os pongáis 
en tan impertinente huida , porque ni vues-* 
tró!s pies lo podrán sufrir, Jii nosotros consen» 
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PAJtTS I. CAPITULO XXVIII. J 

tif . A todo esto ella no respondía palabra, ató* 
nka y confusa. Lleearon pues á ella, y asién- 
dola por la mano elaira, prosiguió diciendo: 
k) que vuestro trage, señora, nos nieea, vues- 
tros cabellos nos cfóscubren, señales claras que 
no deben deí ser de poco momento las causas 
que han disfrazado vuestra belleza en hábito 
tan indigno, y traídola á tanta soledad como 
es esta , en la cual ha sido ventura el halla- 
ros, si no para dar remedio á vuestros males, 
á lómenos para darles consejo, pues ningún 
mal puede fatigar tanto , ni llegar tan al ex* 
tremo de serlo, mientras no acaba la vida, 
que rehuya de no escuchar siquiera el conse- 
jo que con buena intención se le da al que lo 
padece. Asi que , señora mia , ó señor mió , ó 
lo que vos quisiéredes ser , perded el sobre- 
salto que nuestra vista os ha causado , y con- 
tadnos vuestra buena ó mala suerte , que en 
nosotros juntos ó en cada uno hallareis quien 
os ayude á sentir vuestras desgracias. En tan- 
to que el cura decía estas razones, estaba la 
disfrazada moza como embelesada, mirándo- 
los á todos sin mover labio ni decir palabra 
alguna, bien asi como rustico aldeano que de 
improviso se le muestran cosas raras y del ja- 
mas vistas ; mas volviendo el cura á decirle 
otras razones al mismo efecto encaminadas, 
dando ella un profundo suspiro rompió el si- 
lencio y dijo: pues que la soledad destas sier- 
ras no ha sido parte para encubrirme , ni la 
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6 B* QUIJOTE DE XA MAKCHA^ 

soltura de mis descompuestos cabellos nó hu 
permitido que sea mentirosa mi lengua, en 
balde seria fingir yo de nuevo ahora lo que 
si se me creyese , seria mas por cortesía que 
por otra razón alguna : presupuesto esto , di- 
go, señores, que os agradezco el ofrecimien- 
to que me habéis hecho , el cual me ha puerto 
en obligación de satisfaceros en todo lo que 
me habéis pedido , puesto que temo que la 
relación que os hiciere de mis desdichas os ha 
de causar al par de la compasión la pesadum- 
bre, porque nb habéis dé hallar remedio para 
remediarlas ni consuelo para entretenerlas; 
pero con todo esto, porque no ande vacilando 
mi honra en vuestras intenciones , habiéndo- 
me ya conocido por muger , y viéndome mo- 
za, sola y en este trage , cosas todas juntas y 
cada una por sí que pueden echar por tierra 
cualquier honesto crédito , os^ habré de decir 
lo que quisiera callar si pudiera. Todo esto 
dijo sin parar la que tan hermosa muger pa- 
recía, con tan suelta lengua, con voz tan áua- 
Te , que no menos les admiró su discreción 
que su hermosura: y tornándole a hacer nue- 
vos ofrecimientos y nuevos ruegos para que 
lo prometido cumpliese , ella sin hacerse mas 
de rogar, calzándose con toda honestidad, y 
recogiendo sus cabellos, se acomodó en el 
asiento de una piedra , y puestos los tres al 
rededor della, haciéndose fuerza por detener 
algunas lágrimas que á los ojos se le venían, 
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PAJITS I. CAPITULO XXVlII. 7 

con VOZ reposada y clara comenzó la historia 
de su vida desta manera: 

En esta Andalucía hay un lugar de quien 
toma título im duque , que le hace uno de 
los que llaman grandes de España : este tiene 
dos hijos» el mayor heredero de su estado y 
al parecer de sus buenas costumbres, y el 
menor no sé yo de qué sea heredero , sino de 
tas traiciones de Vellido y de los embustes 
de Galalon. Deste señor son vasallos mis pa- 
dres , humildes en linage , pero tan ricos , que 
si los bienes de su naturaleza igualaran á los 
de su fortuna, ni ellos tuvieran mas que de« 
sear, ni yo temiera verme en la desdicha en 
que me veo , porque quizá nace mi poca ven* 
tura de la que no tuvieron ellos en no haber 
nacido ilustres : bien es verdad que no soii 
tan bajos que puedan afrentarse de su estado, 
ni tan altos que a íní me quiten la imagina- 
ción que tengo de que de su humildad viene 
mi desgracia. Ellos en fin son labradores , gen* 
te llana , sin mezcla de algima raza mal so* 
nante, y como suele decirse cristianos viejos 
ranciosos, pero tan rancios, que su riqueza y 
magnífico trato les va poco á poco adquirien* 
do nombre de hidalgos y aun de caballeros, 
puesto que de la mayor riqueza y nobleza 
que ellos se preciaban era de tenerme ¿ mí 
por hija ; y asi por no tener otra ni otro que 
los heredase, como por ser padres y aficiona- 
dos, yo era una de las mas regakdas hijas 
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8 D. QUIJOTE B£ LA MANCHA. 

que padres jamas regalaron : era el espejo en 
que se miraban, el báculo de su yejez, y el 
sugeto á quién encaminaban, midiéndolos 
con el cielo todos sus deseos , de los cuales, 
por ser ellos tan buenos , los mios no sallan 
un punto, y del mismo modo que yo era se- 
ñora de sus ánimos , ansí lo era de su hacienr 
da : por mí se recebian y despedían los cria- 
dos : la razón y cuenta de lo que se sembraba 
y cogia pasaba. por mi mano: los molinos de 
aceite , los lagares^ del vino, el número del 
ganado mayor y menor, el de las colmenas,^ 
finalmente de todo aquello que un tan rico 
labrador como mi padre puede t^ner y tiene,^ 
tenia yo la cuenta, y era la mayordoma y se- 
ñora, con tanta solicitud mia y con tanto gus- 
to suyo, que buenamente no acertaré á enca- 
recerlo : los ratos que del dia me quedaban, 
después de haber dado lo que convenia á los 
mayorales ó capataces, y á otros jornaleros, 
los entretenía en ejercicios que son á las don- 
cellas tan lícitos como necesarios , como son 
los que ofrece la aguja y la almohadilla, y la 
rueca muchas veces ; y si alguna por recrear 
el ánima estos ejercicios dejaba , me acogia 
al entretenimiento de leer algún libro devo- 
to, ó á tocar una arpa , porque la experien- 
cia me mostraba que la música compone los 
ánimos descompuestos, y alivia los trabajos 
que nacen del espíritu. Esta pues era la vida 
que yo tenia en casa de mis padres , la cual 
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PAJITS I. CAPITULO XXVIII. 9 

si tan particularmente he contado , no ha si- 
do por ostentación, ni por dar a entender 
que soy rica j sino porque se advierta cuan sin 
culpa me he venido de aquel buen estado 
que he dicho al infelice en que ahora me ha- 
llo. £s pues el caso» que pasando mi vida en 
tantas ocupaciones y en un encerramiento tal, 
que al de un monasterio pudiera compararse, 
sin ser vista, á mi parecer, de otra persona 
alguna que de los criados de casa, porque los 
dias que iba á misa era tan de mañana , y tan 
acompañada de mi madre y de otras criadas, 
y yo tan cubierta y recatada, que apenas 
vian mis ojos mas tierra de aquella donde po- 
ma los pies, con todo esto, los del amor, a 
los de la ociosidad por mejor decir , á quien 
los de lince no pueden igualarse , me vieron 
puestos en la solicitud de D. Fernando, que 
es este el nombre del hijo menor del duque 
que os he contado. No hubo bien nombrado 
á D. Fernando la que el cuento contaba, 
cuando a Cardenio se le mudó la color det 
rostro, y comenzó á trasudar con tan grande 
alteración, que el curaTy el barbero, que mi- 
raron en ello, temieron que le venia aquel 
accidente de locura que hablan oido decir 
que de cuando en cuando le venia : mas Car- 
denio no hizo otra cosa que trasudar y estarse 
quedo , mirando de hito en hito á la labra- 
dora, Imaginando quien ella era, la cual sin 
advertir en los movimientos de Cárdenlo» 
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prosiguió su historia diciendo : y no me hu^ 
bieron bien visto , cuando , según él dijo des^ 
pues, quedó tan preso de mis amores cuanto 
lo dieron bien á entender sus demostraciones. 
Mas por acabar presto con el cuento , que no 
le tiene , de mis desdichas y quiero pasar en 
silencio las diligencias que D. Fernando hi- 
zo para declararme su voluntad: sobornó to- 
da la gente de mi casa , dio y ofreció dádi- 
vas y mercedes á mis parientes , los dias eran 
todos de fiesta y de regocijo en mi calle, las 
noches no dejaban dormir a nadie las músi» 
cas; los billetes, que sin saber cómo á mis 
manos venian, eran infinitos, llenos de ena- 
moradas razones y ofrecimientos, con menos 
letras que promesas y juramentos: todo lo 
cual, no solo no me ablandaba, pero me en- 
durecia de manera como si fuera mí mortal 
enemigo , y que todas las obras que para re- 
ducirme a su voluntad hacia ^ las hiciera para 
el efecto contrario ; no porque a mf me pare- 
ciese mal la gentileza de D. Fernando, ni 
que tuviese á demasía sus solicitudes, porque 
me daba un no sé qué de contento verme tan 

Suerida y estimada de un tan principal caba- 
ero, y no me pesaba ver en sus papeles mis 
alabanzas; que en esto, por feas que seamos 
ks mugeres , me parece a mí que siempre nos 
da gusto el oir que nos llaman hermosas; pe- 
ro á todo esto se oponia mi honestidad y los 
consejos continuos que mis padres me daban, 
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que ya muy al descubierto sabían la volun- 
tad de D. Fernando , porque ya ¿ él no se le 
daba nada de que todo el mundo la supiese. 
Decíanme mis padres que en sola mi'^utird 
y Ixmdad dejaban y depositaban su honra y 
fama , y que considerase la desigualdad que 
había entre mi y IX Femando, y que por 
aquí echaría de ver que sus pensamientos, 
aunque él dijese otra cosa, mas se encamina- 
ban á su gusto que á mi provecho , y que si 
yo quisiese poner en alguna manera algún in- 
conveniente para que él se dejase de su in* 
justa pretensión, que ellos me casarían luego 
con quien yo mas gustase, así de los mas prin- 
cipales de nuestro lugar , como de todos los 
circunvecinos, pues todo se podía esperar de 
su mucha hacienda y de mí buena fama. Con 
estos ciertos prometimientos, y con la verdad 
que ellos me decían , fortificaba yo mi ente- 
reza, y jamas quise responder á D. Femando 
palabra que le pudiese mostrar, aunque de 
muy lejos , esperanza de alcanzar su deseo. 
Todos estos recatos míos , que él debía de te- 
ner por desdenes , debieron de ser causa de 
avivar mas su lascivo apetito, que este nom- 
bre quiero dar á la voluntad que me mostra- 
ba, la cual, si ella fiíera como debía, no la 
supi^des vosotros alISfa , porque Ijubi^a 
faltaiSo la ocasión de decírosla. Finalmente 
D. Fernando supo que mis padres andaban 
por darme estado , por quítalle á él la espe- 
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12 D. QUIJOTE DE LA HAKCHA. 

ranza de ppseerme , ó á lo menos porque yo 
tuviese mas guardas para guardarme ; y é^ta 
nueva ó sospecha fue cama para que hiciese 
lo que ahora oiréis, y fue que una noche es« 
tando yo en mi aposento con sola la compa* 
nía de ima doncella que me servia, teniendo 
bien cerradas las puertas por temor que por 
descuido mi hcmestidad no se viese en peli- 
gro, sin saber ni imaginar cómo, en- medio 
destos recatos y prevenciones, y en la solé* 
dad deste silencio y encierro , me le hallé de- 
lante , cuya vista me turbó de manera que me 
quitó la de mis ojos, y me enmudeció la len- 
gua; y asi no fiu poderosa de dar voces, ni 
aun él creo que me las d^ira dar, porque 
luego se llegó á mí , y tomándome entre sus 
brazos (porque yo, como digo, no tuve fuer- 
zas para defenderme según estaba turbada), 
comenzó á decirme tales razones , que no sé 
cómo es posible que tenga tanta habilidad la 
mentira, que las %^pa componer de modo que 
parezcan tan verckderas: hacia el traidor que 
sus lágrimas acreditasen sus palabras , y los 
suspiros su intención. Yo pobrecilla, sola en- 
tre los mios, mal ejercitada en casos seme- 
jantes , comenzé no sé en qué modo á tener 
por verdaderas tantas falsedades; pero ño de 
suerte que me moviesen á compasión menos 
que buena sus lágrimas y suspiros : y asi pa- 
sándoseme aquel sobressuto primero torné al- 
gún tanto á cobrar mis perdidos espíritus , y 



Digitized 



byGoogk 



PARTB I. CAPITULO XXVIII. 13 

con mas ánimo del que pensé que pudiera te- 
jpier le dije : si como estoy , señor , en tus bra-* 
20S, estuviera entre los de un león fiero , y el 
librarme dellos se me asegurara con que hi^ 
ciera ó dijera cosa que fuera en perjuicio de 
mi honestidad, asi fuera posible hacella ó de- 
ciUa como es posible dejar de haber sido lo 
que fue ; asi que, si tu tienes ceñido mi cuer- 
po con tus brazos, yo tengo atada mi alma 
con mis buenos deseos, que son tan diferen- 
tes de los tuyos como lo verás, si con hacer* 
me fuerza quisieres pasar adelante en ellos : 
tu vasalla soy , pero no tu esclava : ni tiene 
ni debe tener imperio la nobleza de tu san- 
gre para deshonrar y tener en poco la humil- 
dad de la mia , y en tanto me estimo yo vi- 
llana y labradora como tu señor y caballero: 
conmigo no han de ser de nii^un efecto tus 
fuerzas, ni han de tener valor tus riquezas, 
ni tus palabras han de poder engañarme , ni 
tus suspiros y lágrimas enternecerme : si al- 
guna de todas estas cosas que he dicho viera 
yo en el que mis padres me dieran por espo- 
so , á su voluntad se ajustara la mia , y mi vo^ 
lunl^d de la suya no saliera: de modo que 
como quedara con honra, aunque quedara sin 
gusto, de grado te entregara lo que tu, se- 
ñor, ahora con tanta fuerza procuras: todo 
esto he dicho, porque no es pensar que de 
mí alcanze cosa alguna el que no fuere mi le^ 
gítimo esposo. Si no reparas mas <^ue en eso, 
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bellísima Dorotea, que este es el nombre 
desta desdichada^ dijo el desleal caballero, 
ves aqui te doy la mano de serlo tuyo, y seaa 
testigos desta verdad los cielos, á quien nin^ 
guna cosa se esconde , y esta imagen de nues- 
tra Señora que aqui tienes. Cuando Cárdenlo 
le oyó decir que se llamaba Dorotea tornó 
de nuevo á sus sobresaltos, y acabó de con- 
firmar por verdadera su primera opinión ; pe- 
ro no quiso interromper el cuento , por ver 
en qué venia á parar lo que él ya casi sabia; 
solo dijo: qué ¿Dorotea es tu nombre, seño- 
ra? otra he oido yo decir del mismo, que 
quizá corre parejas con tus desdichas : pasa 
adelante , que tiempo vendrá en que te diga 
cosas que te espanten en el mismo grado que 
te lastimen. Reparó Dorotea en las razones 
de Cárdenlo y en su extraño y desastrado 
trage, y rogóle que si alguna cosa de su ha- 
cienda sabia se la dijese luego , porque si al- 
go le habia dejado bueno la fortuna era el 
animo que tenia para sufrir cualquier desas- 
tre que le sobreviniese, segura de que á su 
parecer ninguno podia llegar que el que te- 
nia acrecentase un punto. No le perdiera yo, 
señora, respondió Cárdenlo, en decirte lo 
que pienso , si fiíera verdad lo que imagino, 
y hasta ahora no se pierde coyuntura , ni á ti 
te importa nada el saberlo. Sea lo que fuere, 
respondió Dorotea, lo que én mi cuento pasa 
fue, qué tomando D. Fernando una imagen 
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q.ue en aquel aposento estaba , la puso por 
testigo de nuestro desposorio : con palabras 
eficacísimas y juramentos extraordinarios me 
dio la palabra de ser mi marido, puesto que 
antes que acabase de decirlas le dije que mi* 
r^se bien lo que hacia , y que considerase el 
enojo que su padre habia de recebir de ver- 
le casado con una villana vasalla suya, que 
no le cegase mi hermosura tal cual era, pues 
no era bastante para hallar en ella disculpa 
de su yerro , y que si algim bien me queria 
hacer por el amor que me tenia, fuese dejar 
correr mi suerte á lo igual de ' lo que mi ca- 
lidad pedia, porque nunca los tan desiguales 
casamientos se gozan, ni duran mucho en 
aquel gusto con que se comienzan. Todas es- 
tas razones que aqui he dicho le dije, y otras 
muchas de que no me acuerdo; pero no fue- 
ron parte para que él dejase de seguir su in- 
tento , bien ansi como el que no piensa pa- 
gar, que al concertar de la barata no repara 
en inconvenientes. Yo á esta sazón hice un 
breve discurso conmigo, y me dije a mí mis- 
ma : sí , que no seré yo la primera que por via 
de matrimonio haya subido de humilde á 
grande estado , ni será D. Fernando el prime- 
ro á quien hermosura ó ciega afición, que 
es lo iKias cierto, haya hecho tomar compa-^ 
nía desigual a su grandeza : pues si no hagq 
ni mimdo ni uso nuevo, bien es acudir á esta 
honra que la suerte me ofrece , puesto que en 
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este no dure mas la voluntad que me mués» 
tra, de cuanto dure el cumplimiento de su 
deseo , que en fin para con Dios seré su es- 
posa ; y si quiero con desdenes despedille, 
en término le veo que no usando el que debe, 
usará el de la fuerza, y vendré á quedar des- 
honrada y sin disculpa de la culpa que me 
podrá dar el que no supiere cuan sin ella he 
venido á este punto: porque ¿qué razones 
serán bastantes para persuadir á mis padres y 
á otros que este caballero entró en mi apo- 
sento sin consentimiento mió? Todas estas de- 
mandas y respuestas revolví en un instante en 
la imaginación, y sobre todo me comenzaron 
á hacer fuerza y á inclinarme á lo que fiíe sin 

Ío pensarlo mi perdición , los juramentos de 
>. Fernando, los testigos que ponia, las lá- 
grimas que derramaba, y finalmente su dis- 
posición y gentileza , que acompañada con 
tantas muestras de verdadero amor pudieran 
rendir á otro tan libre y recatado corazón 
como el mió. Llamé á mi criada para que en 
la tierra acompañase á los testigos del cielo : 
tomó D. Femando á reiterar y confirmar sus 
juramentos, añadió á los primeros nuevos san- 
tos por testigos, echóse mil futuras maldicio-: 
nes si no cumpUeseio que me prometía, vol- 
vió á huliíedecer sus ojos y á acrecentar sus 
suspiros, apretóme mas entre sus brazos, de 
los cuales jamas me habia dejado; y con esto, 
y con volverse á salir del aposento mi donce- 
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Ha, yo dejé de serlo , y él acabó de ser trai- 
dor y fementido. £1 día que sucedió á la no- 
che de mi desgracia se venia aun no tan aprie* 
sa como yo pienso que D. Fernando deseaba, 
porque después de cumplido aquello que el 
apetito pide , el mayor gusto que puede ve- 
nir es apartarse de donde le alcanzaron. Di- 
go esto porque D. Fernando dio priesa por 
partirse de mí , y por industria de mi donce- 
lla, que era la ínisma que alli le habla traído, 
antes que amaneciese je vio en la calle , y al 
despedirse delnl^aunque no con tanto ahin- 
co y vehemencia como cuando vino, me di- 
jo que estuviese segura de su fe , y de ser fir- 
mes y verdaderos sus juramentos, y para mas 
confirmación de su palabra sacó un rico ani- 
llo del dedo y lo puso en el mió. En efecto 
él se fue , y yo quedé ni sé si triste ó alegre: 
esto sé bien decir , que quedé confusa y pen- 
sativa, y casi fuera d e mí con el nuevo acae- 
cimiento, y no tuve ánimo ó no se me acor- 
dó de reñir á mi doncella por la traición co- 
metida de encerrar á D. Fernando en mi mis- 
mo aposento , porque aun no me determina- 
ba si era bieú ó nul el que me habia sucedi- 
do. Díjele al partir á D. Fernando que por 
el mismo camino de aquella podia verme 
otras noches , pues ya era suya , hasta que 
cuando él quisiese aquel hecho se publicase^ 
pero no vino otra alguna, sino fue la siguien- 
te, ni yo pude verle en la calle ni en la iglesia 

TOMO II. B 
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en mas de un mes^ que en vano me cansé en 
solicitallo j puesto que supe que estaba en la 
villa y que los mas días iba á caza y ejerció 
cío de que él era muy aficionado. Estos días 
y estas horas bien sé yo que para mí fuerojn 
aciagos y menguadas , y bien sé que comen- 
zé á dudar en ellos , y aun á descreer de h 
fe de D. Fernando ; y sé también que mi don* 
celia oyó entonces las palabras que en re- 
prensión de su atrevimiento antes no había 
oido ; y sé que me fue forzoso tener cuenta 
con mis lágrimas y con la compostura de mi 
rostro , por no dar ocasión á que mis padres^ 
me pxgguntasen que de qué andaba descon- 
tenta, y me obligasen á buscar mentiras que. 
decilles; pero todo esto se acabó en im pun- 
to, llegándose uno donde se atropellaron res- 
petos y se acabaron los honrados discursos, y 
adonde se perdió la paciencia y salieron á 
plaza mis secretos pensamientos : y esto fue 
porque de alli á pocos días se dijo en el lu- 
gar como en una ciudad alli cerca se habia 
casado D. Fernando con una doncella hermo- 
s&ima en todo extremo, y de muy principa- 
les padres, aunque no tan rica que por la do- 
te pudiera aspirar á tan noble casamiento: dí- 
jose que se llamaba Luscinda , <:on otras co- 
sas que en sus desposorios sucedieron dignas 
de admiración. Oyó Cárdenlo el nombre d© 
Luscinda , y no hizo otra cosa que encoger 
los hombros, morderse los labios, enarcar las 
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cejas, y dejar de alli á poco caer por sus 
ojos dos fuentes de lágrimas; mas no por esto 
dejó Dorotea de seguir su cuento diciendo : 
liego esta triste mieva a mis oidos , y en lu-* 
gar de helárseme el corazón en oilla, fue tan* 
ta la cólera y rabia que se encendió en él, 
que faltó poco para no salirme por las calles 
dando voces , publicando la alevosía y trai-* 
cion que se me habia hecho; mas templóse 
esta i^ria por entonces con pensar de poner 
aquella misma noche por obra lo que puse^ 
que file ponerme en este hábito que me dio 
uno de los que llaman zagales en casa de los 
labradores, que era criado de mi padre, al 
cual descubrí toda mi desventura, y le rogué 
me acompañase hasta la ciudad donde ^ten-* 
di que mi- enemigo estaba* £1 después que 
hubo reprendido mi atrevimiento y afeado 
mi determinación , viéndome resuelta én mí 
parecer, se ofreció a tenerme compañía, co* 
mo él dijo, hasta el cabo del mundo: luego 
al momento encerré en una almohada de lien« 
zo un vestido de muger , y algunas joyas y 
dineros por lo. que podia suceder .,^ y en el si* 
lencio de aquella noche sin dar cuenta á mi 
traidora doncella salí de mi casa, acompañada 
de mi criado y de muchas ima^na^rion^, y 
me puse en caniin(> de k ciudad á pie , íle^* 
vada en vuelo del deseocde llegar^ ya que no 
á estorbar lo que tenia por heCho^-i lo ttie-í 
nos a. decir á D/FeriKindo me dijesq coa qué 

B 2 
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alma lo había hecho. Llegué en dos días y 
medio donde quería, y en entrando por la 
ciudad pregunté por la casa de los padres de 
Luscinda , y al primero a quien hice la pre- 
gunta me respondió mas de lo que yo quisie- 
ra oir: díjome la casa y todo lo que había su- 
cedido en el desposorio de su hija, cosa tan 
publica en la ciudad , que se hacen corrillos 
para contarla por toda ella : díjome que la 
noche que D. Fernando se desposó con Lus- 
cinda , después de haber ella dado el sí de 
ser su esposa le había tomado un recio des* 
^^yOi y que llegando su esposo á desabro- 
charle el pecho para que le diese el aire , le 
hallo un papel escrito de la misma letra de 
Liiscinda, en que decía y declaraba que ella 
no podia ser esposa de D. Fernando, porque 
lo era de Cardenio, que á lo que el hombre 
me dijo era un caballero muy principal de la 
misma ciudad, y que sí había dado el sí á 
D. Fernando fue por no salir de la obedien- 
cia de sus padres. £n resolución, tales razo-» 
nes dijo que contenía el papel , que daba á 
entender que ella había tenido intención de 
matarse en acabándose de desposar , y daba 
allí las razones por qué se había quitado la 
vida; todo lo cual dicen que contirmó ima 
daga que le hallaron no sé en qué parte de 
sus vestidos. Todo lo cual visto por D. Fer- 
nando, pareciéndole que Luscinda le había 
burlado y escarnecido y tenido en poco., ar- 
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remetió á ella antes que de su desmayo yol- 
viese , y con la misma daga que le hallaron 
la quiso dar de puñaladas , y lo hiciera si sus 
padcesy los que sé hallaron presentes no se lo 
estorbaran. Dijeron mas, que luego se ausen- 
ta D. Fernando, y que Luscinda no había 
vuelto de su parasismo hasta otro dia , que 
contó á sus padreis como ella era verdadera 
esposa de aquel Cardenio que he dicho. Su- 
pe mas, que el Cárdenlo, según decian, se 
Ikalló presente a los desposorios , y que en 
viéndola desposada , lo cual él jamas pensó, 
se salió de la ciudad desesperado , dejándole 
primero escrita una carta donde daba á en- 
tender el agravio que Luscinda le había he- 
cho /y de como él se iba adonde gentes no 
le viesen. Esto todo era público y notorio en 
toda la ciudad; y todos hablaban dello, y mas 
liablaron cuando supieron que Luscinda ha- 
bía faltado de en casa de su * padre y de la 
ciudad , pues no la hallaron en toda ella , de 
que perdían el juicio sus padres, y no sabían 
qué medio se tomar para hallarla. Esto que 
«upe puso en bando mis esperanzas , y tuve 
por mejor no haber hallado á D. Fernando^ 
que no hallarle casado, pareciéndome que 
aun no estaba del todo cerrada la puerta á mi 
remedio, dándome yo á entender que podría 
ser que el cíelo hubiese puesto aquel impedi- 
mento en el segundo matrimonio por atyaer- 
üe á conocer lo que al primero debía, y á caer 
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en la cyenta de que era cristiano , y <jüe hi- 
taba mas obligado á su alma que á los respes 
tos humanos. Todas estas cosas revolvía en mí 
fantasía , y me consolaba: sin tener consuelo^ 
fingiendo unas esperanzas largas y. desmaya»^ 
das para entretener la vida que ya abontzco; 
Estando pues en la ciudad sin saber qué* ha* 
cerme, pues á P. Fernando no haUana, lie*» 
gó á niis oidos un público ^egon donde se 
prometía grande hallazgo a- ^uien me halla* 
^e^ dando las señas 'de la edad y del misino 
trage qtí€f traía, y oí decir que se decía ique 
me había sacado de casa de mis padres el mo^ 
zo que conmigo vino rcosaf que me llegói ai 
alma ^ por ver cuan de c^lda andaba mi oré* 
xiito, pws lio bastaba perderle con mi yeni* 
da, sino añadir el con quien , siendo sugetó 
tan bajo y tan indigno de mis buenos pensad 
itiientos, Al punto que oí el pregón me salí 
de la ciudad. con mi criado, que ya comen- 
ícaba á dar muestras de titubear en la fe que 
de fidelidad me tenía prometida , y aquella 
noche nos entramos por lo espeso desta niion- 
^aña con el miedo de no ser hallados ; p^ro 
como suele decirse que un mal llama á otro, 
y que el fin de una desgracia suele ser princi- 
pio de otra mayor, asi me sucedió á mí, por- 
que mi bWen criado hasta entonces fiel y segu^- 
ro, asi comp me vio en esta soledad, incita- 
do de su misma bellaquería antes que de mí 
hermosura, quiso aprovecharse de la ocasión 
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€pie í SVL parecer estos yermos le ofrecían, y 
con poca vergüenza y menos temor de Dios, 
ni respeto mío, me requirió de amores, y 
viendo que yo con feas y justas palabras res- 
pondía a las desvergüenzas de sus propósitos, 
dejó aparte los ruegos de quien primero pen- 
só aprovecharse > y comenzó á usar de la fuer- 
za; pero el justo cielo, que pocas ó ningimas 
veces deja ae xsúxax y favorecer á las justas 
intenciones , favoreció las* mias , de manera 
que con mis pocas fuerzas y con poco traba* 
jo di con él por un derrumbadero, donde le 
dejé, ni sé si muerto ó si vivo, y luego con 
zñas ligereza que mi sobresalto y cansancio 
pedían me entré. por estas montañas sin lle- 
var otro pensamiento ni otro designio que es- 
conderme en ellas , y huir de mí padre y de 
aquellos que de su parte me andaban buscan- 
do. Con este, deseo ha no sé cuántos meses 
que entré en ellas, donde hallé un ganadero 
que me llevó por su criado á un lugar que 
está en las entrañas desta sierra, al cual he 
servido de zagal todo este tiempo, procuran- 
do estar siiempre en el campo por encubrir 
estos cabellos, que ahora tan sin pensarlo me 
Jian descubierto; pero toda mi industria y to- 
da mi solicitud fue y ha sido de ningún pro- 
vecho , pues mi amo vino en conocimiento 
de que yo no ora varón, y nació en él el mis- 
mo mal pensamiento que en mi criado : y co- 
jno no siempre la fortmia con los trabajos da 
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los remedios, no hallé deYrumbadero ni bar- 
ranco de donde despeñar y despenar al amo 
como le hallé para el criado; y asi tuve por 
menor inconveniente dejalle y esconderme de 
nuevo entré estás asperezas, que probar con 
él mis fuerzas ó mis disculpas. Digo pues 
que me torné á emboscar, y á buscar dpndc 
sin impedimento alguno pudiese ;Con su^^ 
ros y lágrimas rogar al cielo se duela de mi 
desventura, y me dé industria y favor para 
salir della , ó para dejar la vida entre estas so- 
ledades, sin que quede memoria desta triste, 
que tan sin culpa suya habrá dado materia 
para que de ella se hable y murmure en la 
suya y en las agenas tierras. 

CAPITULO XXIX. 

Que trata del gracioso artificio y arden que 
se tuvo en sacar d nuestro enamorado caha* 
llero de la asferísima fenitencia en que^ 
se habia puesto ^. -: 

H/sta es, señores, la verdadera historia de 
mi tragedia : mirad y juzgad ahora si los sus- 
piros que escuchastes , las palabras que oistes^ 
y las lágrimas que de mis ojos salian tenian 
ocasión bastante para mostrarse en mayor 
abundancia ; y considerada la calidad de mi 
desgracia, veréis que será en vano el consue- 
lo , pues es imposible el remedio della. Solo 
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ós ruego Qo que con facilidad podréis y de* 
beis hacer^ que me /aconsejéis dónde podré 
pasar la vida , sin que me acabe el temor y 
sobresalto que tengo de ser hallada de los que 
me buscan j que aunque sé que el mucho amot 
que mis padres me tienen me asegura que se^ 
ré dellos bien recebida, es tanta la'vergücn-' 
za que me ocupa solo tel pensar que, no como 
ellos pensaban, tengo áe parecer á su presen- 
cia, que tengo por mejor desterrarme para 
siempre de ser vista, que no verles el rostro 
con pensamiento que ellos miran el mió age- 
no dd^la honestidad que de mí se debían de 
tener prometida. Calló en diciendo esto, y 
el rostro se le cubrió de un color que mostró 
bien claro el sentimiento y vergüenza del al- 
ma. En las suyas sintieron los que escuchado 
lahabian tanta lástima como admiración de 
su desgracia ; y aunque luego quisiera el cura 
consolarla y aconsejarla, tomó primero la ma- 
no Cárdenlo diciendo: en fin, señora, ¿que tu 
eres la hermosa Dorotea, la hija única del rico 
Clenardo? Admirada quedó Dorotea cuan- 
do oyó el nombre de su padre , y de ver cuan 
de poco era el que le nombraba, porque ya 
se ha dicho de la mala manera que Cárdenlo 
estaba vestido , y asi le- dijo : ¿ y quién sois 
vos , hermano , que asi sabéis el nombre de 
mi padre ? porque yo hasta ahora , si mal no 
me acuerdo , en todo el discurso del cuento 
de mi desdicha no le he nombrado. Soy, res- 
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pondió Cardenio, aquel sin ventura^ que se* 
gun vos y señora^ habéis dicho , Liiscinda dijo 
que era su esposo: soy el desdichado Carde- 
nio f á quien el mal término de aquel que á 
vos os ha puesto en el que estáis/ me ha traído 
á que me veáis cual me veis, roto,, desnuda, 
falto de, tpdo humano consuelo, y lo que es 
peor de todo, falto de juicio, pues no le ten- 
go sino cuando al cielo se le antoja dármele 
por algún breve espacio. Yo, Dorotea,. soy 
el que me hallé presente á las sinrazones de 
D. Fernando , y el que aguardó á oir el sí 
que de ser su esposa pronunció Luscinda: yo 
soy el que no tuvo ánimo para ver en qué 
paraba su desmayo, ni lo que resultaba d,el 
papel que le fue hallado en el pecho , por- 
que no tuvo el alma sufrimiento para ver 
tantas desveaturas juntas , y asi dejé la casa 
y la paciencia , y una carta que dejé á, un 
huésped mió , á quien rogué que en manos 
de Luscinda la pusiese, y víneme á estas? so- 
ledades con intención de acabar en ellas la 
vida, que desde aquel punto ^ aborrecí como 
mortal enemiga mia ; mas no ha -querido la 
3uerte quitármela, contentándose con quitar- 
le el juicio, quizá por guardarme para la 
buena ventura que he teñido en hallaros ; pues 
siendo verdad , como creo que lo es, lo que 
aqui habéis contado , aun podria ser que á 
entrambos nos tuviese el cielo guardado me- 
jor suceso en nuestros desastres , que nosotros 



Digitized 



byGoogk 



PA&TX I. CAMTülO XXIX. 2J 

pensamos ; porque presupuesto que Lusdnda 
no puede casarse con D. Femando por ser 
mia, ni D. Femando con ella por ser vues- 
tro y y haberlo ella tan manifiestamente de- 
clarado , bien podemos esperar que el cielo 
nos restituya lo que es nuestro, pues está to- 
' davía en ^er , y no se ha enagenado ni deshe- 
cho; y pues este ccoisuelo tenemos , nacido 
ño de muy remota esperanza , ni fundado en 
desvariadas imaginaciones, suplicóos, señora, 
que toméis otra resolución en vuestros hon- 
rados pensamientos, pues y9 la pienso tomar 
en losinios, acomodándoos á esperar mejor 
fortuna; que yo os juro por la fe de caballe- 
ro y de cristiano de no desampararos hasta 
veros en poder de J>. Femando , y que cuan- 
do con razones no le pudiere atraer á que co- 
nozca lo que os debe, de usar entonces la li- 
bertad que me concede el ser caballero, y 
poder con justo título desafialle en razón de 
Ja sinrazón que os hace , sin acordarme de 
mis agravios, cuy a. venganza dejaré al cielo 
por acudir en la tierra á los vuestros* Con lo 
que Cardenio dijo se acabó de admirar Do- 
rol;ea; y por no saber qué gracias volver á tan 
grandes ofrecimientos quiso tomarle^ los pies 
para besárselos , mas no lo consintió Carde- 
nio; y el licenciado respondió por entram- 
bos, y aprobó el buen discurso de Cardenio, 
y sobre todo les rogó, aconsejó y persuadió 
que se fuesen con él á su aldea, donde se po-? 
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drian reparar de las c<»as que les faltaban, y 
que allí se daria orden como buscar á D/Fér- 
nando, ó como Ibvar á Dorotea á sus pa- 
dres, ó hacer lo que mas les pareciese cpnre- 
níente. .Cárdenlo y Dorotea se lo agradecie- 
ron, y acetaron la merced que se les ofrecia. 
El barbero, que 4 todo habia estado suspen- 
so y callado, hizo también su buena plática, 
y se ofreció con no menos volimtad.que lel 
curaá todo aquello que fuese bueno para ser- 
virles : contó asimismo con brevedad la causa 
que dli los habia traído, con la extrañeza de 
la locura de D. Quijote, y como aguardaban' á 
su escudero, que habia ido a buscalle; :¥mo- 
sele á la memoria á Gardenio como por sue- 
ños la pendencia que con D. Quijote habia 
tenido, y contóla á los demás ; mas no^upo 
decir por qué causa fue su cuestión. En esto 
oyeron .voces, y conocieron que el que las 
daba era Sancho Panza, que por no haberlos 
hallado en el lugar donde los dejó los llama- 
ba á voces : saliéronle al encuentro , y pre- 
guntándole por D. Quijote , les dijo como le 
habia hallado desnudo en camisa, naco, ama- 
rillo y muerto de hambre , y suspirando por 
su señora Dulcinea:. y que puesto que le ha- 
bía dicho que ella le mandaba que saliese de 
aquel lugar, y se fuese al del Toboso donde 
le quedaba esperando , habia respondido que 
estaba determinado de no parecer ante su fer- 
tnosura fasta que hobiese fecho fazañas que 
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le ficiesen digno de su gracia; y que si aque- 
llo pasaba adelante corría peligro de no ve- 
nir á ser emperador como estaba obligado, ni 
^ aun arzobispo, que era lo menos que podia 
ser : por eso, que mirasen lo que se habia de 
hacer para sacarle de alli. £1 licenciado le 
respondió que no tuviese pena, que ellos le 
sacarían de alli mal que le pesase. Contó lue- 
go a Cárdenlo y á Dorotea lo que teman 
pensado para remedio de D. Quijote, á lo 
menos para llevarle á su casa: á lo cual dijo 
Dorotea , que ella baria la doncella meneste- 
rosa mejor que el barbero , y mas que tenia 
alli vestidos con que hacerlo al natural, y 
que la dejasen el cargo de saber representar 
todo aquello que fiíese menester para llevar 
adelante su intento, porque ella habia leído 
muchos libros de caballerías, y sabia bien el 
estilo que tenían las doncellas cuitadas cuan» 
do pecQan sus dones á los andantes caballeros. 
Pues no es menester mas, dijo el cura, sino 
que luego se ponga por obra , que sin duda 
la buena suerte se muestra en favor mío, pues 
tan sin pensarlo á vosotros , señores , se os ha 
comenzado á abrir puerta para vuestro remeí- 
dio , y á nosotros se nos ha facilitado la que 
habíamos menester. Sacó luego Dorotea de su 
almohada una saya entera de cierta telilla ri- 
ca , y una mantellina de otra vistosa tela ver- 
de , y de ima cajita un collar y otras joyas, 
con .que en un instante se adornó de manera, 
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que una rica y gran señora parecía. Todo 
aquello y y mas^ dijo que habia sacado de su 
casa para lo que se ofreciese , y que hasta 
entonces no se le habia ofrecido ocasión de 
habello menester. Á todos contentó en extre- 
mo su mucha gracia , donaire y hermosura, y 
confirmaron á D. Femando por de poco co^ 
nocimiento, pues tanta belleza desechaba; 
pero el que mas se admiró fiíe Sancho Pan^ 
za, por parecerle (como era asi verdad) que 
en todos los dias de su vida habia visto tan' 
hermosa criatura ; y asi preguntó al cura con 
grande ahinco le dijese quién era aquella tan 
fermosa señora, y qué era lo que buscaba 
por aquellos andurriales. Esta hermosa seño^ 
ra, respondió el cura, Sancho hermano, es 
como quien no dice nada, es la heredera por 
línea recta de varón del gran reino de Mico- 
micon , la cual viene en busca de vuestro amo 
á pedirle un doa, el cual es que le desiaga 
un tuerto ó agravio que tm mal gigante le 
tiene fecho; y á la fama que de buen caba« 
llero vuestro amo tiene por todo' lo descu- 
bierto , de Guinea ha venido á buscarle esta 
princesa. Dichosa buscada y dichoso hallaz- 
go , dijo á esta sazón Sancho Panza , y mas si 
mi amo es tan venturoso que de^íaga ese agra- 
vio y enderece ese tuertó matando a ese hi- 
;. deputa dése gigante que vuestra merced di- 
ce , que sí matará si él le encuentra , si ya no 
fuese fantasma , que contra las fantasmas no 
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tiene mi señor poder alguno. Pero lína cosa- 
quiero suplicar á vuestra merced entre otras, 
señor licenciado , y es que porque á mi amo 
no le tome gana de ser arzobispo , que es lo 
que yo temo, que vuestra merced le aconseje 
que se case luego con esta princesa, y asi que- 
dara imposibilitado de recebir órdenes arzo-^ 
bispales , y vendrá con facilidad 4 su impe- 
rio, y yo al fin de mis deseos: que yo he mi- 
rado bien en ello , y hallo por mi cuenta que 
no me está bien que mi amo sea arzobispo, 
porque yo soy inútil para la iglesia, pues soy 
casado , y andarme ahora á traer dispensacio- 
nes para poder tener renta por la iglesia, te- 
niendo como tengo muger y hijos, seria nun- 
ca acabar : asi que , señor , todo el toque está 
en que mi amo se case luego con esta señora, 
que hasta ahora no sé su gracia , y asi no la 
Hamo por su nombre. Llámase, respondió el 
cura, la princesa Micomicona, porque lla- 
mándose su reino Micomicon , claro está que 
ella se ha de llamar asi. No hay duda en eso, 
respondió Sancho , que yo he visto á muchos 
t&mar el apellido y alcurnia*del lugar donde 
nacieron, llamándose Pedro de Alcalá, Juan 
de Ubeda y Diego de Valladolid , y esto mes* 
mo se debe de usar allá en Guinea tomar las 
reinas los nombres de sus reinos. Asi debe de 
ser, dijo el cura , y en lo del casarse vuestro 
amo y yo haré en ello todos mis poderíos : con lo 
que quedó tan contento Sancho , cuantQ elnea^ 
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ra admirado de su simplicidad , y de ver cuan 
encajados tenia en la fantasía los mismos dispa* 
rates que su amo, pues sin alguna duda se da- 
ba a entender que habia de venir á ser empe- 
rador, Ya en esto se habia puesto Dorotea 
sobre la muía del cura, y el barbero se habia 
acomodado al rostro la barba de la cola de 
buey, y dijeron á Sancho que los guiase adon- 
de D. Quijote estaba, al cual advirtieron que 
no dijese que conocia al licenciado ni al bar- 
bero, porque en no conocerlos consistía todo 
el toque de venir á ser emperador su amo, 
puesto que ni el cura ni Cardenio quisieron 
ir con ellos porque no se le acordase á Don 
Quijote la pendencia que con Cardenio habia 
tenido , y el cura porque no era menester por 
entonces su presencia, y asi los dejaron ir de- 
lante , y ellos los fueron siguiendo á pie po- 
co a poco. No dejó de avisar el cura lo que 
habia de hacer Dorotea : a lo que ella dijo 
que descuidasen, que todo se haria sin faltar 
punto como lo pedian y pintaban los libros 
de caballerías. Tres cuartps de legua habrian 
andado cuando 'descubrieron á D. Quijote 
«itre unas intricadas peñas, ya vestido, aun- 
que no armado, y asi como Dorotea le vió^ 
y fue informada de Sancho que aquel era 
D. Quijote , dio del azote á su palafrén, si- 
guiéndole el bien barbado barbero ; y en lle- 
gando junto á él el escudero se arrojó de la 
muía y fue á tomar en los brazos á Dorotea^ 
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la cual apeándose con grande desenvoltura 
se file ahincar de rodillas ante las de D. Qui« 
jote, y aunque él pugnaba por levantarla, 
ella sin levantarse le fabló en esta guisa : do 
aqjíi no me levantaré , ó valeroso y esforza- 
do cabulero y fasta que la vuestra bondad 
y cortesía me otorgue un don y el cual redun- 
dará en honra y prez de vuestra persona^ y 
en pro de la mas desconsolada y agraviada 
doncella que el sol ha visto : y si es que el 
valor de vuestro fuerte brazo corresponde á 
la voz de vuestra inmortal fama, obligado es* 
tais á favorecer á la sin ventura que de tan 
lueñes tierras viene al olor de vuestro famosa 
nombre buscándoos para remedio de sus des* 
dichas. No 0$ responderé palabra y fermosa 
señora, respondió D. Quijote , ni oiré mas co* 
sa de vuestra facienda fasta que os levantéis 
de tierra. No me levantaré > señor, respondió 
la afligida doncella , si primero por la vues- 
tra cortesía no me es otorgado el dpn que pi- 
do. Yo vos le otorgo y concedo , respondió 
D. Quijote , como no se haya de cumplir en 
daño ó mengua de mi rey, de mi patria, y 
de aquella que de mi corazón y libertad tie^ 
ne la llave. No será en daño ni en meneua 
de los que decis, mi buen señor , replico 1^ 
dolorosa doncella: y estando en esto se llegó 
Sancho Panza al oido de su. señor, y muy 
pasito le dijo : hien puede vuestra merced, 
señor, concederle el don que pide, que no 
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es cosa de nada , solo es matar á un giganta* 
zo , y esta que lo pide es la alta princesa Mi- 
comicona , reina del gran reino Micomicon 
de Etiopia» Sea quien fuere , respondió Don 
Quijote, que yo haré lo que soy obligado y 
lo que me dicta mi conciencia conforme á lo 
que profesado tengo : y volviéndose a la don- 
cella dijo: la vuestra gran fermosura se le- 
vante^ que yo le otorgo el don que pedirme 
Suisiere. Pues el que pido es, dijo la donce- 
a, que la vuestra magnánima persona se 
venga luego conmigo donde yo le llevare , y 
me prometa que no se ha de entremeter en 
otra aventura ni demanda alguna hasta dar- 
me venganza de un traidor que contra todo 
derecho divino y hiunano me tiene usurpado 
mi reino. Digo que asi lo otorgo, respondió 
D. Quijote; y asi podéis, señora, desde hoy 
mas desechar la malencolía que os fatiga, y 
hacer que cobre nuevos brios y fuerzas vues- 
tra desmayada esperanza, que con el ayuda 
de Dios y la de mi brazo vos os veréis presto 
restituida en vuestro reino , y sentada en la 
silla de vuestro antiguo y grande estado, á 
pesar y á despecho de los follones que con^ 
tradecirlo quisieren: y manos á la labor, que 
en la tardanza dicen que suele estar el peli- 
gro. La menesterosa doncella pugnó con mu- 
cha porfia por besarle las manos ; mas D. Qui- 
jote , que en todo era comedido y cortes ca- 
ballero, jamas lo consintió; antes la hizo le- 
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vantár , y la abrazó con mucha cortesía y co- 
xnedimiento , y mandó á Sancho que requi- 
riese las cinchas a Rocinante y le armase lue- 
go al pimto. Sancho descolgó las armas que 
como trofeo de im árbol estaban pendientes^ 
y requiriendo las cinchas , en im pimto armó 
á su señor , el cual viéndose armado dijo : va- 
jnos de aqui en el nombre de Dios a tavore- 
cer esta gran señora. Estábase el barbero aun 
de rodillas teniendo gran cuenta de disimu- 
lar la risa , y de que no se le cayese la barba, 
con cuya caida quizá quedaran todos sin con- 
seguir su buena intención; y viendo que ya 
el don estaba concedido, y con la diligencia 
que D. Quijote se alistaba para ir á cumplir- 
le y se levantó y tomó de la otra mano á su 
señora, y entre los dos la subieron en la mu- 
la: luego subió I>. Quijote sobre: Rocinante, 
y el barbero se acomodó en sujcftbalgadura, 
quedándose Sancho á pie , donde de nuevo 
se le renovó la pérdida del rudct coa la fal- 
ta que entonces le hacia; mas todo lo llevaba 
con gusto por parecerle que ya su señor es- 
taba puesto en camiijo y muy á pique de ser 
emperador; porque sin duda alguna pensaba 
que se habia de casar con aquella princesa, y 
ser por lo menos rey de Micomicon: solo le 
daba pesadumbre el pensar que aquel reino 
era en tierra de negros, y que la gente que 
por sus vasallos le diesen hablan de ser todos 
negros: á lo cual hizo, luego en su imagina- 
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cion un buen remedio , y díjose á $í mismo : 
¿qué se me da á mí que mis vasallos seatt 
negros? ¿habrá mas que cargar con ellos y 
traerlos á España , donde los podré vender, 
y adonde me los pagarán de contado , de cu« 
yo dinero podré comprar algún título ó al- 
gún oficio con que vivir descansado todos 
los dias de mi vida? No sino dormios , y no 
tengáis ingenio ni habilidad para disponer 
de las cosas, y para vender treinta ó diez 
mil vasallos en dácame esas pajas : par Dios 
que los he de volar chico con grande, ó co- 
mo pudiere , y que por negros que sean los 
he de volver blancos ó amarillos: llegaos, que 
me mamo el dedo. Con esto andaba tan solí- 
cito y tan contento, que se le olvidaba la pe- 
sadiunbre de caminar á pie. Todo esto mi« 
raban de entre unas breñas Cárdenlo y el cu- 
ra, y no sabían qué hacerse para juntarse con 
ellos; pero el cura, que era gran tracista, ima* 
ginó luego lo que harian para consegmr lo 
que deseaban, y fue que con unas tijeras que 
traia en un estuche quitó con mucha preste- 
za la barba á Cárdenlo, y vistióle un capoti- 
llo pardo que él traia, y dióle un herreruelo 
negro , y él se quedó en calzas y en jubón, y 
quedó tan otro de lo que antes parecía Cár- 
denlo, que él mismo no se coQociera aunque 
á un espejo se mirara. Hecho esto, puesto ya 
que los otros hablan pasado adelante en tanto 
que ellos se disfrazaron , con ¿icilidad salie«> 
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renal camino real antes que ellos , porque las 
malezas y malos pasos de aquellos lugares no 
concedían que anduviesen tanto los de á ca^ 
bailo como los de á pie. £n efecto ellos se 
pusieron en el llano á la salida de la sierra; y 
asi como salió della D. Quijote y sus cama- 
radas, el cura se le puso á mirar muy de, es- 
pacio f dando señales de que le iba recono- 
ciendo , y al cabo de haberle una buena pieza 
estado mirando se £« á él abiertos los bra- 
zos y diciendo a voges: para bien sea halla- 
do el espejo de la caballería , el mi buen com- 
patriota ^ D. Quijote de la Mancha ^ la flor 
y la nata de la gentile?^, el amparo y remer 
dio de los menesterosos j la quinta esencia de 
los caballeros andantes; y diciendo esto tenia 
abrazado por la rodilla de la pierna izqiiier- 
da á D. Quijote» el cual, espantado de lo que 
veia y oia decir y hacer á aquel hombre , se 
le puso a mirar con atención , y al fin le co- 
noció , y quedó como espantado de verle, y 
hizo grande fuerza por apearse ; mas el cura.^ 
no lo consintió, por lo cual D. Quijote. decia: 
déjeme vuestra merced , señor licenciado , que 
no es razón que yo esté á caballo , y una tan 
reverenda persona como vuestra merced esté 
á pie. Eso no consentiré yo en ningún modo, 
dijo el cura, estése la vuestra grandeza a caba- 
llo, pues estando á caballo acaba las mayores 
fazañas y aventuras que en nuestra edad se 
han visto : que a mí, aunque indigno sacerdo- 
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te, bastaráme subir en las ancas de una ¿estaf 
muías destos señores que con vuestra merced 
caminan , ^i no lo han por enojo , y aun haré 
cuenta que voy caballero sobre el caballo Pe- 
gaso, ó sobre la cebra ó alfanía en que cabal-r 
gaba aquel famoso moro Muzaraque, que aun 
hasta íahora yace encantado en la gran cuesta 
Zulema, que dista poco de la gran CoAplu? 
to. Aünno caia yo en tanto, mi señor licen- 
ciado , l"esf)bndió D. Quijote, y yo sé qué 
mi señora la princesa sera servida por mi amor 
de mandar á su escudero dé á vuestra mer- 
ced la silla de su muta, que él podrá acomo- 
darse en las ancas, si es que ella las sufre. Sí 
sufre, á lo que yo creo, respondió la prince- 
sa, y también sé que no será menester man- 
dárselo al señor mi escudero, que él es tan 
cortes y tan cortesano que no consentirá que 
una persona eclesiástica vaya á pie pudiendo 
ir á caballo. Asi es , respondió el barbero , y 
apeándose en un punto convidó al cura con 
la silla i y él la tomó sin hacerse mucho de 
rogar: y íue el mal que al subir á las ancas 
el barbero, la muía que en efecto era de al- 
quiler , que para decir que era mala esto bas- 
ta , alzó un poco los cuartos traseros , y dio 
dos coces en el aire, que á darlas en el pecho 
de maese Nicolás ó en la cabeza , él diera al 
diablo la venida por D. Qiiijote. Con todo 
eso le sobresaltaron de manera que cayó en 
el suelo con tan poco cuidado de las barbas. 
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que se le cayeron, y como se vio sin ellas no 
tuvo otro remedio sino acudir á cubrirse el 
rostro con ambas, manos , y á queiarse que le 
hablan derribada las muelas. D. Quijote, co- 
mo vio todo aquel mazo de barbas sin quija- 
das y sin sangre lejos del rostro del escudero 
caido, dijo: vive Dios que es gran milagro 
este, las barbas le ha derribado y arrancado 
delrostro como si las quitaran á posta* £1 cu- 
ra, que vio el peligro que corria su inven- 
ción de ser descubierta , acudió luego á las 
barbas, y fuese con ellas donde yacia maesa 
Nicolás dando aun voces todavía , y de un 
golpe j llegándole la cabeza á su pecho , se las 
puso , murmurando sobre él unas palabras, 
que dijo que era cierto ensalmo apropiado pa- 
ra pegar barbas, como lo verian; y cuando se 
las tuvo puestas se apartó, y quedó el escu- 
dero tan bien barbado y tan sano como de an- 
tes , de que se admiró D. Quijote sobre ma- 
nera, y rogó al cura que cuando tuviese lu^ 
gar le enseñase aquel ensalmo, que él enten- 
día que su virtud a mas que pegar barbas se 
debia de extender , pues estaba claro que de 
donde las barbas se quitasen habia de quedar 
la carne llagada y maltrecha, y que pues to- 
do lo sanaba, á mas que barbas aprovechaba. 
Asi es, dijo el cura, y prometió de enseñár- 
sele en la primera ocasión. Concertáronse que 
por entonces subiese el cura , y á trechos se 
fuesen los tres mudando hasta que llegasen á 
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la venta, que estaría hasta dos leguas de alli. 
Puestos los tres á caballo , es á saber, D. Qui- 
jote , la princesa y el cura , y los tres á pie, 
Cardenio, el barbero y Sancho Panza, Don 
Quijote dijo á la doncella : vuestra grandeza, 
señora mia, guie por donde mas gusto le die* 
re j y antes que ella respondiese dijo el li- 
cenciado: f hacia qué reino quiere guiar la 
vuestra señoría ? ¿ es por ventura hacia el de 
-Micomicon? que sí debe de ser, ó yo sé poco 
de reinos. Ella, que estaba bien en todo, en- 
tendió que habia de responder que sí , y asi 
dijo : sí señor , hacia ese reino es mi camino. 
Si asi es , dijo el cura , por la mitad de mi 
pueblo hemos de pasar, y de alli tomará 
vuestra merced la derrota de Cartagena , don- 
de se podrá embarcar con la buena ventura, 
y si hay viento próspero, mar tranquilo y sin 
borrasca, en poco menos de nueve años se po- 
drá estar á vista de la gran laguna Meona, 
digo, Meótides, que está poco mas de cien 
jornadas mas acá del reino de vuestra grande- 
za. Vuestra merced está engañado, señor mió, 
dijo ella, porque no ha dos años que yo partí 
del, y en verdad que nunca tuve buen tiem- 
po , y con todo eso he llegado á ver lo que 
tanto deseaba, que es el señor D. Quijote de 
la Mancha , cuyas nuevas llegaron á mis oí- 
dos asi como puse los pies en España, y ellas 
me movieron á buscarle para encomendarme 
en su cortesía , y fiar mi justicia del valor de 
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SU invencible brazo. No mas , cesen mis ala- 
banzas, dijo á esta sazón D. Quijote, porque 
soy enemigo de todo género de adulación , y 
aunque esta no lo sea , todavía ofenden mis 
castas orejas semejantes pláticas : lo que yo sé 
decir, señora mia , que ahora ^ tenga valor ó 
no, el que tuviere ó no tuviere se ha de cm* 
plear en vuestro servicio hasta perder la vi- 
da ; y asi dejando esto para su tiempo , ruego 
al señor licenciado me diga qué es la causa 
que le ha traido por estas partes tan solo , tan 
sin criados , y tan a la ligera , que me pone 
espanto. A eso yo responderé con brevedad^ 
respondió el cura, porque sabrá vuestra mer- 
ced, señor D. Quijote , que yo y maese Ni- 
colás^ nuestro amigo y nuestro barbero, íba- 
mos á Sevilla á cobrar cierto dinero que un 
pariente mió , que ha muchos años que pasó 
á Indias, me habia enviado, y no tan pocos 
que no pasan de sesenta mil pesos ensayados, 
que es otro que tal ; y pasando ayer por es^ 
tos lugares nos salieron al encuentro cuatro 
salteadores , y nos quitaron hasta las barbas, 
y de modo nos las quitaron , que le convino 
al barbero ponérselas postizas, y aun á este 
mancebo que aqui va, señalando á Cárdenlo, 
le pusieron como de nuevo j y es lo bueno que 
es pública fama por todos estos contomos 
que los que nos saltearon son de unos galeo- 
tes , que dicen que libertó casi en este mismo 
sitio un hombre tan valiente , que á pesar del 
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comisario y de las guardas los soltó á todos; 
y $in duda alguna él debía de estar fuera de 
juicio 9 ó debe de ser tan grande bellaco co- 
mo ellos, ó algún hombre sin alma y sin con» 
ciencia, pues quiso soltar al lobo entre las 
ovejas, á la raposa entre las gallinas, á la 
mosca entre la miel : quiso defraudar la jus- 
ticia , ir contra su rey y señor natural , pues 
fue contra sus justos mandamientos: quiso ^ di- 
go, quitar á las galeras sus pies, poner en al- 
boroto la santa hermandad , que habia mu- 
chos años que reposaba : quiso finalmente ha- 
cer un hecho por donde se pierda su alma y 
no se gane su cuerpo. Habíales contado San- 
cho al cura y al barbero la aventura de los ga- 
leotes ,. que acabó su amo con tanta gloria su- 
ya , y por esto cargaba la mano el cura refi- 
riéndola, por ver lo que hacia ó decía Don 
Quijote, al cual seJie mudaba la color á cada 
palabra , y no osaba decir que él habia sido 
el libertador de aquella buena gente. Estos 
pues, dijo el cura^ fueron los que nos roba- 
ron , que Dios por su misericordia se lo per- 
done al que no los dejó llevar al debido su- 
plicio. 
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CAPITULO XXX. 

Que trata de la üserecitm de la hermosa 

Dorotea, con otras cosas de mucho gusto 

y fasatiemfo ^. 



No 



10 fanbo bien acabado el cura cuando San« 
cho dijo: pues mia fe, señor licenciado, el 
^e hizo esa fazaña fue mi amo, y no porque 
yo no le dije antes y le avisé que mirase lo 
que hacia, y que era pecado darles libertad, 
porque todos iban alli por grandísimos bella* 
COS. Majadero , dijo á eista sazón D. Quijote, 
á los^xaballeros andantes no les toca ni atañe 
averiguar si los afligidos, encadenados y opre* 
sos que encuentran por los caminos van de 
aquella manera, ó están en aquella angustia 
por sus culpas ó por sus gracias ; solo les toca 
ayudarles como á menesterosos, poniendo los 
ojos en sus penas y no en sus bellaquerías : yo 
topé un rosario y sarta de gente mohina y 
desdichada, y hice con ellos lo que mi reli- 
gión me pide, y lo demás allá se avenga; y 
á quien mal le ha parecido, salvo la santa 
dignidad del señor licenciado y su honrada 
persona, digo que sabe poco de achaque de 
caballería, y que miente como un hideputa 
y mal nacido , y esto le haré conocer con mi 
espada donde mas largamente se contiene: y 
esto dijo afirmándose en los estribos y calan- 
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dose el mori-ion, porque la bacía de barbero, 
que á su cuehta era^ el yelmo de Mambrino, 
llevaba coleada del arzón delantero tasta ado- 
barla del mal tratamiento, que la hicieron los 
galeotes. Dorotea, que era discreta y. de gran 
donaire , como quien ya sabia el menguado 
humor de D. Quijote, y que todos hadan 
burla del, isino Sancho Panza, rio quiso ser 
para menos, y viéndole tan enojado lé dijo: 
señor caballero , miémbresele á vuestra mer- 
ced el don que me tiene prometido, y que 
conforme á él no puede entremeterse en otra 
aventura por urgente que sea: sosiegue vues- 
tra merced el pecho, que si ePseñor licen- 
ciado supiera que por ese invicto brazo ha- 
bían sido librados los galeotes, él se diera tres 
puntos en la boca, y aun se mordiera tres ve- 
ces la lengua antes que haber dicho palabra 
que en despecho de vuestra merced redun- 
dara. Eso juro yo bien, dijo el cura, y aun 
me hubiera quitado un bigote. Yo callaré, 
señora mia, dijo D. Quijote, y reprimiré la 
justa cólera que ya en mi pecho se habia le- 
vantado , y iré quieto y pacífico hasta tanto 
que os cumpla el don prometido ; pero en pa- 
go desté buen deseo os suplico me digáis , si 
no se os hace de mal , ¿ cuál es la vuestra cui- 
ta , y cuántas, quiénes y cuáles son las perso- 
nas de quien os tengo de dar debida, satis- 
fecha y entera venganza? Eso haré yo de ga- 
na, respondió Dorotea , si es que no os enfada 
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oir lástimas y desgracias. No enfadará, seño- 
ra mia f respondió D. Quijote : á lo que res- 
pondió Dorotea ; pues asi es , estenme vues- 
tras mercedes atentos. No hubo ella dicho 
esto cuando Cardenio y el barbero se le pu- 
sieron al lado , deseosos de ver como fingía 
su historia la discreta Dorotea , y lo mismo 
hizo Sancho , que tan engañado iba con ella 
como su amo ; y ella y después de haberse 
puesto bien en la silla, y prevenídose con to- 
ser y hacer otros ademanes , con mucho do- 
naire comenzó a decir desta manera: 

Primeramente quiero que vuestras merce- 
des sepan , señores mios , que á jní me lla- 
man... y detúvose aqui un poco, porque se le 
olvidó el nombre que el cura le había pues- 
to; pero él acudió al remedio, porque enten- 
dió en lo que reparaba , y dijo : no es mara- 
villa , señora mia , que la vuestra grandeza se 
turbe y empache contando sus desventuras, 
que ellas suelen ser tales , que muchas veces 
quitan la memoria á los que maltratan , de tal 
manera que aun de sus mismos nombres no se 
les acuerda , como han hecho con vuestra gran 
señoría, que se ha olvidado que se llama la 
princesa Micomicona , legítima heredera del 
gran reino Micomicon; y con este apunta- 
miento puede la vuestra grandeza reducir 
ahora fácilmente a su lastimada memoria to- 
do aquello que contar quisiere. Asi es la ver- 
. dad, respondió la doncella, y desde aqui ade^ 
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lante creo que no. será menester apuntarme 
nada j que yo saldré á buen puerto con mi 
verdadera historia; la cual es, que el rey mi 
padre, que se llamaba Tinacrio elSabidor , fue 
muy docto en esto que llaman el arte mági^ 
ca, y alcanzó por su ciencia que mi madre, 
que se llamaba la reina JaramlUa , habia de 
morir primero que él , y que de alli á poco 
tiempo él también habia de pasar desta vida, 
y yo habia de quedar huérfana de padre y 
madre ; pero decia él que no le fatigaba tan- 
to esto , cuanto le ponia en confusión saber 
por cosa muy cierta , que un descomunal gi- 
gante, señor de una grande ínsula, que casi 
alinda con nuestro reino , llamado Pandafilan- 
do de la fosca vitta (porque es cosa averigua- 
da que aunque tiene los djós en su lugar y 
derechos , siempre mira al revés como si fue- 
se bizco, y esto lo hace él de maligno, y por 
poner miedo y espanto á los que mira), di- 
go que supo que este gigante en sabiendo 
mi horfandad habia de pasar con gran pode- 
río sobre mi reino, y me lo habia de quitar 
^ todo sin dejarme una pequeña aldea donde 
me recogiese , pero que podia excusar toda 
esta ruina y desgracia si yo me quisiese casar 
con él; mas á laque él entendía, jamas pen- 
saba que me vendría á mí en voluntad de ha- 
cer tan desigual casamiento ; y dijo en esto la 
pura verdad , porque jamas me ha pasado por 
el pensamiento casarme con aquel gigante. 
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pero ni con otro alguno por grande y desafo-^ 
rado que fuese. Dijo también mi padre, que 
después que él fuese muerto , y viese yo que 
Pandafilando comenzaba á pasar sobre mi rei* 
nó, que no aguardase á ponerme en defensa, 
porque seria destruirme, sino que libremente 
le dejase desembarazado el reino si queria 
excusar la muerte y total destruicion de mis 
buenos y leales vasallos, porque no habia de 
ser posible defenderme de la endiablada fuer- 
za del gigante ; sino que luego con algunos de 
los mios me pusiese en camino de las £spa- 
nas, donde hallaría el remedio de mis males 
hallando a un caballero andante , cuya fama 
en este tiempo se extenderla por todo este 
reino , el cual se habia de llamar , si mal no 
me acuerdo, D. Azote ó D. Gigote. D. Qui- 
jote diria, señora, dijo á esta sazón Sancho 
Panza , ó por otro nombre el caballero de la 
Triste Figura. Asi es la verdad , dijo Doro- 
tea: dijo mas, que, habia de ser alto de cuer- 
po, seco de rostro , y que en el lado derecho 
debajo del hombro izquierdo , ó por alli jun- 
to, habia de tener un lunar pardo con cier- 
tos cabellos á manera de cerdas. En oyendo 
esto D. Quijote dijo a su escudero : ten aqui^ 
Sancho hijo, ayúdame á desnudar, que quie- 
ro ver si soy el caballero que aquel sabio rey 
dejó profetizado. ¿Pues para qué quiere vues- 
tra merced desnudarse ? dijo Dorotea. Para 
ver si tengo ese lunar que vuestro padre dijo, 
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respondió D. Quijote. No hay para qué des- 
nudarse , dijo Sancho , que yo sé que tiene 
vuestra merced un lunar desas señas en la mi- 
tad del espinsL^O) que es señal de ser hombre 
fuerte. Eso basta, dijo Dorotea, porque con 
los amigos no se ha de mirar en pocas cosas, 
y que esté en el hombro ó que esté en el es- 
pinazo importa poco ; basta que haya limar^ 
y esté donde estuviere, pues todo es ima mis- 
ma carne : y sin duda acertó mi buen padre 
en todo, y yo he acertado en encomendarme 
al $eñor D. Quijote , que él es por quien mi 
padre dijo , pues las señales del rostro vienen 
con las de la buena fama que este caballero 
tiene no solo en España , pero en toda la Man- 
cha, pues apenas me hube desembarcado en 
Osima , cuando oí decir tantas hazañas suyas, 
que luego me dio el alma que era el mismo 
que venia á buscar. ¿Pues cómo se desembar- 
có vuestra merced en Osuna, señora mia, pre- 
guntó D. Quijote , si no es puerto de mar? 
Mas antes que Dorotea respondiese tomó el 
<:ura la mano y dijo : debe de querer decir la 
señora princesa , que después que desembar- 
có en Málaga , la primera parte donde oyó 
nuevas de vuestra merced fue en Osuna. Eso 
quise decir, dijo Dorotea. Y esto lleva cami- 
no, dijo el cura; y prosiga vuestra magestad 
adelante. No hay que proseguir , respondió 
Dorotea, sino que finalmente mi suerte ha si- 
do tan buena en hallar al señor D. Quijote^ 
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que ya me cuento y tengo por reina y seño- 
ra de todo mi reino, pues él por su cortesía y 
magnificencia me ha prometido el don de ir- 
se conmigo donde quiera que yo le llevare, 
que no será á otra parte que á ponerle delan- 
te de Pandafilando de la fosca yisjta para que 
le mate , y me restituya lo que tan contra ra- 
zón me tiene usurpado : que todo esto ha de 
suceder a pedirjde fcpca , pues asi lo dejó pro- 
fetizado Tinacrio el Sabidor mi buen padre, 
el cual también dejó dicho y escrito en letras 
caldeas ó griegas, que yo no las sé leer, que 
si este caballero de la profecía después de 
haber degollado al gigante quisiese casarse 
conmigo , que yo me otorgase luego sin répli- 
ca alguna por su legítima esposa , y le diese 
la posesión de mi reino jtmto con la de mi 
persona. ¿Qué te parece, Sancho amigo? di- 
jo á este punto D. Quijote, ¿no oyes lo que 
pasa ? ¿ no te lo dije yo ? mira si tenemos ya 
reino que mandar y reina con quien casar. 
Eso juro yo , dijo Sancho ; para el puto que 
no se casare en abriendo el gaznatico al señor 
Pandahilado : pues monta que es mala la rei- 
na , asi se me vuelvan las pulgas de la cama; 
y diciendo esto dio dos zapatetas en el aire 
con muestras de grandísimo contento, y lue- 
go fue á tomar las riendas de la muía de Do- 
rotea , y haciéndola detener se hincó de ro- 
dillas ante ella suplicándole le diese las ma- 
nos para besárselas en señal que la recibía por 
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SU reina y señora. ¿Quién no habia de reír de 
los circunstantes viendo la locura del amo y 
la simplicidad del criado? £n efecto Dorotea 
, se las dio y y le prometió de hacerle gran se- 
ñor en su reino cuando el cielo le hiciese tan* 
to bien que se lo dejase cobrar y gozar. Agrá- 
decióselo Sancho con tales palabras que re- 
novó la risa en todos. Esta^ señores^ prosiguió 
Dorotea 9 es mi historia: solo resta por deci- 
ros , que de cuanta gente de acompañamiento 
saqué de mi reino no me ha quedado sino solo 
este buen barbado escudero, porque todos s^ 
anegaron en una gran borrasca que tuvimos á 
vista del puerto; y éíy yo salimos en dos ta- 
blas a tierra como por nulagro, y asi es todo 
milagro y misterio el discurso de mi vida, co- 
mo lo habéis notado : y si en alguna cosa he 
andado demasiada ó no tan acertada como de^ 
biera, echad la culpa a lo que el señor licen- 
ciado dijo al principio de mi cuento, que los 
trabajos continuos y extraordinarios quitan la 
memoria al que los padece. Esa no me quita- 
rán á mí, ó alta y valerosa señora, dijo Don 
Quijote, cuantos yo pasare en serviros, por 
grandes y no vistos que sean: y asi de nuevo 
confirmo el don que os he prometido, y juro 
de ir con vos al cabo del mundo hasta verme 
con el fiero enemigo vuestro, á quien pienso 
con el ayuda de Dios y de mi brazo tajar la 
cabeza soberbia con los filos desta, no quiero 
decir buena espada, merced á Gines de Pasar 
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monte que me llevó la mia< Esto dijo entre 
dientes, y prosiguió diciendo : y después de 
habérsela tajado y puéstoos en pacífica pose* 
sion de vuestro estado, quedará á vuestra vo- 
luntad hacer de vuestra persona lo que mas 
en talante os viniere, porque mientras que yo 
tuviere ocupada la memoria y cautiva la vo* 
luntad, perdido el entendimiento por aquer 
lia.... y no digo mas, no es posible que yo ar- 
rostre ni por pienso el casarme, aunque fue- 
se con el ave Fénix. Parecióle tan mal á San- 
cho lo que últimamente su amo dijo acerca 
de no querer casarse , que con grande enojo 
alzando la voz dijo : voto a mi, y juro a mí, 
que no tiene vuestra merced, señor D. Qui- 
jote, cabal juicio : pues cómo ¿es posible que 
pone vuestra merced en duda el casarse con 
tan alta princesa como aquesta? ¿piensa que 
le ha de ofrecer la fortuna tras cada cantillo 
semejante ventura como la que ahora se le 
ofrece? ¿es por dicha mas hermosa mi señora 
Dulcinea? no por cierto , ni aun con la mitad, 
y aun estoy por decir que no llega á su zapa- 
to de la que está delante : asi noramala alcan- 
zaré yo el condado que espero si vuestra mer« 
ced se anda á pedir cotufas en el golfo: cáse- 
se, cásese luego, éncc^míéndoleyoá Satanás, 
y tome ese reino que se le viene á las manos 
de vobis vobis, y en siendo rey hágame mar- 
ques ó adelantado, y luego siquiera se lo lle- 
ve el diablo todo. D. Quijote , que tales blas- 

J>2 



tígitTzedby Google 



52 !>• QUIJOTE DB LA MANCHA. 

femias oyó decir contra su señora Dulcinea, 
no lo pudo sufirir, y alzando el lanzon, sin 
iiablalle palabra a Sancho y sin decirle esta 
boca es mía, le dio tales dos palos, que dio 
con él en tierra, y si no fuera porque Doro- 
tea le dio voces que no le diera mas, sin du- 
da le quitara alli la vida. ¿Pensáis, le dijo á 
cabo de rato, villano ruin, que ha de haber 
lugar siempre para ponerme la mano en la 
hprcajadura , y que todo ha de ser errar vos 
y perdonaros yo? pues no lo penséis, bellaco 
descomulgado, que sin duda lo estás, pues 
has puesto lengua en la sin par Dulcinea; ¿y 
no sabéis vos, gañan ^, faquin, belitre, que si 
no fílese por el valor que ella infunde en m 
brazo, que no le tendría yo para matar una 
pulga? Decid, socarrón de lengua viperina, 
¿y quién pensáis que ha ganado este reino y 
cortado la cabeza á este gigante, y héchoos 
á vos marques (que todo esto doy ya por he- 
cho y por cosa pasada en cosa juzgada) sino 
es el valor de Dulcinea, tomando á mi brazo 
por instrumento de sus hazañas? Ella pelea 
en mí, y vence en mí, y yo vivo y respiro en 
ella, y tengo vida y ser. ¡ó hideputa bella- 
co, y como sois desagradecido, que os veis le- 
vantado del polvo de la tierra á ser señor de 
título , y correspondéis á tan buena obra con 
decir mal de quien os la hizol No estaba tan 
maltrecho Sancho que no oyese todo cuanto 
su amo le decia, y levantándose con un poco 
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de presteza se fue á poner detras del palafrén 
de Dorotea, y desde allí dijo á su amo : díga- 
me, señor, si vuestra merced tiene determi- 
nado de no casarse con esta gran princesa, cla« 
ro está que no será el reino suyo, y no sien* 
dolo ¿qué mercedes me puede hacer? Esto es 
de lo que yo me quejo , cásese vuestra mer- 
ced una por una con esta reina , ahora que la 
tenemos aqui como llovida del cielo , v des- 
pués puede volverse con mi señora Dulcinea, 
que reyes debe de haber habido en el mundo 
que hayan sido amancebados. £n lo de la her« 
mosura no me entremeto , que en verdad, si 
va á decirla, que entrambas me parecen bien, 
puesto que yo nunca he visto á la señora Dul- 
cinea. ¡Cómo que no la has visto, traidor 
blasfemo? dijo D. Quijote, ¿pues no acabas 
de traerme ahora un recado de su parte? Di- 
go que no la he visto tan despacio, dijo San- 
cho , que pueda haber notado particularmen- 
te su hermosura y sus buenas partes punto 
por punto ; pero asi á bulto me parece bien. 
Ahora te disculpo, dijo D. Quijote, y per- 
dóname el enojo que te he dado, que los pri- 
meros movimientos no son en manos de los 
hombres. Ya yo lo veo, respondió Sancho, y 
asi en mí la gana de hablar siempre es prime- 
ro movimiento, y no puedo dejar de decir 
por una vez siquiera lo que me viene á la len- 
gua. Con todo eso , dijo D. Quijote , mira San- 
cho lo que hablas, porque tantas veces va el 
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cantarillo á la fuente y no te digo masi 

Ahora bien, respondió Sancho , Dios está en 
el cielo, que ve las trampas, y será juez de 
quien hace mas mal , yo en no hablar bien, ó 
vuestra merced en obrallo. No haya mas, dijo 
Dorotea ; corred Sancho , y besad la mano á 
vuestro señor , y pedilde perdón , y de aaui 
adelante andad mas atentado en vuestras ala- 
banzas y vituperios, y no digáis mal de aque- 
sa señora Toboso, á quien yo no conozco sino 
es para servilla, y tened confianza en Dios, 
que no os ha de faltar un estado donde viváis 
como un príncipe. Fue Sancho cabizbajo y 
pidió la mano á su señor, y él se la dio con 
reposado continente, y después que se la hu* 
bo besado le echó la bendición , y dijo á San- 
cho que se adelantasen un poco, que tenia 
3ue preguntalle y que departir con él cosas 
e mucha importancia. Hízolo asi Sancho, y 
apartáronse los dos algo adelante, y di jóle 
•D. Quijote : después que veniste no he teni- 
do lugar ni espacio para preguntarte muchas 
cosas de particularidad acerca de la embajada 
que llevaste, y de la respuesta que trajiste j y 
ahora, pues la fortuna nos ha concedido tiem- 
po y lugar , no me niegues tu la ventura que 
puedes darme con tan buenas nuevas. Pregun- 
te vuestra merced lo que quisiere, respondió 
Sancho, que á todo daré tan buena salida co- 
mo tuve la entrada ; pero suplico á vuestra 
merced, señor mió, que no sea de aquí ade- 
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lante tan vengativo. ¿Por qué lo dices , San- 
cho? dijo D. Quijote. Digolo, respondió» 
porque estos palos de agora mas ñieron por la 
pendencia que entre los dos trabó el diablo 
lá otra noche , que por lo que dije contra mí 
señora Dulcinea , á quien amo y reverencio 
como á una reliquia, aunque en ella no la 
haya, solo por ser cosa de vuestra merced. No 
tomes á esas pláticas, Sancho, por tu vida, 
dijo D. Quijote, que me dan pesadumbre: ya 
te perdoné entonces, y bien sabes tú que sue- 
le decirse, á pecado nuevo penitencia nueva. 
Mientras esto pasaba vieron venir por el 
camino donde ellos iban á un hombre caba- 
llero sobre un jumento, y cuando llegó cer- 
ca les pareció que era gitano; pero Sancho 
Panza, que do quiera que via asnos se le iban 
los ojos y el alma, apenas hubo visto al hom- 
bre cuando conoció que era Gines de Pasa- 
monte , y por el hilo del gitano sacó el ovi- 
llo de su asno, como era la verdad, pues era 
el rucio sobre que Pasamonte venia : el cual 
por no ser conocido y por vender el asno se 
había puesto en trage de gitano, cuya lengua 
y otras muchas sabia muy bien hablar como 
si fueran naturales suyas. Viole Sancho y co- 
nocióle , y apenas le hubo visto y conocido 
cuando á grandes voces le dijo: ha ladrón Gi- 
nesíllo , deja mi prenda , suelta mi vida , no 
te empaches con mi descanso , deja mi asno, 
deja mi regalo, huye puto, auséntate ladrón. 
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y desampara lo que no es tuyo. No fueron ^ 
menester tantas palabras ni baldones, porque 
á la primera saltó Gines, y tomando un trote 
que parecía carrera, en un pjmtase ausentó 
y alejó de todos. Sancho Tlegó á su rucio, y 
abrazándole le dijo : ¿ cómo has estado , bien 
mió, rucio de mis ojos, compañero mió? y 
con esto le besaba y acariciaba como si fue- 
ra persona: el asno callaba, y se dejaba besar 
y acariciar de Sancho sin responderle palabra 
algxma. Llegaron todos, y diéronle el para- 
bien del hallazgo del rucio, especialmente 
D. Quijote, el cual le dijo que no por eso 
anulaba la póliza de los tres pollinos. Sancho 
se lo agradeció. £n tanto que los dos iban en 
estas pláticas dijo el cura á Dorotea que ha- 
bia andado muy discreta asi en el cuento co- 
mo en la brevedad del , y en la similitud que 
tuvo con los de los libros de caballerías. Ella 
dijo que muchos ratos se habia entretenido en 
leellos; pero que no sabia ella donde eran las 
provincias ni puertos de mar , y que asi ha- 
bia dicho á tiento que se habia desembarcado 
en Osuna. Yo lo entendí asi, dijo el cura, y 
por eso acudí luego á decir lo que dije, con 
que se acomodó todo. ¿Pero no es cosa extra- 
ña ver con cuanta facilidad cree este desven- 
turado hidalgo todas estas invenciones y men- 
tiras solo porque llevan el estilo y modo de 
las necedades de sus libros? Sí es, dijo Cár- 
denlo , y tan rara y nunca vista , que yo no 
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s^ si queriendo inventarla y fabricarla men- 
tirosamente hubiera tan agudo ingenio que 
pudiera dar en ella. Pues otra cosa hay en 
ello y dijo el cura, que fuera de las simplici- 
dades que este buen hidalgo dice tocantes á 
su locura» si le tratan de otras cosas discurre 
con bonísimas razones » y muestra tener un en-^ 
tendimiento claro y apacible en todo; de ma- 
nera que como no le toquen en sus caballe- 
rías no habrá nadie que le juzgue sino por de 
muy buen entendimiento. £n tanto que ellos 
iban en esta conversación prosiguió D. Qui- 
jote con la suya, y dijo á Sancho : echemos, 
Panza amigo , pelillos á la mar en esto de 
nuestras pendencias, y dime ahora, sin tener 
cuenta con enojo ni rencor alguno, ¿dónde, 
cómo, y cuándo hallaste á Dulcinea? ¿qué 
hacia? ¿qué le dijiste? ¿qué te respondió? 
¿qué rostro hizo cuando leia mi carta? ¿ quién 
te la trasladó ? y todo aquello que vieres que 
en este caso es digno de saberse , de pregun- 
tarse y satisfacerse , sin que añadas ó mientas 
por darme gusto , ni menos te acortes por no 
quitármele. Señor, respondió Sancho, si va 
á decir la verdad, la carta no me la trasladó 
nadie , porque yo no Ueyé carta alguna. Asi 
es como tu dices, dijo D. Quijote, porque el 
librillo de memoria donde yo la escribí le 
hallé en mi poder á cabo de dos dias de tu 
partida , lo cual me causó grandísima pena 
por no saber lo que hábias tü de hacer cuando 
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te vieses sin carta, y creí siempre que te vol- 
vieras desde el lugar donde la echaras menos^ 
Asi fuera, respondió Sancho, si no la hubiera 
yo tomado en la memoria cuando vuestra 
merced me la leyó , de manera que se la dije 
á im sacristán que me la trasladó del enten*- 
dimíento tan punto por punto, que dijo que 
en todos los dias de su vida, aunque habia 
leido muchas cartas de descomimion, no ha- 
bía visto ni leido tan linda carta como aque- 
lla. ¿Y tiénesla todavía en la memoria, San^ 
cho? dijo D. Quijote. No señor, respondió 
Sancho, porque después que la di, como vi 
que no habia de ser de mas provecho, di en 
olvidalla : y si algo se me acuerda es aquello 
del Sobajada j digo del Soberana señora ^ y lo 
último: Vuestro hasta la muerte ^ el eaialle- 
ro de la Triste Figura : y en medio destas dos 
cosas le puse mas de trecientas almas y vidas 
y ojos mios. 

CAPITULO XXXI. 

J^e los sabrosos razonamientos que pasaron 

entre D. Quijote y Sancho Panza su escudero 

con otros sucesos. 

X odo eso no me descontenta, prosigue ade- 
lante, dijo D. Quijote. Llegaste, ¿y qué ha- 
cia aquella reina de la hermosura? Á buen 
seguro que la hallaste ensartando perlas , ó 
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bordando alguna empresa con oro de cafiiiti- 
lio para este su cautivo caballero. No la ha- 
llé, respondió Sancho, sino ahechando dos . 
hanegas de trigo en un corral de su casa. Pues 
haz cuenta, dijo D. Quijote, qae los granos 
de aquel trig(5 eran granos de perlas tocados 
de sus manos : y si miraste , amigo , ¿ el trigo 
era candeal ó trechel? No era sino rubion, 
respondió Sancho. Pues yo te aseguro, dijo 
D. Quijote, que ahechado por sus manos hi- 
zo pan candeal sin duda alguna; pero pasa 
adelante: cuando le diste mi carta ¿besóla? 
¿púsosela sobre la cabeza? ¿hizo alguna cere- 
monia digna de tal carta? ¿ó qué hizo? Cuan- 
do yo se la iba á dar, respondió Sancho, ella 
estaba en la fuga del meneo de ima buena 
parte de trigo que tenia en la criba, y dijo- 
me : poned, amigo, esa carta sobre aquel cos- 
tal, que no la puedo leer hasta que acabe de 
acribar todo lo que aqui está. Discreta seño- 
ra, dijo D. Quijote, eso debió de ser por 
leella despacio y recrearse con ella: adelante, 
Sancho ; y en tanto que estaba en su menes^ 
ter ¿qué coloquios pasó contigo? ¿qué te pre* 
guntó de mí? ¿y tú qué le respondiste? aca- 
ba , cuéntamelo todo , no se te quede en el 
tintero una mínima. Ella no me preguntó na- 
da, dijo Sancho; mas yo le dije de la manera 
que vuestra merced por su servicio quedaba 
haciendo penitencia desnudo de la cintura ar- 
riba, metido entre estas sierras como si fuera 
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salvaje 9 durmiendo en el suelo » sin comer pad 
á manteles» ni sin peinarse la barba » llorando 
y maldiciendo su fortuna. En decir que mal« 
decia mi fortuna dijiste mal, dijo D. Quijote, 
porque antes la bendigo y bendeciré todos los 
dias de mi vida , por haberme hecho digno 
de merecer amar tan alta señora como Dul- 
cinea del Toboso. Tan alta es, respondió San* 
cho, que á buena fe que me lleva á níií mas 
V de un coto. Pues cómo, Sancho, dijo D. Qui- 
jote, ¿haste medido tú con ella? Medíme en 
esta manera, respondió Sancho, que llegan- 
do á ayudar á poner un costal de trigo sobre 
un jumento, llegamos tan juntos que eché de 
ver que me llevaba mas ae un gran palmo. 
Pues es verdad, replicó D. Quijote, que no 
acompaña esa grandeza y la adorna con mil 
millones de gracias del alma. Pero no me ne- 
garás, Sancho, ima cosa: cuando llegaste jun- 
to á ella ¿no sentiste un olor sabeo , una fra- 
gancia aromática, y un no sé qué de bueno 
que yo no acierto á dalle nombre , digo un 
tuho ó^ufo como si estuvieras en la tienda 
de algún curioso guantero? Lo que sé decir, 
dijo Sancho, es que sentí un olorcillo algo 
hombruno, y debia de ser que ella con el mu- 
cho ejercicio estaba sudada y algo correosa. 
í4o seria eso , respondió D. Quijote , sino que 
tu debias de estar rontiadizado , ó te debiste 
de oler á tí mismo, porque yoisé bien lo que 
huele aquella rosa entre espinas , aquel lirio 
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del campo y aquel ámbar desleído. Todo pue- 
de ser y respondió Sancho, que muchas veces 
sale de mí aquel olor que entonces me pare- 
ció que salía de su merced de la señora Dul- 
cinea; pero no hay de qué maravillarse, que 
un diablo parece a otro. Y bien , prosiguió 
D. Quijote , he aquí que acabó de limpiar su 
trigo y de enviallo al moUno, ¿qué hizo cuan- 
do leyó la carta? La carta, dijo Sancho , no 
la leyó, porque dijo que no sabia leer ni es- 
cribir , antes la rasgó y la hizo menudas pie- 
zas , diciendo que no la quería dar á leer á na- 
die, porque no se supiesen en el lugar sus se- 
cretos, y que bastaba lo que yo le había dicho 
de palabra acerca del amor que vuestra mer- 
ced le tenia, y de la penitencia extraordina- 
xía que por su causa quedaba haciendo ; y fi- 
nalmente me dijo que dijese a vuestra merced 
que le besaba las manos, y que allí quedaba 
con mas deseo de verle que de escribirle ; y 
que asi le suplicaba y mandaba , que vista la 
presente saliese de aquellos matorrales , y se 
dejase de hacer disparates, y se pusiese luego 
luego en camino del Toboso , si otra cosa de 
mas importancia no le sucediese , porque te- 
nía gran deseo de ver á vuestra merced : rió- 
se mucho cuando le dije como se llamaba 
vuestra merced el caballero de la Triste Fi- 
gura : pregimtéle si había ido allá el Vizcaí- 
no 4e marras; di jome que sí, y que era im 
hombre muy de bien : también le pregimté 



Digitized 



byGoogk 



6% P. QUIJOTB P£ LA MANCHA. 

por los galeotes; mas díjome que no había 
visto hasta entonces alguno. iTodo va bien 
hasta agora, dijo D. Quijote; pero dime ¿qué 
joya ñie la que te dio al despedirte por las 
nuevas que de mí le llevaste? porque es usa- 
da y antigua cpstumbre entre los caballeros y 
damas andantes dar á los escuderos , donce^ 
Uas ó enanos que les llevan nuevas de sus da^ 
mas á ellos , á ellas de sus andantes , alguna 
rica joya en albricias en agradecimiento de 
su recado. Bien puede eso ser asi, y yo la ten- 
go por buena usanza ; pero eso debía de ser 
en los tiempos pasados, que ahora solo se de- 
be de acostumbrar a dar im pedazo de pan y 
queso j que esto fue lo que me dio mi señora 
Dulcinea por las bardas de un corral cuando 
della me despedí ; y aun por mas señas era el 

Íueso ovejuno. £s liberal en extremo , dijo 
). Quijote, y si no te dio joya de oro, sm 
duda debió de ser porque no la tendría allí á 
la mano para dártela; pero buenas son man- 
sas después de pascua, yo la veré y se satis- 
fará todo. ¿Sabes de qué estoy maravillado, 
Sancho ? de que me parece que fuiste y venís- 
te por los aires , pues poco mas de tres días has 
tardado en ir y venir desde aqu; al Toboso, 
habiendo de aquí allá mas de treinta leguas; 
por lo cual me doy a entender que aquel sabio 
nigromante que tiene cuenta con mis cosas, y 
es mi amigo , porque por fuerza le hay y le 
lia de haber , sopeña que yo no seria buen ca- 
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ballero andante, digo qué este tal te debió 
4e ayudar á caminar sin que tu lo sintieses: 
que hay sabio destos que coge á un caballero 
andante durmiendo en su cama, y sin saber 
cómo ó en qué manera amanece otro diamas 
de mil leguas de donde anocheció; y si no 
fuese por esto no se podrían socorrer en sm 
peligros los caballeros andantes unos á otros, 
como se socorren á cada paso: que acaece es* 
tar uno peleando en las sierras de Armenia 
con algún endriago^ ó con algún fiero vesti- 
glo , ó con otro caballero , donde lleva lo peor 
de la batalla y está ya á punto de muerte, y 
cuando no os me cato asoma por acullá encima 
de una nube ó sobre tm carro de fuego otro 
caballero amigo suyo que poco antes se halla- 
ba en Inglaterra, que le favorece y libra de 
la muerte , y á la noche se halla en su posada 
cenando muy á su sabor, y suele haber de la 
una á la otra parte dos ó tres ndl leguas , y 
todo esto se hace por industria y sabiduría 
destos sabios encantadores que tienen cuida* 
do destos valerosos caballeros: asi que, amigo 
Sancho, no se me hace dificultoso creer que 
en tan breve tiempo hayas ido y venido des- 
de este lugar al del Toboso, pues como ten* 
go dicho algún sabio amigo te debió de lle- 
var en volandillas sin que tu lo sintieses. Asi 
seria, dijo Sancho, porque á buena fe que an- 
daba Rocinante como si fuera asno de gitano 
con azogue en los oidos. Y cómo si llevaba 
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azogue , dijo D. Quijote , y aun una legión 
de demonios y que es gente que camina y ha- 
ce caminar sin cansarse todo aquello que se 
les antoja; pero dejando esto aparte, ¿qué te 
parece a tí que debo yo de hacer ahora cerca 
de lo que mi señora me manda que la vaya 
á ver? que aunque yo veo que estoy obliga- 
do á cumplir su mandamiento , véome tam- 
bién imposibilitado del don que he prometi- 
do á la princesa que con nosotros viene, y 
fuérzame la ley de caballería á cumplir mí 
palabra antes que mi gusto : por uña parte me 
acosa y fatiga el deseo de ver a mi señora, 
por otra me incita y llama la prometida fe y 
la gloria que he de alcanzar en esta empresa; 
pero lo que pienso hacer será caminar apriesa 
y llegar presto donde está este gigante, y en 
llegando le cortaré la cabeza, y pondré a la 
princesa pacíficamente en su estado, y al pun- 
to daré la vuelta a ver á la luz que mis sen* 
tidos alumbra; á la cual daré tales disculpas, 
que ella venga á tener por buena mi tardan- 
za, pues verá que todo redunda en aumento 
de su gloria y fama, pues cuanta yo he alcan- 
zado, alcanzo y alcanzaré por las armas en es- 
ta vida, toda me viene del favor que ella me 
da, y de ser yo suyo. Ay! dijo Sancho, ¡ y 
como está vuestra merced lastimado de esos 
cascos ! Pues dígame , señor , ¿ piensa vuestra 
merced caminar este camino en balde , y de- 
jar pasar *** y perder un tan rico y tan.^prin- 
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cipal casamiento como este y donde le dan en 
dote un reino , que á buena verdad que he 
oido decir que tiene mas de veinte mil leguas 
de contomo , y que es abundantísimo de to« 
das las cosas que son necesarias para el susten^ 
to de la vida humana, y que es mayor que 
Portugal y que Castilla juntos? Calle por 
amor de Dios, y tenga vergüenza de lo que 
ha dicho ^ y tome mi consejo ^ y perdóneme^ 
y cásese luego en el primer lugar que haya 
cura, y si no ahi está nuestro li^nciado que 
lo hará de perlas : y advierta que ya tengo 
edad para (kr consejos , y que este que le doy 
le viene.. de molde, que mas vale pájaro en 
mano que buitre volando, porque quien bien 
tiene y mal escoge, por bien que se enoja no 
se venga. MiraSancho, respondió D. Quijo- 
te > si el consejo que me das de que me case 
es porque sea luego rey en matando al gigon*. 
te, y tenga cómodo para hacerte mercedes y , 
darte lo prometido, hágote saber que sin ca- 
sarme podré cumplir tu deseo muy facilmen^ 
te , porque yo sacaré de adabala antes de en^ 
trar en la batalla , que saliendo vencedor della, 
ya que no me case , me han de dar una parte 
del reino para que la pueda dar á quien yo^ 
quisiere; y en dándomela, ¿á quién quieres 
tü que la dé sino á tí? Eso está claro, respon- 
dió Sancho; pero mire vuestra merced que la 
escoja hacia la marina, porque si no me con-* 
tentare la vivienda pueda embarcar mis ne- 
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gros vasallos y y hacer dellos lo que ya he di« 
cho: y vuestra merced no se cure de ir por 
agora á ver á mi señora Dulcinea , sino vá-* 
yase á matar al gigante, y concluyamos este 
negocio y que por J&ios que se me asienta que 
ha de ser de mucha honra y de mucho pro- 
vecho. Dígote , Sancho , dijo D. Quijote , que 
estás en lo cierto , y que habré de tomar tu 
consejo en cuanto el ir antes con la princesa 
que á ver á Dulcinea : y avisóte que no digas 
nada á nadie, ni á los que con nosotros vie-^ 
nen , de lo que aqui hemos departido y tinta- 
do , que pues Dulcinea es tan recatada que no 
quiere que se sepan sus pensamientos, no será 
bien que yo ni otro por mí los descubra. Pues 
si eso es asi, dijo Sancho, ¿cómo hace vue^ 
tra merced que todos los que vence por su 
brazo se vayan á presentar ante mi señora 
Dulcinea, siendo esto firma de su nombre, 
que la quiere bien, y que es su enamorado? 
y siendo forzoso que los que fuesen se han de 
ir á hincar de finojos ante s]i presencia, y de-^ 
cir que van de parte de vuestra merced á da- 
lie la obediencia, ¿cómo se pueden encubrir 
los pensamientos de entrambos ? ¡ ó qué ne« 
cío y qué simple que eres ! dijo D. Quijote; 
¿tú no ves, Sancho , que eso todo redunda en 
su mayor ensalzamiento ? porque has de sa< 
ber que en este nuestro estilo de caballería es 
gran honra tener una dama muchos caballea 
ros andantes que la sirvan, sin que se e^ctien-^ 
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dan mas sus'pensamientos que á servilla por . 
solo ser ella quien es, ^in esperar otro premio 
de sus muchos y buenos deseos, sino que ella 
se contente de acetarlos por sus caballeros. 
Con esa manera de amor, dijo Sancho , he oi« 
do yo predicar que se ha de amar á nuestro 
Señor por si solo, sin que nos mueva esperan- 
za de gloria ó temor de pena, aunque yo le 
querría amar y servir por lo que pudiese. 
Válate el diablo por villano, dijo D. Quijo- 
te, ¡y qué de discreciones dices á las veces! 
no parece sino que has estudiado. Pues a fe 
mia que no sé leer , respondió Sancho. £n es« 
to les dio voces maese Nicolás, que esperasen 
im poco , que querían detenerse á beber en 
una fuentecilla ** que alli estaba. Detúvole 
D. Quijote con no poco gusto de Sancho, que 
ya estaoa cansado de mentir tanto , y temía 
no le cogiese su amo á palabras, porque pues- 
to qiíe él sabia que Dulcinea era una labra- 
dora del Toboso , no la hábia visto en toda 
su vida. Habíase en este tiempo vestido Car- 
denio los vestidos que Dorotea traia cuando 
la hallaron, que aunque no eran muy buenos, 
hacían mucha ventaja á los que dejaba; Apeá- 
ronse junto á la fuente, y con lo que el cura 
sé acomodó en la venta satisficieron aunqu*6 
poco la mucha hambre que todos traían. Es- 
tando en esto acertó a pasar por alli uíi mu- 
thachp que iba de camino , el cual poniéndo- 
se ár mirar con mudia atención 4 los que* eá 

£ 2 



Digitized 



byGoogk 



68 p. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

la ñiente estaban, de allí a poco arremetió á 
P. Quijote , y abrazándole por las piernas co- 
menzó á llorar muy de proposito diciendo : 
¡ay señor mió! ¿no me conoce vuestra mer-* 
ced? pues míreme bien, que yo soy aquel 
mozo Andrés que quitó vuestra merced de la 
encina donde estaba atado. Reconocióle Don 
Quijote , y asiéndole por la mano se volvió á 
los que alli estaban , y dijo : porque vean 
vuestras mercedes cuan de importancia es ha- 
ber caballeros andantes en el mundo que des- 
fagan los tuertos y agravios que en él se ha- 
cen por los insolentes y malos hombres que 
en él viven, sepan vuestras mercedes que los 
dias pasados pasando yo por un bosque oí 
unos gritos y imas voces muy lastimosas como 
de persona afligida y menesterosa: acudí lúe* 
go llevado de mi obligación hacia la parte 
donde me pareció que las lamentables voces 
sonaban, y hallé atado á una encina á este 
muchacho que ahora está delante , de lo que 
me huelgo en el alma, porque será testigo 
que no me ddará mentir en nada. Digo que 
estaba atado a la encina desnudo del medio 
cuerpo arriba , y estábale abriendo á azotes 
con las riendas de una yegua im villano, que 
después supe que era amo suyo, y asi como 
yo le vi le pregunté la causa de tan atroz va- 
pulamiento : respondió el zafio que le azota* 
ba porque era su criado, y que ciertos descui- 
do^ que tenía nacían mas de ladrón que de 



Digitized by LjOOQ IC 



PAKTE I- CAPITULO XXXI. 6g 

simple ; á lo cual este niño dijo : señor , no me 
azota sino porque le pido mi salario : el amo 
replico no sequé arengas y disculpas, las cua- 
les aunque de mí fueron oídas no fueron ad- 
mitidas: en resolución, yo le hice desatar, y 
tomé juramento al villano de que le llevaría 
consigo y le pagaría un real sobre otro, y aun 
sahumados. ¿No es verdad todo esto, hijo An- 
drés ? ¿ no notaste con cuánto imperio se lo 
mandé, y con cuánta humildad prometió de 
hacer todo cuanto yo le impuse y notifiqué y 
quise ? Responde , no te turbes ni dudes en 
nada , di lo que pasó á estos señores , porque 
se vea y considere ser del provecho que di- 
go haber caballeros andantes por los caminos. 
Todo lo que vuestra merced ha dicho es mu- 
cha verdad , respondió el muchacho ; pero el 
fin del negocio sucedió miry al revés de lo 
qü€ vuestra merced se imagina. ¿Cómo al re- 
ves? replicó D. Quijote, ¿luego no te paró 
el villano? No solo no me pagó, respondió 
el muchacho, pero asi como vuestra merced 
traspuso del bosque y quedamos solos, me 
volvió á atar á la mesma encina, y me dio de 
nuevo tantos azotes que quedé hecho un San 
Bartolomé desollado; y á cada azote que me 
daba me decía un donaire y chufeta acerca de 
hacer burla de vuestra merced, que á no sen- 
tir yo tanto dolor me riera de lo que decía. 
En efecto él me paró tal, que hasta ahora he 
estado curándome en im hospital del mal que 
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el mal villano entonces me hizo: de todo lo 
cual tiene vuestra merced la culpa , porque 
si se fuera su camino adelante y no viniera 
donde no le llamaban, ni, se entremetiera en 
negocios ágenos, mi amo se .contentara con 
darme una o dos docenas de azotes, y luego 
me soltara y pagara cuanto me debia; mas 
como vuestra merced le deshonró tan sin pro- 

})ósito^ y le dijo tant^ villanías, encendióse* 
e la cólera, y coníio no la pudo vengar en 
vuestra merced , cuando se vio solo descargó 
sobre mí el nublado d^ modo que me pare- 
ce que no seré mas hombre en toda mi vida. 
El daño estuvo, dijo P. Quijote, en irme yo 
, d| alli, que no me habia de ir hasta dejarte 
pagado; porque bien débia yo.de saber por 
luengas experiencias que np hay villano que 
guarde palabra que diere, si él ve que no le 
está bienguardalla; pero ya te acuerdas, An- 
drés, que yo juré quQ si no te pagaba que 
habia de ir a buscarle ^ y que le habia de ha- 
llar aunque se escondiese en el vientre de la 
ballena. Asi es la verdad, dijo Andrés; pero 
no aprovechó nada. Ahora verás si aprove- 
cha, dijo D. Quijote; y diciendo esto se le- 
vantó muy apriesa, y mandó á Sancho que 
enfrenase á Rocinante, que estaba paciendo 
en tanto que ellos comían. Preguntóle Doro- 
tea qué era lo que hacer quería. Él le res- 
pondió que queria ir á buscar al villano y cas- 
tigalle de tan mal término, y hacer pagado 
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á Andrés hasta el último maravedí, á despe* 
cho y pesar de cuantos villanos hubiese en el 
mundo. A lo que ella respondió que advir* 
tiese que no podia, conforme al don prome- 
tido, entremeterse en ninguna empresa hasta 
acabar la suya; y que pues esto sdbia él me* 
jor que otro alguno, que sosegase el pecho 
hasta la vuelta de su reino. Asi es verdad, 
respondió D. Quijote, y es forzoso que An- 
drés tenga paciencia hasta la vuelta , como vos, 
señora , decis , que yo le torno a jurar y á pro- 
meter de nuevo de no parar hasta hacerle ven- 
gado y pagado. No me creo desos juramen- 
tos, dijo Andrés, mas quisiera tener agora 
c(m que llegar á Sevilla, que todas las ven- 
ganzas del mundo: déme, si tiene ahí algo 
que coma y lleve, y quédese con Dios su 
merced y todos los caballeros andantes, que 
tan bien andantes sean ellos para consigo co- 
mo lo han sido para conmigo. Sacó de su re- 
puesto Sancho un pedazo de pan y otro de 
queso, y dándoselo al mozo le dijo: toma, 
hermano Andrés , que a todos nos alcanza par- 
te de vuestra desgracia. ¿Pues qué parte os 
alcanza á vos? preguntó Andrés. Esta parte 
de queso y pan que os doy, respondió San- 
cho , que í>ios sabe si me ha de hacer falta 
ó no; porque os hago saber, amigo, que los 
escuderos de los caballeros andantes estamos 
sujetos á mucha hambre y á mala ventura, y 
aim á otras cosas que se sienten mejor que se 
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dicen. Andrés asid de su pony queso, y vien- 
do que nadie le daba :otra cosa abajó su cá* 
beza, y. tomó el «camino en las manos como 
suele decirse. Bien es verdad que al partirse 
dijo ID. Quijote : por amor de Dios, señ(»? 
caballero andante , que si otra: vez me enoMi^ 
trare, aunque vea. que ipe hacen, pedazos no 
fne socorra ñiayudé^^ino déjeme convalides* 
eracia, que no será tanta qt^ no sea mayor 
la que m^ vendrá de su ayuda de viiestra 
merced , á quien Dios maldiga y á todos 
cuantos caballeros andantes han nacido en el 
mundo. íbase a levantar D. Quijote para cas^ 
tigalle ; mas él se puso á correr ae modo que 
ninguno se atrevió á seguillo. Quedó corrió 
dísimo D. Quijote del cuento de Andrés, y 
fue menester que los demás tuviesen mucha 
cuenta con, no reírse por no acáballe de cor- 
rer del todo, ' ' 

CAPITULO XXXIL 

Que trata de lo que sucedió en la venta 
d toda la cuadrilla de JD. Quijote. 

xjLcabóse la buQna comida, ensillaron luego^ 
y sin que les sucediese cosa digna de contar 
llegaron otro dia á la venta, espanto y asom- 
bro de Sancho Panza, y aunque él quisiera 
no entrar en ella, no lo pudó huir. La ven- 
tera, ventero, su hija y Maritornes, que vie- 
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ron venir á D. Quijote y á Sancho, le salie- 
ron á recibir con muestras de mucha alegría^ 
y él las recibió con grave continente y aplau- 
so, y díjoles que le aderezasen otro mejor le-^ 
cho que la vez pasada; á lo cual le respon^ 
dio la huéspeda, que como le pagase mejor 
que la otra vez, que ella se le daría de pnn- 
cipef. D. Quijote dijo que sí haria, y asi le 
aderezaron uno razonable en el mismo cama* 
ranchón '* de marras, y él se acostó, lüeigo> 
í^orque veniiTmüy quebrantado y-felto dé 
inicio. No se hubo bien encerrado, cuando 
la hu&peda arremetió al barbero, y asiéndo- 
le de la barba dijo; para mi santiguada, que 
no se^a aun de aprovechar mas da mi rabo 
para sti barba, y ^e me ha de volver mi co- 
la, que anda lo de mi marido poresos sue- 
los, que es vergüenza, digo el peine <jue só- 
lia yo colgar de mi buena cola. No se la que- 
ria dar el barbero, aunque ella mas tiraba, 
hasta que el licenciado le dijo que 'Se la die- 
se, que yar no era menester mas usar de aqué- 
lla industria, sino que se descubriese y mos- 
trase en su misma forma , y dijese á D. Qdi-^ 
jot^ que cuando le despajaron los ladrones 
galeotes se había venido á aquella venta hu^ 
yendo f y que si preguntase por el oScttdeté 
de la princesa, le dirían que: ella le había en- 
viado adelante á dar aviso á los de su reino* 
como ella iba y llevaba consigo el libertador 
de todos. Con esto dio de buena gana la co-> 
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la á la Ventera el barbero, y asimismo le vol-» 
yieron todos los adherentes que habia pres-* 
tadq para la libertad de D. Quijote. Espan- 
táronle todos los de la venta de la hermosu* 
ra de Dorotea, y aun del buen talle del za« 
gal Cárdenlo. Hizo el cura que les adereza^ 
sen de cqmer de lo que en la venta hubiese, 
y el huésped con esperanza de mejor paga 
con diligencia les aderezó una razonable ca<» 
mida; y á todo esto dormia D. Quijote, y 
fueron de parecer de no despertalle, porque 
mas provecho le haría por entonces el dx)r- 
mir que el comer. Trataron sobre comida, es- 
tando delante el Ventero, su muger, su hija. 
Maritornes y todos los pasageros, de la ex- 
traña locura de D. Quijote y del modo que 
k habian hallado: la huéspeda les contó lo 
que con él y con el iarriero les habia aconte- 
cido, mirando si acaso estaba alli Sancho: co- 
mo no, le viese contó todo lo de su mantea- 
miento, de que no poco gusto recibieron; y 
como el cura dijese que los libros de caba- 
llerías que D. Quijote habia leido le habian 
vuelto el juicio, dijo el ventero: no sé yo có- 
VH^ pii^eser eso , que en verdad que á lo que 
yo entiendo no l¿y mejor letura en el mun- 
oPi : y que tengo ahí aos ó tres delU» con 
otrps papeles, que verdaderamente me han 
dado la vida, no soío á mí, sino á otros mu- 
chos, porque cuando es tiempo de la siega se 
x^Pgen aqui las fiestas muchos segadores, y 



Digitized 



byGoogk 



PARTS I. CAKTULO XXXlti ^J 

siempre hay alguno que sabe leer, el cual. co- 
ge uno destos libros en las manos, y rodear 
monos del mas de treinta, y estámosle escu- 
chando con tanto gusto que nos quita mil ca- 
nas: á lo menos de mi sé decir que cuando 
oyó decir aquellos furibundos y terribles gol« 
pes que los caballeros pegan, que me toma 
gaim de hacer otro tanto, y que querria esr 
tar oyéndolos noches y dias. Y yo ni mas ni 
menos, dijo la ventera, porque nunca tei^o 
buen rato en mi casa sino aquel qtíe vos e$- 
taisr/^scuchando leer, que estáis tan endx)ba- 
do q\ie no os acordáis de reñir por entonces. 
Asi ,es la verdad , dijo Maritornes ; ya buena 
fe qu^ yo también gusto mucho de oir aque*^ 
llas;cpsas, que son muy lindas, y mas cuando 
ci^ntan que se está la otra señora debajo de 
unos naranjos abrazada con su caballero, y 
que les está una dueña haciéndoles k guarda, 
muerta de envidia y con mucho sobresaltó: 
digo que tpdo estofes co$a de mielps. Y á vos 
¿ qué os parece , señaría doncella? dijo el cura 
hablando con la hija 4el ventera No sé , se-^ 
ñor, en mi ánimg, respondió ella, también 
yo lo escucho, y ^n verdad que axmque na 
lo entiendo, que recibp gusto en oillorpeío 
no gusto yo de los golpes de que 0ii padit^ 
gusta , sino de las lamentaciones que los caban 
Ueros hacen cuando están ausentes de sus se- 
ñoras, que en verdad que algunas veces me har 
cen llorar de compasión que. les tengo. jLuer 
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O bienías remediárades Vos, señora donce- 
la, dijo Dorotea, si por vos lloraran? No sé 
lo que mé hiciera, respondió la moza, solo 
sé que hay algunas señoras de aquellas tan 
crueles, que las llaman sus caballeros tigres 
y leones y otras mil inmundicias: y ¡Jesús! 
yo no sé qué gente es aquella tan desalma* 
da y tan sin conciencia, que por no mirar 
¿ un hoitibre honrado le dejan que se muera 
6 que s& vuelva, loco : yo no sé para qué es 
tanto melindre; si lo hacen de honradas, cá« 
sense icón ellos, que ellos no desean otra cosa. 
OíUa, niña, dijo la ventera, que parece qué 
sabes tnuchb destas co^s^ y no está bien á las 
dottcellas^ saber nv hablar tanto. Como me lo 
pregunta este señor,* respondió ella, no pude 
dajar de respondelle; Ahora bien , dijo el cu- 
ra, traedme, señor huésped, aquesos libros, 
que los quiero ver* -Que me place, respondió 
él; y entrando en su aposento sacó del una 
maletilla vieja cerrada con una cadenilla , y 
abriéndda hallo en ell)a tres libros grandes y 
uftos papeíesf de muy -buena letra escritos de 
mano. El primer libro que abrió vio que era 
D; Cirongilio de Tracia, y el otro de Félix 
Marte de Ircania, y el otro la historia del 
gtAn capitán Gonzalo Hernández de Córdo- 
ba -con la vida de Diego García de Paredes. 
Asi como el cura leyó los dos títulos prime- 
ros volvió el rostro al barbero y dijo: falta 
aos hacen aqui ahora el ama de mi amigo y 



Digitized 



byGoogk 



PARTE I. CAPITULO XXXlIt ^J 

SU sobrina. No hacen i respondió el bart:^ro^ 
que también sé yo llevarlos al corral ó á la 
chimenea, que en verdad que hay muy buen 
fuego en ella. ¿Luego quiere vuestra merced 
quemar mis libros? dijo el ventero. No mas, 
dijo el cura, que estos dos, el de D. Cirour 
giiio y el de Félix Marte. ¿Pues por ventu- 
ra, dijo el ventero, mis libros sop hereges ó 
flemáticos, que los quiere quemar? Cismáti* 
eos, queréis decir, amigo, dijo el barbero, 
que no flemáticos. Asi es, replico el ventero; 
mas si alguno quiere quemar, sea ese d^l Gran 
Capitán y dése Diego García, que antes de- 
jaré quemar un hijo que dejar quemar nin- 
guno desotros. Hermano mió, dijo el cura, 
estos dos libros son mentirosos, y están llenos 
de disparates y devaneos ; y este del Gran Ca^ 
pitan es historia verdadera , y tiene los he- 
chos de Gonzalo Hernández de Córdoba, el 
cual por sus muchas y grandes hazañas me- 
reció ser llamado de todo el mundo el Gran 
Capitán, renombre famoso y claro, y del so- 
lo merecido: y este Diego García de Paredes 
fue im principal caballero, natural de la ciu- 
dad de Trujillo en Extremadura, valentísi- 
mo soldado , y de tantas fuerzas naturales , que 
detenia con un dedo una rueda de molino en 
üa mitad de su furia; y puesto con un mon- 
tante en la entrada de una puente, detuvo á 
todo un innumerable ejército que no pasase 
por ella, y hizo otras tales cosas, que si co- 
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mo él las cuenta y lafs escribe él asimismo con 
la modestia de caballero y de coronista pro- 
pio, las escribiera otro libre y desapasionado, 
pusieran en olvido las de los Hétores, Aqui- 
les y Roldanes. Tomaos con mi padre , dijo 
el dicho ventero , mirad de qué se espanta, 
de detener una rueda de molino: por Dios, 
ahora habia vuestra merced de leer lo que leí 
yo de Félix Marte de Ircania , que de un re- 
vés solo partió cinco gigantes por la cintu- 
ra como si fueran hechos de habas como los 
frailecicos que hacen los niños; y otra vez 
arremetió con un grandísimo y poderosísimo 
ejército, donde llevó mas de un millón y seis- 
cientos mil soldados , todos armados desde el 
pie hasta la cabeza , y los d^barató á todos 
como si fueran manadas de oveias. Pue^ qué 
me dirán del bueno de D. Cirongilio de 
Tracia, que fiíe tan valiente y animoso co^ 
mo se verá en el libro donde cuenta que na- 
vegando por un rio le salió de la mitad del 
agua una serpiente de fuego, y él asi como 
la vio se arrojó sobre ella, y se puso á hor- 
cajadas encima de sus escamosas espaldas , y 
la apretó con ambas manos la garganta con 
tanta fuerza, que viendo la serpiente que la 
iba ahogando no tuvo otro remedio sino de- 
jarse ir á lo hondo del rio, llevándose tras sí 
al caballero, que nunca la quiso soltar ;^ y 
Cuando llegaron allá abajo se halló en unos 
palacios y en unos jardines tan lindos, que era 



Digitized 



byGoogk 



PARTS I. CAPITULO XXXII. ^0 

maravilla; y luego la sierpe se volvió en un 
viejo anciano ) que le dijo tantas de cosas que 
no hay mas que oir. Calle , señor, que si oye- 
se esto se volverla loco de placef : dos higas 
para el Gran Capitán y para ese Diego Gar- 
cía que dice. Oyendo esto Dorotea dijo ca- 
llando á Cárdenlo: poco le falta a nuestrc^ 
huésped para hacer la segunda parte de Don 
Quijote. Asi me parece á mí, respondió Cár- 
denlo, porque seeun da indicio él tiene por 
cierto que todo lo que estos libros cuentan 
pasó ni mas ni menos que lo escriben > y no 
le harán creer otra cosa ¿railes descalzos. Mi- 
rad I hermanos, tornó a decir el cura, que no 
hubo en el mundo Félix Marte de Ircanid, 
ni D. Cirongilio de Tracia , ni otros caba-' 
lleros semejantes que los libros de caballerías 
cuentan , porque todo es compostura y ficción 
de ingenios ociosos, que los compu8Íer<m pa- 
ra el efecto que vos decis de entretener el 
tiempo, conio lo entretienen leyéndolos vues- 
tros segadores: porque realmente os juro que 
nunca tales caballeros fueron en el mimdo, ni 
tales hazañas ni disparates acontecieron en él. 
A otro perro con ese hue^so, respondió el ven- 
tero, como si yo no supiese cuántas son cin- 
co, y adonde me aprieta el zapato : no pien? 
se vuestra merced darme papilla , porque por 
Dios que no soy nadaJbljuiCQ^ bueno es que 
quiera darme vuestra merced á entender que 
tgdo aquello que estos buenos libros dicen sea 
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disparates y mentiras estando impreso con Ii« 
cencia de Iqs señores del Consejo Real^ co- 
mo si ellos fueran gente que habian de dejar 
imprimir tanta mentira junta , y tantas bata- 
\^ Has y tantos encantamentos , que quitan el 
1 juicio. Ya os he dicho , amigo , replicó el cu- 
\ ra, que esto se hace para entretener nuestros 
\ ociosos pensamientos; y asi como se consien- 
; te en las repúblicas bien concertadas que ha- 
\ ya juegos de ajedrez, de pelota y de trucos 
\para entretener á algunos que ni quieren, ni 
' deben f ni pueden trabajar, así se consiente 
imprimir y que haya tales libros, creyendo, 
(pomo es verdad , que no ha de haber alguno 
éan ignorante que tenga por historia verda- 
pera ninguna destos libros: y si me fuera lí- 
Jcito ahora '*, y el auditorio lo requiriera, yo 
/dijera cosas acerca de lo que han de tener W 
/libros de caballerías para ser buenos, que qui- 
^ zá fueran de provecho y aun de gusto para 
algunos; pero yo espero que vendrá tiempo 
en que lo pueda comunicar con quien pueda 
remediallo, y en este entretanto creed, señor 
Ventero, lo que os he dicho, y tomad vues- 
tros libros, y allá os avenid con sus verdades 
ó mentiras, y buen provecho os hagan, y 
quiera Dios que no. cojeéis del pie que cojea 
vuestro huésped D. Quijote. Eso no, respon- 
dió el ventero, que no seré yo tan loco que 
me haga caballero andante, que bien veo que 
ahora no.se usa lo que se usaba en aquel tiem- 
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^o cuando se dice que andaban por el mun- 
do estos famosos caballeros. A la mitad des- 
ta plática se halló Sancho presente» y quedó 
muy confuso y pensativo de lo que habia oi- 
do decir , que ahora no se usaban caballeros 
andantes, y que todos los libros de caballe- 
rías eran necedades y mentiras » y propuso en 
su corazón dé esperar en lo que paraba aquel 
viage de m amo, y que si no salia con la fe- 
licidad que él pensaba, determinaba d& de- 
jalle y volverse con su mu^er y sus hijos á su 
acostumbrado trabajo. Llev^ase la maleta y 
los libros el ve^t^o ; mas el cura le dijo: es^ 
petad , que quiero ver qué papelea son eso$ 

;[ue de tan buena letra están iescritos. Sacó^ 
os el hiaesped, y dándoselos^i leer vio hasta 
obra de ocho plielgos escrito» de mano, y al 
principio tenian un título grande que deci¿: 
Novela del euríoso impertinente. Leyó el cu^- 
ra para sí tres ó cuatro renglones , y dijo : cier- 
to que nO' me parece mal el lítalo desta no- 
vela, y que me viene voluntad de leella to- 
da. A lo que respondió el ventero: pues Wen 
puede leella su reverencia, porqtie le hago 
saber que a algunos huéspedes que aqui la 
han leido les ha contentado mucho, y me la 
han pedido con muchas veras ; mas yo no se 
la he querido dar pensando volvérsela á quien 
aqui dejó esta maleta olvidada con estos li-> 
bros y esos papeles , que bien puede ser qiíe 
vuelva su dueño por aqui algiin tiempo , y 

TOMO II. F 
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aunque sé que me han de hacer falta los li^ 
bros , a fe que se los he de volver, que aun- 
que ventero todavía soy cristiano. Vos te- 
neis mucha razón, amigo, dijo el cura; mas 
con todo eso si la novela me contenta me 
la habéis de dejar trasladar. De muy buena 
^ana, respondió el ventero. Mkntras los dos 
jesto deciaa habia tomado Cárdenlo la nova- 
la y comenzado á- leer en ella, .y párecién- 
-dole lo mismo qu¿ al cura, le rogo que la le!- 
yese de modo que todos la oyesen. Sí leyej- 
ra, dijo el cura, si jio fuera imejto gastar. este 
iiempo eix dormir que en leer. Harto reposb 
será para jpí^ dijo Dorotea, entretener .el 
tiempo oyendo algún cuento, pues aun no 
ít^ngo él espüfijtu tan sosegado que me concet- 
da dormir xuando fuera razon^ Pues desa m^ 
ñera, dijo el cura, quiero leerla por curiosi- 
dad siquiera,. quizá, tendrá aleuna de gusto. 
.Acudió maese Nicolás á rogarle lo mismo, y 
Sancho también ; lo cual visto del cura, y eny 
.tendiendo que á todos daria gusto y él le re-- 
cebiria dijo : pues asi es, estenme todos aten- 
tos, que la novela comienza desta manera. 

CAPITULO XXXIII. 

Donde se cuenta la novela del Curioso , 
impertinente. 
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Florencia, ciudad rica y £imosa de Ita- 
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lia ¿u la provincia que llaman Toscana , vi- 
-vian Anselmo y Lotario, dos caballeros ricos 
y principales, y tan amigos que por excelen- 
cia y antonomasia de todos los que los cono- 
cian los dos amigos eran llamados; eran sol- 
teros, mozos de ima misma edad y de unas 
mismas costumbres; todo lo cual era bastante 
causa a que los dos con recíproca amistad se 
correspondiesen: bien es verdad que el An- 
selmo era algo mas inclinado á los pasatiem- 
pos amorosos que el Lotario, al cual lleva- 
ban tras sí los de la caza; pero (Cuando se ofre^ 
cia dejaba Anselmo de acudir a sus gustos por 
seguir los de Lotario , y Lotario dejaba los 
suyos por acudir 4 los de Anselmo, y desta 
manera andaban tan á una sus voluntades que 
uohabia concertado relox que asi lo anduvie- 
se. Andaba Anselmo perdido de amores de 
una doncella principal y hermosa de la mis- 
ma ciudad, hija de tan buenos padres y tan 
buena ella por sí^ que se determinó con el 
parecer de su amigo Lotario , sin el cual nin- 
guna cosa hacia, de pedilla por esposa á sus 
padres, y asi lo puso en egecucion, y el que 
llevó la embajada fue Lotario, y el que con- 
cluyó el negocio tan á gusto de sp amigos 
que en breve tiempo se vio puesto en la po« 
sesión que deseaba, y Camila tan contenta de 
haber ^canzado á AnseLno por esposo , que 
no cesaba de dar gracias al cielo y i Lotario 
por cuyo medio tai^to bien le hafeia venido. 

F 2 
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Los primeros días, como todos los de boda 
suelen ser alegres , continuó Lotario como so- 
lia la casa de su amigo Anselmo, procuran- 
do honralle, festejalle y regocijalle con todo 
aquello que á él le fue posible; pero acaba- 
das las bodas, y sosegada ya la frecuencia de 
las visitas y parabienes, comenzó Lotario á 
descuidarse con cuidado de las idas en casa de 
Anselmo, por parecerle a él, como es razón 
que parezca á todos los que fueren discretos, 
que no ¿e han de visitar ni continuar las ca- 
sas de los amigos casados de la misma mane- 
ra que cuando eran solteros; porque aunque 
la buena y verdadera amistad no puede ni 
debe de ser sospechosa en nada, con todo es- 
to, es tan delicada la honra del casado que 
parece que se puede ofender aun de los mis- 
mos hermanos cuanto mas de los amigos. No- 
tó Anselmo la remisión de Lotario, y formó 
del quejas grandes , diciéndole que si él su- 
piera que el casarse habia de ser parte para 
no comunicalle como solia, que jamas lo hu- 
biera hecho , y que si ppr la buena correspon- 
dencia que los dos tenian mientras él fue sol- 
tero hablan alcanzado tan dulce nombre co- 
mo el ser llamados los dos amigos ^ que no 
permitiese por querer hacer del circunspecto 
sin otra ocasión alguna, que tan famoso y tan 
agradable nombre se perdiese ; y que asi le 
suplicaba , si era lícito que tal término de ha*» 
blar se usase entre ellos, que volviese á ser 
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señor de su casa, y á entrar y salir en ella co- 
mo de antes, asegurándole que su esposa Ca- 
mila no tenia otro gusto ni otra volimtad que 
la que él queria que tuviese, y que por ha- 
ber sabido ella con cuantas veras los dos se 
amaban estaba confusa de ver en él tanta es- 
quiveza. Á todas estas y otras muchas razo* 
nes que Anselmo dijo á Lotario para persua- 
dille volviese como solia a su casa, respon- 
dió Lotario con tanta prudencia, discreción 
y aviso, que Anselmo quedo satisfecho de la 
buena intención de su amigo, y quedaron de 
concierto que dos días en la semgna y las 
fiestas fuese Lotario á comer con él; y aun- 
que esto quedó asi concertado entre los dos, 
propuso Lotario de no hacer mas de aquello 
que viese que mas convenia á la honra de su 
amigo, cuyo crédito le ^^ estaba en mas que 
el suyo propio. Decia él, y decia bien, que 
el casado á q^en el cielo habia concedido mu- 
ger hermosa, tanto cuidado habia de tener 
qué amigos llevaba á su casa como en mirar 
con qué amigas su muger conversaba, porque 
lo que no se hace ni concierta en las plazas, ni 
en los templos, ni en las fiestas públicas, ni 
estaciones (cosas que no todas veces las han 
de negar los maridos á sus mugeres), se con- 
cierta y facilita en casa de la amiga ó la pa- 
rienta de quien mas satisfacción se tiene. Tam« 
bien decia Lotario que. tenian necesidad los 
casados de tener cada uno. algún amigo que . 
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lé advirtiese de los descuidos que en su pro- 
ceder hiciese , porque suele acontecer que con 
el mucho amor que el marido á la muger tie- 
ne, ó no le advierte ó no le dice por no eno- 
jalla que haga ó deje de hacer algunas cosas, 
que el hacellas ó no le seria de honra ó de 
vituperio; de lo cual siendo del amigo ad- 
vertido fácilmente pondría remedio en todo. 
¿Pero dónde se hallará amigo tan discreto y 
tan leal y verdadero como aqui Lotario le' pi- 
de? No lo sé yo por cierto, solo Lotario era 
este , que con toda solicitud y advertimiento 
miraba por la honra de su amigo, y procu- 
raba dezmar , frisar y acortar los dias del con- 
cierto del ir á su casa , porque no pareciese 
mal al vulgo ocioso y á los ojos vagabundos 
y maliciosos la entrada de un mozo rico, gen- 
tilhombre y bien nacido , y de las buenas par- 
tes que él pensaba que tenia, en la casa de una 
muger tan hermosa como Camila: que puesto 
que su bondad y valor podia poner freno á 
toda maldiciente lengua, todavía no quería 
poner en duda su crédito ni el de su amigo, 
y por esto los mas de los dias del concierto 
los ocupaba y entretenía en otras cosas que él 
daba a entender ser inexcusables: asi que en 
quejas del uno y disculpas del otro se pasaban 
muchos ratos y partes del dia. Sucedió pues 
que uno que los dos se andaban paseando por 
un prado fuera de la ciudad , Anselmo dijo 
á Lotario las semejantes razones: 
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¿Pensabas, amigo Lotario^ qne a las mer* 
cedes que Dios me ha hecho en hacerme hi- 
jo de tales padres como fueron los mios» y al 
darme no con mano escasa los bienes, asi los^ 
que llaman de naturaleza como los de fortu- 
na, no puedo yo corresponder con agradeci- 
miento que llegue al bien recebido y sobre 
al que me hizo en darme a tí por amigo y a 
Camila por muger propia, dos prendas que 
las estimo si no en el grado que debo , en el 
que puedo? Pues con todas estas partes, que 
suelen ser el todo con que los hombres suelen 
y pueden vivir contentos, vivo yo el mas 
despechado y el mas desabrido hombre de to- 
do el universo mundo ; porque no sé de qué 
dias á esta parte me fatiga y aprieta un de- 
seo tan extraño y tan fuera del uso común de 
otros, que yo me maravillo de mí mismo, y 
me culpo y me riño a solas, y procuro ca- 
llarlo y encubrillo de mis propios pensamien- 
tos , y a^i me ha sido posible salir con este se- 
creto como si de industria procurara decillo 
a todo el mundo ; y pues que en efecto él ha 
de salir á plaza , quiero que sea en la del ar-< 
chivo de tu secreto, confiado que con él y 
con la diligencia que pondrás como mi amigo 
verdadero en remediarme, yo me veré prest 
to libre de la angustia que me causa, y lle- 
gará mi alegría por tu solicitud al grado que 
ha llegado mi descontento por mi locura. Sus- 
penso tenian á Lotario lasrazones de Anselmo, 
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y no sabia en qué habla de parar tan larga 
prevención ó preámbulo: y aunque iba re- 
volviendo en su imaginación qué deseo podría 
ser aquel que á su amigo tanto fatigaba , dio 
siempre muy lejos del blanco de la verdad; 
y por salir presto de la agonía que le causaba 
aquella suspensión le dijo que hacia notoria 
agravio a su mucha amistad en andar busca¿r 
do rodeos para decirle sus mas encubiertos 
pensamientos, pues tenia cierto que se podría 
prometer del ó ya consejos para entaretene- 
llos j ó ya remedio para ciunplillos. Asi es la 
verdad, respondió Anselmo, y con esa con- 
fianza te hago saber, amigo Lotario, que el 
deseo que me fatiga es pensar si Camila mi 
esposa es tan buena y tan perfeta como yo 
pienso, y no puedo enterarme en esta verdad 
sino es probándola de manera que la prueba 
manifieste los quilates de su bondad como el 
fuego muestra los del oro: porque yo tengo 
para mí, ó amigo, que no es una muger mas 
buena de cuanto es ó no es solicitada, y que 
aquella sola es fuerte que no se dobla á las 
promesas, á las dádivas, a las lágrimas y a 
las continuas importunidades de los solícitos 
amantes: porque ¿qué hay que agradecer, 
decia él, que una muger sea buena si nadie 
le dice que sea mala? ¿qué mucho que esté 
recogida y temerosa la que no le dan ocasión 
para que se suelte, y la que sabe que tiene 
^)arido que en cogiéndola en ía primera des- 
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eavoltura la ha de quitar la vida? Ansí que 
la que es buena por temor ó por falfo de lu- 
gar , yo no la quiero tener en aquella estima 
en quei:endré á la solicitada y perseguida que 
salió con la corona del vencimiento ; de mo- 
do que por estas razones y por otras muchas 
que te pudiera decir para acreditar y forta* 
lecer la opinión que tengo , deseo que Cami« 
la mí esposa pase por estas dificultades , y se 
acrisole y quilate en el fuego de verse reque^^ 
rida y solicitada, y de quien tenga valor pa-* 
ra poner en ella sus deseos: y sí ella sale, co- 
mo creo que saldrá, con la palma de esta ba- 
talla , tendré yo por sin igual mi ventura ; po- 
dré yo decir que está colmo el vacío de mis 
deseos; diré que me cupo en suerte la mu- 

ger fuerte , de quien el sabio dice que quién 
L hallará. Y cuando esto suceda al revés de 
lo que pienso , con el gusto de ver que acer- 
té en mi opinión llevaré sin pena la que de 
razón podrá causarme mí tan costosa expe- 
riencia: y prosupuesto que ninguna cosa de 
cuantas me dijeres en contra de mi deseo ha 
de ser de algún provecho para dejar de po- 
nerle por la obra, quiero, ó amigo Lotario, 
que te dispongas á ser el instrumento que la- 
bre aquesta obra de mi gusto, que yo te da- 
ré lugar para que lo hagas, sin faltarte todo 
aquello que yo viere ser necesario para solí-, 
citar á una muger honesta ^ honrada , recogi- 
da y desinteresada; y muéveme entre otras 
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cosas á fiar de tí esta tan ardua empresa , eT 
ver que si de tí es vencida Camila » no ha de 
llegar el vencimiento- á todo trance y rigor,, 
sino á solo tener ^^ por hecho lo que se ha de 
hacer por buen respeto, y asi no quedaré yo 
ofendido mas de con el deseo , y mi injuria 
quedará escondida en la virtud de tu silencio, 
que bien sé que en lo que me tocare ha de 
ser eterno como «I de la muerte; asi que si 
quieres que yo tenga vida que pueda decir 
que lo es, desde luego has de entrar en esta 
amorosa batalla, no tibia ni perezosamente, 
sino con el ahinco y diligencia que mi deseo 
pide, y con la confianza que nuestra amistad 
me asegtura. Estas fueron las razones que An- 
selmo dijo á Lotario , á todas las cuales estu- 
vo tan atento, que si no fueron las que que- 
dan escritas que le dijo, no desplegó sus la- 
bios hasta que hubo acabado ; y viendo que 
no decia mas , después que le estuvo mirando 
un buen espacio como si mirara otra cosa que 
jamas hubiera visto que le causara admiración 
y espanto, le dijo: no me puedo persuadir, ó 
amigo Anselmo, á que no sean burlas las co- 
sas que me has dicho, que á pensar que de ve- 
ras las decias no consintiera que tan adelante 
pasaras, porque con no escucharte previniera 
tu larga arenga : sin duda imagino 6 que no 
me conoces, ó que yo no te conozco; pero no, 
que bien sé que eres Anselmo, y tu sabes que 
yo soy Lotario: el daño está en que yo pienso 
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que no eres el Anselmo que solías , y tú de- 
bes de haber pensado que tampoco yo soy el 
Lotario que debía ser : porque las cosas que 
me has dicho ni son de aquel Anselmo mi 
amigo, ni las que me pides se han de pedir á 
aquel Lotario que tu conoces , porque los bue- 
nos amigos han de probar á sus amigos y va- 
lerse dellos como dijo un poeta usque ad 
aras y que quiso decir, que no sé habían de 
valer de su amistad en cosas que fuesen con- 
tra Dios. Pues si esto sintió un gentil de la 
amistad, ¿cuánto mejor es que lo sienta el 
cristiano , que sabe que por ninguna humana 
ha de perder la amistad divina ? y cuando el 
amigo tirase tanto la barra que pusiese aparte 
los respetos del cielo por acudir á los de su 
amigo y no ha de ser por cosas ligeras y de po- 
co momento, sino por aquellas en que vaya 
la honra y la vida de su amigo. Pues dime tú 
ahora, Anselmo, ¿ cuál destas dos cosas tienes 
en peligro para que yo me aventure a com- 
placerte y á hacer una cosa tan detestable co- 
mo me pides? ningxma por cierto; antes me 
pides, según yo entiendo, que procure y so^ 
licite quitarte la honra y la vida , y quitár- 
mela a mí juntamente; porque sí yo he de 
procurar quitarte la honra , claro está que te 
quito la vida , pues el hombre sin honra peor 
es que un muerto, y siendo yo el instrumen- 
to , como tú quieres que lo sea de tanto mal 
tuyo , yo *^ vengo á quedar deshonrado, y por 
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el mismo consiguiente sin vida. Escucha, ami- 
go Anselmo, y .ten paciencia de no respon- 
derme hasta que acabe de decirte lo que se 
me ofreciere acerca de lo que te ha pedido 
tu deseo, que tiempo quedará para que tá 
me repliques y yo te escuche. Que me pla- 
ce , dijo Anselmo , di lo que quisieres. Y Lo- 
tario prosiguió diciendo: paréceme, ó An- 
selmo , que tienes tú ahora el ingenio como 
el que siempre tienen los moros , á los cuales 
uo se les puede dar á entender el error de su 
secta con las acotaciones de la santa escritura, 
ni con razones que consistan en especulación 
del entendimiento ni que vayan fundadas en 
artículos de fe , sino que les han de traer ejem- 
plos palpables, fáciles, intelegibles, demos- 
trativos , indubitables , con demostraciones ma- 
temáticas quano se pueden negar , como cuan- 
do dicen : sí9de dos f artes iguales quitamos 
f artes iguales, las que quedan también son 
iguales: y cuando esto no entiendan de pala- 
bra, como en efecto no lo entienden, báseles 
de mostrar con las manos, y ponérselo delante 
de los ojos , y aun con todo esto no basta na- 
die con ellos á persuadirles las verdades de 
nuestra sacra religión : y este mismo térmi- 
no y modo me" convendrá usar contigo, por- 
que el deseo que en tí ha nacido va tan des- 
caminado y tan fuera de todo aquello que 
-.tenga sombra de razonable, que me parece 
que ha de ser tiempo malgastado *^ el que 



Digitized 



byGoogk 



PARTE I. CAPITULO XX^III. 93 

ocupare en darte á entender tu simplicidad, 
que por ahora no le quiero dar otro nombre» 
y aun estoy por dejarte en tu desatino en pe- 
na de tu mal deseo ; mas no me deja usar des- 
te rigor la ambtad que te tengo , la cual no 
consiente que te deje puesto en tan manifiesto 
peligro de perderte : y porque claro lo veas, 
dime , Anselmo , ¿ tú no me has dicho que ten- 
go de solicitar á una retirada? ¿persuadir á 
una honesta? ¿t)frecer á una desinteresada? 
¿servir á una prudente ?i sí que me lo has di- 
cho: pues si tú sabes que tienes muger retira- 
da, honesta, desinteresada y prudente, ¿qué 
buscas? y si piensas que de todos mis asaltos 
ha de salir vencedora, como saldrá sin duda, 
¿qué mejores títulos piensas darle después 
que los que ahora tiene? ¿ó qué será mas des- 
pués de lo que es ahora? Ó es que tú no la 
tienes por la que dices, ó tú n4(^abes lo que 
pides : si no la tienes por la que dices, ¿para 
qué quieres probarla^ sino como á mala hacer 
della lo que mas te viniere en gusto ? mas si . 
es tan buenarcomo crees, impertinente cosa 
será hacer experiencia de la misma verdad, 
pues después de hecha se ha de quedar con 
la estimación que primero tenia. Asi que es 
razón concluyente que el intentar las cosas, 
de las cuales antes nos puede suceder daño 
que provecho, es de juicios sin discurso y te- 
merarios, y mas cuando quieren intentar aque- 
llas á que no son forzados ni compelidos, y 
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que de muy lejos traen descubierto que el in* 
tentarlas es manifiesta locura. Las cosas difi- 
cultosas se intentan por Dios ó por el mun- 
do, ó por entrambos á dos: las que se acome- 
ten por Dios son las que acometieron los san- 
tos acometiendo a vivir vida de ángeles 6ñ 
cuerpos humanos: las que se acometen por 
respeto del mimdo son las de aquellos que pa- 
san tanta infinidad de agua /tanta diversidad 
de climas, tanta extrañeza de; gentes por ad- 
quirir estos que llaman bienes de fortuna; y 
las que se intentan por Dios y por el mxmdo 
juntamente son aquellas de los valerosos soli- 
dados, que apenas ven en el contrario muro 
abierto tanto espacia cuanto es el que pudo 
hacer una redonda bala de artillería, cuando 
puesto aparte todo temor, sin hacer discurso, 
ijii advertir al manifiesto peligro que les ame- 
naza, llevados en vuelo de las alas del deseo 
de volvdr por su fe, por su nación y por su 
rey , se arrojan intrépidamente por la mitad 
de mil contrapuestas muertes que los esperan. 
£stas cosas son las que si^elen intentarse, y es 
honra, gloria y provecho intentarlas aunque 
tan llenas de inconvenientes y peligros ; pero 
la que tu dices que quieres intentar y poner 
por obra, ni te ha de alcanzar gloria de Dios, 
bienes de la fortuna , ni fama con los hom* 
bres, porque puesto que salgas con ella como 
deseas, no has de quedar ni mas ufano, ni mas 
rico, ni mas homrado que estás ahora; y si no 
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sales y te has de ver en la mayor miseria que 
imaginar se pueda, porque no te ha de apro- 
vechar pensar entonces que no sabe nadie la 
desgracia que te ha sucedido ; porque bastará 
para afligirte y deshacerte que la sepas tú 
mismo. Y para confirmación desta verdad te 
quiero decir una estancia que hizo el famosb 
^poetaLuis Tansilo en el fin de su primera pap- 
te de las lágrimas de S. Pedro, que dice asi: 

Crece eLdoIor, y crece la vergüenza 
£n Pedro cuando el dia se ha mostnulo,. 
JT aunque alli no ve d nadie, se avergüenza 
De sí mismo fior ver que habia pecado i 
Que d un magnánimo fecho d haber vergüenza 
No solo ha de moverle el ser mirado. 
Que de sí se avergüenza cuando yerra^ 
Si bien otro no ve que cielo y tierra. 

Asi que no excusarás con el secreto tu dolor, 
antes tendrás que llorar contino ^ si no lágri- 
it^s de los ojos, lágrimas de sangre del cora- 
ron, como las lloraba aquel simple doctor que 
nuestro poeta nos cuenta que hizo la prueba! 
del vaso , que con mejor discurso se excusó 
de hacerla el prudente Reinaldos, que pues- 
to que aquello sea ficción poética, tiene en sí 
encerrados secretos morales dignos de ser ad- 
vertidos y entendidos é imitados : cuanto mas, 
que con lo que ahora pienso decirte acabarás 
de venir en conocimiento del grande error 
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que quieres cometer. Dime Anseímo^ si el 
cielo ó la suerte buena te hubiera hecho se- 
ñor y legítimo posesor de un fim'simo diaman- 
te ^ de cuya bondad y quilates estuviesen sa- 
tisfechos cuantos lapidarios le viesen , que tch 
dos á una voz y de común parecer dijesen que 
llegaba en quilates , bondad y fineza á cuanto 
se podia extender la naturaleza de tal piedra, 
y tú mismo lo creyeses asi sin saber otra cosa 
en contrario, ¿seria justo que te viniese en 
deseo de tomar aquel diamante /y ponerle 
entre im ayunque y un martillo, y alli a pu- 
ra fuerza de golpes y brazos probar si es tan 
duro y tan fino como dicen? Y mas si lo pu- 
sieses por obra , que puesto caso que la pie- 
dra hiciese resistencia á tan necia prueba, no 
por e$o se le añadiria mas valor ni mas fama; 
y si se rompiese, cosa que podría ser, ¿no se 
perdia todo? Sí por cierto , dejando á su due- 
fio en estimación de que todos le tengan por 
simple. Pues haz cuenta, Anselmo amigo, 
que Camila es finísimo diamante asi en tu es- 
timación como en la agena, y que no es razón 
ponerla en contingencia de que se quiebre, 
pues aunque se quede con su entereza, no 
puede subir a mas valor del que ahora tiene; 
y si faltase y no resistiese , considera desde 
ahora cual quedarla sin ella, y con cuánta ra- 
zón te podrías quejar de tí mismo por haber 
sido causa de su perdición y la tuya. Mira 
que no hay joya en el mundo que tanto valga 
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ccxDoo la muger casta y honrada, y que todo 
^1 honor de las mugeres consiste en la c^inion 
buena que dellas se tiene; y pues la de .tu es- 
posa es tal que llega al extremo de bondad 
que sabes, ¿ para qué quieres poner esta ver- 
dad jen .duda ? Mira , amigo , que la miiger es 
animal' imperfecto, y que no se le h^ de.po-» 
ner embarazos donde tropieze y caiga , sino 
quitárselos y despejalle el camino dé cual- 
quier inconveniente , para que sin pesadum-^ 
bre corra ligera á alcanzar la perfección que 
le faifa, que consiste en el ser virtuosa. Cuen- 
tan los naturales que el arminio es üáanima- 
le jo que tiene una piel blanquísima ,. y que 
cuando quieren cazarle, los cazadoreis usan 
deste artíficio, que sabiendo las. partes por 
donde suele pasar y jacudir las acá jan con lo- 
do, y después ojeándole le encaminan hacia 
^uel lugar, y asi como : el; arminio llega al 
lodo se está quedo, y se deja prender y cau- 
tivar á trueco de no pasar por el cieno y per- . 
der y ensuciar su blancura, que la; estima en 
mas que la libertad y la vida. La honesta y 
casta müger es arminio , y es mas que nieve 
blanca y limpia la virtud de lá hontestidad, y 
el que quisiere que no la pierda , antes la 
guarde y conserve, ha de usai; de otro. estilo 
diferente que con el arminio se tiejae , porque 
no le han de po^er delante el cieno de los re- 
galos y servicios de. los importunos amantes, 
porque quizá , y aun sin quizá, no tiene tanta 
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virtud y fuerza natural que pueda por sí mis- 
ma atropellar y pasar por aquellos embarazos; 
Ir es necesario quitárselos y ponerle delante 
a limpieza de la virtud y la belleza que en* 
cierra en sí la buena fama. Bs asimismo la 
buena .muger como espejo de cristal luciente 
y claro; pero está sujeto á empañarse y escu- 
recerse con cualquiera aliento que le toque» 
Hase de usar con la honesta muger el estilo 
que con las reliquias, adorarlas y no tocarlas: 
hase de guardar y estimar la muger buena 
como se guarda y estima un hermoso jardin 
que está lleno de flores y rosas, cuyo aueño 
no consiente que nadie le pasee ni manosee; 
basta que desde lejos y por entre las verjas de 
hierro gocen de su fragrancia y hermosura» 
Finalmente quiero decirte unos versos que se 
me han venido á la memoria, que los oí en 
una comedia moderna, que me parece que ha» 
cen al propósito de lo que vamos tratando. 
Aconsejaba un prudente viejo á otro, padre 
de una doncella, que la recogiese, guardase y 
encerrase; y entre otras razones le dijo estas: 

jB^ de vidrío la muger: 
feto na se ha de probar 
si se puede 6 no quebrar, 
forque todo fodria ser. 

JT es mas fácil el quebrarse, 
y no es eordura ponerse 
d peligro de romperse 
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lo que no fue de soldarse. 
Y en esta opinión estén 
todos, y en razón la fundo, 
que si hay Ddnaes en el mundo, 
hay pluvias de oro también. 

Cuanto hasta aquí te he dicho i ó Anselmo^ 
ha sido por lo que á tí te toca , y ahora es bien 
que se oiga algo de lo que á mi me conviene; 
y si fiíere largo, perdóname, que todo lo re- 

Juiere el laberinto donde te has entrado y de 
onde quieres que yo te saque. Tú me tienes 
por amigo, y quieres quitarme la honra , co- 
sa que es contra toda amistad ; y aun no solo 
pretendes esto , sino que procuras que yo te 
la quite á tí. Que me la quieres quitar á mí 
está claro, pues cuando Camila vea que yo la 
solicito como me pides , cierto está que me 
ha de tener por hombre sin honra y mal mira^ 
do , pues intento y hago una cosa tan fiíera 
de aquello que el ser quien soy y tu amistad 
me obliga* De que quieres que te la quite á 
tí no hay duda, porque viendo Camila que 
yo la solicito, ha de pensar que yo he visto 
en ella alguna liviandad que me dio atrevi- 
miento á descubrirle mi mal deseo , y tenién- 
dose por deshonrada te toca á tí como á cosa 
suya su misma deshonra; y de aqui nace lo 
que comunmente se platica, que el marido de 
la muger adiíltera , puesto que él no lo sepa 
ni haya dado ocasión para que su muger no 
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sea la que debe, ni haya sido en su mano ni 
en su descuido y poco recato estorbar su des- 
^ gracia , con todo le llaman y le nombran con 
nombre de vituperio y bajo, y en cierta ma- 
nera le miran los que la maldad de su muger 
saben con ojos de menosprecio en cambio de 
jnirarle con los de lástima, viendo que no 
por su culpa sino por el gusto de su mala 
compañera está en aquella desventura. Pero 
quiérote decir la causa por qué con justa ra- 
zón es deshonrado el marido de la muger 
mala, aunque él no sepa que lo es, ni tenga 
culpa , ni haya sido parte , ni dado ocasión 
para que ella lo sea ; y no te canses de oirme» 
que todo ha de redxmdar en tu provecho. 
Cuando Dios crió á nuestro primero padre 
en el paraiso terrenal, dice la divina escritu- 
ra que infundió Dios sueño en Adán, y que 
estando durmiendo le sacó una costilla del kr 
do siniestro , de la cual formó á nuestra ma- 
dre Eva , y asi como Adán despertó y la mi- 
ró dijo: esta es carne de mi carne y hueso de 
mis huesos. Y Dios dijo: por esta dejará el 
hombre á su padre y madre , y serán dos en 
una carne misma; y entonces fue instituido el 
divino sacramento del matrimonio con tales 
lazos que sola la muerte puede desatarlos. Y 
tiene tanta fuerza y virtud este milagroso sa- 
cramento, que hace que dos diferentes perso- 
nas sean una misma carne ; y aun hace mas en 
los buenos casados , que aunque tienen dos al- 
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mas no tienen mas de una voluntad; y de aqui 
viene que como la carne de la esposa sea una 
misma con la del esposo, las manchas que en 
ella caen, ó los defectos que se procuran *% 
redundan en la carne del marido, aunque él 
no haya dado , como queda dicho, ocasión pa- 
ra aquel daño : porque asi como el dolor del 
pie ó de cualquier miembro del cuerpo hu- 
mano le siente todo el cuerpo por ser todo de 
una carne misma, y la cabeza siente el daño 
del tobillo sin que ella se le haya causado, 
asi el marido es participante de la deshoma 
de la muger por ser una misma cosa con ella; 
y como las honras y deshonras del mundo 
sean todas y nazcan de carne y sangre , y las 
de la muger mala sean deste género , es for- 
zoso que al marido le quepa parte dellas y 
sea tenido por deshonrado sin que él lo sepa. 
Mira pues, ó Anselmo, al peligro que te po- 
nes en querer turbar el sosiego en que tu bue- 
na esposa vive : mira por cuan vana é imper- 
tinente curiosidad quieres revolver los hu- 
mores que ahora están sosegados en el pecho 
de tu casta esposa : advierte que lo que aven- 
turas á ganar es poco , y que lo que perderás 
será tanto , que lo dejaré en su punto porque 
me faltan palabras para encarecerlo. Pero si 
todo cuanto he dicho no basta á moverte de 
tu mal propósito, bien puedes buscar otro 
instrumento de tu deshonra y desventura, que 
yo no pienso serlo aunque por ello pierda 
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tu amistad y que es la mayor pérdida que 
imaginar puedo. Calló en diciendo esto el 
virtuoso y prudente Lotario, y Anselmo que- 
dó tan confiíso y pensativo que por un buen 
espacio no le pudo responder palabra; pero 
en fin le dijo ; con la atención que has visto 
Jie escuchaao , Lotario amigo , cuanto has que- 
rido decirme, y en tus razones, ejemplos y 
comparaciones he visto la mucha discreción 
que tienes y el extremo de la verdadera 
amistad que alcanzas; y asimismo veo y con- 
fieso que si no sigo tu parecer y me voy tras 
el mió, voy huyendo del bien y corriendo 
tras el mal. Prosupuesto esto hais de conside- 
rar qi;e yo padezco ahora la enfermedad que 
suelen tener algimas mugeres que se les anto- 
ja comer tierra, yeso, carbón y otras cosas 
peores, aun asquerosas para mirarse, cuanto 
mas para comerse : asi que es menester usar 
de algún artificio para que yo sane, y esto se 
podia hacer con facilidad, solo con que co- 
mienzes aimque tibia y fingidamente a solici- 
tar á Camila , la cual no ha de ser tan tierna 
que á los primeros encuentros dé con su ho- 
nestidad por tierra; y con solo este principio 
quedaré contento, y tú habrás cumplido con 
lo que debes á nuestra amistad , no solamente 
dándome la vida, sino persuadiéndome de no 
verme sin honra-; y estas obligado á hacer es- 
to por una razón sola, y es, que estando yo 
como estoy, determinado de poner en plática 
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esta prueba , no has tu de consentir que yo dé 
cuenta de mi desatino á otra persona ^ con 
que pondria en aventura el honor que tú pro- 
curas que no pierda; y cuando el tuyo no es* 
té en el punto que debe en la intención de 
Camila en tanto que la solicitares, importa 
poco ó nada, pues con brevedad , viendo en 
ella la entereza que esperamos, le podrás de- 
cir la pura verdad de nuestro artificio , con 
que volverá tu crédito al ser primero ; y pues 
tan poco aventuras, y tanto contento me pue- 
des dar aventurándote, no lo dejes de hacer 
aunque mas inconvenientes se te pongan de- 
lante, pues, como ya he dicho , con solo que 
comienzes daré por concluida la causa. Vien- 
do Lotario la resoluta voluntad de Anselmo, 
y no sabiendo qué mas ejemplos traerle, ni 
qué mas razones mostrarle para que no la si- 
guiese, y viendo que le amenazaba que daria 
á otro cuenta de su mal deseo, por evitar ma- 
yor mal determinó de contentarle y hacer lo 
que le pedia, con propósito é intención de 
guiar aquel negocio de modo que sin alterar 
los pensamientos de Camila quedase Anselmo 
satisfecho; y asi le respondió que no comuni- 
case su pensamiento con otro alguno, que él 
tomaba á su cargo aquella empresa, la cual 
comenzaria cuando á él le diese mas gusto. 
Abrazóle Anselmo tierna y amorosamente, y 
agradecióle su ofrecimiento como si alguna 
grande merced le hubiera hecho; y quedaron 
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de acueído entre los dos que desde otro día 
siguiente se comenzase la obra, que él le da- 
ría lugar y tiempo como á sus solas pudiese 
hablar á Camila, y asimismo le daria dineros 
y joyas que darla y que ofrecerla. Aconsejóle 
que le diese músicas, que escribiese versos en 
su alabanza, y que cuando él no quisiese to- 
mar trabajo de hacerlos él mismo los haria. 
A todo se ofreció Lotario bien con diferente 
intención que Anselmo pensaba ; y con este 
acuerdo se volvieron á casa de Anselmo, don- 
de hallaron á Camila <:on ansia y cuidado es- 
perando á su esposo, porque aquel dia tarda- 
ba en venir mas de lo acostumbrado. Fuese 
Lotario á su casa, y Anselmo quedó en la su- 
ya tan contento como Lotario ñie pensativo, 
no sabiendo qué traza dar para safir bien de 
aquel impertinente negocio; pero aquella no- 
che pensó el modo que tendría para engañar 
á Anselmo sin ofender á Camila; y otro dia 
vino á comer con su amigo , y fiíe bien reci- 
bido de Camila , la cual le recibía y regalaba 
con mucha voluntad por entender la buena 
que su esposo le tenia. Acabaron de comer, 
, levantaron los manteles , y Anselmo dijo á 
Lotario que se quedase alli con Camila en 
tanto que él iba á un negocio forzoso, que 
dentro de hora y media volveria; Rogóle Ca- 
mila que no se fuese, y Lotario se ofreció á 
hacerle compañía; mas nada aprovechó con 
Anselmo, ;^ntes importunó á Lotario que se 
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qaedase y le aguardase y porque tenia que tra* 
tar con él una cosa d^ mucha importancia. 
I>ijo también á Camila que no dejase solo á 
Lotario en tanto que él volviese. En efecto 
él supo tan bien ñngir la necesidad ó necedad 
de su ausencia, que nadie pudiera entender 
que era fingida. Fuese Anselmo, y quedaron 
solos á la mesa Camila y Lotarió , porque la 
demás gente de casa toda se habia ido á co« 
mer. Vióse Lotario puesto en la estacada que 
su amigo deseaba , y con el enemigo delante, 
qué pudiera vencer con sola su hermosura á 
un escuadrón de caballeros armados. Mirad 
si era razón que le temiera Lotario; pero lo 
que hizo fue poner el codo sobre el brazo do 
la silla y la mano abierta en la mejilla, y pi- 
diendo perdón á Camila del mal comedimien- 
to , dijo que queria reposar un poco en tanto 
que Anselmo volvia. Camila le respondió que 
mejor reposaria en el estrado que en la silla, 
y asi le rogó se entrase á dormir en él. No 
quiso Lotario, y alli se quedó dormido hasta 
que volvió Anselmo, el cual como halló á 
Camila en su aposento y á Lotario durmien- 
do , creyó que como se habia tardado tanto 
ya habrían tenido los dos lugar para hablar 
y aun para dormir , y no vio la hora en que 
Lotario despertase para volverse con él fiíera 
y preguntarle de su ventura. Todo le sucedió 
como él quiso. Lotario despertó , y luego sa- 
lieron los dos de casa , y asi le preguntó lo 
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que deseaba, y le respondió Lotario que no 
le habia parecido ser bien que la primera vez 
se descubriese del todo, y asi no habia hecho 
otra cosa que alabar a Camila de hermosa» 
diciéndole que en toda la ciudad no se trata* 
ba de otra cosa que de su hermosura y discre^ 
cion, y que este le habia parecido buen prin- 
cipio para entrar ganando la voluntad, y dis* 
poniéndola á que otra vez le escuchase con 
gusto , usando en esto del artificio que el de- 
monio usa cuando quiere engañar á algxino 
que está puesto en atalaya de mirar por sí, 
que se trasforma en ángel de luz siéndolo 
él de tinieblas, y poniéndole delante apa- 
riencias buenas , al cabo descubre quién es, y 
sale con su intención $i á los principios no es 
descubierto su engaño. Todo esto le contentó 
mucho á Anselmo , y dijo que cada dia daria 
el mismo lugar aunque no saliese de casa, 
porque en ella se ocuparla en cosas que Ca- 
mila no pudiese venir en conocimiento de su 
artificio. Sucedió pues que se pasaron muchos 
dias que sin decir Lotario palabra á Camila 
respondía á Anselmo que la hablaba, y jamas 
podia sacar della una pequeña muestra de 
venir en ningima cosa que mala fuese, ni aun 
dar una señal de sombra de esperanza; antes 
decia que le amenazaba que si de aquel mal 
pensamiento no se quitaba, que lo habia de 
decir á su esposo. Bien está , dijo Anselmo, 
hasta aqui ha resistido Camila á las palabras, 
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es menester ver cómo resiste á las obiras: yo 
os daré mañana dos mil escudos de oro para 
que se los ofrezcáis y aui;i se los deis, y otros 
tantos para (jue compréis joyas con que ce- 
barla^ que las mugeres suelen ser aficionadas^ 
y mas si son hermosas, por mas castas que 
sean , á esto de traerse bien y andar galanas; 
y si ella resiste á esta tentación yo quedaré 
satisfecho y no os daré mas pesadumbre. Lo- 
tario respondió que ya que habia comenzado, 
que él llevaria hasta el fin aquella empresa, 
puesto que entendía salir della cansado y ven- 
cido. Otro dia recibió los cuatro mil escudos, 
y con ellos cuatro mil confusiones, porque 
no sabia qué decirse para mentir de nuevo; 
pero en efecto determinó de decirle que 
Camila estaba tan entera á las dádivas y pro- 
mesas como a las palabras , y que no habia 
para qué cansarse mas, porque todo el tiem- 
po se gastaba en balde. Pero la suerte, que 
las cosas guiaba de otra manera, ordenó que 
habiendo dejado Anselmo solos á Lotario y á 
Camila como otras veces solia, él se encerró 
en im aposento, y por los agujeros de la cer- 
radura estuvo mirando y escuchando lo que 
los dos trataban , y vio que en mas de me^ia 
hora Lotario no habló palabra a Camila ni 
se la hablara si alli estuviera ün siglo , y ca- 
yó en la cuenta de que cuanto su amigo le 
habia dicho de las respuestas de Camila to- 
do era ficción y mentira; y para ver si esto 
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era ansí salió del aposento, y llamando á Lo- 
tario aparte le pregtintó qué nuevas había y 
de qué temple estaba Camila. Lotario res- 
pondió que no pensaba mas darle puntada en 
aquel negocio , porque respondía tan áspera 
y desabridamente que no tendría ánimo pa- 
ra volver á decirle cosa alguna. ¡Ah, dijo 
Anselmo, Lotario, Lotario , y cuan mal cor- 
respondes á lo que me debes y á lo mucho 
que de tí confio! Ahora te he estado mirando 
por el lugar que concede la entrada desta lla- 
ve, y he visto que no has dicho palabra á 
Camila , por donde me doy á entender que 
aun las primeras le tienes por decir; y si esto 
es asi, como sin duda lo es, ¿para qué me en- 
gañas, ó por qué quieres quitarme con tu in- 
dustria los medios que yo podria hallar para 
conseguir mi deseo? No dijo mas Anselmo; 
pero bastó lo que habia dicho para dejar cor- 
rido y confuso á Lotario , el cual casi como 
tomando por punto de honra el haber sido 
hallado en mentira , juró á Ansehno que des- 
de aquel momento tomaba tan á su cargo el 
contentalle y no mentitle , cual lo verla si con 
curiosidad lo espiaba : cuanto mas que no se- 
ria menester usar de ninguna diligencia, por- 
que la que él pensaba poner en satisfacelle le 
quitarla de toda sospecha. Creyóle Anselmo, 
y para dalle comodidad mas segura y menos 
sobresaltada determinó de hacer ausencia de 
su casa por ocho dias, yéndose á la de un 
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amigo suyo que estaba en una aldea no lejos 
de la ciudad; con el cual amigo concertó que 
le enviase á llamar con muchas veras para te- 
ner ocasión con Camila de sa partida. Des- 
dichado y mal advertido de, tí, Anselmo, 
¿qué es lo que haces? ¿qué es lo que trazas? 
i qué es lo qíie ordenas? Mira que haces con- 
tra tí ;mismp, trazando tu deshonra y orde^ 
nando tu perdición. Buena es.tu espoia Car 
mila, quieta y sosegadamente la poseen, aa^ 
díe sobresalta tu gusto , sus pensamientos no 
salen de las. paredes de su casa, tú eres su cie- 
lo en la tierra', el blanco.de sus deseos, el 
cumplimiento de sus gustos, y la medida ^o^ 
donde mide sii voluntad, asustándola pn toi 
do con la tuya y con k del cii^lo : pues si la 
ipina de su honor , hermosura , honestidad y 
recogimiento te da sin ningún trabajo toda k 
riqueza que tiene y tu puedes desear, ¿para 
qué quieres ahondar la tietra y buscar nuevas 
vetas de nuevo y nunca visto tesoro , poniéii^ 
dote 4 peligro que toda venga abajo , pues en 
fin se sustenta sobre los. débiles arrimos dé su 
flaca naturaleza? Mira que el que busca lo 
imposible es justo que lo posible se le nie- 
gue, como lo dijo mejor un poeta diciendo: 
Busco en la muerte la vida, 

salud en la enfermedad, 

en la frision libertad, 

en lo cerrado salida, 

y en el traidor lealtad* 
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P^ro nd suerte, de quien 
jamas esmero algún bien, 
can el cielo ha estatuido ^ 
que fue s lo imposible f ido, 
lo posible aun no me den. 

Fuese otro dia Anselmo á la aldea dejando 
dicho á Camila que el tiempo que él estu- 
viese ausente vendría Lotario á mirar por su 
casa y a comer con ella, que tuviese cuidado 
de tratalle como á su misma persona. Afli* 
gióse Camila como muger discreta y honra- 
da de la orden que su marido le dejaba, y dí- 
jole que advirtiese que no estaba bien que 
nadie , él ausente , ocupase la silla de su me- 
sa ; y que si lo hacia por no tener confianza 
que ella sabria gobernar su casa , que proba- 
se por aquella vez, y veria por experiencia 
como para mayores cuidados era bastante. 
Anselmo le replicó que aquel era su gusto, y 
que no tenia mas que hacer que bajar la ca- 
beza y obedecelle. Camila dijo que ansi lo 
baria aunque contra su voluntad. Partióse An- 
selmoi y otro dia vino á su casa Lotario, don- 
de fue recibido de Camila con amoroso y ho- 
nesto acogimiento ; la cual jamas se puso en 
parte donde Lotario la viese á solas, porque 
siempre andaba rodeada de sus criados y cria-, 
das, especialmente de una doncella suya lla- 
mada Leonela , á quien ella mucho queria 
por haberse criado desde niñas las dos juntas 
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en casa de los padres de Camila , y cuando 
se casó con Anselmo la trujo consigo. £n los 
tres dias primeros nunca Lotario le dijo na* 
da, aunque pudiera cuando se levantaban los 
manteles y la gente se iba á comer con mu- 
cha priesa , porque asi se lo tenia mandado 
Camila ; y aun tenia orden Leonek que co-^ 
miese primero que Camila, y que de su lado 
}anms se quitase; mas ella, que en otras cosas 
de su gusto tenia puesto el pensamiento , y ha* 
bia menester aquellas horas y aquel lugar pa- 
ra opiparle en sus contentos, no cumplia to- 
das veces el mandamiento de su señora , an- 
tes los dejaba solos, como si aquello le hubie- 
ran manaado; mas la honesta presencia de 
Camila, la gravedad de su rostro, la compos- 
tura de su persona era tanta que ponia freno 
á la lengua de Lotario; pero el provecho que 
las muchas virtudes de Camila hicieron po- 
niendo silencio en la lengua de Lotario , re- 
dimdó mas en daño de, los dos, porque si la 
lengua callaba, el pensamiento discurría y 
tenia lugar de contemplar parte por parte to- 
dos los extremos de bondad y de hermosura 
que Camila tenia , bastantes á enamorar irna 
estatua de mármol, no '^ un corazón de car- 
ne. Mirábala Lotario en el lugar y espacio 
que habia de hablarla , y consideraba cuan 
digna era de ser amada, y esta consideración 
comenzó poco á poco á dar asalto á los res- 
petos que á Anselmo tenia, y mil veces quiso 
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ausentarse de la ciudad , y irse donde jamas 
Anselmo le viese á él ni él viese á Camila; 
mas ya le hacia impedimento y detenia el 
gusto que hallaba en mirarla. Hacíase fuerza 
y peleaba consigo mismo por desechar y no 
sentir el contento que le llevaba a nürar á Ca^ 
mila: culpábase á solas de su desatino , llama;' 
base mal amigo y aun mal cristiano : hacia dis« 
cursos y comparaciones entre él y Anselnw>, 

!' todos paraban en decir que mas habia sido 
a locura y confianza de Anselmo que su poca 
fidelidad, y que si asi tuviera disculpa para 
con Dios como para con los hombres de lo 
que pensaba hacer, que no temiera pena por 
su culpa. En efecto la hermosura y la bondad 
de Camila, juntamente con la ocasión que ei 
ignorante marido le habia puesto en las ma- 
nos , dieron con la lealtad de Lotario en tier- 
ra; y sin mirar á otra cosa que aquella á .qué 
su gusto le inclinaba, al cabo de tres dias de 
la ausencia de Anselmo, en los cuales estuvo 
en continua batalla por resistir á sus deseos, 
comenzó á requebrar á Camila con tanta tur- 
bación y con tan amorosas razones que Ca.- 
mila quedo suspensa , y no hizo otra cosa que 
levantarse de donde^ estaba y entrarse en su 
apo^nto sin respondelle palabra alguna : mas 
no por esta sequedad se desmayó en Lotario 
la esperanza, que siempre nace juntamente 
con el amor, antes tuvo en mas a Camila; la 
cual habiendo visto en Lotario lo que jamas 
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pensara no sabia qué hacerse ; y pareciéndole 
no ser cosa segura ni bien hecha darle ocasión 
ni lugar á que otra vez la hablase y determi- 
nó de enviar aquella misma noche, como lo 
hizo, a un criado suyo con un billete a An- 
selmo, donde le escribió estas razones. 

CAPITULO XXXIV. 

Donde se prosigue la novela del Curioso 
impertinente. 



As 



[ si como suele decirse que parece mal el 
ejército sin su general y el castillo sin su cas^ 
tellano, digo yo que parece muy peor la mu^ 
ger casada y moza sin su marido cuando jus^ 
tísimas ocasiones no lo impiden* JTo me hallo 
tan mal sin vos y tan imposibilitada de no 
poder sufrir esta ausencia, que si presto no 
venis me habré de ir a entretener en casa de 
mis padres, aunque deje sin guarda la vues- 
tra , porque la que me dejaste s , si es que quC'* 
dó con tal título, creo que mira mas por su 
gusto que por lo que a vos os toca; y pues sois 
discreto, no tengo mas que deciros, ni aun es 
bien que mas os diga. 

Esta carta recibió Anselmo^ y entendió por 
ella que Lotario habia ya comenzado la em- 
presa, y que Camila debia de haber respon- 
dido como él deseaba ; y alegre sobremanera 
de tales nuevas xesponidió á. Camila de pala-^ 

TOMO II. H 
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bra que no hiciese mudamiento de sucasa eit 
modo ninguno , porque él volveria con mu- 
cha brevedad. Admirada quedó Camila de la 
respuesta de Anselmo, que la puso en mas 
confusión que primero , porque ni se atrevía 
á estar en su casa ni menos irse á la de sus 
padres, porque en la quedada corría peligro 
su honestidad , y en la ida iba contra el man- 
damiento de su esposo. £n fin se resolvió en 
lo que le estuvo peor, que fue en el quedar- 
se , con determinación de no huir la presen- 
cía de Lotario por no dar que decir á sus 
criados, y ya le pesaba de haber escrito lo que 
escribió á su esposo , temerosa de que no pen* 
sase que Lotario había visto en ella alguna 
desenvoltura que le hubiese movido á no 
guardalle el decoro que debía; pero fiada en 
su bondad se fió en Dios y en su buen pen- 
samiento, con que pensaba resistir callando á 
todo aquello que Lotario decirle quisiese, sin 
dar mas cuenta a su marido por no ponerle 
en alguna pendencia y trabajo; y aun andaba 
buscando manera cómo disculpar a Lotario 
con Anselmo cuando le preguntase la ocasión 
que le había movido a escribirle aquel papel. 
Con estos pensamientos, mas honrados que 
acertados ni provechosos, estuvo otro día es- 
cuchando a Lotario , el cual cargó la mano 
de manera que comenzó á titubear la firme- 
za de Camila, y su honestidad tuvo harto 
que hacer en acudir a los ojos para que no 
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diesen muestras de alguna amorosa compa- 
sión que las lágrimas y las razones de Lota* 
rio en su pecho hablan despertado. Todo tst 
to notaba Lotario , y todo le encendía. Final- 
mente á él le pareció que era menester en el 
espacio y lugar que daba la ausencia de An- 
selmo apretar el cerco á aquella fortaleza , y 
asi acometió á su presunción con las alaban- 
zas de su hermosura, porque no hay cosa que 
mas presto rinda y allane las encastilladas tot^ 
res de la vanidad de las hermosas que k 
misma vanidad puesta en las lenguas de la 
adulación. £n efecto él con toda diligencia mi* 
no la roca de su entereza con tales pertrechos^ 
que atmque Camila fuera toda de bronce 
viniera al suelo. Lloró, rogó, ofreció, adu- 
ló, porfió y fingió Lotario con tantos senti- 
mientos, con muestras de tantas veras, que 
dio al través con el recato de Camila, y vií- 
no á triunfar de lo que menos se pensaba y 
mas deseaba. Rindióse Camila, Camila se 
rindió; ¿pero qué mucho si la amistad de 
Lotario no quedó en pie? Ejemplo claro que 
nos muestra que solo se vence la pasión amo- 
rosa con huilla, y que nadie se ha de poner 
á brazos con tan poderoso ^iiemigo , porque 
es menester fuerzas divinas para vencer las 
suyas humanas. Solo supo Leoixela la flaque^' 
za de su señora, porque no se la pudieron 
encubrir los dos malos amigos y nuevos aman- 
tes. No quiso Lotario decir á Camila la pre^ 

fí 2 
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tensión de Anselmo ni que él le había dado 
lugar para llegar á aquel punto , porque no 
tuviese en menos su amor, y pensase que asi 
acaso y sin pensar y no de propósito la habia 
solicitado. Volvió de alli á pocos dias Ansel- 
mo á su casa, y no echó de ver lo que falta- 
ba en ella , que era lo que en menos tenia y 
mas estimaba. Fuese luego a ver á Lotario, y 
hallóle en su casa; abrazáronse los dos, y el 
uno preguntó por las nuevas de su vida ó de su 
muerte. Las nuevas que te podré dar, ó amigo 
Anselmo, dijo Lotario, son de que tienes una 
muger que dignamente puede ser ejemplo y 
corona de todas las mugeres buenas: las pa- 
labras que le he dicho se las ha llevado el 
aire, los ofrecimientos se han tenido en poco, 
las dádivas no se han admitido , de algunas 
lágrimas fingidas mias se ha hecho burla no- 
table. En resolución , asi como Camila es ci- 
fra de toda belleza, es archivo donde asiste la 
honestidad , y vive el comedimiento y el re- 
cato , y todas las virtudes que pueden hacer 
loable y bien afortunada a una honrada mu- 
^er. Vuelve á tomar tus dineros, amigo, que 
aqui los tengo sin haber tenido necesidad de 
tocar a ellos , que la entereza de Camila no 
^e rinde a cosas tan bajas como son dádivas 
ni promesas. Conténtate, Anselmo, y no 
quieras hacer mas pruebas de las hechas ; y 
pues a pie enjuto has pasado el mar de las 
-dificultades y sospechas que de las mugeres 
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suden y pueden tenerse , no quieras entrar de 
nuevo en el profundo piélago de nuevos in- 
convenientes , ni quieras hacer experiencia 
con otro piloto de la bondad y fortaleza del 
navio que el cielo te dio en suerte para que 
en él pasases la mar deste mundo, sino haz 
cuenta que estás ya en sefi[uro puerto, y afér- 
rate con las áncoras de la buena considera* 
cion, y déjate estar hasta que te vengan á 
pedir la deuda , que no hay hidalguía huma- 
na que de pagarla se excuse. Contentísimo 
quedó Anselmo de las razones de Lotario, y 
asi se las creyó como si fueran dichas por al- 
gún oráculo ; pero con todo eso le rogó que 
no dejase la empresa aunque no fiíese mas de 
por curiosidad y entretenimiento , aunque no 
se aprovechase de alli adelante de tan ahin- 
cadas diligencias como hasta entonces; y que 
solo queria que le escribiese algunos versos 
en su alabanza debajo del nombre de Clori, 
porque él le daria á entender á Camila que 
andaba enamorado de una dama á quien le 
habia puesto aquel nombre por poder cele- 
brarla con el decoro que á su honestidad se 
le debia; y que cuando Lotario no quisiera to- 
mar trabajo de escribir los versos, que él los 
haria. No será menester eso, dijo Lotario, 
pues no me son tan enemigas las musas que 
algunos ratos del año no me visiten : dile tu 
á Camila lo que has dicho del fingimiento de 
mis amores, que los versos yo los haré si no 
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tan buenos como el sugeto merece, serán por 
lo menos los mejores que yo f)udiere. Queda- 
ron deste acuerdo el impertinente y el trai- 
dor amigo , y vuelto Amelmo á su casa pre- 
guntó a Camila lo que ella ya se maravillaba 
que no se lo hubiese preguntado , que fue que 
le dijese la ocasión por qué le habia escrito el 
papel que le envió, Camila le respondió que 
le habla parecido que jLotario la miraba un 
poco mas desenvueltamente que cuando él 
estaba en casa ; pero que ya estaba desenga- 
ñada y creia que habxa sido imaginación su- 
ya, porque ya Lotario huía de vella y de es- 
tar con ella á solas. Díjole Anselmo que bien 
podia estar segura de aquella sospecha, por- 
que él sabia que Xx)tarío andaba enamorado 
de una doncella princi]fal de la ciudad, á 
quien él celebraba debajo del nombre de Clo- 
ri, y que aunque no lo estuviera no habia 
que temer de la verdad de Lotario y de la 
mucha amistad de entrambos 5 y a no estar 
avisada Camila de Lotario de que eran fingi- 
dos aquellos amores de Clori, y que él se lo 
habia dicho a Anselmo por poder ocuparse 
algunos ratos en las ¿lismas alabanzas de Ca- 
mila , ella sin duda cayera en la desesperada 
red de los zelos ^ mas por estar ya advertida 
pasó aquel sobresalto sin pesadumbre. Otro 
dia estando los tres sobre mesa rogó Anselmo 
á Lotario dijese alguna cosa de las que habia 
compuesto á su amada Clori , que pues Ca- 
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mila no la conocía, seguramente podía decir 
lo que quisiese. Aunque la conociera , respon- 
dió Lotario, no encubriera yo nada, porque 
cuando algún amante loa á su dama de her- 
mosa y la nota de cruel , ningún oprobrio ha- 
ce a su buen crédito ; pero sea lo que fuere, 
lo que sé decir que ayer hice un soneto 4 la^ 
ingratitud desta Clori, que dice ansí: 

SONETO. 

. En *** el silencio de la noche cuando 
Ocufa el dulce sueño d los mortales. 
La f obre cuenta de mis ricos males 
Estoy al cielo y dmi Clori dando. 

Y al tiemfo cuando el sol se va mostrando 
Por las rosadas puertas orientales,. 

Con suspiros y acentos desiguales 
Voy la antigua querella renovando. 

Y cuando el sol de su estrellado asiento 
Derechos rayos a la tierra envia. 

El llanto crece y doblo los gemidos. 

Vuelve la noche y vuelvo al triste cuento, 
Y siemfre hallo en mi mortal forjia 
Al cielo sordo , á Clori sin oidos. 

Bien le pareció el soneto á Camila ; pero me- 
jor á Anselmo pues le alabó, y dijo que era 
demasiadamente cruel la dama que a tan cla- 
ras verdades no correspondía. A lo que dijo 
Camila: ¿luego todo aquello que los poetas 
enamorados dicen es verdad? £n cuanto poQ- 
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tas no la dicen , respondió Lotario y mas en 
cuanto enamorados siempre quedan tan cor* 
tos como verdaderos. No hay duda deso, re- 
plicó Anselmo, todo por apoyar y acreditar 
los pensamientos de Lotario con Camila, tan 
descuidada del artificio de Anselmo como ya 
enamorada de Lotario; y asi con el gusto que 
de sus cosas tenia , y mas teniendo por enten- 
dido que sus deseos y escritos a ella se enca- 
minaban , y que ella era la verdadera Clori , le 
rogó que si otro soneto ó otros versos sabia los 
dijese. Si sé, respondió Lotario j pero no creo 
que es tan bueno como el primero, ó por me- 
jor decir menos malo , y podreislo bien juz- 
gar pues es este: 

SONMTO. 

JTo sé que muero; y si no soy creído. 
Es mas cierto el morir, como es mas cierto 
Verme á tus fies, 6 bella ingrata, muerto. 
Antes que de adorarte arrepentido. 

Podré yo verme en la región de olvido. 
De vida y gloria y de favor desierto, 
JT alli verse fodrd en mi fecho abierto 
Como tu rostro hermoso esta esculfido. 

Que esta reliquia guardo fara el duro 
Trance que me amenaza miforjia. 
Que en tu mismo rigor se fortalece. 

¡Ay de aquel que navega, el cielo escuro. 
Por mar no usado y peligrosa via. 
Adonde norte 6 fuerto no se ofrece ! 
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También alabó este segundo soneto An- 
selmo como había hecho el primero, y desta 
manera iba añadiendo eslabón a eslabón á la 
cadena con que se enlazaba y trababa su des- 
honra, pues cuando mas Lotario le deshon- 
raba entonces le decia que estaba mas hon- 
rado; y con esto todos los escalones que Ca-^ 
mila bajaba hacia el centro de su menospre- 
cio , los subia en la opinión de su marido ha- 
cia la cumbre de la virtud y de su buena fa- 
ma. Sucedió en esto que hallándose una vez 
entre otras sola Camila con su doncella le di- 
jo : corrida estoy , amiga Leonela , de ver en 
cuan poco he sabido estimarme , pues siquie- 
ra no hice que con el tiempo comprara Lo- 
tario la entera posesión que le di tan presto 
de mi voluntad. Temo que ha de desestimar 
mi presteza ó ligereza, sin que eche de ver 
la fuerza que él me hizo para no poder re- 
sistirle. No te de pena eso, señora mia, res- 
pondió Leonela ^ que no está la monta ni es 
causa para menguar la estimación darse lo que 
se da presto, si en efecto lo que se da es bue- 
no y ello por sí digno de estimarse ; y aun 
suele decirse que el que luego da da dos ve- 
ces. También se suele decir, dijo Camila, 
que lo que cuesta poco se estima en menos. 
No corre por tí esa razón , respondió Leone- 
la , porque el amor , según he oido decir , unas 
veces vuela y otras anda; con este corre, y 
con aquel va despacio, á unos entibia y á 
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Otros abrasa, á unos hiere y á otros mata: en 
un mismo punto coníüenza la carrera de sus 
deseos , y en aquel mismo pimto la acaba y 
concluye : por la mañana suele poner el cer- 
co á una fortaleza, y á la noche la tiene ren- 
dida porque no hay fuerza que le resista; y 
siendo asi ¿de qué te espantas ó de qué te- 
mes, si lo mismo debe de haber acontecido á 
Lotario habiendo tomado el amor por ins- 
trumento de rendiros la ausencia de mi señor? 
Y era forzoso que en ella se concluyese lo 
qi;^e el amor tenia determinado , sin dar tiem- 
po al tiempo, para que Anselmo le tuviese 
de volver , y con su presencia quedase im- 
perfecta la obra, porque el amor no tiene 
otro mejor ministro para ejecutar lo que de- 
sea que es la ocasión : de la ocasión se sirve 
en todos sus hechos principalmente en los 
principios. Todo esto sé yo muy bien mas de 
experiencia que de oidas, y algún dia te lo 
diré, señora , que yo también soy de carne y 
de sangre moza: cuanto mas, señora Camila, 
que no te entregaste ni diste tan luego que 
primero no hubieses visto en los ojos, en los 
suspiros , en las razones y en las promesas y 
dádivas de Lotario toda su alma, viendo en 
ella y en sus virtudes cuan digno era Lotario 
de ser ainado. Pues si esto es ansi , no te asal- 
ten la imaginación esos escrupulosos y melin- 
drosos pensamientos, sino asegúrate que Lo- 
tgrio te estima cpmo tú le estimas a él , y vi- 
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re con contento y satisfacción de que ya que 
caiste en el lazo amoroso , es el que te aprie- 
ta de valor y de estima ; y que no solo tiene 
las cuatro SS que dicen que han de tener los 
buenos enamorados, sino todo un A. B. C. 
entero : sino escúchame , y verás como te le 
digo de coro. Él es , según yo veo y á mí me 
parece, agradecido, bueno, caballero, dadu 
voso, enamorado y Jirme , gallardo, honrado, 
ilustre, leal, mozo, noble, onesto, frincifal, 
quantioso, rico, y las SS que dicen, y luego 
tácito, verdadero : la Xno le cuadra , porque 
es letra áspera: la JP"ya está dicha: la Z ze- 
lador de tu honra. Rióse Camila del A. B. 
C, de su doncella, y túvola por mas plática 
en las cosas de amor que ella decia ; y asi lo 
confesó ella descubriendo á Camila como tra- 
taba amores con un mancebo bien nacido de 
la misma ciudad, de lo cual se turbó Cami- 
la temiendo que era aquel camino por don- 
de su honra podia correr riesgo. Apuróla si 
pasaban sus pláticas á mas que serlo. Ella con 
poca vergüenza y mucha desenvoltura le res- 
pondió que sí pasaban : porque es cosa ya cier- 
ta que los descuidos de las señoras quitan la 
vergüenza á las criadas, las cuales cuando ven 
á las amas echar traspiés no se les da nada á 
ellas de cojear ni de que lo sepan. No pudo 
hacer otra cosa Camila sino rogar á Leonela 
no dijese nada de su hecho al que decia ser 
su amante , y que tratase sus cosas con secre- 
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to porque no viniesen a noticia de Anselm(l 
ni de Lotario. Leonela respondió que asi lo 
haria; mas cumpliólo de manera que hizo 
cierto el temor de Camila de que por ^Ua 
habia de perder su crédito : porque la desho- 
nesta y atrevida Leonela después que vio 
que el proceder de su ama no era el que so- 
lia , atrevióse a entrar y poner dentro de casa 
á su amante , confiada que aunque su señora 
le viese no habia de osar descubrille : que es- 
te daño acarrean entre otros los pecados de las 
señoras , que se hacen esclavas de sus mismas 
criadas , y se obligan a encubrirles sus des- 
honestidades y vilezas como aconteció con 
Camila, que aunque vio una y muchas veces 
que su Leonela estaba con su galán en un apo- 
sento de su casa , no solo no la osaba reñir, 
mas dábale lugar a que lo encerrase , y qui- 
tábale todos los estorbos para que no fuese 
visto de su marido; pero no los pudo quitar 
que Lotario no le viese una vez salir al rom- 
per del alba: el cual sin conocer quien era, 
pensó primero que debia de ser alguna fan- 
tasma; mas cuimdo le vio caminar, embozar- 
se y encubrirse con cuidado y recato, cayó 
de su simple pensamiento , y dio en otro , que 
fuera la perdición de todos si Camila no lo 
remediara. Pensó Lotario que aquel hombre 
que habia visto salir tan á deshora de casa de 
Anselmo no habia entrado en ella por Leo-i 
nela, ni aun se acordó si Leonela era en el 
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mundo: solo creyó que Camila, de la mis- 
ma manera que habia sido fácil y ligera con 
él lo era para otro: que estas añadiduras trae 
consigo la maldad de la muger mala, que 
pierde el crédito de su honra con el mismo á 
quien se entregó rogada y persuadida, y cree 
que con mayor facilidad se entrega á otros, 
y da infalible crédito á cualquiera sospecha 
que desto le vei^; y no parece sino que le 
laltó á Lotario en este punto todo su buen 
entendimiento, y se le fueron de la memoria 
todos sus advertidos discursos, pues sin hacer 
alguno que bueno fuese ni aun razonable , sin 
mas ni mas antes que Anselmo se levantase, 
impaciente y ciego de la zelosa rabia que las 
entrañas le roia, muriendo por vengarse de 
Camila, que en ninguna cosa le habia ofen- 
dido , se rae a Anselmo y le dijo : sábete , An- 
selmo , que ha muchos dias que he andado pe-* 
leando conmigo mismo , haciéndome fuerza á 
no decirte lo que ya no es posible ni justo que 
mas te encubra : sábete que la fortaleza de Ca- 
mila está ya rendida y sujeta á todo aquello 
que yo quisiere hacer della ; y si he tardado 
en descubrirte esta verdad ha sido por ver si 
era algim liviano antojo suyo , ó si lo hacia 
por probarme y ver si eran con propósito fir- 
me tratados los amores que con tu licencia con 
ella he comenzado : creí ansimismo que ella, 
si fuera la que debia y la que entrambos pen- 
sábamos , ya te hubiera dado cuenta de mi 
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solicitud; pero habiendo visto que se tarda, 
conozco que son verdaderas las promesas que 
me ha dado de que cuando otra vez hagas 
ausencia de tu casa me hablará en la recama^ 
ra donde está el repuesto de tus alhajas (y 
era la verdad que allí le solia hablar Cami- 
la) : y no quiero que precipitosamente corras 
á hacer alguna venganza, pues no está aun 
cometido el pecado sino con pensamiento, y 
podria ser que deste hasta el tiempo de po- 
nerle por obra se mudase el de Camila, y na- 
ciese en su lugar el arrepentimiento: y asi ya 
que en todo ó en parte has seguido siempre 
mis consejos , sigue y guarda uno que ahora 
te daré para que sin engaño y con medroso 
advertimiento te satisfagas de aquello que 
mas vieres que te convenga- Finge que te au- 
sentas por dos ó tres dias como otras veces 
sueles, y haz de manera que te quedes escon- 
dido en tu recámara , pues los tapices que alU 
hay y otras cosas con que te puedas encubrir 
te ofrecen mucha comodidad, y entonces ve- 
rás por tus nlismos ojos y yo por los mios lo 
que Camila quiere; y si fuere la soldad, que- 
se puede temer antes^ que esperar, con silen- 
cio, sagacidad y discreción podrás ser el ver*- 
dugo de tu agravio. Absorto , suspenso y ad- 
mirado quedó Anselmo con las razones de Lo- 
tario, porque le cogieron en tiempo donde 
menos las esperaba oir , porque ya tenia á Ca- 
mila por vencedora de los fingidos asaltos de 
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Lotario, y comenzaba á gozar la gloria del 
vencimiento. Callando estuvo por un buen es- 
pacio mirando al suelo sin mover pestaña , y al 
cabo dijo : tu lo has hecho , Lotario , como yó 
esperaba de tu amistad ; en todo he de seguir tu 
consejo, haz lo que quisieres, y guarda aquel 
secreto que ves que conviene en caso tan no 
pensado. Prometióselo Lotario, y en apartán- 
dose del se arrepintió totalmente de cuanto le 
habia dicho , viendo cuan neciamente habia 
andado , pues pudiera él vengarse de Camila 
y no por camino tan cruel y tan deshonrado. 
Maldecia su entendimiento, afeaba su ligera 
determinación , y no sabia qué medio tomarse 
para deshacer lo hecho ó para dalle alguna ra- 
zonable salida. Al fin acordó de dar cuenta de 
todo a Camila; y como no faltaba lugar para 
poderlo hacer, aquel mismo dia la halló sola, 
y ella asi como vio que le podia hablar le di- 
jo : sabed , amigo Lotario i que tengo una pena 
en el corazón, que me le aprieta de suerte que 
parece que quiere reventar en el pecho , y 
ha de ser maravilla si no lo hace , pues ha 
llegado la desvergüenza de Leonela á tanto, 
que cada noche encierra á un galán suyo en 
esta casa, y se está con él hasta el dia tan á 
costa de mi crédito , cuanto le quedará cam- 
po abierto de juzgarlo al que le viere salir á 
horas tan inusitadas de mi. casa ; y lo que me 
fatiga es que no la puedo castigar ni reñirj 
que el ser ella secretario de nuestros tratos 
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me ha puesto un freno en la boca para callar 
los suyos, y temo que de aquí ha de nacer 
algún mal suceso. Al principio que Camila 
esto decia creyó Lotario que era artificio pa- 
ra desmentille que el hombre que habia vis- 
to salir era de Leonela y no suyo ; pero vién- 
dola llorar y afligirse y pedirle remedio , vino 
á creer la verdad , y en creyéndola acabó de 
estar confuso y arrepentido del todo; pero 
con todo esto respondió á Camila que no tu- 
viese pena, que él ordenarla remedio para 
atajar la insolencia de Leonela: díjole asimis- 
mo lo que instigado de la furiosa rahisi de los 
zelos habia dicho á Anselmo, y como estaba 
concertado de esconderse en la recámara pa- 
ra ver desde alli á la clara la poca lealtad que 
ella le guardaba: pidióle perdón desta locu- 
ra, y consejo para poder remedialla y salir 
bien de tan revuelto laberinto como su mal 
discurso le habia puesto. Espantada quedó 
Camila de oir lo que Lotario le decia, y con 
mucho enojo y muchas y discretas razones le 
xiñó y afeó su mal pensamiento y la simple 
y mala determinación que habia tenido; pe- 
ro como naturalmente tiene la muger ingenio 
presto para el bien y para el mal mas que el 
varón, puesto que le va faltando cuando de 
propósito se pone á hacer discursos, luego al 
instante halló Camila el modo de remediar 
tan al parecer inremediable negocio , y dijo 
á Lotario que procurase que otro dia se es- 
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condiese Anselmo donde decía , porque ella 
pensaba sacar de su escondimiento comodi*. 
dad para que desde allí en adelante los dos^ 
se fi[ozasen sin sobresalto alguúo; y sin detla-* 
rarie del todo su pensamientoJe advirtió qué 
tuviese cuidado, que en estando Anselmo es* 
condido él viniese cuando Leooela le llama* 
se, y que á cuanto ella le dijese le respon- 
diese como respondiera aunque: na supiera 
que Anselmo le escuchaba. Poi^fió Xotario. 
que le acabase de declarar su intención, por* 

5[ue con mas seguridad y aviso guardase toda 
o que viese ser necesario* Digo, dí}o Cami- 
la, que no hay mas que guardar, sino fuere 
responderme como yo os preguntare , no que« 
riendo Camila darle antes cuenta.de lo que' 
pensaba hacer, temerosa que no quisiese se- 
guir el parecer ^ue á ella tan bueno le pare- 
cía, y siguiese ó buscase otros que no podían: 
ser tan buenos. Con esto se fue.Lotario, y 
Anselmo otro dia^on la excusa de ir á aque-^ 
lia aldea de su amigo se partió y volvió á es- 
conderse , que lo pudo hacer con comodidad/ 
porque de industria se la dieron Camila y 
Leonela. Escondido pues Anselmo cvn aquel 
sobresalto que se puede imaginar que tendría: 
el que esperaba ver por sus ojos hacer noto-, 
mía de las entrañas de su honra , ibase á pi^. 
que de perder el sumo bien que él pensaba 
que tenía en su querida Camila. Seguras ya. 
y. ciertas Camila y Leonela que Anselmo es- 

TOMO II. I 
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taba escondido entraron en la recamará, y 
apenas hubo puesto los pies en ella Camila 
cuando dando un grande suspiro dijo : jay 
Leonela amiga t ¿ no seria mejor que antes que 
llegase á poner en ejecución lo que no quie*^ 
ro que sep^, porque no procures estorbarlo^ 
que tomases la daga de Anselmo que te he 
pedido y pasases con ella este infame pecho 
mió? Pero no hagas tal, que no será razoÁ 
que yo lleve la pena de la agena culpa. Pri- 
mero quiero saber qué es lo que vieron en 
mí los atrevidos y deshonestas ajos de Lota- 
rio, que fuese causa de darle atrevimiento á 
descubrirme un tan mal deseo como es el que 
me ha descubierto en desprecio de su amigo 
y en deshonra mia. Ponte , Leonela , á esa ven- 
tana y llámale, que sin duda alguna él debe 
de estar en la calle esperando poner en efec- 
to su mala intención; pero primero se pondrá 
la cruel cuanto honrada mia. ¡ Ay señora mia! 
respondió la sagaz y advertida Leonela, ¿y 
qué es lo que quieres hacer con esta daga ? 
¿ quieres por ventura quitarte la vida ó qui- 
társela á Lotario? que cualquiera destas co- 
sas que quieras ha de redimdar en pérdida de 
tu crédito y fama. Mejor es^que disimules tu 
agravio , y no des lugar que este mal hom- 
bre entre ahora en esta casa y nos halle solas; 
mira , señora, que somos flacas mugeres j y él 
es hombre y determinado, y como viene con 
aquel mal propósito ciego y apasionado , qui- 
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2Í antes que tu pongas en ejecución el tuyo, 
hará él lo que te estaría mas mal que quitar- 
te la vida. Mal haya mi señor Amelmo que 
tanta mano ha querido dar á este desuella- 
caras en su casa ; y ya^ señora , que le mates, 
como yo pienso que quieres hacer, ¿qué he- 
mos de hacer del después de muerto ? ¿Qué, 
amiga? respondió Camila: dejarémosle para 
que Anselmo le entierre, pues será justo que 
tenga por descanso el trabajo que tomare en 
poner debajo de la tierra su misma infamia* 
Llámale ) acaba, que todo el tiempo que tar- 
do en tomar la debida venganza de mi agra- 
vio, parece que ofeíido á la lealtad que á mí 
esposo debo. Todo esto escuchaba Anselmo, 
y á cada palabra que Camila deciá se le mu- 
daban los pensamientos ; mas cuando enten- 
dió que estaba resuelta en matar á Lotario 
quiso salir y descubrirse porque tal cosa no 
se hiciese; pero detúvole el deseo de ver en 
qué paraba tanta gallardía y honesta resolu- 
ción , con propósito de salir á tiempo que la 
estorbase. Tomóle en esto á Camila un fuer- 
te desmayo , y arrojándose encima de una ca- 
ma que alli estaba comenzó Leonela á llorar 
muy amargamente y á decir: ¡ay desdichada 
de mí, si mese tan sin ventura que se me mu- 
riese aqui entre mis brazos la flor de la ho- 
nestidad del mundo, la corona de las buenas 
mugeres, el ejemplo de la castidad 1 con otras 
cosas á estas. semejantes, que ninguno la escu- 
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chara que no la tuviera por la mas lastimada 
y leal doncella del mundo, y á su señora por 
otra nueva y perseguida Penélope. Poco tar- 
dó en volver de su desmayo Camila, y al 
volver en sí dijo: ¿por qué no vas, Leonela, 
á llamar al mas desleal amigo de amigo que 
vio el sol ó cubrió la noche ? Acaba , corre, 
aguija, camina, no se desfogue con la tardan- 
za el fiíego de la cólera que tengo, y se pase 
en amenazas y maldiciones la justa venganza 
que espero, xa voy a llamarle , señora mia, 
dijo Leonela; mas hasme de dar primero esa 
daga , porque no hagas cosa en tanto que falto 
que dejes con ella que llorar toda la vida á 
todos los que bien te quieren. Ve segura, Leo- 
nela amiga, que no haré, respondió Camila, 
porque ya que sea atrevida y simple á tu pa- 
recer en volver por mi homa , no lo he de ser 
tanto como aquella Lucrecia, de quien dicen 
que se mató sin haber cometido error alguno, 

ÍT sin haber muerto primero á quien *' tuvo 
a culpa de su desgracia; yo moriré, si muero, 
pero ha de ser vengada y satisfecha del que- 
me ha dado ocasión de venir a este lugar á 
llorar sus atrevimientos nacidos tan sin culpa 
mia. Muchp se hizo de rogar Leonela antes 
que saliese á llamar á Lotario; pero en fin 
salió, y entretanto que volvia quedó Camila 
diciendo, como que hablaba consigo misma: 
válame Dios, ¿no fuera mas acertado haber 
despedido á Lotario^ como otras muchas ve- 
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ees lo he hecho , que no ponerle en condición, 
cbmo ya le he puesto , que me tenga por des- 
honesta y mala siquiera este tiempo que he 
de tardar en desengañarle? Mejor fuera sin- 
duda ; pero no quedara yo vengada , ni la hon- 
ra de mi marido satisfecha, si tan á manos la- 
vadas y tan á paso llano se volviera á salir de 
donde sus malos pensamientos le entraron: 
pague el traidor con la vida lo que intentó 
con tan lascivo deseo: sepa el mimdo (si aca- 
so llegare á saberlo) de que Camila no solo 
guardó la lealtad á su esposo , sino que le dio 
venganza del que se atrevió á ofendelle ; mas 
con todo creo que fuera mejor dar cuenta 
desto a Anselmo ; pero ya se ía apunté á dar 
en la carta que le escribí al aldea, y creo que 
el no acudir él al remedio del daño que allí 
le señalé debió de ser que de puro bueno y 
confiado no quiso ni pudo creer que en el pe- 
cho de su tan firme amigo pudiese caber gé- 
nero de pensamiento que contra su honra fue- 
se , ni aun yo lo creí después por muchos dias, 
ni lo creyera jamas si su insolencia no llegara 
á tanto que las manifiestas dádivas y las laj>^ 
gas promesas y las continuas lágrimas no me 
lo manifest^an. Mas ¿para qué hago yo aho' 
ra estos discursos? ¿tiene por ventura una re- 
solución gallarda necesidad de consejo algu- 
no? no por cierto. Afuera pues traidores, aqui 
venganzas : entre el falso , venga , llegue , mue- 
' ra, acabe , y suceda lo que sucediere. Limpia 
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entré en poder del que el cielo me dio por 
mió, y limpia he de salir del, y cuando mu- 
cho saldré bañada en mi casta sangre , y en la 
impura del mas falso aníigo que vio la amis- 
tad en el mundo ; y diciendo esto se paseaba 
por la sala con la daga desenvainada, dando ^ 
tan desconcertados y desaforados pasos, y ha- 
ciendo tales ademanes, que no parecía sino 
que le faltaba el juicio, y que no era muger 
delicada , sino un ruñan desesperado. Todo lo 
miraba Anselmo cubierto detras de imos ta- 
pices donde se habia escondido, y de todo se 
admiraba , y ya le parecía que lo que habia 
visto y oido era bastante satisfacción para ma- 
yores sospechas; y ya quisiera ** que la prue- 
ba de venir Lotario faltara, temeroso de al- 
gún mal repentino suceso; y estando ya para 
manifestarse , ,y salir para abrazar y desenga- 
ñar a su esposa , se detuvo porque vio que 
Leonela volvia con XrOtario de la mano; y 
asi como Camila le vio , haciendo con la da- 
ga en el suelo una gran raya delante della le 
dijo: Lotario, advierte lo que te digo: si á 
dicha te atrevieres á pasar desta raya que 
ves, ni aim llegar á ella, en el punto que vie- 
, re que lo intentas, en ese mismo me pasaré 
el pecho con esta daga que en las manos ten- 
go; y antes que á esto me respondas palabra 
quiero que otras algunas me escuches , que 
después responderás lo que mas te agradare. 
Lo primero quiero, Lotario, que me digas si 
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conoces á Anselmo mi marido , y en qué opi- 
nión le tienes; y lo segundo quiero saber tam- 
bién si me conoces á mí. Respóndeme á esto, 
y no te turbes ni pienses mucho lo que has 
de responder, pues no son dificultades las que 
te pregunto. No era tan ignorante Lotario 
que desde el primer punto que Camila le di- 
jo que hiciese esconder á Anselmo no hubie- 
se dado en la cuenta de lo que ella pensaba 
hacer, y asi correspondió con su intención tan 
discretamente y tan á tiempo, que hicieran 
los dos pasar aquella mentira por mas que 
cierta verdad ; y asi respondió á Camila des- 
ta manera: no pensé yo, hermosa Camila, 
que me llamabas para preguntarme cosas tan 
ñiera de la intención con que yo aqui vengo: 
si lo haces por dilatarme la prometida mer- 
ced, desde mas lejos pudieras entretenerla, 
porque tanto mas fatiga el bien deseado cuan- 
to la esperanza está mas cerca de poseello; 
pero porque no. digas que no respondo á tus 
preguntas, digo que conozco á tu esposo An- 
selmo , y nos conocemos los dos desde nues- 
tros mas tiernos años; y no quiero decir lo 
que tú tan bien sabes de nuestra amistad por 
no hacerme testigo del agravio que el amor 
hace que le haga , poderosa disculpa de ma- 
yores yerros. Á tí te conozco y tengo en la 
misma posesión que él te tiene ; que a no ser 
asi , por menos prendas que las tuyas no ha- 
bla yo de ir contra lo que debo á ser quien 
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soy, y contra las santas leyes de la verdadera 
amistad, ahora por tan poderoso enemigo co« 
mo el amor por mí rompidas y violadas. Si eso 
confiesas, respondió Camila, enemigo mor* 
tal de todo aquello que justamente merece 
ser amado, ¿con qué rostro osas parecer ante 
quien sabes que es el espejo donde se mira 
aquel en quien tú te debieras mirar para que 
vieras con cuan poca ocasión le agravias ? Pe- 
ro ya caigo ¡ ay desdichada de mí ! en la cuen- 
ta de quien te ha hecho tener tan poca con lo 
que á tí mismo debes, que debe de haber si- 
do alguna desenvoltura mia , que no quiero 
llamarla deshonestidad , pues no habrá pro- 
cedido de deliberada determinación , sino de 
algún descuido de los que las mugeres , que 
piensan que no tienen de quien recatarse, 
suelen hacer inadvertidamente» Si no dime : 
I cuándo , ó traidor , respondí á tus ruegos con 
alguna palabra ó señal que pudiese despertar 
en tí alguna sombra de esperanza de cumplir 
tus infames deseos? ¿ cuándo tus amorosas pa- 
labras no fueron deshechas y reprendidas de 
las mias con rigor y con aspereza? ¿ cuándo 
tus muchas promesas y mayores dádivas fue- 
ron de mí creídas ni admitidas? Pero por pa- 
recerme que algimo no puede perseverar en 
el intento amoroso luengo tiempo si no es 
sustentado de alguna esperanza, quiero atri- 
buirme á mí la culpa de tu impertinencia, 
pues sin duda algún descuido mió ha susten- 
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tado tanto tiempo tu cuidado ^ y asi quiero 
castigarme y darme la pena que tu culpa me- 
rece: y porque vieses que siendo conmieo 
tan inhumana no era posible dejar de serlo 
contigo ) quise traerte á ser testigo del sacrí* 
£cio que pienso hacer á la ofendida honra de 
mi tan honrado marido, agraviado de tí con 
el mayor cuidado que te ha sido posible, y 
de mí también con el poco recato que he te- 
nido del huir la ocasión , si alguna te di, para 
favorecer y canonizar tus malas intenciones. 
Torno á decir que la sospecha que tengo que 
algún descuido mió engendró en tí tan des* 
variados pensamientos, es la que mas me fa-^ 
tiga, y la que yo mas deseo castigar con mis 
propias manos , porque castigándome otro ver- 
dugo quizá seria mas pública mi culpa; pero 
antes que esto haga quiero matar muriendo, 
y llevar conmigo quien me acabe de satisfa* 
cer el deseo de la venganza que espero y ten- 
go, viendo allá donde quiera que fuere la pe- 
na que da la justicia desinteresada, y que no 
se dobla al que en tcrmmos tan desesperados 
me ha puesto. Y diciendo estas razones, con 
ima increible fuerza y ligereza arremetió á 
Lotario con la daga desenvainada , con tales 
muestras dé querer enclavársela en el pecho, 
que casi él estuvo en duda si aquellas demos^ 
traciones eran falsas ó verdaderas, porque 1^ 
fue forzoso valerse de su industria y de su 
fuerza para estorbar que Camila no le diesen 
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la cual tan vivamente fingia aquel extrañé 
embuste y falsedad, que por dalle color de 
verdad la quiso matizar con su misma sangre, 
porque viendo que no podia herir á Lotario, 
ó fingiendo que no podia , dijo : pues la suer- 
te no quiere satisfacer del todo mi tan justo 
deseo, á lo menos no será tan poderosa que 
en parte me quite que no le satisfaga; y ha- 
ciendo fuerza para soltar la mano de la daga 
que Lotario la tenia asida , la sacó , y guiando 
su punta por parte que pudiese herir no pro- 
fundamente , se la entró y escondió por mas 
arriba de la islilla del lado izquierdo junto 
al hombro, y luego se dejó caer en el suelo 
como desmayada. Estaban Leonela y Lotario 
suspensos y atónitos de tal suceso, y todavía 
dudaban de la verdad de aquel hecho vien- 
do a Camila tendida en tierra y bañada en 
«u sangre. Acudió Lotario con mucha preste- 
za despavorido y sin aliento a sacar la daga, 
y en ver la pequeña herida salió del temor 
que hasta entonces tenia, y de nuevo se ad- 
miró de la sagacidad , prudencia y mucha dis- 
creción de la hermosa Camila; y por acudir 
con lo que a él le tocaba comenzó á hacer una 
larga y triste lamentación sobre el cuerpo de 
Camila como si estuviera difunta, echándo- 
se muchas maldiciones, no solo á él sino al 
que habia sido causa de habelle puesto en 
aquel término : y como sabia que le escucha- 
ba su amigo Anselmo decia cosas que el que 
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le oyera le tuviera mucha mas lástima que á 
Camila aunque por muerta la juzgara. Leo- 
nela la tomó en brazos y la puso en el lecho, 
suplicando á Lotario fuese a buscar quien se- 
cretamente á Camila curase ; pedíale asimis- 
mo consejo y parecer de lo que dirian á An- 
selmo de aquella herida de su señora si aca- 
so viniese antes que estuviese sana. Él respon^ 
dio que dijesen lo que quisiesen , que él no 
estaba para dar consejo que de provecho fue- 
se : solo le dijo que procurase tomarle la san- 
gre , porque él se iba adonde gentes no le vie- 
sen; y con muestras de mucho dolor y senti- 
miento se salió de casa , y cuando se vio solo 
y en parte donde nadie le veia no cesaba de 
hacerse cruces maravillándose de la indus- 
tria de Camila y de los ademanes tan propios 
de Leonela. Consideraba cuan enterado ha- 
bía de quedar Anselmo de que tenia por mu- 
ger á una segunda Porcia , y deseaba verse 
con él para celebrar los dos la mentira y la 
verdad mas disimulada que jamas pumera 
imaginarsre. Leonela tomó como se ha dicho 
la sangre á su señora , que no era mas de aque- 
llo que bastó para acreditar su embuste , y 
lavando con un poco de vino la herida se la 
ató lo mejor que supo, diciendo tales razones 
en tanto que la curaba, que aunque no hu- 
bieran precedido otras bastaran á hacer creer 
á Anselmo que tenia en Camila un simulacro 
de la honestidad. Juntáronse á las palabras 
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de Leonela otras de Camila, llamándose co- 
barde y de poco ánimo, pues le habia falta- 
do al tiempo que fuera mas necesario tenerle 
para quitarse la vida que tan aborrecida te^ 
nia. Pedia consejo á su doncella si diria ó no 
todo aquel suceso á su querido esposo , la cual 
le dijo que no se lo dijese , porque le pondría 
en obligación de vengarse de Lotario, lo cual 
no podria ser sin mucho riesgo suyo, y que la 
buena muger estaba obligada á no dar ocasión 
á su marido á que riñese, sino á quitalle to« 
das aquellas que le fuese posible. Respondió 
Camila que le parecía muy bien su parecer, 
y que ella le siguiria; pero que en todo caso 
convenia buscar qué decir á Anselmo de la 
causa de' aquella herida que él no podia de- 
jar de ver : á lo que Leonela respondía que 
ella ni aun burlando no sabia mentir. Pues 
yo, hermana, replicó Camila, ¿qué tengo de 
saber? que no me atreveré á forjar ni susten- 
tar una mentira si me fuese en ello la vida. 
Y si es que no hemos de saber dar salida á 
esto , mejor será decirle la verdad desnuda que 
no que nos alcance en mentirosa cuenta. No 
tengas pena, señora: de aqui á mañana, res- 
pondió Leonela, yo pensaré qué le digamos, 
y quizá que por ser la herida donde es se po- 
drá encubrir sin que él la vea, y el cielo será 
servido de favorecer á nuestros tan justos y 
tan honrados pensamientos. Sosiégate , señora 
mia, y procura sosegar tu alteración, porque 
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mi señor no te halle sobresaltada; y lo demás 
déjalo a mi cargo y al de Dios, que siempre 
acude á los buenos deseos. Atentísimo habia 
estado Anselmo á escuchar y a ver represen* 
tar la tragedia de la muerte de su honra; la 
cual con tan extraños y eficaces afectos la re- 
presentaron los personajes della, que pareció 
que se hablan trasformado en la misma ver- 
dad de lo que fingían. Deseaba mucho la no- 
che, y el tener lugar para salir de su casa y 
ir á verse con su buen amigo Lotario, coa- 
gratulándose con él de la margarita preciosst 
ue habia hallado en el. desengaño de la boni 
ad de su esposa. Tuvieron cuidado. las dos 
de darle lugar y comodidad á que saliese, y 
él sin perdella salió , y luego fue á buscar á 
Lotario, el cual hallado, no se puede buena* 
mente contar los abrazos que le dio , las cosas 
que de su contento le dijo , las alabanzas que 
dio á Camila: todo lo cual escuchó Lotario 
sin poder dar muestras de alguna alegría , por- 
que se le representaba a la memoria cuan en- 
gañado estaba su amigo, y cuan injustamen- 
te él le agraviaba; y aimque Anselmo veia 
que Lotario no se alegraba, creía ya ser la 
causa por haber dejado á Camila herida y ha- 
ber él sido la causa; y asi entre otras razones 
le dijo que no tuviese pena del suceso de Ca- 
mila , porque sin duda la herida era ligera, 
pues quedaban de concierto de encubrírsela á 
él , y que según esto no habia de que temer, 
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sino que de allí adelante se gózase y alegrase 
con él, pues por su industria y medio él se 
veia levantado a la Hias alta felicidad que acer* 
tara desearse, y quetia que no fuesen otros 
sus entretenimientos que en hacer versos en 
alabanza de Camila , que la hiciesen eterna 
en la memoria de los siglos venideros. Lota- 
rio alabo su buena determinación , y dijo que 
él por su parte ayudarla á levantar tan ilus- 
tre edificio. Con esto quedó Anselmo el hom- 
bre mas sabrosamente engañado que pudo ha- 
ber en el mundo : él mismo llevaba por la ma- 
no á su casa , creyendo que llevaba él instru- 
mento de su gloria, toda la perdición de su 
fama : recebíale Camila con rostro al parecer 
torcido aunque con alma risueña. Duró este 
engaño algunos dias hasta que al cabo de po- 
.cos meses volvió fortuna su rueda , y salió á 
plaza la maldad con tanto artificio hasta alli 
encubierta, y á Anselmo le costó la vida su 
impertinente curiosidad. 

CAPITULO XXXV. 

Que trata de la brava y descomunal batalla 

que D. Quijote tuvo con unos cueros de vino 

tinto, y se da fin d la novela del Curioso 

impertinente **. 

Jl oco mas quedaba por leer de la novela 
cuando del camaranchón ^^ donde reposaba 
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D. Quijote salió Sancho Panza todo alborota- 
do diciendo a voces: acudid, señores, presto, 
Ír socorred á mi señor , que anda envuelto en 
a mas reñida y trabada batalla que mis ojos 
han visto : vive Dios que ha dado una cucni- 
liada al gigante enemigo de la señora prince^ 
sa Micomicona, que le ha tajado la cabeza 
cercen á cercen como si fuera un nabo. ¿Qué 
dices, hermano? dijo el cura dejando de leer 
lo que de la novela quedaba, ¿estáis en vos, 
Sancho? ¿cómo diablos puede ser eso que de* 
cis estando el gigante dos mil leguas de aqui? 
En esto oyeron un gran ruido en el aposento, 
y que D. Quijote decia á voces: tente, la- 
drón, malandrín, follón, que aqui te tengo y 
no te ha de valer tu cimitarra: y parecía que 
daba grandes cuchilladas por las paredes ; y 
dijo Sancho : no tienen que pararse á escuchar, 
sino entren a despartir lá pelea ó ayudar á mi 
amo, aimque ya no será hienester, porque sin 
duda alguna el gigante está ya muerto, y dan- 
do cuenta á Dios de su pasada y mala vida, 
que yo vi correr la sangre por el suelo, y la 
cabeza cortada y caida á un lado, que es ta- 
maña como un gran cuero de vino. Que me 
maten, dijo á esta sazón el ventero, si Don 
Quijote ó Don diablo no ha dado alguna cu- 
chillada en alguno de los cueros de vino tin- 
to que á su cabezera estaban llenos, y el vi- 
no derramado debe de ser lo que le parece 
sangre á este buen hombre ; y con esto entró 
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^TL el apbsento y todos tras él', y hallarita. á 
D. Quijote en el, más extraño tráge del muii- 
do. Estaba en camisa, la cual no era tan cum-^ 
plida que por delante le acabase de cubrirlos 
niusíos, y por detras tenia seis dedos menos: 
las piernas eran muy largas y flacas, Uénas.de 
vello y rio nada limpias; tenia en la cabeza' 
un bonetillo colorado grasiento, que era del 
ventero; en el brazo izquierdo tenia reyuel- 
t;a la manta de la cama con quien tenia ojeri- 
za Sancho, y él se sabia bien el por qué, y 
en la derecha desenvainada la espada, con k 
^ual daba cuchilladas á todas partes diciendo 
palajbras como si verdaderai^ente estuviera 
peleando con algún gigante : y es lo bueno 

3 ue nó tenia los ojos abiertos, porque estaba 
Ufmiend.0 y soñando que estaba en batalla 
con el gigante; que fue tan intensa la imagi- 
nación de la averitiura que iba á fenecer, que 
le hizo soñ^ que ya habia llegado al reino, 
de Micomicon, y que ya estaba en la pelea 
con: su enemigo', y habSia dado tmitas cuchi- 
llada^ en los cueros creyendo que las d^a en 
el gigante, .que todo el aposento estaba Heno 
de vino ^ lo cual visto por el ventero tomó 
tanto ;enpjo que arremetió con D. Quijote, 
y á puño cerrado le comenzó á dar tantos gol- 
pes, que si Cárdenlo y el cura, no se le qui- 
taran, él acabara la ^guerra del gigante: y con 
todo aquello no despertaba el pobre caballe* 
ro hasta que el barbero trujo un gran caldero 
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de agtia fría del pozo , y se 1¿ echó por to- 
do el citórpo de g<4pe, con lo cual despertó 
D; Quijote, mas no con tanto acuerdo que 
echase de ver de* la manera que estaba. Do- 
rotea, que Ti6 cuan corta y sotilmente esta- 
ba vestido , no quiso entrar á ver la batalla de 
sb ayudacitery de su contrario. Andaba San- 
cho buscando la cabeza del gigante por todo 
el suelo , y como no la hallaba dijo : ya yo sé 
que todo lo de esta casa es encantamento , que 
la otra v^ en este mesmo lugar donde ahora 
Bie hallo túk dieron muchos mojicones y por- 
razos sin saber quién me los daba , y nunca 
pude ver á nadie , y ahora no parece por aqui 
esta cabeza que vi cortar por mis mesmos ojos, 
y la sangre corria del cuerpo como de una 
j&iente. ¿Qué sangre ni qué fuente dices, ene- 
migo de Dios y de sus santos? dijo el vente- 
¿0; ¿no ves, ladrón, que k sangre y la fuen-' 
te no es otra cosa que estos cueros que aquí 
están horadados , y el vino tinto que nada en 
este aposento , que nadando vea yo el alma> 
en lo$ infiernos de quien los horadó ? No sé 
nada, re^ondió Sancho , solo sé que vendré 
á ser tan desdichado que por no hallar esta 
cabeza se me ha de deshacer mi condado co- 
mo la sal en el agua. Y estaba peor Sancho 
despierto que su amo durmiendo : tal le te-* 
nian las promesas que su amo le había hecho. 
El ventero se desesperaba de ver la flema del 
t^aideip y el maleficio del señor, y juraba 
Tomo ii. , k 
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que Qo había de ser como la yéz pasada i qnfe 
se le fueron sin pagar , v que abc^a no lé ha- 
bían de valer los privilegios de ^u.cabaUería 
para dejar de pagar lo uAo.y la otro, aun 
nasta lo que pudiesen costar las botana^ que 
se habían de echar a los rotos ciaros. Tenía: 
el cura de las manos á D. Quijote ^ el cual 
creyendo que ya había acabado la aventura^ 
y que se hallaba delante de la princiesa Mico- 
micona, se hincó de rodillas delante del cura^ 
diciendo: bien puede la vuestra grandeza, 
alta y fermosa señora , vivir de hoy mas se-í 
gura sin que le pueda hacer mal e^ mal na-í 
cida criatura; y yo también de hoy mas soy 

3uíto de la palabra que os di, pues con ayur 
a del alto Dios, y con el favor de aquella 
por quien yo vivo y respiro , también la he 
cumplido. ¿No lo dije yo? dijo oyendo esta 
Sancho: sí que no estaba yo borracho; mirad 
sí tiene puesto ya en sal mi amo al gigante; 
ciertos son los toros , mi condado está de mclr 
de« ¿Quién no había de reír con los diñara- 
tes de los dos, amo y mozo? Todos reían si- 
no el ventero que se daba á Satanás; pero ea 
£n, tanto hicieron el barbero. Cárdenlo y el 
cura, que con no poco trabajo dieron con Don 
Quijote en la cama, el cual se quedó dormí-, 
do con muestras de grandísimo cansancio». De^ 
járonle dormir y saliéronse al portal de la 
venta á consolar á Sancho Panza de no haber, 
hallado la cabeza del gigante, aunque mas 
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toriemn que hacer en aplacar al ventero qu^ 
estaba desesperado por la repentina ittuer- 
te de sus cueros , y la. ventera decía en voz y 
en grito: en mal punto y en hora ntenguadá 
entro en mi casa este caballero andante , que 
nimca mis ojos le hubieran visto, que tan caro 
me cuesta: la vez pasada se fue con el costo 
de ima noche de cena> cama, paja y cebada 
para él y para su escudero , y un rocin y uii 
jumento, diciendo que era caballero aventu- 
rero, que mala aventura le dé Dios á él y á 
cuantos aventureros hay en el mundo, y que 
por esto no estaba obligado á pagar nada , que 
asi estaba escrito en los aranceles de la caba- 
llería andantesca ; y ahora por su respeto vi- 
no estotro señor y me llevó mi cola, y há- 
mela vuelto con mas de dos cuartillos de da- 
ño toda pelada, que no puede servir para ló 
que la quiere mi marido; y por fín y remate 
de todo romperme mis cuetos y derramanné 
mi vino I que derramada le vea yo su sangre: 
pues no se piense , que por los huesos de mi 
padre y por el siglo de itii madre si no me lo 
han de pagar un cuarto sobre otro , ó no me 
llan:iaria yo como me llamo ni seria hija de 
quiecr soy. Estas y otras razones tales decia la 
ventera con grande enojo, y ayudábala su 
buena criada Maritornes, La hija callaba y dé 
cuando en cuando se sonteia. El cura lo so- 
segó todo prometiendo de satisfacerles su pér- 
dida lo ínejor qué pudiere, asi de los cueros 

K2 
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como del vino, v prmcipalmejQte del mebos^ 
cabo de la cola de quiea tanta cuenta hacían. 
Dorotea comoló á Sancho Panza dici^dole, 
que cada y cuando que pareciese haber sido 
verdad que su amo hubiese descabezado al 
gigante , le prometía en viéndole pací&a en 
su reino de darle el mejor condado que en él 
hubiese. Consolóse cpn esto Sancho, y ase« 
gurq á la princesa que tuviese por cierto que 
él había visto la cabeza del gigante, y que 
por ma3 señas tenía una barba que Irílegdba 
á la cintura, y que si no parecía era porque 
todo cuanto en aquella casa pasaba era por 
vía de encantamento, como él lo había pm- 
bado otra vez que habia posado en ella. Do- 
rotea dijo que asi lo creia y que no tuviese 
pena, que todo se haría bien y sucedería á 
pedir de boca. Sosegados Jodos, el curg quiso 
acabar de leer la novela porque víq que faU 
taba poco. Cárdenlo, Dorotea y todoslos de-* 
mas le rogaron la acabase : él , que. á todos 
quiso dar gusto y por el que él tenía de leer-^ 
la, prosiguió el cuento que asi decía: 

Sucedió -pues, que por la satisfacción que 
Anselmo tenía de la bondad de Camila vi- 
vía ima vida contenta y descuidada, y Ca-í 
mila de industria hacía mal rostro á Lotarjo, 
porque Anselmo entendiese al revés de la voí 
luntad que le tenía; y para mas confirmación 
de su hecho pidió licencia Lotario para no 
venir á su casa, pues claramente se mostraba 
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la^pesadiunbre que con sü vista Camila rece- 
hm; mas el engañada Anselma le dijo ^ue en 
núiguna manera tal hiciese ; y desta manera 
por/mil maneras era AnselnK) el fehricador 
de: su deshonra /creyendo que lo era de su 
gaspQ. En esto el:gozo ""^ que tenia Leonela 
de verse calificada en sps amores llegó á tan- 
txx, que sin mirar á otra cosa se iba tras él á 
sueita rienda^ £ada en que su sofftora la en« 
Ciibda, y aun la advertía del modo^que con 
poco rezelo pudiese ponerle en ejecución. £n 
fin ima noche sintió AüselnK> pasos en el apo- 
sentó de Leonela /y queriendo :entrar á ver 
qpiién los daba sintió qué le deéenism la puer* 
ta : cosa que le puso mas voliintad de abrirla, 
y tanta fuerza hiza que la abrió*, 7 ^ntró 
dentxo á tiemqpo que vio que un hond^re sal- 
taba ipor la ventéala la calle; y acudiendo 
^on presteza á alcimzarle ó conocerle , no pu- 
do co^iseguir lo tmo ni lo otro, porque Leo- 
nela se .abrazó con él diciéndole: sosiégate, 
^msamioy y no te alborotes ni sigas al que 
4¿t.aqui saltó: es cosa mia, y tanto que es mi 
esposo. No lo quiso cceer Anselmo^ antes cie- 
go: de.; enojo sacó la daga, y quiso herir i 
leonela , diciéndole que le dijese la* verdad, 
si no que la. mataria.i Ella con el miedo , sin 
saberlo que se decia, le dijo.no me imates, 
señor , que yo te diré cosas de mas importan- 
cia de ks que puedes imaginar. Dilas luego, 
dijo Anselmo, si nó muerta eres. Por aho- 
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ra será imposible ^ dijo Leonela, segim estxq^ 
de turbada, déjame hasta ^oañana^ que.^i^ 
tonces sabrás. de mí loique.te ha de adm^ari 
y está seguro que el que< saltó por esta ven<f 

' tana es un «mancebo de esta ciwlad que me 
ha dado la mano de ^r mi esposo. Sosegóse 
cott ^to Aíiselmo, y quiso aguardar el térmi-» 
no que se^le pedia , porque no jpensaba oir cx^ 
sa que contra Camüa iuese , por estar de su 
bondad tan satisfecho y seguro, y así se salió 
del apósent^, y dejó encerrada ^n él á Leo- 

" nela, diciéndole que de alli no saldría hasta 
que le di^e lo que tenia que decirle. Fue 
luego á ver. i: Camila y á. decirle , cómo le 
dijo j toda aquello que con su doncella le ha- 
bla, pasado^ y la palabra que le había dado 
de deciiie^randes cosas yde^iiiq>ortánda. Si 
se turboiCainila ó nó, ^noihay para qué de- 
cirlo , porque fue tanto el temor y espanto 
que 'cobfóv creyendo verdaderamente {y era 
de creec) que Leonek había de decir a An* 
selmo todo lo que sabia de su poca fejqueiw 
tuvo ánimo para esperar si su sospedi^ salla 
&lsa ó. no ; y aquella misma noche , cuando le 
pareció que Anselmo dormía ,- juntó las me* 
jorcs joyas qué tenia y algunos dineros, y sin 
ser de nadie sentida salió -de casa, y se nie á 
la de'Lotarío, á quien contó lo que pasaba, 
y le pidió que la pusiese en cobro, ó que se 
ausentasen los dos donde de Anselmo pudie- 
sen estar seguros. La confusión en que Camila 
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pim);árLótaíio íat tal que no le sabia responr 
der palabra^ ni menos sabía resolverse en lo 
míe haría. En fin acordó de llevar á Camila 
a un monasterio en quien era priora una su 
liermana. Consintió Camila ai ello, y con la 
|H-esteza que el caso pedia la llevó Lotarío y 
la dejó en el mon^terio, y él ansimismo se 
ausentó lu^ de la ciudad sin dar parte á na- 
die de su ausencia. Cuando amaneció/ sin 
«cfaar de ver Anselmo que Camila faltaba de 
su lado y con el deseo que tenia de saber lo 
que Leonela quería decirle, se levantó y fíie 
adonde la había dejado encerrada. Abrió y 
entró en el aposenta, pero no h^ló en él á 
Leonela, solo halló puestas umis sábanas añu- 
dadas á la ventea, indicio y señal que por 
allí se había descolgado é ido. Volvió luego 
muy triste á decírselo á Canilla , y no hallán- 
dola en la cama ni en toda la casa quedó asom- 
brado. Preguntó á los criados de casa por ella; 
pero nadie le supo dar razón de lo que pen- 
día. Acertó acaso, andando á bwcar á Cami- 
la, que vio sus cofres abiertos y que dellos 
faltaban las mas de sus joyas, y con esto aca- 
bó de caer en la cuenta de su desgracia, y en 
que no era Leonek la causa de su desventu- 
ra; y ansí como estaba, sin acabarse de vestir, 
triste y pensativo fue á dar cuenta de su des- 
dicha á su amigo Lotarío; mas cuando no le 
halló , y sus criados le dijeron que aquella 
noche había faltado de casa, y había llevado 
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consigo todos los dineros qtie..teiiia/|nns6 
perder el juicio:; y para acabar -de concluir 
con todo, volviéndose á.su c^sa no Jiallá esa 
ella ninguno de cuantos criados ui criadas te^ 
nla^ sino la casa desierta y sola. No sabia tqué 
pensar, qué dedr ni quéthacer, y poco ipor 
<:o se le iba volviendo el juicio; Contemj^lác 
base y mirábase en un instante sinjnuger, sin 
jamigo y sin criados , desampai^i^ á su paror 
<er del cielo que;le cubria, y sobre todo. sin 
honra , porque en la falta de Cintila, vio su 
perdición. R^olvióse ea fin á cabo de una 
gran pieza de irse á la aldea de su amigo, 
donde habia estado cuando dio lugar ¿que 
^e ma,quiaase toda aquella desventura. Cerró 
Us puertas de su casa, subió á caballo , y con 
desmayado aliento se puso en canudos y^jpe* 
ñas hubo andado la mitad cuando acosado de 
sus pensamientos le fue forssoso apearse y atr 
.rendar su caballo á un árbol > i cuyo tronco 
-se dejó caer dando tiernos y dolorosos suspi- 
ros, y alli se. estuvo hasta casi que anochecía, 
y aquella hora^vió que ven» \m hombre á 
caballo de la ciudad , y después de haberle 
saludado le pregimtó qué nuevas habia en 
Florencia. El ciudadano respondió.; las mas 
extrañas que muchos dias ha se han oido en 
ella, porque se dice publicamente que Lota* 
rio, aquel grande amigo de Anselmo el rico, 
que vivia á San Juan, se llevó esta noche á 
Camila muger de Anselmo, el cual tampoco 
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.parKe; Todo esto ha dicho una criada de Cá* 
añila y qm ^oche la halló el gobernador des¿ 
coleándose con una sábana por las ventanas 
de la casa ^de Anselmo. £n efecto no sé pun« 
tualment&cómo pasó el negocio , solo sé que 
toda la ciudad está admirada deste suceso^ 
porque no se podia esperar tal hecho de ki 
mucha y familiar anüstadde los do&, <pie di^ 
cen^ que era tanta que los llamaban los dds 
amigos. ¿Sábese por vbntum , dijo Anselmo; el 
camino que llevan Lotaiío y Camila ? Ni por 
pienso 9 dijo el ciudad^o, puesto ^ue el go« 
beifnador.íia usado de ^mudia diligencia en 
bt^carlosl Á Dios vais, señor, dijo Anselmo. 
Con él quedéis y respondió el ciudadano /y 
fiíese.v -^r \ 

Con{ tan desdichadas nuevas casi csisi lie** 
gó á términos Ansdhno no solo de perder el 
juicio, süio de acaj^ar' ln v}da. Levantóse^ co^ 
mo puda,y llegó á casa-de-su amigo, que aun 
no sabia su desgracia; mas como le vio llegar 
amarilfa>,;eoiisumido y seco ^ entendió que de 
algún grave. mal venia fatigado. Pidió loegd 
Amelmo que le acostasen, y que le diesen 
aderezo dé escribir. Hízóse asi, y dejáronle 
acostadoy solo , porque él asi lo quiso , y aun 
que le cerrasen las puertas; Viéndose pues so- 
lo comenzó.á cargar tanto la imaginación de 
su desventura , que claramente conoció ^ por 
las premisas mortales que en sí sentiá^ que se 
le iba: acabando la^vida^y ^si ordenó de de- 
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)ar noticia de la caíusa de su extraña muerte: 
y comenzando á escribir, antes que acabase 
de poner todo lo que queria le faltó el allen^ 
to j Y dejó la vida^^n las manos del .dolor que 
le causó su curiosidad impertinente^ Viendo 
p\ señor de casa que era ya tarde , y que :An«- 
selmo no llamaba > acordó de entrar á saber si 
pasaba adelante su indiqíosicioii,. y hallóle 
tendido Jx>ca abajo ^ la^ mitad del cuerpo en 
la cama y la otra mitad sobre el bufete, sot 
bre el cual estaba con el papel escrito y abier^ 
to , y él tenia aun ia pluma en la mano. Lie* 
gose el huésped á árhabiéndole llamado pri- 
mero , y trabándole por la manOy^viendoAjue 
.no le respcoidia, y hallándole ¿áOf vióspit 
estaba muerto. Admiróse y congojóse en gran 
mdñére> y llamó álagente de casa para que 
viesen U desgracia ¿ Anselmo sucedida, y fi- 
nalmente Jeyó el papel , que conodó que de 
su misma mano estaba j^rito, el cual conté* 
nia estas xazonesn 

Un necÍ0 é imftrtínmte destñ me fUhó Ja 
nnda. Si las nurvas de mi muerte ¡legaren a 
hs oidos de Camila, sepa que p la perdono, 
forque. no estaba fila obligada a hacer müa^ 
gfos, ni yo tenia nectsidad de querer que ella 
los hiélese s y files yo fui el fabricador de 
mi deshonra, no hay para que.... 

Hasta aqui escribió Anselmo, por donde 
se echó de ver que en aquel punto sin poder 
acabar la razón se le acabó la vida. Otro dia 
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dio aviso su amigo á los parientes de Ansel- 
mo de su jniierte , los cuales ya sabian su des- 
gracia y y el monasterio donde Camila estaba 
casi en el término de acompañar a stt esposo 
en aquel forzoso viage^ no por las nuevas del 
muerto esposo , mas por las que supo del au* 
senté amigo« Dícese que aunque se vio viu- 
da no quiso salir del monasterio, ni menos ha- 
cer profesión de monja, hasta que (no de allí 
á muchos, dias) le vinieron nuevas que Lota- 
rio habia muerto en iina batalla que en aquel 
tiempo dio Monsieur de Lautrec al Gran Ca- 
pitán Gonzalo Fernandez de Córdoba en el 
reino de Ñapóles , donde habia idová^ parar el 
tarde arrepentido amigo : lo cual sabido por 
Camila hizo profesión ^ y acabó en breves dias 
la vjda a las rigurosas manos de tristezas y 
melancolías. Este fue el Jn que tuvieron to* 
dos, nacido de un Jtan desatinado principio* 
Bien, dijo el cura, me parece esta nove* 
la; pero no me puedo persuadir que esto sea 
verdad: y si es fingido, fingió mal el autor, 
porque no se puede imaginar que haya ma* 
lido tan necio que quiera hacer tan costosa 
experiencia como Anselmo. Si este caso se pu* 
siera entre im galán y una dama, pudiérase 
llevar ; pero entre marido y muger algo tie» 
ne de imposible ; y en lo que toca al modo de 
contarle no me descontenta. 



Digitized by LjOOQ IC 



156 P. QUIJOTE PE LA MANCHA» 

CAPITULO XXXVL 

Quf trata de otros raros sucesos que eñ la 

"venta sucedieron. ^ 

JLjstandaeii esto, eiventero, que estaba lá la 
puerta de la venta, dijo: esta que vienei es 
una herniosa tropa; de huéspedes: si ello^ pa;^ 
ran aquí ¿audeamus teheimos: ¡Qué geoiteesi 
dijo Gaf<ieiuo. Cuatro hombres, respondía él 
ventero^, vienen á caballo á la gineta con: lan- 
zas, y adofgas, y todos con- antifaces n^os^ 
y junto, oDn ellos víe]»e:.UDa.inüger vestida de 
blanco en-» un sillón, ^^isimesmo cubierto reí 
rostro, y otros dos mpzoside a pie. ¿Vleneii 
muy cerca? pr^tuito eltxira. Tan cerca , res- 
pondió-eLventero , qub yallegan. Oyendo es*- 
to Dorotea se cubada el-JX)9fitro> y QÍcdttiio ¿e 
entró en el aposento ,dc D. Quífo(e, y casi 
no habían tenido lu^r para esto cuando eur 
traron en la: venta tpdós; los que el Rentero 
hafaiadicho: y apéándoseulos cuatco de i ca<- 
ballo, que de muy: géntil;talle y disposición 
ermí, fueron a apear la muger que en el si- 
llón venia ;í y tomándola uno de ellos en sus 
brazos , la sentó en üha silla qué estaba á la 
entrada. del aposento donde Gardeniose'lia* 
bia escondido. £n todo este tiempo ni ella ni 
ellos se habian quitado los antifaces ni ha- 
blado palabra alguna; solo que al sentarse 
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la muger en la silla dio un profundo suspi- 
ro, y dejó caer los brazos como persona en- 
ferma y .desmayada: los mozos de á pie lle- 
varon los caballos á. la caballeriza. Viendo 
esto el cura, deseoso de saber qué gente era 
fuella que con tal trage y tal silencio es^ 
t^ba, se fíie donde estaban los mozos, y á 
uno de ellos le preguntó lo que ya desea- 
ba, el cual le respondió: pardiez ,- señor, 
yo no sabré deciros qué gente sea esta, solo 
sé que pmestra ser muy principal, especial- 
mente aquel que llegó á tomar en sus brazos 
á aquélla señora que habéis visto: y esto di- 
golo porque todos los demás le tienen respe- 
to ^ y no se hace otra cosa mas de la que él 
ordena y manda. ¿Y la señora quién es? pre- 
guntó el cura. Tan^oco sabré decir eso, res- 
pondió el mozoy porque en todo el camino 
no la he visto el rostro: suspirar si la he oido 
muchas veces, y dar irnos gemidos que pare- 
ce que con cada uno de ellos quiera dar ti 
alma: y no es de maravillar que no sepamos 
mas de lo que habemos dicho , poorque mi com- 
pañero y yo no ha mas de dos áiws que los 
acompañamos, porque habiéndolos encontra- 
do en el camino nos rogaron y persuadieron 
que viniésemos con ellos hasta el Andalucía, 
ofreciéndose a pagárnoslo muy bien. ¿ Y ha- 
béis oido nomlwar á alguno dellos? preguntó 
el cura. No por cierto , respondió el mozo, 
porque todos caminan con tanto silencio que 
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es maravilla , porque no se oye entre ellos otra 
cosa que los suspiros y sollozos de la pobre se^ 
ñora 9 que nos mueven á lástíma , y sin duda td¿ 
nemos creído que ella va forzada dcHide quie- 
ra que va; y según se puede colegir por su 
hábito j ella €s monja ó va á serlo , que e& lo 
mas cierto ; y quizá porque no le debe de nacer 
de yolimtad el monjío va triste como parece^ 
Todo podría ser , dijo el cura ; y dejándolos sé 
volvió adonde estaba Dorotea, la cual como 
había oído suspirar á la embozada, movida de 
natural comp^ion se llegó á ella y le dijo: 
¿qué mal sentís, señora mía? mirad si es al- 
guno de quien las mugeres suelen tener usó 
y experiencia de curarle , que de mi parte c^ 
ofrezco una buena voluntad de serviros» Á to^ 
do esto callaba la lastimada señora; y aunque 
Dorotea tornó con mayores ofrecimientos, 
todavía se estaba en su silencio hasta que Ue-^ 
gó el caballero embozado, que dijo el mozo 
que los demás obedecían, y dijo á Dorotea: 
no os canséis, señora, en ofrecer nada á esa 
muger, porque tiene por costumbre de no 
agradecer cosa que por eUa se hace , ni pro • 
curéis qiie os r^ponda si no queréis oír algu- 
na mentira de su boca. Jamas la dije , dijo á 
esta sazón la que hasta alli había estado ca-^ 
liando f antes por ser tan verdadera y tan sin 
trazas mentirosas me veo ahora en tanta des* 
ventura, y desto vos mismo quiero que seáis 
el testigo, pues mí pura verdad os hace á vos 
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ser falso ]r mentiroso. Oyó estas razones Car* 
denlo hi¿i clara y distintamente , como quiea 
estaba tan junto de quien las decia, que sola 
la puerta del aposento de I>. Quijote estaba 
en medio ; y asi como las oyó , dando una 
gran voz dijo: ¡válgame Diosl ¿qué es esto 
que oigo? iqoé voz es esta que ha llegado á 
mis oidos? Volvió la cabeza á estos gritos 
aquella señora toda sobresaltada , y no vien« 
do quien los daba se levantó en pie y fíiese 
á entrar en el aposento, lo cual visto por el 
caballero la detuvo sin dejarla mover un pa- 
so. Á ella con la turbación y desasosiego se le 
cayó el tafetán con que traia cubierto el ros- 
tro , y descubrió una hermosura incompara- 
ble y un rostro milagroso aunque descolorido 
y asombrado, porque con los ojos andaba ro- 
deando todos los lugares donde alcanzaba con 
la vista, con tanto ahiacaque parecía perso* 
na fiíera de juicio, cuyas señales^ sin saber 
por qué las hacia, pusieron gran lástima -en 
Dorotea y en cuantos la miraban. Témala el 
caballero fuertemente asida per las espaldas^ 
y por estar tan ocupado en tenerla no^ pudo 
acudir á alzarse el embozo que se le caia, co- 
mo en efecto se le cayó del todo; y alzando 
los ojos Dorotea, que abrazada con la señora 
estaba , vio que el que abrazada ansimismo la 
tenia era su esposo D. Fernando, y apenas lé 
hubo conocido cuando arrojando de lo íntimo 
de sus entrañas un luengo y tristísimo ay , se 
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dejó caer de espaldas desmayada pyr¿ no lia- 
llarse allí junto el barbero, que.lá' recogió ea 
los brazos, ella diera consigo «a el' suelo. 
Acudió luego el cura á quitarle el embozo 
para echarle agua en el rostro, y asi como la 
descubrió la conoció D. Fernando, que era, 
q1 que estaba abrazado con la otra, y quedó 
como nmerto en.Yerla impero no porque deja- 
se con todo esto de tener á Luscinda, que 
era la que procuraba soltarse de sus brazos, 
1¡» cual había conocido en el suspiro á Car-^> 
denio, y él la hajbia conocido á feUa- Oyd 
asimismo Cárdenlo el ay que dio Dorotea^ 
cuando se cayó desmayada^ y creyendo que^ 
era su Luscinda , salió Idel aposenta despayo- ' 
rido,Y lo priniero.que vio fue á D. Fernán*- 
do, que tenia abrazada á Luscinda. También 
D* .Fernando conoció luego ¿Gardenio, y 
todos tres, LuscindiL, Cárdenlo y I>orotea: 
quedaron mudos .y suspensos , casi sin saber 
k>^ue: les h^ia acontecido. Callaban todos y 
mirábanse todos, Dorotea i D. Fernando^ 
D. Fernando á Cárdenlo, Cárdenlo á Lus.-: 
cinda, y Luscinda á Cárdenlo. Mas: quien; 
primero rompió el silencio fue Luscinda, ha- 
blando á D. Fernando desta manera: dejad-* 
me, señor D. Femando , por lo que debéis £ 
ser quien sois, ya que por otro respeto no la 
hagáis; dejadme llegar al muro de quien yo 
soy hiedra, al arrimo de quien no me han po4 
dido apartar vuestras importunaciones , vue&^ . 
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tras amenazas, vuestras promesas, ni vuestras 
dádivas: notad (^omo el cielo por desusados 
y á nosotros encubiertos caminos me ha pues- 
to^ á mi verdadero esposo delante; y bien sa- 
béis por nül costosas experiencias que sola la 
n:iuerte fiíera bastante para borrarle de mi 
memoria: sean pues parte tan claros desengá- 
fios para qué volváis (ya que no podáis ha- 
cer otra cosa) el amor en rabia, la voluntad 
en despecho, y acabadme con él la vida, que. 
como yo la rinda delante de mi buen esposo^ 
la daré por bien empleada : quizá con mi 
muerte quedará satisfecho de la fe que le, 
mantuve hasta el último trance de la vida/ 
Habia en este entretanto vuelto Dorotea en 
sí, y habia estado escuchando todas las razo- 
nes que Xuscinda dijo, por las cuales vino en' 
conocimiento de quien ella era; y viendo que 
D. Fernando aun no la dejaba de sus brazos 
ni respondía á sus razones , esforzándose lo mas: 
qu^ pudo se levantó y se fue á hincar de ro- 
diuas á sus pies, y derramando mucha canti- 
dad de hermosas y lastimeras lágrimas , asi le 
comenzó á decir : 

Si ya no es, señor mió, qué los rayos des-' 
te sol que^ en tus brazos eclipsado tienes, te 
quitan y ofuscan tos de tus ojos, ya habrás 
echado de ver que la que á tus pies está ar-» 
rodillada es la sin ventura hasta que tü qüie-' 
ras, y la desdichada Dorotea. Yo soy aque- 
lla labradera humilde ^ á quien tu por tu bon- 

TOMO lí. L 
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4ad ó por tu gusto, quisiste. ley antar á la aV 
teza de poder llamarse tuy^ : §oy la que ^nr 
cerrada en los límites de.la.iioocsti&d vivió 
vida contenta hasta que á las voces de tus im? 
portunidades, y al parecer justos y amorosos 
sentimientos y abrió las puertas de su recato y 
te entregó las llaves de su libertad : dádiva 
de tí tan mal agradecida cual lo muestra bien 
claro haber sido forzoso hallarme en el lugar 
donde me hallas, y verte yo á tí de la mane* 
ra que te veo. Pero con todo esto no querría 
que cayese en tu imaginación pensar que he 
venido aqui con pasos de mi deshonra , ha- 
biéndome traidó solo los del dolor y senti- 
miento de verme de tí olvidada. Tu quisiste^ 
que yo fuese tuya, y quisístelo de manera^ 
que aunque ahora quieras que no lo sea , no 
será posible que tú dejes de ser mío. M ira,^ 
señor mió, que puede ser recompensa á la. 
hermosura y nobleza por quien me dejas la 
incomparable voluntad que te ten^p ; tú no 
puedes ser de la hermosa Luscinda , porque 
eres mió, ni ella puede ser tuya, porque es 
de Cafdenio; y mas fácil será, si e$i ello mi- 
ras, reducir tu voluntad á querer g quiep te 
adora, que no encaminar la que t^ aborrece, 
á que bien te quiera. Tú solicitaste mi des» 
cuido, tú rogaste á mi entereza^ t;ú no igng- 
raste mi calidad , tú sabes bien de la, manera, 
^ue me entregué á toda tu voluntad, no te 
queda lugar ni acogida de llamaj[te á engaño; . 
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y si esto es asi ^ como lo es , y t(x eres tan cristia- 
no como caballero ^ ¿ por qué por tantos rodeos 
dilatas de hacerme venturosa en los fines ^ co- 
mo me hiciste en los principios ? Y si no me 
quieres por la que soy, que soy tu verdadera 
y legítima esposa , quiéreme á lo menos y z¿* 
míteme por tu esclava, que como yo esté en 
tu poder me tendré por dichosa y bien afor- 
tunada* No permitas con dejarme y desam- 
pararme que se hagan y junten C(»rrilÍos en 
smi deshonra : no des tan mala vejez á mis pa« 
dres, pues no lo merecen los leales servicios 
que como buenos vasallos a los tuyos siempre 
han hecho; y si te parece que has de aniqui- 
lar tu sangre por mezclarla con la mia, consi*^ 
dera que pocas ó ninguna nobleza hay en el 
mundo que no haya corrido por este camino^ 
y que la que se toma de las mugeres no es lá 
que hace al caso en las ilustres <^cendencias: 
cuanto mas , que la verdadera nobleza consis- 
te en la virtud , y s\ esta á tf te falta, negán^ 
dome lo que tan justamente me debes , yo ^ 
quedaré con mas ventajas de noble que las que 
tú tienes. £n fin, señor, lo que últimamente 
te digo es, que quieras ó no quieras yo soy 
tu esposa ; testigos son tus palabras , que no 
han ni deben ser mentirosas , si ya es que te 
precias de aquello porque me deprecias: tes- 
tigo será la firma que hiciste , y testigo el cie« 
lo á quien tú llamaste por testigo & lo que 
me prometías i y cuando todo esto falte , tu 

11 



Digitized 



byGoogk 



164 p. QUIJOTE ]>£ I.A HAKCSA. 

misma conciencia no ha de faltar de dar Vo* 
ees callando en mitad de tus alegrías , vol- 
viendo por esta verdad que te he dicho, y 
turbando tus mejores gustos y contentos. £s* 
tas y otras razones dijo la lastimada Dorotea 
con tanto sentindento y lágrimas, que los mis- 
mos que acompañaban a j5. Fernando y cuan- 
tos presentes estaban la acompañaron en ellas. 
Escuchóla D. Fernando sin replicalle palabra 
hasta que ella dio fin á las suyas y principio 
á tantos soUozos^y suspiros, que bien habia 
de ser corazón de bronce el que con muestras 
de tanto dolor no se enterneciera. Mirándola 
estaba Lu$cinda, no menos lastimada de su 
sentimiento, que admirada de su mucha dis- 
creción y hermosura ; y aunque quisiera lle- 
garse a ella y decirle algunas palabras de con- 
suelo, no la dejaban los brazos de D. Fer- 
nando que apretada la tenian; el cual lleno 
de confusión y espanto , al cabo de un buen 
espacio que atentamente estuvo niirando a 
Dorotea , abrió los brazos, y dejando libre a 
Luscinda dijo: venciste, hermosa Dorotea, 
venciste , porque no es posible tener ánimo 
para negar tantas verdades juntas. Con el des- 
mayo que Luscinda habia tenido, asi como la 
dejóD. Fernando iba a caer en el suelo, mas 
bailándose- Cárdenlo alli junto , que á las es« 
paldas de D. Fernando se habia puesto por* 
que no le conociere , pospuesto todo temot 
y aventurado á todo rie$go, acudió á soste- 
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nerá Liiscindá, y cogiéndola entre sus bra- 
zos le dijo: si el piadoso cielo gusta y quiere 
que ya tengas algún descanso, leal, firmé y 
hermosa señora mia , en ninguna parte creo 
yo que le tendris mas seguro que en estos 
brazos que ahora te reciben , y otro tiempo te 
recibieron cuando lá fortuna quiso qué pu- 
diese llamarte mia. Á estas razones puso Lus- 
cinda en Cárdenlo los ojos , y habiendo co- 
menzado á conocerle primero por la voz , y 
asegurándose que el era con la vista, casi fue- 
ra de^ sentido y sin tener cuenta 4 ni^un ho^ 
nestp* respeto , le echó los brazos al cuello , y 
juntando su rosero con el de Cárdenlo le di- 
j<r: vos sí , señor mió, sois el verdadero due- 
ño desta vuestra cautiva *', aunque mas lo 
impida la contraria inierte, y aunque mas 
amenazas le hagan a esta vida que en la vues- 
tra se sjistenta. Extraño espectáculo fiíe este 
para D. Fernando y para todos W circuns- 
tantes, admirándose de^tan no visto suceso. 
Parecióle á Dorotea que D. Fernando habia 
perdido la color del rostro, y que hada ade- 
man de querer vengarse deC>ardenia, porque 
le vio encaminar la mano á ponella en la es- 
pada', y asi como ló pensó , con no vista {pres- 
teza se abrazó con él por las rodillas, besán- 
doselas y teniéndole aj^retado, que no le de- 
jaba mover , y sin cesar un punto de sus lágri- 
mas le decia : ¿qué es lo que piensas hacer, 
único réñigio mio^ en este tan inq^nsado 
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trance? Tu. tienes á tmpies^á tu esposa, y U 
que quieres que lo sea esta en los btazoí de: 
su marido ; mira si te .estara bien , ó te sera 
^fS posible deshacer lo que el cielo ha hecho , ó 
si te convendrá querer levantar á igualar i tí 
mismo.á la que pospuesto todo inconvenira- 
te , confirmada en su verdad y firmeza, delan- 
te de tus ojos tiene los suyos, bañados de li- 
cor amoroso tVrostro y pecho de su verdadé-. 
ro esposo. Por quien fyioi «s te ruego, y por 
quien tó eres te suplico,, que este tan notorio 
desengaño no solo no acreciente tu ira, sino 
que la mengüe en tal manera, que con quie* 
tud y sosiego permitas que estos dos amantes 
le tengan sin impedimento, tuyo todo el tiem^ 
po que el délo quisiere .concedérsele, y eñ 
esto mostrarás la generosidad de tti ilustre y 
noble pecho, y verá el mundo que tiene con- 
tigo mas fuerza la razón: que el apetito. £n 
tanto que esto decia Dorotea , aunque Cárde- 
nlo tenia abrazada a Lusclnda, no quitaba los 
ojos de D» Fernando, con determinación de 
que^i le vdese hacer alcun movimiento di su 
perjuicio, procurar defenderse y ofender co- 
mo mejor pudiese á todos aquellos que en su 
daño se mostrasen, aunque le costase la vida; 
pero á esta sazón acudieron los amigos de Don 
Fernando, y el cura y el barbero que a todo 
hablan estado presentes, sin que faltase el 
bueno de Sancho Panza, y todos rodeaban á 
D. Fernando suplicándole tuviese por biea 
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ie mmx hs lágrimas de Dorotea , y que sien- 
do verdad, cómo sin duda ellos creian que lo 
era; lo que eft sus razones había dicho , que 
no {permitiese quedase defraudada de sus tan 
pistas esperaití:as : que considerase que no aca- 
so como parecía I sino con partícmar provi- 
dencia del cielo se habían todos juntado en 
lugar donde menos ninguno pensaba; y que 
advirtiese/ dijó^ el cura, que sola la muerte 
podía apartar á Luscinda de Cardenio, y 
aunque los diridiesen filos de alguna espada, 
ellos tendrían por felicísima sii muerte , y que 
en los casos *' inremediables era suma cordu- 
ra , forzándose y venciéndose á sí mismo , mos- 
trar un generoso pecho, permitiendo que por 
sola su volunta»d los dos gozasen el bien que 
el cielo ya les había concedido: que pusiese 
los ojos ansímismo en la belddd de Dorotea, 

L vería qtie pocas 6 ninguna se podían igua- 
-, cuanto más hacarle ventaja, y que jun- 
tarse á su hermosura su hiunildad y el extre- 
mo del amor que le tenía; y sobre todo advir« 
tiese que si se preciaba de caballero y de crisr 
tlano , no podía hacer otra cosa que cumplí- 
lle la palabra dada, y que cumpliéndosela 
cumpliría con Dios y satisfaría á las gentes 
discretas , las cuales saben y conocen que es 
prerogativa dé la hermosura, aunque esté en 
sugeto humilde como se acompañe con la 
honestidad, poder levantarse é igualarse á 
cualquiera ake?^ sin nota de menoscabo del 
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que la levanta é iguala á « lnistóoí'y cüim^ 
se cumplen las. fuertes l^ey^s^ül gysto, como 
en ello no intervenga pecado^ m 4ebe dq sei^ 
culpado el quejas sigue. £n ^íecto á estas rat 
^nes añadierontodos otras talesy tantas^qué 
el valeroso pecho de D. Ffiritímaft,:en fin.cor: 
mo alimentado qon ilustre sangra se ablwdó 
Y se dejó vencer de la verdad qué él no pu? 
diera negar aunque quisiera;! y. la señal que 
dio de haberse rendido y entregad^) al buen 
parecer que se le habia projftw^to fue aba- 
jarse y abraza a Porot&i .dicie«4óle : levan-* 
taos 9 señora niia, que no es justo que esté wb 
rodillada á mis pies la que. yo tetigo en m 
alma ; y si hasm aqui no; he dado n^uestras de 
lo que digo , quizá ha sido ppr orden del cie« 
lo, para qne viendo yo. ^n vcts^k fe con qu« 
me amáis , os sepai esitiiñar en k^;que merecéis i 
lo que os ru/egp ^ que no me reprefídajs mi 
mal térmico, y mi muc^ desdiido, pues Id 
misma ocasión y fuerza que me movió. para 
acetaros por mía^ esta misma Qiehjmpelió pant 
procurar np ser vuestrpi y qwe^^to sea ver-s 
dad, volved y mirad los oj<)s de la ya^cojí- 
tenta Luscin^, y en «líos hallareis disfrulpa 
de todos mis yerros; y pue^. ella halló y al-^ 
canzó lo que deseaba,;y yo ;he hallado en vos 
lo que me cu^aple , viva ella $egpra y content 
ta luengos y felices años con su Cárdenlo, que 
yo '^ de rodillas rogaré al c¡elp que me íoi 
deje vivir coa mi Dorotea; y /diciendo esto 
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la.tcnrfaó á abrazar y jiintár su ro$tr6 con el 
suyo con itan tierno sentináento, que le* ñiei 
necesario tener gran cuenta con que las lágri^ 
nias:no jacabasen de du indubitables añales 
de su. amor y arrepentimiento. No lo hicie*- 
ron;asi las de Luscinda y Cardenio , y aui) 
las de caaitotdos los querálU presentes estaban, 
ponqué. comenzaron a enramar tantán, los 
unos de contento pjtopio, y los otros del age^ 
na, que no pairecia sino que algún grave y 
nml.caso ¿ todos habia sucedido : hasta San- 
cho Panza lloraba, -aunque 4espués^ dijo que 
no llorsdba ú sino por ver que Dorotea no 
era como él pensaba la réina-Micomioona, Áe 
quien ^ tantas mercedes esperaba. Duró al- 
guá espadoy junto con el Uanto, la admira- 
ción ea todos, y luego Qirdenio y Luscinda 
se fuennt¿ poner de rodillas ante D. Feman- 
do , dándole gracias de la merced que les ha« 
bia hecho, con tan cojrtoses razones ,- que D<m 
Femando no sabia qué responderles, y asi los 
levantó y abrazó con muestras de mucho- 
amor y de. mucha cortesía. Preguntó lu^o w 
Dorotea la dijese cómo habla venido a aquel 
lugar tan lejos del mytíú Ella con breves y: 
discretas razones contó todo lo que! antes ha- 
bia contado á Cárdenlo : de lo cual gustó tan* 
to D. Fernando y los que con él venian, que 
quisieran que durara el cuento mas tiempo: 
tanta era. la gracia con que Dorotea contaba 
sus desventuras; y asi ¿orno hubo acabado 
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dijo D. Fernando lo que en la ciudad le ha- 
bía acontecido después que halló el papel en 
el seno de Luscindá , donde declaraba ser es* 
posa de Cárdenlo y no poderlo ser suya: di- 
jo que lá quiso matar ^ y lo hiciera si de sus 
padres no fuera impedido, y que asi se salió 
de su casa despechado y corrido, con deter- 
minación de vengarse con mas comodidad; y 
que ótxo día supo como Luscinda habia fal- 
tado de casa de sus padres, sin que nadie su- 
piese decir donde se habia ido, y que en re-» 
solución al cabo de algunos meses vino á sa- 
ber como estaba en un monasterio con volim- 
tad de quedarse eaél toda la vida si no la pu- 
diese pasar con Cardenio, y que asi como lo 
supo, escogiendo para M compañía aquellos 
tres caballeros, vino at lugar donde estaba, á 
la cual no habia querido hablar temeroso que 
en sabiendo que á: estaba allí habia de haber 
mas guarda en el monasterio; y asi aguardan- 
do un día á que la portería estuviese abierta, 
dejó á los dos á la guarda de la puerta, y él 
con otro habían entiskb en el monasterio bus- 
cando í Luscinda , la cual hallaron en el claus- 
tro hablando con una monja, y ai^rebatándo^ 
la, sin darle lugar á otra cosa , se habían veni- 
do con ella á un lugar donde^^ acomodaron 
de aquello que hubieron menester para trae- 
Ua: todo lo cual habían podido hacer bien á 
su salvo , por estar el monasterio en el campo 
buen trecho fiíera del pueblo. Dijo que asi 
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cdmo Luscinda se vio en su poder perdió to^ 
dos los sentidos , y que después de vuelta en 
^ no habla hecho otra cosa sino llorar y sus- 
pirar sin hablar palabra alguna; y que asi 
acompañados de silencio y de lágrimas habian 
llegado á aquella venta , que para él era ha* 
ber llegado al cielo , donde se rematan y tie- 
nen fin todas las desventuras de la tierra. 

. CAMTULO XXXVII. 

Donde se f rosigue la historia de ¡a famosa 

infanta Micomicona, con otras graciosas 

aventuras. 

L odo esto escuchaba Sancho, no con poco 
dolor de su ánima , viendo que se le despa- 
recían é iban en humo las esperanzas de su 
ditádo, y que la linda princesa Micomicona 
se le habia vuelto en Dorotea , y el gigante 
en D. Femando, y su amo se estaba dur- 
miendo á sueño suelto bien descuidado de to- 
do lo sucedido. No se podia asegurar Doro- 
tea si era soñado el bien que poseia^ Garde- 
nia estaba en el mismo pensamiento, y el d^ 
Luscinda corria por la misma cuenta. Don 
Fernando daba gracias al cielo por la merced 
recibida y haberle sacado de aquel intricado 
laberinto, donde se hallaba tan á pique de 
perder el crédito y el dma; y finalmente cuan- 
tos en la venta estab^, estaban contentos y 
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gozosos del buen suceso que habían tenido 
tan trabados y desesperados negocios. Todo 
lo ponía, en su punto el cura como .discreto, 
y á cada uno daba el parabién del bien al<« 
canzada; pero quien mas jubilaba y se con- 
tentaba era la ventera por la promesa que Car- 
deñio y el cura le habían hecho ¿e pagalle 
todos los.daáos é intereses^que por cuenta de 
D. Quijote le hubiesen venido. Solo Sancho, 
como ya st ha dicho, eta el afligido, el des- 
venturado y el triste, y así con malencónico 
semblante entró á stiámb, el cual acababa de 
despertar, a quien diJQ: bien puede vuestra 
merced, señor Triste Figura, dormir todo lo 
que quisiere sin cuidado de matar á ningún 
gigante, ni de volver a la princesa ^u reino, 
qu^ ya todo esta hecho y concluido; Eso creo 
yo bien , respondió D. Quijote , porque he 
tenido con el gigaiite la mas descomuimi y 
desafoirada batalla que pienso tener en. todos 
los dias de ny vida: y de un revés , zas, le der- 
ribé la cabeza en el suelo, y fue tanta la san- 
gre que le salió , que los arroyos corrían por 
la tierra como sí fueran dé agua. Como ^i ñie- 
ran de vino tinto , pudiera vuestra merced de'-^ 
cir me}or, respondió Sancho; porque quiero 
que sepa vuestra meírced, si es que no lo sa- 
be , que el gigante muerto es im cuero hora- 
dado, y la sangre seis arrobas de vino tinto 
que encerraba en su vientre , y la cabeza cor- 
tada es fe puta que me parió, y llévelo todo 
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Sfttanas. Y qué es lo que dices loco, repli- 
co D. Quijote, ¿estás en tu seso? Levántese 
vuestra merced^ dijo Sancho, y verá el buen 
recado que ha hecho , y lo que tenemos que 
pagar, y verá á la reina convertida en una 
dama particular llamada Dorotea, con otros 
sucesos , qué si cae en ellos le han de admi- 
rar. No me maravillarla de nada deso^ repli- 
co D. Quijote, porque si bien te acuerdas, la 
otra vez que aqui estuvimos te dije yo que 
todo cuanto aqui sucedía eran cosas>de encan- 
tamento, y no seria mucho que ahora fuese 
lo mismo. Todo lo creyera yo , respondió San- 
cho, si también mi manteamiento fuera cosa 
dése jaez, mas no lo fue, sino real y verda- 
deramente : y vi yo que el ventero que aqui 
está hoy dia tenia del un cabo de la manta y 
me empujaba hacia el cielo con mucho donai- 
re y brio, y con tanta risa como fuerza: y 
donde interviene conocerse las personas , ten- 
go para nu, aunque simple y pecador, que 
no hay encantamento alguno, fino mucho 
molimiento y mucha mala ventura. Ahora 
bien. Dios 10 remediará, dijo D. Quijote, 
dame de vestir, y déjame salir allá fuera, que 
quiero ver los sucesos y trasformaciones que 
dices. Dióle de vestir Sancho , y en el entre- 
tanto que se vestía contó el cura á D. Fer- 
n^do y á los demás que alli estaban las lo- 
curas de D. Quijote, y del artificio que ha- 
bían usado para sacarle de k Peña pobre, 
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donde él se imagim^ estar por desdeñes de 
su señora. Contóles asimisiMr casi todas las 
aventuras que Sancho había confó^ de que 
n» paca se admiraron y rieron^ por parecer-* 
les lo que*4tQde& parecía ser el mas extraño 
género de locura que p^ía caber en pensa- 
miento disparatado. Dijo mas el cura, que 
pues ya el buen suceso de la señora Dorotea 
impedía pasar con su disignio adelante , que 
era menester inventar y hallar otro para po- 
derle llevar a su tierra. Ofrecióse Cardenio de 
proseguir lo comenzado ^ y que Luscinda ha- 
ría y representaría suficientemente ^** la per- 
sona de Dorotea. No, dijo D. Fernando, no 
ha de ser asi, que yo quiero que Dorotea 
prosiga su invención, que como no sea muy 
lejos de aquí el lugar deste buen caballero, 
yo holgaré de que se procure su remedio. No 
está mas ^' de dos jornadas de aquí. Pues aun- 
que estuviera mas , gustara yo de caminallas 
á trueco de hacer tan buena obra. Salió en 
esto D. Quijote armado de todos sus pertre- 
chos, con el yelmo aunque abollado de Mam- 
brino en la cabeza , embrazado de su rodela 
y arrimado a su tronco ó lanzon. Suspendió á 
D. Fernando y á los demás la extraña pre- 
sencia de Dé Quijote, viendo su rostro de me- 
día legua de andadura seco y amarillo, la des- 
igualdad de sus armas y su mesurado conti- 
nente, y estuvieron callando hasta ver lo que 
él decía ^ el cuál con mucha gravedad y ^e- 
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dijo: 

Estoy informado» hermosa señora ^ deste 
mi escudero, que la vuestra grandeza se ha 
aniquilado , y vuestro ser se ha deshecho , por- 
que de reina y gran señora qpe solíades ser os 
habéis vuelto en tma particular doncella. Si 
esto h3i sido por orden del rey nigromante de 
vuestro padre, temeroso que yo no os diese 
la necesaria y debida ayuda, digo que no su- 
po ni sabe de la misa la media, y que fíie po- 
co versado en las historias caballerescas , por- 
que si él las hubiera leido y pasado tan aten- 
tamente y con tanto espacio como yo las pa- 
sé y leí , hallara á cada paso como otros caba- 
lleros de menor fama que la mia hablan aca- 
bado cosas mas dificultosas, no siéndolo mu- 
cho matar á un gigantillo , por abrogante qué 
sea, porque no ha muchas horas que yo me vi 
con él, y.... quiero callar porque no me di- 
gan que miento; pero el tiempo, descubridor 
de todas las cosas, lo dirá cuando menos lo 
pensemos. Vistesos vos con dos cueros, que no 
con un gigante, dijo á esta sazón el ventero, 
al cual mandó D. Fernando que callase, y no 
interrumpiese la plática de D. Quijote en 
ninguna mancas y D. Quijote prosiguió di- 
ciendo: digo en fin, altayjdesheredada seño- 
ra, que si por la causa que he dicho vuestror 
padre ha h^cho este metamorfóseos en vues- 
tra persona^ que no le deis aédito dguno. 
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porque no hay ningún peligro en la tietrafpon 
quien no se abra camino mi espada , co^ la 
cual poniendo la cabeza de vuestro enemigo 
en tierra, os pondré á vos la corona de la 
vuestra en la cabeza en breves dias. No dijo 
mas D. Quijote y y esperó á que la princesa 
le respondiese; la cual, como ya sabia la de- 
terminación de D. Fernando de que se pro- 
siguiese adelante en el engaño hasta llevar á 
su tierra á D. Quijote , con mucho donaire y 
gravedad le respondió : quien quiera que os 
dijo, valeroso caballero de la Triste Figura,^ 
que yo me habia mudado y trocado de mi ser, 
no os dijo lo cierto , porque la misma que 
ayer fui me soy hoy : verdad es que alguna 
mudanza han hecho en mí ciertos acaecimien- 
tos de buena ventura, que me la han dado 
la mejor que yo pudiera desearme; pero no 
por eso he dejado de ser la que antes, y de 
tener los mismos pensamientos de valerme del 
valor de vuestro valeroso é invencible brazo,, 
que siempre he tenido. Asi que , señor mió, 
vuestra bondad vuelva la honra al padre que 
me engendró, y téngale por hombre adver- 
tido y prudente, pues con su ciencia halló 
camino tan fácil y tan verdadero para reme- 
diar mi desgracia , que yo creo que si por vos, 
señor, no fuera, jamas acertara á tener la ven- 
tura que tengo, y en esto digo tacita verdad- 
como son buenos testigos dellaiosinas destos 
añores que están pfesentes: lo que resta es 
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^ti€ ndiañftiía nos fagamos eh camino^ por- 
queya hoy se j^odrá: hacer poca jomada, y 
en lo démas del buen suceso que esjpef o lo de^ 
Jaré á Dios y al valor devuestro pecho. Esto 
dijo la discreta Dorotea, y en oyéndolo JDon 
Quijote se Solvió- á Sancho,. y con muestras 
de n^ücho enojo le dijo : ahora te digo , San*^ 
chuelóy^que^res el lAayor bellacuela^? hay 
en Esptóa: dime , ladrón vagamundo, ¿ no me 
acabaste de decir ahora que esta princesa se 
habia vuelto en ima doncella que se llamaba 
Dorotea, y que la cabeza que entiendo que 
CKxtté a un gigante era la puta que te parió, 
con otros disparates qtie me pusieron en la 
mayoir Coufusion que jamas he estado en todos 
los dias de mi vida? Voto.... (y miró al cielo, 
y apretó los dientes) que estoy por hacer uñ 
estrago en tí , que ponga sal en la molleFa á 
todos cuantos mentirosos escudemos hubiere de 
caballeros andantes de aqui adelante en el 
mundo. Vuestra merced se sosiegue , $eñor 
mió, respondió Sancho, que bien podria ser 
que yo me hubiese engañado en lo que toca á 
la mutación de la señora princesa Micomiconai 
pero en lo que toca á la cabeza del gigante , ó 
á lo menos a la horadación de los cueros , y á 
lo de ser vino tinto la sangre, no me engaño^ 
vive Dios , porque los cueros alli están heridos 
á la cabecera del lecho de vuestra merced, y 
el vino tinto tiene hecho un lago el aposento; 
y si no, al freir de los húevbs lo verá, quierd 
TOMO íi. M 
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decir y que lo verá cuando aqm su m^fced 
del señor ventero le pida el menoscabo de 
todo; de lo demás de que la señora reina se 
esté como se estaba, me regocijo en el alma, 
porque me va mi parte como a cada hijo de 
vecino. Ahora yo te digo,. Sancho^ dijo Don 
Quijote, que eres un mentecato, y perdóna- 
me, y basta. Basta, dijo D. Fernando „ y qo se 
hable mas en esto ; y pues la señora princesa 
dice que se camine mañana porque ya hoy es 
tarde, hágase asi, y esta noche la podremos 
pasar en buena conversación hasta el venide- 
ro dia, donde todos acompañaremos al señor 
P. Quijote, porque queremos ser testigos de 
las valerosas é inauditas hazañas que ha de 
hacer en el discurso desta grande empresa 
que á su cargo lleva. Yo soy el que tengo de 
serviros y acompañaros, respondió D. Qui-* 
jote , y agradezco mucho la merced que se 
me hace , y la buena opinión que de mí se 
tiene , la cual procuraré que salga verdadera, 
ó me costará la vida, y aun mas si mas eos- 
tarme puede. Muchas palabras de comedi- 
miento y muchos ofrecimientos pasaron entre 
D. Quijote y D. Fernando; pero á todo pu- 
so silencio un pasagero que en aquella sazón 
entró en la venta, el cual en su trage mostra- 
ba ser cristiano recien venido de tierra de 
moros, porque venia vestido con una casaca 
de paño azul , corta de faldas , con medias 
mangas y sin cuello, los calzones eran asiniis* 
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nio de liento azul» con boc^^ de. la misma 
color ; traía imos borceguí^ datUados y uq 
alfange morisco puesto en ua tahalí » que le 
atravesaba el pecho» Entró luego, tras él en4 
cima de un jun^nto una mug^r: a la morisca 
vestida, cubierto el rostro con u|i^ toca en la 
cabeza; traia un bonetillo de, brocado , y vesr 
tida una almalafa que desde los hombros a lo$ 
pies ia cubria. £ra el hombre de robusto y 
agraciado talle, de edad de poco mas de cua* 
renta años, algo moreno de rostro, largo de 
bigotes y la barba muy bien pjiesta: en, reso- 
lución, él mostraba en su apostura que si es- 
tuviera bien vestido le juzgaran por persona 
de calidad y bien nacida. Pidió en entrando 
un aposento, y como le dijeron que en la ven- 
ta no le habk, mostró recibir pesadumbre, 
y llegándose á la/que en el trage. parecía mo- 
ra la apeó en sus brazos. Lusclnda, Dorotea, 
la ventera, su hija y Maritornes, llevadas del 
nuevo y para ellas nunca visto trage, rodea- 
•ron á la mora ; y Dorotea , que siempre fué 
agraciada, comedida y discreta, pareciendo- 
le que asi ella como el que la traia se congor 
jaban por la falta del aposento, le dijo: no os 
dé mucha pena, señora mh, la incomodidad 
de regalo que aquí falta, pues es propio de 
ventas no hallarse en ellas; pero ^on todo es- 
to, si gustáredes de posar ^* con nosotras, ser 
¿alando á Lusclnda , quizá en el discurso des- 
te camino habfisis hallado otros no tan buenos 
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acogimientois. No respondió nada á esto la 
embozada, ni hizo otra cosa que levantarse 
de donde sentado se habia, y puestas entram-» 
bás manos cruzadas sobre el pecho, inclinada 
la cabeza dobló el cuerpo en se^al de que lo 
agradecía. Por su silencio imaginaron que sin 
duda alguna debía de ser mora, -y que no sa* 
bia hablar cristiano. Llegó en esto el cauti- 
vo, que entendiendo en otra cosa hasta en- 
tonces habia estado, y viendo que todas te- 
nían cercada á la que con él venia, y que ella 
á cuanto le decían callaba , dijo : señoras mias, 
esta doncella apenas entiende mi lengua , ni 
sabe hablar otra ninguna sino conforme á su 
tierra, y por esto no debe de haber respon* 
dido ni responde á lo que se le ha pregunta- 
do. No se le pregunta otra cosa ninguna , res- 
pondió Luscinda , sino ofrecelle por esta no- 
che nuestra compañía y parte del lugar don- 
de nos acomodaremos , donde se le hará el 
regalo que la comodidad ofreciere con la vo- 
luntad que obliga á servir á todos los extran» 
geros que dello tuvieren necesidad, especial- 
mente siendo muger á quien se sirve. Por ella 
y por mí, respondió el cautivo, os beso, se- 
ñora mía, las manos, y estimo mucho y en lo 
que es razón la merced ofrecida, que en tal 
ocasión , y de tales personas como vuestro pa- 
recer muestra, bien se echa de ver que ha de 
ser muy grande. Decidme, señor, dijo Do- 
rotea, ¿esta señora es cristiana ó mora? por- 
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^u« el trajge y nel siknbío iio»^9f:^{steB$air quo 
wlo que Qo rquenííamos que^^teseí Mora ei 
cn^l trage ijr^eai>el cii«Tporl>f£<>^ Wr el alnuí 
es muy gian<|ei cristiana, porque; tiene ^aa- 
diísimos deseos de serlo. ¿Luego no es bauti* 
2»da^'? rejplicé.Luscinda^^JNa^Jwbidaiu-f 
gar para )dlay)i3esp0ndió «t íBWivp j <fespues 
quie salió JéÁrgáíjni j»tiia yííieo:^» y hast| 
agora áasfiLl^i>;tbtQ en pdügtQ dei^miette tan 
cercana ^^e- í^Hgase á hwíib^m , sin 4i3e 5& 
píese p^mtíoitomff l^jsfi!^^^ que noest 
trá madre rlaDsaíita.^glesi»PíMtn<^ peco.I>i(6 
secá.sery«tffiqitó^pte$to «e^b^iiKize^ fo» Ja (Jert 
Geni:ia:qti^la)8iiliidad déi^)pQr$Qtia merece, 
que ©s mías de ter^me muífílí:* su háhito y el 
mío. Cottícstasiirazóntó piisov.gan^ en tqdos 
los que eseiídsándole estaba^ 4e sab^r q^ifti 
fisfise la. mora y el jcwtíwáíitrfío psbd^e se lo 
quiso pregUBíajr por cnténqes. por yer qi^e 
aquella satba eia nm par^>prpciirarles de^ 
canso que para pregiíat^rjies siis^vidí^.;D0i;o* 
tea la tomó potl* filaíich.yia Uevp .4 rsentar 
jtmto;á sí, yle rogo que s#, quitftse ^el embor 
m. Ella .miró tai cautivo, jcomó si le pregua^ 
tóra le d^ese lo que deciaft.y k> que ella hat 
ria. Él dn lengua [arábiga tej dijo que le per 
dian sé .i|iiitas¿.el émbozp,>y que lo.hicie?^, 
y, asi se, lo quitó y descubrió i»} rostro tan 
hermoso que Porotea latuVo por inas hferi- 
mosa que á I«uscinda , y Lus<3tticla,por mas her- 
mosa qué iiDQitít&fif y: t%(Jos lÍ[)s,circui]stíin,T 
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tes conocieron que si alguno -se podría igua*^ 
lar al de las dos era el de la mpra^ y aun hu*» 
bo alguno» düe le arentajaron en alguna cov 
sa. Y como la]}ern|osüra tenga prerog^iva y 
gracia de reconciliajt los ánimos y atraer hs 
YoluntadeSy luego se rindieron todos ^ deseo 
de servir y acjEtrfciar á la hermosa mora* pre- 
guntó D.Fétíiináó'zl cautívo^óino se Ua^ 
maba la mora^ el^ctíal respondió v que Lela^^^ 
Zoraidaí y asi ^como esto oyÓ^ilayentendíS 
lo que le habSíW {)iregunta(ib^ocrmiano, y 
dijo con mueba pfie^ , llena de'coh^oja y do* 
naire: no^ no ^ZifkUa: Métri^^'Jmprta^f dan^ 
do á entender quei se llamaba MarKa^ y no Zo^ 
iraida. Estás palabras y el^rabdb afecto con 
que la mdtt '^dik) hicieron derramar mas 
de una lágrima á^^igunos de lob^ que la ^cu- 
ckarónyespedíalnftWté*a1asmugeres,que de 
su natu/ale¿^ scm tiernas y icompasiras. Abra- 
zóla Lti^itidacolií'mudfO amor diciéndolfs: 
sí, sí, M»íá , Márk: á lo x:ual r©pondió la 
mora i: sí, sí, Mdfía : Zoraéda ^^ macange^ 
que quiere dédf m. Ya en esta Helaba la no^ 
che , y por órdeá de los que venian con Don 
Fernando líabia. el veritero.pufesíto diligencia 
y Cuidadó'en áíáerezarles de c^n» lo mejor 
que á él le fine j^o^ble. Llegada pues la hora 
dentáronse todos^ á^Una largamesia como de ti- 
nelo , porque no lü babia redonda tti> cuadrada 
Ten la venta, y dieron la cabecera y principal 
asiento , puesto qüé'él }o rehusaba^ á £>. Qui- 
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jete 9 ^í cual quisa que estuviese á su lado la 
utñfXtü Micomicona, pues él era su carda- 
dor/ X^uego se sentarotí Lucinda y ^raida^ 
y frotñeto dellas D. Feroando y Cárdenlo, 
y luegb el cautivo y los demás caballeros , y 
al kdó de las señoras «I cura y el barbero; 
y asi cenaron ccm mu<;bo contento, y acre- 
ceqtóseles >mas viendo que dejando de comer 
D. Quijdte, movido de otro semejante e^í^ 
rJtu que el que le movió á hablar tanto co- 
mo l^btó cuando cenó» con los cabreros, co- 
menzó á decir: verdaderamente, si bien se 
considera, señcMres íníiós , grandes é inauditas 
cosas ven los que tnrofefan la orden de fó an- 
dante caballería. Si no, ¿cuál de los vivientes 
habrá en el mtindo que ^d%ora por la puerta 
deste castillo entrara, y de k suerte que es- 
tamos nos viera, que juzgue y crea que no- 
sotros sonios quien somos? ¿Quién podrá de- 
cir que esta señora qtie está á mi lado es la 
^n reina que todos^ sabemos, y que yo soy 
aquel caballero de la Triste Figura que anda 
por ahilen boíca de la fama! Ahora no hay que 
dudar,; sino que esta arte y ejercicio excede 
á t(>da^ aquellas y aquellos que los hombres 
inventaron, y. tanto mas se ha de tener en es- 
tima, cuanto a mas peligros está sujeto. Quí- 
tenseme delante los que dijeren que las letras 
hacen ventaja á las armas, que les diré, y sean 
quien se fiíeren, que no sdben lo que dicem 
porque ]^ raoon que los tales suelen decir, y 



Digitized 



byGoogk 



184 J>. OtTUOT35:OTXAMANC»Avi 

á lo qiie ellos nías « jatíenen, es ^e lí»,tjwi-, 
bajos del espíritu exce4w.á los dek cuerpo, 
y que las armas sqW oodi el cuerpo see|erd* 
tan, coma si fuese, su ejercicio oficío^de ga- 
napanes , para el eiÉal tíD e^)iftítíft^tfer ii^sde 
buenas fuerzas; ó comedí en esto.qite Ikoiai- 
mos armas los que las profesamos na fi»:ertccr- 
rgsen los aetios de la ;fortdlez4 4 iosiciiálets .pi- 
den para ejecutallos ^ucho/ entendiírnieiito;. 
ó como si no trabájase ^el ^nimp, del guerreíó 
que tiene á su cargo un^éjérCiío ó la defent 
sa de ima ciudad sitiada , a^i : cOa ]el jes|>íritUi 
como. con el cuerpo. Sino ^yéa$e>s^ s^^alcanr 
za con las fuerzas corporales á sabeíry conje- 
turar el intento del tp^emígOj loij designios; 
las estratagemas, las difici^tad^, tí pi:eye&ir 
los daños que se: temen^, que todas «stas co<^ 
sas son acciones del.^oiíeodimiienta, :en quien 
no tiene parte alguAa etWerpo. Siendo pues 
adsi que las armas requieren espíritiit^^omo las. 
letras , veamos ahoira cuál de los dos. espíritus, 
el del letrado ó el del guerrero, trabaja mas: 
y esto se vendrá 4 conocer por el ñAj para- 
dero á que cada -uno se encamina, porque 
aquellaintencicmse ha de estimar enjn^que 
tiene por objeta ma* noble fin. Es ei fin y pa- 
radéjtode las letr^j(:y no hablo ahora de Jais 
divinas, que tienioi^i^c^ blanco llevar y enca^- 
minar las almas ^1 c;elo, que á u|i £n jtan sin 
fiíLconu) este nin^ino otro^sf lepvie4e igúa<^ 
}^r),. hablo dejW:Íet3;a¿ humana^^ qiie es su 
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fin poner en su punto la justicia distributiva, 
y dar á cada unp lo que es suyo, entender y 
hacer que las buenas leyes se guarden: fin por. 
cierto generoso, y alto y digno de grande ala- 
banza; pero no de tanta como n^erece aquel 
á que las armas hienden , las cuales tienen por 
ob|eto y fin la paz , que es el mayor bíen que 
Ips hombres piieden desear en esta vida : y asi 
ks primeras buenas nuevas que tuvo el mun- 
d^ y tuvieron ios hombres fueron las que die- 
ron lo^ ángeles la noche que fue nuestro dia 
guando cantaron en los aires ighria nea en la^ 
alturas j y faz en la tierra dios ho^nbres de 
buena voluntad; y la salutación que el mejor 
maestro de la tierra y del cielo enseñó á sus 
allegados y favorecidos fue decirles , que cuan-, 
dp entr^s^n en algima Casa dijesen -.^^z^'^^ en 
^sta c^aJ y Qtras míichas veces ks dijo : mi 
faz os 4ojf$ mi paz os dejo, faz s0a con voso^ 
tros; bien ccnno joya y prenda dada y dejada 
de tal mano, joya que sin ella en la tierra ni: 
en el cielo puede haber bien alguno* £ita paz 
es el verdadero fin de la guerra, que lo mis-, 
mo ^s decir ^rmas que guerra» Prosupuesta 
pues esta verdad, que el fin de- la guerra es 
la paz, y que en esto hace ventaja al fin de 
las letras, vengamos ahora á los trabajaos del 
cuerpo del letrado, y á los del profesor de 
las armas:, y véase^ cuales son mayores. De tai 
manera y por tan.buenos términos iba prosi- 
guiendo en su plática D. Quijote , que óbli-. 
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gó á que por entonces ninguno de los qub es- 
cuchándole estaban le tuviesen por loco ; an-. 
tes como todos los mas eran (Caballeros á quien 
son anejas las armas, le escuchaban de muy 
buena gana, -y él prosiguió diciendo: digo 
pues, que los trabajos del estudiante son es-* 
tos: principalmente pobreza, no porque to-- 
dos sean pobres, sino por póñef este cíaso en 
todo el eitiremo que pueda ^r; y en haber 
dicho que padece pobrera me parece que ño* 
habia que decir mas de su nialaventura, por- 
que quien es pobre no tiene cosa buena: estar 
pobreza la padece por sus partes, ya en ham- 
bre, ya en frió, ya en desnuden, ya en todo 
junto; peróf c6¿ todo eso no es tanta que no 
coma aunque sea un poco masí tarde de lo que 
se usa, aunque sea de las sobras de los ricos, 
que es la mayor miseria del estudiante esta 
que entre ellos llaman andar 'á la sopa, y nó. 
les falta algún ágeno bíasero. ó chimenea que 
si no calienta, á lo menos entibie su frio^ y 
^1 fin la noche duermen muy bien debajo de' 
cubierta. Na quiero llegar á otras menudén-' 
cías, conviene á saber d^ la falta de camisas 

Íno sobra de zapatos, la rai^idad y poco pe-^, 
} del vestido, ni aquel ahitarse con tanto 
gusto cuando la buena suerte les depara algún 
banquete. Por este camino que he pintadd, 
^pero y dificultoso , tropezando aqui , cayen- 
do alli, levantándose acullá, tomando á caer 
acá 9 llegan al grado que desean, el cual al- 
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cateado, á muchos hemos\YÍsto que habien-i 
do pasada por estas sirtes y por estas pellas 
y caríbdisy como llevados en; vuelo de la feé^ 
vodrable fcrftuna, digo. que los hemos vistíí 
;»andar y gobei:nar el mundo desde una silla^ 
trocada su haxiri>re en hartura , su frió en re-^ 
frigério.; su desnudez en galas, y su dormíf 
en una estera «n reposar, en hólanoas y dáfias4 
eos: premia .justamente merecido de su vir-? 
tud ; pero .contrapuestosy;C(»nparados sus ta^t* 
bajos con \c^ del milite guecrero, se quedan 
muy atrás en todo , con^o ahora diré. 

CAPITULO XXXVIIL 

Qw traid dd curioso discurso que hizo Dám 
Quüotrds las armas- fhis letras. 

rosignienda D. Qmjote dijo: pues comen^ 
9amos en el estudiante por la pobreza y sus 
partes, veamos si es mas ri<;o el soldado, y 
veremos que no hay ninguno mas pobre en la 
misma pobreza, porque está atenido á la mi-» 
seria dé su paga, que viene o tarde ó nunca, 
ó á loque g^beare por sus mailos conáota^ 
ble peligro de su vida y de su conciencia; y 
k veces suele ásr su desnudez, tanta ^ que un 
coleto acuchillado le sirve dé gala y de ai-> 
misa, y en la mitad del iilviemo se suele re<> 
parar de las inclemencias del cielo, estando 
en la campaña rasa, con solo eL aliento dj&sá 
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boca 9 que como sale de lugar vacía tengo por 
averiguado quq (kbe de salir íriq contra to- 
da, naturaleza. Pues esperad que espere: que 
U^ue la noche ipar^ restaurarse de todas es- 
tas incomodidades en la cama que le aguarda, 
la cualsi no «s por su culpa jamás;pecárá de 
estrecha y que, hietk, puede medir en la tierra 
les pies que qiíÍ5Íbre>, y revolverse en ella í 
suí sabor sin temor que-se le encojan las sába-» 
ñas. Llegúese puesá todo e$to;el dia^y^a^ho-í 
ra de recibir el grado de su ejercicio, llegue-^ 
s^im dia de batállay que. alli le gemirán: Ja 
borla en la cabeza hecha de hilas para curar- 
le algún b^azóqúe^ quizá lé há&4 ^sado las 
sienes, ó le dejará estropeado de brazo ó 
pi¿ma;y cuando esté no sucedkV sitia ^que e) 
cielo piadoso i¿ guarde y conrórve^anqy vi- 
vo, podrá ser que se quede en la núsma po- 
kreza que ant^ estaba, y que isea' menester 
que suceda upo y otro reencuentro , una y 
otra batalla, y^que de todas salga vencedor 
para medrar en algo; pero estos-iml^gros venr 
se> raras veces. Petó decidmp , señores , si ha-t 
faeis mirado en elhiv ¿cuan mem^s^scm los pre^» 
miajdfis por la gu^wa, -que losicpe haii-£iere^ 
cid© en ella? Ski duda habéis die*^ responder 
qtíe no tienca^ comparación , rá se':puedeu re^ 
ducirá cuenta los muertos, y ({úc se podían 
contar los premiados vivos con tires letras de 
guaadsmo. Todo* -cssto es al revés en lois letra- 
dos^ porqué de £aldas, que na ."quiero decir 
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dé niaógas, todos tienen en que entrétenerseí 
asi que aunque es mayor el trabajo del soldar 
do, es mucho menor el premio. Pero á esto 
se puede, responder 9 que es mas fácil premiar 
á dos, mil letrados que á treinta mil soldados, 
porque á aquellos se .premian con darles ofi- 
cios , que por fiíerza se han ck dar á l(s de 
su profesión, y a estos no se pueden premiar 
sino con la. misma hacienda del señor á qi^ien 
sirven, y esta imposibilidad fortifica mas la 
razón que tengo. Pero dejemos esto aparte, 
que es laberinto de muy dificultosa salida, si- 
no volvamos á la preenúnencia de las armas 
contra las letras ¡materia que hasta ahora está 
por averiguar , según son las razones que car- 
da una de su parte alega) y entre las que he 
dicho dicen las letras, que sin ellas no se po- 
drian sustentar las armas, porque la euerra 
también tiene sus leyes y está sujeta a ellas, 
y que las leyes caen debajo de lo que son Le^ 
tras y letrados. A esto responden las armas, 
que las leyes no se podrán sustentar sin ellas, 
porque con las armas se defienden las repü« 
blicas, se conservan los reinos, se guardan las 
ciudades, se aseguran los caminos, se despo- 
jan los mares de cosarios i y finalmente , si por 
ellas no fuese, las repúblicas, los reinos, las 
monarquías, las ciudades, los caminos de mar 
y tierra ertarian sujetos al rigor y á la confu- 
sión que trae consigo la guerra el tiempo que 
dura, y tiene licencia de usar de sus privile- 
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gíos y de sus fuerzas; y es razón averiguada 
^ue aquello que mas cuesta se estima y debe 
de estimar en mas. Alcanzar alguno á ser 
eminente en letras le cuesta tiempo , vigilias, 
hambre, desnudez, vaguidos de cabeza, indi- 
gestiones de estómago, y otras cosas á esta^ 
adberentes , que en jparte ya las tengo referi- 
das ; mas llegar imo por sus ténninos á ser 
buen soldado le cuesta todo lo que á el estu- 
diante, en tanto mayor grado , que no tienen 
comparación, porque a cada paso esta á pi- 
que de perder la vida. ¿Y qué temor de ne- 
cesidad y pobreza puede llegar ni fatigar al 
estudiante, que llegue al que tiene un solda- 
do, que halándose cercado en alguna fuerza, 
Ír estando de posta ó guarda en algún rebe- 
lin ó caballero-, siente que los enemigos es- 
tan minando hacia la parte donde él está, y 
no puede apartarse de alli por nineun caso, 
ni huir el peligro que de tan cerca le amena- 
za? Solo lo que puede hacer es dar noticia á 
su capitán de lo que pasa para que lo reme- 
die con alguna contramina, y él estarse que- 
do temiendo y esperando cuando improvisa- 
mente ha de subir á las nubes sin alas, y ba- 
jar al profundo sin su voluntad. Y si este pa- 
rece pequeño peligro, veamos si le iguala ó 
hace ventaja el de embestirse dos galeras por 
las proas en mitad del mar espacioso, las cua- 
les enclavijadas y trabadas no le queda ai sol- 
dado mas espacio del que conceden dos pies 
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4e tabla del espoloii, y con todo esto, viendo 
que tiene delante de sí tantos nüpistros de la 
muerte que le amenazan cuantos cañones de 
artillería se asestan de la parte contraria, qtie 
no distan de su cuerpo una lanza , y viendo 
que al primer descuido de los pies iria a vi* 
sitar los profundos senos de Neptuno, y con 
todo esto, con intrépido corazón, llevado de 
la honra que le incita , se pone, á ser blanco 
de tanta arcabucei:ía, y procura pasar por tan 
estrecho paso 2I bajel contrario; y lo que mas 
es de admirar , que apenas imo ha caido donde 
no se podrá levantar hasta la fin del mundo, 
cuando otro ocupa su mismo lugar ; y si este 
también cae en el mar , que como á enemigo 
le aguarda , otro y otro le sucede , sin dar 
tiempo al tiempo de sus muertes : valentía y 
atrevimiento el mayor que se puede hallar 
en todos los trances.de la guerra. Bien hayan 
aquellos benditos siglos que carecieron de la 
espantable furia de aquestos endemoniados 
instrimientos de la artillería, á cuyo inventor 
tengo para mí que en el infierno se le está 
dando el premio de su diabólica invención, 
con la cual dio causa que un infame y cobar* 
de brazo quite la vida á un valeroso caballe- 
ro, y que sin saber cómo ó por dónde, en la 
mitad del corage y brio que enciende y ani- 
ma á los valientes pechos, llega ima desman- 
dada bala , disparada de quien quizá huyó 
y se espantó del resplandor que hizo el fue* 
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go "ül dhp^TZí de la maldita máquina, *y cor^ 
ta y acaba en un instante los pensamientos' y 
vida de quien la merecía gozar luengos si- 
glos. Y asi, considerando esto, estoy por ^e* 
oír que en el alm^ me pesa <le haber tomado 
este ejercicio de caballero andante en edad 
tan detestable como es esta en que ahora vi- 
vimos , porque aimque á mí ningún peligró 
me pone miedo, todavía me pone rezelo pen- 
sar si la pólvora y el éstaík) me han de qui- 
tar la ocasión de hacerme famoso y conocido 
por el valor de mi brazo y filos de mi espa- 
da por todo lo descubierto de la tierra. Pero 
haga el cielo lo que fuere servido, que tanto 
seré mas estimado, si salgo con lo que pre- 
tendo, cuanto a mayores peligros me be puesto 
que se pusieron los caballeros andantes de los 
pasados siglos. Todo este largo preámbulo dijo 
D. Quijote en tanto que los demás cenaban , ol- 
vidándose de llevar bocado á la boca , puesto 
que algunas veces le habia dicho Sancho Pan- 
za que cenase, que después habria lugar para 
decir todo lo que quisiese. En los que escu- 
chado le hablan sobrevino nueva lástima de 
ver que hombre que al parecer tenia buen 
entendimiento y buen discurso en todas las 
cosas que trataba, le hubiese perdido tan re-^ 
matadamente en tratándole de su negra y piz^ 
mienta caballería. El cura le dijo, que tenia 
mucha razón en todo cuanto habia dicho en 
favor de las armas, y que el^ aunque letrado 
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y graduadoj estaba de su mismo parecer. Aca- 
baron de cenüt j levaÁí^tmh'lo^ manteles, y 
CB taato que la yentera, su hija y Maritór* 
ne^^éréíaban el' cítiftaranchon de D: Qui- 
jote de U Mancha, donde habian determina^ 
do que aquelia noche la& inugeres S¿lá^ eíi éí 
se recogiesen j D. Fernando rogó ai cautivo 
Les contase el discufso de su vida, porque irtf 
podHa $er-sifío que^fueSé feregríiid^ y gusto-** 
sp,. según las mBestras qti6 había £otíien¿íMo 
á dar Viniendo en compañía de Zoraidá : á Ib 
auai respondió el cautivo, que de ñafuy- bue-*" 
na gana haría lo que se te mandaba j^-yque^ 
solo- temía que el cuento nb habia de ser' tal^ 
que les 'diese el güito que él deseaba; pisro 
que con todo eso por no ^faltar enobedecelíe 
le contaría. El cura y, todos los deirtas^^e- lo 
agradecieron y de rt-üevo'se lo rogaraíí,y él' 
viénddseí Togar de tantos dijo que ifo eraá* 
menqsterjuegos adonde el mandar tentó tan* 
ta f ueria ; y asi est-en vuestras meFCedks ^ten-' 
tos, y oirán un discFur^o verdadero, á (juíea 
podría ser que no llegase Éi los mentííósos-que 
aon ciaíioso y peilsado 'artificio su^leri coíh' 
pohersc/Con esto que dijo^hizo que todos se' 
acomodasen y le prestafieíi xin grande silencioi^ 
y él viendo que ya callaban y esperaban lo*^ 
que de*:jf quisiese j i lÉob l^oz ágríídable y re* 
posada comenzó á decir desta manera; ^^^ > 
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JLjn un lugar de las montañas de X<ec»n tuvo 
piincipioi mi linage > con quien fue mas agra- 
decida y liberal la naturaleza que la fortuim»; 
yunque eo Ja estreche^ca Áe aquellos pueblos; 
todavía alc;^nzaba mi .padre fama de rico,, y 
verdadeí^mente lo íuef ^ si así se dier^ m^M^ 
4 conservar su hacieijda como se la dab;4 ejt. 
gastalla. Y la condición que tenia de ser li- 
beral y gastador le procedió de haber sido 
soldado lp§,años de su juventud;, que es es- 
cuela;^la soldadesca donde el mezqukipse ha- 
ce franco, y el franco pródigo, y si algunos* 
soldados se hallan miserable^ son como mons-^. 
truos, que se ven raras veces* Pasaba mi pa- 
dre: los términos de la. liberal ¡dad, y rayaba 
^n los de ser pródigo, cosa, que no Je es de^ 
ningún provecho al hombre casado y que 
tieae hijos que le han^ de suceder en el mm* 
bre y en el ser. Los que mi padre tenia eran 
tres, todos yaronesy todos de edad de poder 
^^ir estado. Viendo pues mi padre que, se- 
gún él decia, no podia irse a la mano contra 
lu condición, quiso privarse del instrumento 
y causa que? le haci^_g;í$tador y dadivoso , que 
fue privarse de la hacienda , sin la cual el mis- 
mo Alejandro pareciera estrecho, y asi Ha- 
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tíéeáaac^tm^^ k toi^oo'tces áiselas-^irué 
aposento nm dájo'.u^as lánones semejáótesj^ 
bs qui^tóé^i di^éi Hijoíy píttáJdedros ^é«9 
^Í6r0^4gk]24Mí«RPi>aber7rjdeq}r, que «^.imv 
bijos, y.|íMaíeiiteíidwíque-os^4uie!ro m^llbui 
M'9*berqtíe aoville vc^^áiaínaanoen loqvíi 
loca á Ci^fvi^ tn^estra haciendan páej-píra 
^txe éofcoadais desde aqai^ki^&que osipii^ 
iocomy^^éf^yisfaewioU quc«x> «iestrtii^ 
eoinó paibaárof quiero hacer 09a Jcotacen.^ 
sor»» , qtttfíhá ii»K:hÓ9' dia» qnei la .teDgai|>efl;t 
»da y, <;6» i)ui4m«i coattíiftaáQét dispuesáC 
VioíotíCosq^rtaisi ys| ea edad; fie; t<miar; ^ad<^ 
éná lo a^ops^ ¡etegir ^eroiqiait^ qáe:¿uét> 
dic»4iwy«:#».f}$;tíftitt»íy. «^«rteeke-^.y b-oúb 
hb p«»ad<»( «f.&aeér dimbhdciéi^ oiáttd 
paates : lá^«fl!í'€Hkdaifé-á¡j|io»m>s54:tíidaia«í 
lo^e lewfeajw j^siflRexcedíeir.espcew-atemaj 
y cdir4a ttti'^ 4ae;q}ie<br¿ j^tipcrm^vt^my wt< 
tentarme Ids días que'eLc^daj^ieKr^rVJd» 
derdaitoe^'^dá/pi^w» queia:iaiqi<£deS¿uw 
qai^^cada^aQiPíayíeseseiSíuiiíwiap la éarte bao 
k -íooa de «kli^kÉáa agu^uáoáe, W ca* 
tainos quflí lé-dtoóí Hay MBiíttfisái eq mieítiji 
Ei^aóa, 4í i6i¡^éc9ttíxtf<hretá&icio cem$ 
tedós lo-scMV p** í^-^^tceiKiasibr^vesísaáa^f 
das de la kwflgai y.discretatfaí^ie¿ictóíry ¿í 
que yo digodiceií IgJesiar, <^imtar^Ácu»k 
rfül, como si^afficlarameñéb dijera :Lq9it0( 
quisiere Taiet-y^SáTíico^ |ija.í^ tokle^i, ¿ 
naregue^MCitaiidó ú -anbal» l(i^iittrcáncí«í 



Digitized 



byGoogk 



1^ ZU: I2UI JDTB J)fi Irib MAX CH A« 

óíientce. 4 servir. 4-los xofdi wsm.-cisftivftei 
qu^ñk^tm mas valt^ m^jénk tfj^ q$ffMiM[t 
ücdjdf xmbrvDigq ostQipQj^ub ts^x'^yy^ 
Qiírfvioluntaji » <ludL vmo ^ vosotros. ^gtik$e¿l^ 
któií^ el otó) Ja-mercancía, yelx^tstt) ^¡íviéstí 
%L|ey'eo latgUBr£á,.pues e».¿i&:!ilf:psi^ fotriur 
áisepjrk eBisucasal, queya qWílarguejrraiio 
dé ^muchas riquezas, suelef^ar mpdbovalop 
yiiiaucha<¿m^ Beoluroide oc^boi^^SiOts iaciá 
toda vuestra. parte:. en diaeir'Q$^*mídeirauda? 
ros .ert ua ardite j^ oonliO: lo vetreist !por la obra* 
Decidla aliora si ; queréis ^guk m^ p^reé^as 
Jlteosejoren: Jo qife os he píopüe^tPioy maiV^ 
dándome, ájní i)Qr:sér s\ tbkp^:C^^, ro^pci^ 
d¿^e^despttistae>h;!Jberledk;baque oo sedei^ 
bkiese derik hacienda, síüq.^u^ g^stasie Xodd 
loi4uéfu«se^íSUíYoljudtftd,bque^^ft9Sí>trQs i^isa* 
{uoijñozos.pafaitsl^ber.gaAafla^.yine á coih 
c]iiír en que oumpUria su gusto^ y que el loio 
ecá seg^ÍTLeliejemcií) del^s^argí^, hirviendo 
ca.él iLODiosiyián» A5ey^;?l seguAd9 heíPHfc 
TBoMzo Wmifesrií<^^ofreQÍini^nt!ps,i y escogié 
«lii^á larJnd«sr,,llévaípdc¡ empleada la Ean 
ríecda que:leijcupi€se;,}il roettPt*y á.lpLqüft 
yo;<a:eo.el riíasf di?cíetQrj4ijp,qíl^ quería sftíi 
ffiuúr la iglesia,. Q' írsela acabar sus , cpxnenzaf 
^s>e$tudios\áx&lamanca. A^ixonu) acabai90$ 
dfiíCpncQrdamos yi:jMCoger:tíuiíjtJCps eiercicips^ 
4ttiií«dreínói abrazó á toidp^>.^i©oíi la Jbreve^ 
4a4que díf> puso pgr x>brgj:^a9t{>.nQS hahi^ 
pnoxnetj^; yl dindA i i<ad^tim sh ^arte ^ que 
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Á\9 ^fli^ se tne^ acuerda fimiin2bida irás irÍI 
dueadd^ '^nídibisros, ;^i^0 >iiñ nuescro ti^ 
C6ffi|^^>t<Miaia hacienda y la p^gó dd 60£¿i 
wío , j^orqvk^ nasaliesiij det^ t^íiisco de la casáí 
M tm immio ¿ia iao& despedimos todos ti'e^ 
Je niiést»é btieis padre , y en aquel mismo; 
pmtciétié^lsxf^úitmstf bí^^ que mi 

fKidj^ quedase viejo y con (an poca hacienda» 
hice coá^él^oeiienmtjpermfl tomase tos^ ¿toi 
mii ducado^) porque á mí me bastaba el ris- 
co para^^;ieombdarme de lo que había nienes¿ 
tér un soldado- Mis dos hermanos, movido^ 
de mi ejempk>> cada uno le dio mil ducados» 
de modo que á'mi pad^e le quedaron^cuatrb 
mil dficados ^^ e» dinerbs^y mas tres mil qué 
i lo ^ué parece vsdia la hacienda que fe cu? 
po, que >no quiso vender; dno quedarse troé 
ella en laicesJ Di|o en fin qíie nos despedí* 
ínos déi y de aquel nues^o tio que he dicho^ 
no sin mucho sentimiento y lágrimas, de to- 
dos, encaí'gándo!K>s que les hiciésemos saber 
todas k» veces que hutÁesé comodidad pairi 
ello de nuestros sucesos ^ó$peítos 6 adversos^ 
Prometímoselo , y abrazándonos y echándof 
nos su bendición, el uno tómó'^l via^e deSk^ 
lamandi, el otro de Sevilla, y yo el de Ali- 
cante , adonde tuve mien^ que había una nar 
ve ginovesa^que cargaba allí lana paira^ Ge- 
nova. £ste hará veinte y dof áiSos que sal¿ de 
casa de mí padre, y en todos- ellos ^ puesto 
que he. escrito algunas caartas^, no he s^bidQ 
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^ i¿ 4e nmrrhermanDs nw^^rr^^oiiari y!l6 
^lie (finaste clbcur^r de tiempOiliQ'^as^rib 
oiré brevemente. v£t6Wq»éniie leo» ¡AJdcaiite»' 
Jlfguécon prospe» viaje á Génw^yhx de$f 
éeralli á MilanVd^ade me acómodéide ftrmas 
y de algunas galas ^e soldada, del donde q^fc 
^e.if;á ;asentar mi plaza al Piamonteí, y ¡e^im^ 
^ y4 de camino para. Ale jaíidriía, de la Palla 
tuve nuevas qüíeiel^raa duqu^díl^Alfeapai 
sabaiá Flandes< Mudé.prcipQ^tpr^ fmmt tím 
él»:j»ryíle eA lai. jornadas q^ km^f^bsíllém» 
tn la muerte: deiW c<mdes de £gufímpn y de 
]SiHm$f alcancé ál serralférez* 4f uñiiímoso 
isapM^n^ de Guadála^ llauÑido DlegQ di» 
Vdrbioa ^% y éícabp dealgunrrienapo:^ lie* 
£^ á Flandestse.tuva nuevas deJf 1^ .que 
m cantidad dd p^pa Pió QúintOiide feli« 
re^wdacion hahia;beoho coH Vesieciay coa 
Espáfia contra el enemigo comun^, qiíe es el 
^iu>co,el cual eir aquel mismo tiempo había 
filiado don su. armada la famosa isla de Chi«r 
pre^ que estd»:'debaj:o del dominio de vene^ 
pianos ;pérdidft^ lamentable y desdichada. Sá* 
poso cierta que r^m. por general desta liga 
el Seben^mó D. Juan de Austria ^ hermano 
natural de nuestro, buen rey I>. Felipe : dir 
vulgóse el grandísimo aparato de- guerra que 
se hacia I t^o lo ciml me incitó y conmovió 
ti ánimo y e( deseb de verme jm, U jornada 
que se esperaba ; y aunque «tenia barruntos y 
^¿ái: promesas .oieatas de que en la primera 
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otai;oft^iie se o£íetiesé seria proiñévfiíó;^! 
cafirafiy te ^uíse dépty^>ijk>y venit-tabi como 
me Vkeré^Itatk ; y '^tta mi buena * suerte 
míe elisi^ot D. J-mwúe Austria ác^^á ^ 
&^<áí<^étioTa, qüe^^dssba á N¿p<^ ^ juá* 
taise c:on* lit arm^ ^ Veuecia ^ como des* 
poes^io filto en Meciná; 'Digo en fl&^ue ^ 
yo ine^haMé en ^qútliüUíicímtís^pi^áá ya 
faecbo? ciipkan de InltBteríaf, á cuyo honroso 
cargo ime subió mi buena suerte Jti¿s^qi6e M£s 
meifecimietSos; y aquel did^ qtie ffH^pftj^ la 
etístianda^ tan dichón, í>o)rque en él se des* 
engaño el tnundo y todas las naciones del er- 
ror ÓTí q^'^taban , dreyeildó que los turcos 
em íttveiíGibles aporta 0fá¥¿ en aqiiél dia di-^ 
goyá(mók ^édó el'oi^gulbo y sobérbia'bifó* 
mtoá quebrantada > eátf^ táhtoi vittturosot 
como allí' hdbo (po#i^é^ftis^ rentiira tui^ 
ronilid^'^r&tianos otíé^afill' 'murieron' ^ü6 Im 
qué vi Wl^y -vencedor* qwdteori)^ yo^^lo 
íut elUiésditdiado^ p^ etfSambio de que p&^ 
dtemes^aíf , si fhe^a^iü^^os fómáñléí^slglo^ 
alguna ñbvál' corona ^ nMPvi aqueQa nédÉé qu4 
siguió át:ab ¿ínkyséP^^fa- cen^déttaSlUor ^ 
y esposas-á lá$%aiÉbs » y^fti^esta ¿ñt^lét^is 
habieíKk)^el4lcfaaK^«)epy' de Argel/^revldé 
y vmttxtmo cbswio, embestido y i^é8di*^ill 
capitana^ de Máttfií, que solos tres x:d|!MAler^ 
quedaron vivéis en eRai^y estos mal l^fi^j 
acudi64a capitana de?Jü«v AndreaFt^sOédr- 
relia , eb k <cúal yo iba xsoá mi coH^aflk v f 
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haciendo lo. que del?ú;?ii ocasión semejante 
^té en la, galera. coatrari^, la cual desvian-- 
dpfie de.k tjü^ lí^habia embestido, estorbó 
que ,inis soldados m^ siguiesen, y asi me ba- 
ilé solp 4ntre mis enemigos, 4 quiao no pude 
resistir par ^er tantos ; eu iin me rítldier^u ILeí 
no de heridas, y como ya habéis» señores, oi* 
do decir que el Uchalí se salvó con toda su 
escuadra» vine yo ^ quedar cautivó en su po- 
der j y solo fui el trisre entre tantos alegres, 

rc3b^^flSQ-«iH cmíappsílos^ que %(pm ráiñ al* 
cajQíaíoa^la deseada -láb^md, <im Íí9Í»:VCt? 
f4%\\,f\,i[iímo eu la tur^^sca armaba. XiWvá- 
rffl;iW»5á[Goflistantkoplí«,i4qnde €ikQjwiTui> 
i^,S^^iúzo g^^ial^ile la mas i^mi.a^ng 

l\i^P<teiJi©vadA jK)i;j!l^ 4« w;i^^Wi«l 
«íita§¿^ti?jíhfe ^ligÍQ(áA^M^ima^iiai^^ 
elf^gwpc^.añg^tfipBfoeí^ de sejtent^ y 4c»^, 
ei^.^:»V^^ bQgga4Q'«iL,U cai)[¿g$^bdi^ las 
fr«?¿faí^í .Vi y.'n?$éilA;f>císipii,^p^í^lHü$c 
p^riió^9P'j?í)g^r7^fgl.j^rtPÍÉQda i^l ai- 
IWÍf ar(íiiÉ^^fi0a , jw«5ií*fí©d<^ ;*' 

.yijj^wwes fji4^í^ftj|lV,ywia<i^ttiy4^a»j.^or 

«tísiWhpwrta,; yi^iaíi^4ií»ifitor.ftti:rQpa^ X 
P^*aí(iíi|ttps^<ju^í^ 5m)2,apat0íb paraliuifsc 
íwgo :pp(. tierra 5ÍiV s^e<^^ ser (oi||bati<io$o 
tanta<cíf%j eLmiodp íqu§ habían c^bjeado; á 
i|upftm.a4?m»d9i peroiisl c^iel^lo rórdfi^a jíq 
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íáboí íinai^íar^iiQ' par culpa ni descuido dú 
geaérál queáJpiimestros xe^h, sinapor lo6 
pecados de la<:sístiaádad, y >pon|tte ^níei'e y 
perotice^io^ q«e -tengamos: ^siempre verdur 
g^Bi^úe nos castíguen. £n e&cto;el Uchalí st 
Feeogio á MoAfm^ijBB es una isla que está 
^mo á JSÍayarina; y^diando la gente ;en tier« 
ipa; fortificó k:* boca; d^ puei«o > y estúvose 
quedo hasta ^le; el señor D.Juaft scYolvíó. 
Enwfe viaje «ttmnó da galera ^qoe^se^ llama- 
ba^br FfesaV de quien era. ca;)ifairim hijo de 
aquelismoso q^sdiio Barha^Roja^^^Timióla la 
capitana, de lN%)<!des , llamada la- Loba v reci- 
as por aquel myoode la gu^rfa^^pot ed padre 
de les i^ldadoS) por aquel .ventorosay jann^ 
Tcepctdi> capitán D.Alvaaro. de Saian; mar- 
^puecde&SantaOruz;y no. qnienr dejar de de- 
<ar lo; óne- sucedió enría psoasa. de la Presa, 
^i^táníenxel; el^hijajde BádkíRefa, y trsttá^ 
batan mál'^j^niscautivofy-qucf'así^aeino los 
que venían al remo.^eron que^k galera Lo^ 
baJes^iba efiÉraadoiy.que Ibsuiksan^aba^ solr 
taromtodo&^ imitieizq>o les remos ^ y asien^ 
de so icapitaii ^-qué estaba sobre el «stantend 
gritando que^bo^scsi^^ies», y pasándole dé 
banco en banco, de popa aproa, le dieron 
tantos bocados, que á poco nia& que pasó del 
árbol ya habla pasado -su ánima al infierno : 
tat efa, c^o 1^ .dicho , la craeMad con qu0 
Intrataba, ly el odio que ellos leiteman. Vol- 
vibi)o&»aC<3m¿cK|ii|o^a, y elpñá stguiente. 
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t0% ]2;:omion m^A xAaicifA; 

^ filé el 4e setenta y tresy tCw siipOF:en d&t 
€omo el señor O. Juan habiagásado á Túim^ 
y quitado aquel reino í los turóos', y puckto ei| 
posesión déf áiMuley^^ Han^tf coftaadovlaf 
esperanzas! que^de volver 1 reiiiar en él teídsi 
Muley Hamida:, el moroiQatXjrüel y níarva^ 
líente: que:tttv>Q el nnmda; Sintió nmcho est^ 
pérdida eVCfran ^Turca, y usando de la sága« 
cídad que iodi^s los. dé siicafia^ tic»^, imp 
paz con venecianos,^ qíié:]inidu> mas xp^él 
la desdaban,;y el año siguiente de seten¿t y 
cuatroracometió' á la Goleta y al fiíerte que 
junto Á. TúMed habia dejado* ai^io levantado 
el seoor D.. Juan.^ £n todos estos tranoesianí^ 
daba yo al remo-, sin Apenuiza. de Ubeitad 
alguna; á ló Btei»)s.n6' esmeraba teneila^por 
rescate, por^eitenta deternunado de^no^^ 
cribir las nüejyarde mi desgracta^ámt paídre^ 
Perdióse eft|b:laGbl¿ta, pehlióse elAiecté; 
sobre las cüalestjpl^aas hubo de soldados tur¿ 
eos pagados sete^ta-y cinco mil ,:y de morosiy 
alárat^ de tdda la AbicA nsas die¡ cuatirocieníí 
tos mil/aúonq^ñado este taa gcanaíunerd 
de gente con taátas* munkióaes ry pertrechos 
de guerra^ y ^on tantos gasüuióres , que don 
las manos y á puñados^de tie;rra pudieraiDCua 
brir la Goleta y el fuerte. Perdióse Tnrimerd 
la Goleta , tenida, hceta entonces por inex^ 
puenable, y no^e perdió:{>oif culpa de sbs 
defensores, los cuales hicieron en.su defensa 
t;odo.aqueUo~qüe debiai^ y podían, sino por^ 
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que la ejEfiesie^cíá mostró- la iadlidad coa 
qiie ^ {m4laMEi:leTantar tfinchieras en aquella 
49^e^a^^^a^ porque á dos palmos se haUa^ 
baagifa>:y lo& turcos no la hallaron a des vat^ 
^s^ y; a^ ^^Qnrjrmichos sacos át aurena levanta^ 
x^n W tri^qh^^ras tan akas, que sobrepujaban 
l^as m^rall^s ¿i la fuerza, y tkándoles í ca<- 
bollero ninguno podía parar ni asistir á la de<r 
fensa. Fue Comtín opinión que t^o sé i)d>ian 
4íie|i<;«iafaf los nuestros ^n la Goleta , sino tst 
perar en campaña, al desembaixaderoiy leb 
que. esto dicen hablan de lisjos y con pdca ex^ 
p^iencia de ^sos semejantes » aporque si en 
la Goleta y en el fuertt^ apteas habia ^eté 
mil soldado&i {C^mo podiai tan: poco número^ 
aunque mas esforzados fuesen ^ salir a la cam^ 
papa , yj quedar en las -fuerzas contra tanto 
wmo eisa^J de los enemigos ?n¿¥ cómo es po> 
sible dejar de perderse &erza:que:no essoconfr 
rida> y mas cuando la cercan i enemigos mw' 
cá^Qs y por^dos , y en su misma tierra? V&to 
¿i|iH(cÍK>s les pareció ) y asi me pareció á mf^ 
q^eíiéife partioukr gracia yrmerced que :ei 
cielo hÍ90 iSspañfí en permitir que se .aso* 
lasé aq^ella^ oficina y capa de maldades, y 
aquella gomiajó esponja y poliUa de la infí^ 
nidad de dineros que allí sin provecho segase 
taban, sin seírvir de otra cosa que de conser-^ 
var la memoria: de habeda ganado lá felicísi* 
ma del invictísimo Carlos V, como si fuera 
menester. paii¿:hfi(cei4a eterna^ como la es y 
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saáijxpc aquellas<|iledías la;>§a¿tlMtaran[ PeíP 
diósct también el fuefte;pera'ftófonle gañan* 
4o Icís «tarcos j^hiid á palñió^ poYqüe^Ids sol^ 
dados que laddfenáian pelelilróft tfta Valerd^ 
sa y "fuertexMSte y ^ue pasat^im* de ^Iei4te y 
cinco mil énem^os; los que mataron éñ veiúj 
te ydos asaltos g^neiráles que les dieron. Niu^ 
giinO' cautivaron ^sino de tr «(idMtos que qtíé^ 
darón vivos;tseflal cierta y dim de su esfuer- 
zo y valor, jr-de lo bien que ^ habían de- 
andido y guardado sus plazas. Rindióse t 
f^artidoun pequ^ fuerte ó torreque-eistft'^ 
ba rá mitadTdel estafio á- tmgé '4e Di Juan 
Zaiioguera, x:aballero valenciano y famoso 
soldado. Cautivaron á.D. Pedro Puertocar* 
rero^ eenerál<le*la Goleta y^t cual hizo quail* 
tole rae posibiepc^défen^ su fuerza, y 
úaf'ió tanto dh'abeiia perdido que de pesar 
murió en el camino de Consi^fitinophi, doh^ 
de le llevaban cautivo.' Cautivaron aosínii^^ 
iiK> ál gen^^l diel ¿isrte, que se llamitbaOa;^ 
lirioiCcxveUon;xábialleromílane^- grande In** 
Ipemero y valentísimo soldadio^Muark^n^ éQ 
etíbis dos fuerzas mupWas pevsofiaf de'Oumtá; 
^J»' cuales hk uqa PagaaideOriá^qabalk^ 
ró.del habitó de S: Juan , deucondiqon gene- 
roso i conío lo mostró la uima liberalidad que 
usó con su hermano el famoso Juan Andrea 
de Oria , y lo que más hizo lastimosa su muer- 
te file haber muerto á mano de unos alárabes, 
de.quien se £q viendo ya perdido el fuerte, 
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^ue.S^ ofieci^dji iú Uopadiáii^n JbábkoLdS 
pi^o. ii XabaDca» que es ^ {>totezuol«t á cg» 
^ijie eQ:^q[iieüá5. ribete tteodo los ginpvassés 
^}ie %e^já&f^tfm en .it4[)^wriaidel coral y'lot 
t^ale^ij^ác^l^ |q ccfftaícteiikcfiaheza y setl^ 
trujerp^jal jgeoeral d^. litI:M¿íiadft. turquesa^ 
el ciu^^Giunfiltó con e^o&iay^¿stro reíraacasg 
telknQ/i .que aunque lá ii;aiéon aflmci^^M 
frítídQrí^Mbdrrecn yaslrsetitke que mtoá6[ 
el g^noral ^fa^rcar a los que i^ trujenm di pre* 
senté poique no se 1^ Jkabiaix traído ¥BroJ 
Entreí Iqs aistianos que áH ^iuerte se.per^ 
dierojí: ftift^uno llamado D^JP^dro dei Agui* 
lar, ^t\i];syLngr.sé de qué iu^arde Andaluz 
cía, el ^vbLtyibia áidoLaUiérei en el ¿lertey 
soldado de vnmch^ cuebRta;:yide raro epfiendt 
miento» especialmente itenia. particular gracia 
en 1q que, JUaman poesía.. Digolo porqueisn 
suerte le trino, ánii galera y ^ ^ baBcor^iy á> 
ser relavo ,w .m mismb:^tron -^ y atí¿es qiÍQ 
nos partiésemos de aquel puerto hizo este ca- 
ballero dos SQiietos imm^tsLlÁ0 epitafios, el 
uno á la Goleta y el otro al fuerte ; y en ver- 
dad que l^.^^o, de dccix ^porque lo& sé de 
memoria, y creo que antes causarán gusto 
que pesadumbre. Sixel piíioto que el cautivo 
nombró á D. Pedro de Aguilar , D. Fernamdo 
miró ác$u$ oamaradas,;y^^i;qdos tirefá sessonrícít 
roí) , y cu4adp Uegó idecir de los sonetos dik 
jo el uno^^Hes que vuestotmerced pase adó- 
lante le stTpUcQ me di^qüásahizoaese Don 



Digitized 



byGoogk 



FedrOíde Aguikr qué ha didfó/ Ilc^ ^€^Sé 
€&f respondió ed p^i^lvo , que 41 ca^ 'dé 4CB 
aaos quQ estutra^ÉP Coustantini:^^ se hliy<$ 
tu ** traga de-amaute con ^* un gri^pc^ espí^' 
y no sé si vino en' libertad , pueütó* qué oreo 
qjoi^df porque de aUÍ á un año ^vi yo^al griá-i 
go en Constantino^^ , y no le^^ffOd^Pii^agun^ 
tar, el suceso de aqt^eLviage. Pues líp fae^ res^ 
pondió el cabaBero i porque ese 1>. Pedro es 
mi hbrmano, y^^tá ahora eii ñüéscto lugar 
bueno y rico, casado y con tres-^ijo$ Gra-' 
cías: sean dadas á Dios, dijo el cautivo, por 
tántas.mercedeá'coúo le hizo, porque no hay 
en la tierra, co^ibrmf mi parece^, contento 
ipxb se iguale á alcanzar la libertad 'perdida^ 
Y msÁ , replicó él caballero , que yo sé^ los so- 
Betos que mi hemano y 20. Dígalió$ pues vue* 
sa: merced, dijo él cautivo, qu^ los sabrá de^ 
dr; mejor que yo.^ Que me place, Respondió 
d. cabulero , y-el de la Goleta deda asi : ^ ' 

: .^ CAPITULO XL.^ 

• Donde se jproHgfi^ ^ historia detaauti'io. 

. : SúNMTa, 



j, 



Imas Mchosasp ^He del mortal 'úilo 
Libres y exentas por el bien queióbrastes. 
Desde la baja tierra os levantdsPes 
A lo mas alta y^m^í^ del deh, 
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. JTArnTS^ly^ CAPITULO tCU a ^tfí^ 

D< los cuerfot*ia\;^irza' ^eratastei^T^ j< 
Que. en ftofia j ísangnt^ agena iolarwtes 
El vmr vecina, f^ ¿arenase sueloi • í « : * 
iJfyimcfQ ^e elifídor fabóúoí'tdda r > 
En^las} Mnsadosrbrapos , que Jimriend^¡ 
Coik^set. vencid€¿ unan la wüoriar - "^ -: • 

z^iír-.esfaivuesira mortal trí^tr^caid^f, ^ 
Esíiineel muro yel hierro os va^ adquiriendo^ 
FaÉma..fueel munda ps da, f el deio ¿kfria^ 

n .,,: •^' - ':..-::: .-.[> ^-\ :/. t^.c. v ;.:;/ \ : 
Di3sa hiisma matiecaleisdyb^dijoLel cáotívo;^ 
Pxiés ele del fuérte^jsi:maliiaineta¿tterd¿^ d^ 
jo elj^aballerO) dice* asi: • r^dor ¿ n i ., . 

^V'.r.vD '. . ,:.i\\:v\ ^ . , . ::::':..!.;.. I í ' 

,c JC^ /»írr tfífef iíi>rr¿í ^í^irti dfrrébada, > 
D.esíos^ torreones for elsuelo^echudoi, ■ 
Las ahnar santas de tees nal sddadop^ 
Subieron vivas atnejor máradaz/ -í «^ 

í; iSimdo. frimero.. en vano ejercitifda , ^ 
Xi9 fuerza de sus brazps es/orsi¿¿ios/ 
J^sth que al ^ i de focos f cans^edoSf 
IHerott ia vida.al ^o^ de la esfdd!a^ 

wY.iésh es ti suelo, que continuo ^hq sido ' 
JOlt mUímemotíasi lamentables Uiwk^ 
MñJúSifasados siglqs y presentes: 

Mas no mas justas de su duro isa» 
Habrán al doro tíela almas subido. 
Ni aun M sastursp cuerfos tan venientes. 
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No palecieroiratiial lo^ smat^sr^ y éi^^i^vo 
se alegm .coalas ^'nuD»ts%i& «de ^u cam¿:^({Í. 
le dieJKm-yoy proflü^tiendo ^uóito djjat jpdU^ 
didos pues la<>Gm6ta^|r.d^ fueitá^ Jos^txtrcdi 
dieron éirden^en despiaiÉselíai da ^jo^etaf |lor- 
que el^lbejrie quedo tal qu^N^o hubo queiptS. 
ner por tierra > y parahacbrk^^n >m3&ibÍre^ 
vedad .^JnaAnos trabajocla umnaroaporl^es 
p^é3i|^o ^m BiI]^nQa^s¿p1|(k^voi¿^la1^fi& 
parecí^ mráos 4 f^orte ,v qu^ .aian . lasi^uraüai 
viejas; y todo aquello que habia quedado en 
pie ikia ferttific^cioifenuéiEaeqiiei "^/^ faábiapfai^ 
djip pilFi:alÍA|ixmmÜ£hai&cilidad vinoíá tierl 
ra. £n resolución , la kmuaift yoivf ó>4á^ jC¿ns>i 
tantinopla triunfante y vencedora, y de alli 
á pocos meses mutió^mljsaao el Uchalí, al ^^ 
cual llamaban Uchali Fartax^ que quiere 
dec^^^^^fen^áturquescaVrf rMt¿aSo'^iñ¿so, 
porque ^kiVetá) y es costom^re .entr&los<^Á 
eos poaoía¿¿i)aibarei de a%uiia\£dta^^e» ü^¿L 
gan ó de alguna virtud jijac en.eHoB hayai jt 
esto es ptít^^ no hay^ entve^ellos sjnor^tiakro 
apellido^ d&ünages^ue decienden^de)!^ (OiX 
sa otomidia, yNlps demasV ^on^o tei^ dkfaii^ 
toman noflU)re y^apeílidt^ '^yarde^ m :taxí^ 
del jcikrpd,oy ya.de.lias^'dlrtades^detiániiio: 
y este tiñoscrtiogó aiten^.^itsndo esda^o^dél 
Gran Señor catorce, a^os, "^ más de^stt¿ekj^ 
ta y cuatro de su edádrrencigó de^e^petho 
de que un turco, estando^dTcmo, Iddió uá. 
bofetón, y. fax .poderse ^vei^^ dejó^u & i^ 
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fuei tanto su ralw , qiie sin subir por los tor- 
pes^ niedios y caminos que los mas privados 
del Gran Turco sub^n, vino ^^ á ser rey de 
Argel / y después i- ser general de la mar ^ que 
es el tercero cargo que hiay en aquel señorío. 
Era calabrés de nación ^ y moralmcnte fue 
hombre de bien , y trataba con mucha huma- 
nidad á sus cautivos , tjue llegó . á tener tres 
mil, cl(^ cuales después de su muerte se re- 
partieron como él^ lo^dejó en su testamento 
cntre^el Gran Señor (que también es hijo he- 
redero de cuantos mueren , y entra ala parte 
con los mas hijos que deja el difunto) y en- 
tre sus renegados; y yo cupe á im renegado 
veneciano , que siendo grumete de una nave 
le cautivó el Uchalí , y le quiso tanto que 
fue uno de los mas regalados garzones suyos, 
y él vino á ser el mas cruel renegado que ja- 
inas se ha visto. Llamábase Azanagávy llegó 
á ser muy rico y á ser rey de Argel ^ con el 
cual yo vine de Constantinopla algo conten- 
to por estar tan cerca de España; no porque 
pensase escribir a nadie el desdichado suceso 
mió, sino por ver si Jñie era mas favorable la 
suerte en Argel que en Constantinopla, don-' 
de ya habia probado mil maneras de huirme, 
y ninguna tuvo sazón, ni ventura; y pensabü 
en Argel buscar otroá medios de alcanzar lo 
que tanto deseaba, porque jamas me desam«^ 
paró la esperanza de tener libertad, y cuan-* 
do en lo que fabricaba-, pensaba y -ponía por 

TOMO II. o 
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obra nó corr espondia el m^^so á la intem:iod| 
luego sin abandonarme fingía y buscaba otra 
fsperanza que me sustentare aunque fuese dé? 
bil y flaca. Coa esto entretenía la vida éncer^ 
rado en tina prisión ó ca^a que los turcos Ua-^ 
man baño , donde encierran los cautivos cris** 
tianos f así los que son del rey como de algunos 
particulares 9 y los que.Uaman del almacén, 
que es como decir cautivos del concejo, ^^ue 
sirven á la dhidad en. las obras publicas que 
hace y en otros oficios , y estos tales cautivos 
tienen muy dificultosa su libertad, que como 
son del común y no tienen amo particular, 
no hay con quien tratar su rescate aunque le 
tengan. £n estos baños, como tengo dicho, 
^uelen.Uevar á sus cautivos algunos particu- 
lares del pueblo, principalmente cuando son 
de rescate , porque allí los tienen holgados 
y segiiros hasta que venga su rescate. Tam- 
bién los cautivos del rey, que son de resca- 
te, no salen al trabajo con la demás chusma 
sino es cuando se tarda su rescate , que en- 
tonces por hacerles que escriban por él con 
mas ahinco, les hacen trabajar y ir por leña 
con los demás, que es un no pequeño tiabajo. 
Yo pues, era uno de los de rescate, que co- 
mo se supo que era capitán, puesto que dije 
mi poca posibilidad y falta de hacienda, no 
aprovechó nada para que no me pusiesen en 
el número de los caballeros y gente de resca- 
te. Pusiéronme una cadena, mas por señal de 
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]iesoate*^d f« guardarme x:oii ella, y asi pa^ 
fába la v:ida en a^j^i^l baño a^joftios muchos 
caballeros y- gente principal , señalados y te^ 
nidos por dé rescaite^ y aunipie la hambre y 
dbsnudez pudiera fotigarnoiá veces, y aun 
casi siemprev ninguna cosa nos fatigaba tanto 
<^liio,oir y ver á cada paso lias jamas vistas ni 
oídas crueldades que mi amo xisaba con los 
cristíanos. -Oada dia ahorcaba iel suyo , empa^ 
laba á este , desorejaba a aquel, y esto por 
tan poca ocdsioh y tan sin ella:, que los turcos 
ccMiocian qiielo^l^da normas ák pqr hacera 
y por ser natural condición «uy a ser homicida 
de todo el género humanoLSola ^' lihró bíeá 
con 'él un soldado español llama4o tal *de Saa* 
vedi^ , el cusd , con haber hecho cosas qiie 
quedarán én la memoria de^ aquellás^gent^ 
por nrnchd^ aftps, y todas por alcanzar líber*» 
tad, jamas ie dio palo , ni^sei^o manda dar; 
ni le dijo mala palabra , y por la menor cosa 
de muchas que hizo temíamos todos que há^ 
bia de ser empalado , y asi lo temió él mas de 
una vez; y si no fuera porque el tiempo no 
da lugar, yo dijera ahora glgo de io que este 
soldado hizo , que fuera parte para entrete- 
neros y adiñiraros harto mejor que con el 
cuento de mi historia. Digo pues, que enci^ 
ma del patio de nuestra prisión caían las ven-> 
tanas de la casa de un moro rico y principal; 
las cuales , como de ordinario son las de los 
moros , mas eran agujeros que ventanas, y aun 
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estas se cisbírlan con celosías muy espesas y 
apretadas. Acaeció pues que un día estando 
en un terrado de nuestra prisión con otros tres 
compañeros haciendo pruebas dé saltar con 
las cadenas por entretener el tiempo, estandjo 
solos (porque todos los demás cristianos ha^r 
bían ^do á trabajar ) dlzé acaso los ojos , y 
vi que por aquellas cerradas ventanillas t^ 
be dicho, parecia tina caña^ y al remate della 
puesto ua' lienzo atado , y ia caña se estaba 
blandeaiKlo y lloviéndose casi como si hicier 
fa señas que llegásemos á tomkrla. Miramos 
len elio^y luo de los que conmigo .estaban fu^ 
á ponerse debajo; de: larcaña por ver si la solr 
tdban ó lo que :hkcian; pero asi.ccomo llegó 
alzaron la caña y la movieron i. los dos lados 
como sirdijeraa «a con la cabeza. Volvióse el 
cristiano , y. torn^onla á bajar, y hacer lo; 
mismos jnovimientos que primeros Fue otro 
de> mis compañeros /y sucedióle lo mismo, que 
al primero*. Finalmente fue el tercero, y aví- 
nole lo que al primero y al segundo. Viendo 
yo esto no quise, dejar de probar la suerte, y 
asi como Uegué.a ponerme debajo de la caña 
la dejaron caer,. y dio á.mis pie^ dentrp del 
hsiño. Acudí luego á dentar el lienzo, en el 
cual vi un nudo, y dentro ^^ del venian diez 
cianiis,.que son imas monedas de oro bajo que 
\isan los moros, que cada una vale dici rea* 
les de los nuestros. Si. me holgué con el ha« 
Uazgo no hay para que decirlo ^ pues fue tan- 
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to el contatito como la admiración de pensar 
de donde podia venirnos aquel bien, espe- 
cialmente a mi y pues las muestras de no ha- 
ber querido soltar la caña sino a mí , claro de- 
cian que a mi se hacia la merced. Tomé mi 
buen dinero 9 quebré la caña, volvíme al ter- 
radillo , miré la ventana , y vi que por ella salia 
una muy blanca mano que la abrian y cerra** 
ban muy apriesa. Con eso entendimos ó ima- 
ginamos que áleuna muger que en aquella 
casa vivia tíos debia de bahet hecho aquel 
beneficio; ven señal de que lo agradecíamos 
hicimos ¿alemas a uso de moros inclinando la 
cabeza, doblando el cuerpo, y poniendo los 
brazos sobre el pecho. De aÜi a poco sacaron 
por la misma ventana una pequeña cruz he* 
cha de cañas, y luego la volvieron a entrar* 
Esta señal nos confirmó en que alguna crfetia* 
na debia de ^star cautiva en aquella casa, y 
era la que «1 bien nos hacia; pero la blancura 
de la mano , y las ajorcas que en ella vimos 
nos deshizo este pensamiento ^ puesto que imar 
ginamos que debia de ser cristiana renegada, 
á quien de ordkiario suelen tomar por legíti- 
mas mugeres sus mismos amos, y aun lo tie- 
nen á ventara, porque las estiiñan en mas que 
las de su nación. £n todos nuestros discursos 
dimos muy le}os de la verdad del caso, y asi 
todo nuestro entretenimiento desde alli ade- 
lante era mirar y tener por norte a la ventana 
donde nos habia parecido la estrella de la ca- 
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ña; pero bien se 'pasaron x|itsnce di^s en que 
no la vimos, ni la mano tampoco» ni otra se« 
¿al alguna; y aunque en este tiempo propii-» 
ramos c6n toda ^citud saber quién en aque^ 
Ha casa vivia^ y si habia en elma^una cris- 
tiana renegada,, jamas fiubo quien im>s dijese 
otra cosa sino que alíi ^^ vivia un moro |¿in^ 
cipal y rico , llamado Agimoorato^ akaide que 
babia sido de la Pata^^ue its.ofickr entre ellos 
de mucha calidad ; mas cuarida mas descula 
dados erábamos de que pos alU Wbian de 
llover mas cianiis, vimos a deshora parecer la 
caña y otro lienzo en ella con oteinudo maá 
crecido, y esto Aie a tiempo qtie estaba el 
baño como la vez pasada solo y sin gente. Hi^ 
cimos la acostumbrada prueba yendo cada 
uno primero que ya de los^ mismos tres que 
estábamos; pero á ningimo se rindió la caña 
sino a mí /porque en llegando yo la dejaron 
caer. Desaté el nudo, y hallé cuarenta escu- 
dos de oro españoles y un papel escrito en 
arábico, y al cabo de lo escrito hecha una 
grande cruz. Besé la cruz f tomé los escudos, 
volvíme al terrado ^ hicimos todos nue^ras za« 
lemas , tornó a par^er la mano ^hke^señas que 
ieeria el papel ,^ cerraron la ventana. Quedan 
mos todos coniusos y alegres .con lo sucedido; 
y como ninguno de nosotros no entendia el 
arábigo, era grande el deseo que teníamos de 
entender lo que el papel contenia, y mayor 
la dificultad de buscar quien lo leyese. £n 
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fin ^' yo me det^miné de fiarme de ua re-> 
negado nati»ral de Murcia » que se habta dado 
imr gr^de amigo mío i^ y prestó ][>renda$ en- 
tre los do$ que le obligaban á gmardar el se- 
creto qi^ le encargase, porque suel^ algu- 
nos renegados I cuando tienen intención de 
volverse á tiefrra de cristianos, traer consigo 
algunas firmas^ de cautivos principales en que 
dan fe , en la forma que pueden , como %1 tal 
renegado es hombre de bien, y que siempre 
faa hecha bien á aristranos, y que lleva de- 
seo de huirse en la primera ocasión que se le 
ofrezca. Algunos hay que procuran estas fees 
con buena intención , otros se sirven dellas 
acato y. dé industria, qud viniendo á robar a 
tierra de cristianos, si ¿ dicha se pierden ó 
los cautivan, sacan sus firmas y dicen que por 
aquellos papeles se verá el propósito con que 
venían, el cual era de quedarse en tierra de 
cristianos, y que por eso venian en corso con 
los demás turcos» Con esto se escapan de aquel 
primer ímpetu , y se reconcilian con la igle- 
sia sin que se les haga daño , y cuando ven la 
suya se vuelven á Berbería á ser lo que antes 
eran. Otros hay que usan destos papeles , y 
los procuran con buen intento , y se quedan 
en tierra de cristianos» Pues uno de los rene- 
gados que he dicho era este amigo, el cual 
tenia firmas de todas nuestras camaradas, don- 
de le acreditábamos cuanto era posible; y si 
los moros le hallaran estos papeles le quema- 
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ran vivo.. Supe qué. saíxia';inuiy bien arálngó; 
y no solamente hablarlo ílnp escribirlos p^ro 
antes que Áél todo me d^larase con él le di- 
je que me leyese aquel papel, que ac^o me 
habia hallado en un ,agu|ero de mi cancho^ 
Abrióle» y estuvo im buen espacio mirándo- 
le y construyéndole murmurando entre> h» 
dientes. Pregúntele si lo entendía: díjonie 
que nmy bien, y que^si queria que me lo de- 
clarase palabra por palabra que le diese tin* 
ta y pluma, porque mejor lo hijciese. Díinos^ 
le luego lo que pedia, y él poco á poto lo 
fue traduciendo, y e» avahando dijo:. todo lo 
que va aqui en romance, sin faltar letra, es 
lo que contiene este; papel morisco, y hase 
de advertir que ^don^e dice ; Lfia^Mátieñi 
quiere decir : nufstraSmora la. Víagm Ma- 
ría. Leímos el papel,, y decia asi: 

. Cuando ^* yo era niña itnia m fa(ke\una 
esclava y la cual en mi lengua me mostró la 
zalá cristíanesca , y me dijo muchas cosas de 
Lela Mdrien. La cristiana murió ^ y yo sé que 
no fue al fuego, sino con AId,foraue desfues 
la m dos veces y y me dijo que me fuese d tier* 
ra de cristianos a ver a Lela Mdrien , que me 
quería mucho. No sé yo cómo vayci^: muchos 
cristianos he visto for esta ventana, y ningu* 
no me ha parecido caballero sino tú. Yo soy 
muy hermosa y muchacha, y tengo muchos di- 
neros que llevar conmigo : mira tú si puedes 
hacer como. nos vamos , y seras alia mi marido 
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n^nisieres^y sino quisieres no se me dar aña- 
da, que Lela Mdrien me dará con quien me 
case. JTo eseribí esto, mira a quien lo das a 
leer, no te fies de ningún moro, jorque ^^ son 
todos marfuces. Desto tengo mucha fena, que 
qmsiera que no te descubrieras ánadie^for- 
que si mi f adre lo sabe me echara luego en un 
fozoj me cubrirá de piedras. En la caña 
fondré un hilo, ata> allt la respuesta, y si no 
tienes quien te escriba arábigo dmelo for se- 
ñas, que Lela Mdrien hará que te entienda. 
Ella y Alá te guarde, y esa cruz que yo beso 
muchas veces,, que asi me lo mandó la cautiva. 
Mirad y señores , si era razón que las ra* 
zones deste papel nos admirasen y alegrasen; 
y asi lo uno y lo otro fue de manera que el 
renegado entendió que no acaso se habia ha- 
llado aquel papel, sino que realmente á al- 
guno de nosotros se habia escrito ; y asi nos 
rogó que si era verdad lo que sospechaba, 
que nos fiásemos del, y se lo dijésemos, que 
él aventurarla su vida por nuestra libertad; 
y diciendo esto sacó del pecho un crucifijo 
dé metal , y con muchas lágrimas juró por el 
Dios que aquella imagen representaba, én 
quien él , aunque pecador y malo , bien y fiel- 
mente creia, de guardarnos lealtad y secreto 
en todo cuanto quisiésemos descubrirle, por^ 
que le parecia y casi adevinaba que por me- 
dio de aquella que aquel papel habia escrito 
habia él y todos nosotros de tener libertad > y 



Digitized 



*Googk 



2l8 J>. QUIJOTE I>B LA MANCHA* 

verse él en lo que tanto deseaba , que era ré-^ 
ducir^e al gremio de la santa Iglesia su ma* 
dre , de quien conao mieiid>ro podrido estaba 
dividido y apartado por su ignorancia y pe* 
eado« Con tianü» lágrimas y con muestras de 
tanto arrepentimiento dijo esto el renegado^ 
que todos de un mismo parecer comentimosy 
veAÍmos en deckn'arle la vardad del caso , y asi 
le dimo» cuenta de todo sin encubrirle nada. 
Mostramos la ventanilla por donde parecía 
la cafla > y él marcó desde alli la casa , y que- 
dó de tener especial y gran cuidado de infor* 
mafse quién en ella vivia. Acordamos ansi^ 
mismo' que seria bien responder al billete de 
la mora , y como teníamos quien lo supiese 
hacer y luego al momento: el renegado escri* 
bió las razones que yo le fui notai^o, que 
pti^ntualmente fueron las que diré y porque de 
todo$ \o9 puntos sustanciales que en este su- 
ceso me acontecieron , ninguno se me ha ido 
de la memoria 9 ni aim se me irá en tanto que 
tuviere vida. £n efecto lo que á la mora se 
le respondió fue esto: 

£1 verdadero Alá te guarde, señora mia^ 
y aqneüa bendita Mdrien, que es la verdade- 
ra madre de Dios, y es la que te ha puesto 
en corazm que te vayas d tierra de eristia^ 
nos , fiorquü te quiere bien. lUiégale tu que se 
sirva de darte a entender vúmo fodfds poner 
for obra lo que te manda f que ella es tan bus-' 
na, que sí hará. De na parte y de la de to^ 
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des estas cristianos que est^ conmigo te ofrez^ 
co de heuer^for tí todo lo que pudiéremos has^ 
ta morir. No dejes de escribirme y avisatwu 
lo que pensares hacer, que yo te responderé 
siempre : qme el grande Ala nos ha dado un 
cristiano cautivo que sabe hablar y escribir tu 
lengua tan bien como lo veras por este papel. 
Asi que sin tener miedo nos puedes avisar de 
todo lo que quisieres. A lo que dices, que si 
fueres a tierra de cristianos que has de ser mi 
muger ,.yo te lo prometo como buen cristiano, 
y séfbe que los cristianos cumplen lo que pro^ 
meten mejor que los moros. Ala y Msírien su 
madre sean en tu guarda, señora nda. 

£$ctka y cernido este papel aguardé Aúi 
dias á ^|ue estuviese el baño solo como solía, 
y luega salí al paso acostumbrado del térra.- 
dillo pQi Ter si la ca&t parecía , que q6 tar- 
dó mucUo eu asomar. Asi como la vi, aun- 
que no podía ver quien Jb ponía ^ mostré el 
papel como dando á entender que pusiesen el 
hilo; pero ya yenía pjaesto en k caña ^ al cual 
até el papel, y de allí á pooo torno á pare^ 
cer nuestra estrella con la blanca bandera dé 
paz del atadillo. Dejáronla caer ^ y alzéW yo^ 
y hallé en el paño en toda sueíte de moneda 
de plata y de oro mas dé cincuenta escudos, 
los cuales cincuenta veces mas doblaron núes* 
tro contento y confirmaron la esperanza de 
tener libertad. Aquella mi^na noche volvió 
nuestro renegado, y nos dijo que había sabi*^ 



Digitized 



byGo^gk 



a 20 P. QUIJOTE^ PS LA MANCHA. 

do que en aquella (^a vivía el mismo moro 
que á nosotros nos habían dicho , ijue se lla- 
maba Agím(»rato I riquísimo por todo extre* 
mo, el cual tenia una sola hija heredera de 
toda su hacienda, y que era cooH^n opinión 
en toda la ciudad s^ la mas hermosa muger 
de la Berbería , y ^* que muchos de los vire- 
yes que allí venían la habían pedido por mu- 
'ger y y que ella nunca se había querido casar^ 
y que también supo que tuvo ima cristiana 
cautiva y que ya se había muerto. Todo lo 
cyal concertaba con lo que venia en el papel, 
futramos luego en consejo con el renegado 
en qué orden se tendría para sacar a la Mora 
y venirnos todos a tierra de cristianos, y en 
^ñ se acordó por entonces que esperásemos al 
aviso segundo de Zoraida , que asi se llama- 
ba la que ahora quiere llamarse María: por^ 
que bien vimos que ella y no otra alguna era 
la que había de. dar n^dio a todas aquellas 
dificultades. Después que quedamos en esto 
dijo.ei renegado que no tuviésemos pena , que 
él perdería la vida ó nos ponckía en libertad. 
Cuatro días estuvo el baño con gente 5 que 
J(ue ocasión que cuatro días tardase en pare- 
cer la caña, al cad>o de los cualds eíi la acos- 
tumbrada soledad del baño pareció con el 
lienzo tan preñado, que un felicisimo parto 
prometía. Inclinóse á mí la caña y el lienzo, 
báUé en él otro, papel y cien escudos de oro 
sin otra moneda alguna. £staba allí el renega- 
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do 9 dimoskrá leer el ¡mpel dentro de Qíie8« 
tro rancho y el cual dijo que asi decía:.: ;' , 

Yi^,m\sé^m stáar, aémo dar orden. quú 
nos vamos a Es f aña, ni. Lela Mdríen me Jo 
ha dichp , íjmnque yo. se lo he preguntado t lo 
que sepftdrahaeeres, quijio os daré por eéta 
ventana mí^b(simos\dineros,df oro; reseataoi 
vos cjDfi^llbsy vuestros am^jois, j ^^ vaya uno 
en tierra 4^ cristianos ^j emnfre alia una bar^ 
ea,y vuelva for los demos, yd mí me halará 
en el Jardín de mi padre, que esta d la pu&r 
ta ^^de Babazon junto :á la marina, donde 
tengo de estar todo este "tirano con mi padre 
y con mis criados: de allidí noche jne podréis 
sacar sin miedo, y llevarme ala barca. ITmi-^ 
ra que has de ser mi marido , porque si nó yo 
pediré dMárien que te castigue. Sino tejias 
de nadie que vaya por la barca, rescátate tu 
y ve, que yo sé que volverás mejor que otro, 
pues eres caballero y cristiano. Procura saber 
el jardin, y cuando te pasees por ahí sabri 
que esta solo el baño, y te daré mucho dinero. 
Aid te guarde , señor mió. 

Esto decía y contenia el segundo papel, 
lo cual visto por todos, cada uno se ofreció á 
querer ser el rescatado , y prometió de ir y 
volver con toda puntualidad , y también yo 
me ofrecí á lo mismo; a todo lo cual se opuso 
el renegado diciendo, que en ninguna mane- 
ra consentirla que ninguno saliese de libertad 
hasta que fuesen todos juntos, porque la ex- 
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periencia le había mostrado caaiím^ cuñi* 
plian los libres laf pa^lábras que daban ^n el 
cautiverio 9 porque ^muchas veces h^ian usa- 
do de aquel remedió algunos priíicipales cau- 
tivos, rescatando á uno qtje-fues^á* Valencia 
ó Mallorca con dineros para podet amiajr una 
bafca y volv^ por los que le habían rescata- 
dai y nunca habktt ^aeito , porqije la libertad 
alcanzada y elt^e^mor de no volver á perderla 
les borraba 4e la^ memoria tod^$ las obliga- 
eiones del mundo*^ Y en confirmación éo la 
verdad que nos decia nos ^^ contó brevemen-^ 
te un caso que c^sieii aquella misma sazón 
habia acaecido á unos caballeros cristianos, el 
mas extraño que jamas sucedió en aquellas 
partes , donde- á <:ada paso suceden cosas de 
|[rande espanto y de admiración. En efecto él 
vino a decir que lo que sg podía^y debia ha- 
cer era, que el dinero que.se habia de dar 
para rescatar al cristiano, que ^* se le diese á 
¿1 para comprar alli en Argel una barca con 
achaque de hacerse mercader y tratante en 
Tetuan y en aquella costa, y que siendo él 
señor de la barca fácilmente se dar ia traza 
para sacarlos del baño y embarcarlos á todos. 
Cuanto mas que si ia mora, como ella decia, 
daba dineros para rescatarlos a todo^, que es- 
tando libres era facilísima cosa aun embarcar- 
se en la mitad del dia , y que la dificultad 
que se ofrecía mayor era que los moros no 
consienten que renegado alguno compre ni 
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tengi barca, sino «es bajel grande para ir eú 
corso , porque se temen que el qu^ codi^ 
barca, principalmente ^i es español, no la 
quiere sino para irse á tierra de cristianos j pe*^ 
ro que él éicilitaria este inconveniente con 
hacer ^^ que iun moro tagarino fuese á la par- 
te con él en la compañía de la barca y enia 
ganancia de las mercancías, y con esta sombra 
él vendria a ser señor de la barca, con que 
daba por acabado todo lo demás. Y puesto 
ue á mí y a mis camaracbs nos habia parecí- 
o mejor lo de enviar por la barca á Mallor- 
ca, como la mora decia, no osamos contrade- 
cirle, temerosos que si no hacíamos lo que él 
decia nos habia de descubrir y pón^r a peli- 
gro de perder las vidas si descubriese el tra- 
to de Zoraida, por cuya vida diéramos todos 
las nuestras ; y asi determinamos de ponernos 
en las manos de Dios y en las del renegado; 
y en aquel mismo punto se le respondió á Zo- 
raida diciéndole que haríamos todo cuanto 
nos aconsejaba, porque lo habia advertido tan 
bien como si Lela Márien se lo hubiera di- 
cho, y que en ella sola estaba dilatar aquel 
negocio ó ponello luego por obra. Ofrecímele 
de nuevo de ser su esp(»o, y con esto, otro 
día que acaeció á estar solo el baño, en diver- 
sas veces con la caña y el paño nos dio dos 
mil escudos de oro, y un papel donde decia 
que el primer juma, que es el viernes, se iba 
al jardín de su padre, y que antes que se fue^ 
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$e nos daría mas dinero ; y qu^ si a:qiibllo:no 
bastase , que se lo. avisásemos , que nos. daría 
cuanto le pidiésemos , qoe su padre tenia tan* 
tos que no lo echaría menos , cuanto mas que 
ella teiiía las llaves de todo. Dimos luego 
quinientos. escudos al renegado para comprar 
la barca: coja ochocientos me rescaté yo dan- 
do ^^ el dinero á un mercader valenciano que 
á la sazón se hallaba en Argel , el cual me 
rescató dejlrey^ tomándome sobre su palabra, 
dándola de que con el primer bajel que vi- 
niese de Valencia pagaría mí rescate, porque 
si luego diera el dinero fiíera dar sospechas 
al rey que había muchos días que mí rescate 
estaba, en Argel , y que el mercader por sus 
grangerias lo había caUado. Finalmente , mi 
amo era tan caviloso que en ninguna manera 
me atreví ^jg[ue luego se desembolsase el. dine- 
ro. El jueves antes del viernes que la hermosa 
Zoraida se había de ir al jardín nos dio otros 
mil escudos y nos avisó de su partida, rogán- 
dome que si me rescatase supiese luego el 
jardín de su padre , y que en todo caso bus- 
case ocasión de ir allá y verla. Respcmdíle en 
breves palabras que así lo haría y que tuviese 
cuidado de encomendarnos á Lela Márien, 
con todas aquellas oraciones que la cautiva le 
había enseñado. Hecho esto dieron orden en 
que los tres compañeros nuestros se rescatasen 
por facilitar la salida del baño, y porque 
viéndome á mí rescatado y á ellos no, pues 
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habia dinero , no se alborotasen , y les persua- 
diese el diablo que hiciesen alguna cosa en 
perjuicio de Zoraidü; que puesto que el ser 
clips quien eran me podia asegurar da este 
temor, con todo eso no quise poner el nego- 
cio en aventura, y asi los hice rescatar por la 
misma orden que yo me rescaté, entregando 
todo el dinero al mercader para que con cer- 
teza y seguridad pudiese hacer la fianza, al 
cual nunca descubrimos nuestro trato y secre- 
to por el peligro que habia. 

CAPITULO XLI. 

Donde todavía frosigue el cautivo su suceso. 



R 



lo se pasaron quince dias cuando ya nues- 
tro renegado tenia comprada una muy buena 
barca capaz de mas de treinta personas; y pa- 
ra asegurar su hecho y dalle color quiso ha- 
cer, como hizo, un viage á un lugar ^^ que' 
se llama Sargel , que está veinte leguas de 
Argel hacia la parte de Oran, en el cual hay 
mucha contratación de higos pasos. Dos ó tres 
Veces hizo este viage en compañía del taga-' 
riño que habia dicho. Tagarinas llaman en 
Berbería á los moros de Aragón, y á ^* los de 
Granada mudejar esj y en el reino de Fez lla- 
mean á los mudejares elches^ los cuales son la 
gente de quien aquel rey mas se sirve en la 
guerra. Digo pues, que cada vez que pasaba 

TOMO II. c p 
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con SU barca daba fondo en una caleta que es- 
taba no dos tiros de ballesta del jardín donde 
Zoraida esperaba , y allí muy de propósito se 
ponia el renegado con los morillos que boga-, 
ban el remo, ó ya a hacer la zalá, ó á comp 
por ensayarse de burlas, a lo que pensaba ha- 
cer de veras , y asi se iba al iardin de Zorai- 
da y le pedia fruta, y su paore se la daba sin 
conocelle; y, aunque él quisiera hablar á Zo- 
raida, como él después me dijo, y decille que 
él era el que por orden mia la habia de lien 
var a tierra de cristianos, que estuviese con- 
tenta y segura, nunca le fue posible, porque 
las moras no se dejan ver de ningún moro ni 
turco, sino es que su marido ó su padre se lo 
manden : de cristianos cautivos se dejan tra^^ 
tar y comunicar aun mas de aquello que se- 
ria razonable; y a mí me hubiera pesado que 
él la hubiera hablado, que quizá la alboro- 
tara viendo que su negocio andaba en boca 
de renegados; pero Dios, que lo ordenaba de 
otra manera, no dio lugar al buen deseo que 
nuestro renegado tenia , el cual viendo cuan 
seguramente iba y venia á.Sargel, y que d^- 
ba fondo cuando y como y adonde quería, y 
que el tagarino su compañero no tenia mas 
voluntad de lo que la suya ordenaba, y que 
yo estaba ya rescatado, y que solo faltaba 
buscar algunos cristianos que bogasen el re-, 
mo, me dijo que mirase yo cuáles quería traer^ 
conmigo fuera de los rescatados, y que los tu- 
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viese hablados para el primer viernes, donde 
tenia (ietermínado que fuese nuestra partida; 
Viendo esto hablé á doce españoles , todos 
valientes hombres de remo , y :de aquellos que 
mas libremente podian salir de la ciudad ; j 
no fue poco hallar tantos en aquella coyun^- 
tura, porque estaban veinte bajeles en corso 
y se hablan llevado toda la gente de remo, y 
estos no se hallaran si no fuera que su amo se 
quedó aquel verano sin ir en corso a acabar 
una galeota que tenia en astillero: ^ los cua- 
les no les di)e otra cosa sino jqat el primer 
viernes en la tarde se saliesen uno á uno di* 
simuladamente, y se fuesen la vuelta del jar- 
din de Agimorato , y que allí me aguardsús^íQi 
hasta que y^ fuese. A cada uno di este aviso 
de por sí , con orden que mmque alli viesen 
otros cristianos, no les dijesen sino queyo le$ 
habia mandado esperar en aquel lugar. He^ 
cha esta diligencia me faltaba hacer otra, qu^ 
era la que mas me convenía > y: era la de avi* 
sar á Zoraida en el punto que estaban los ne- 
gocios, para que estuviese apercibida y sobre 
aviso, que no se sobresaltase si de improviso 
ia asaltásemos antes del tiempo que ella po.- 
dia imaginar que la barca de cristianos podía 
vohrer ; y asi determiné de: '^* »i jardin y veir 
si podria hablarla ; y con ocasión de coger aU 
gunas yerbas un dia antes de' mi partida ^fui 
allá , y la primera persona c^n^^uien' encoñi 
tro fue cottsii 'padre, el cüal-ip^ di)<> eií len^ 
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gua que en. toda la Berbería y aun en Cons« 
tantinopk se habla entre cautiros y moros, 
ique ni es ]m>risca ni castellana , ni 4e otra na- 
ción alguna, sino. ^^ una mezcla de todas las 
lenguas y con la cual todos nos entendemos: 
digo pues que en esta manera dé lenguaje nte 
«preguntoque qué buscaba én aquel su jardin, 
y de quién «ra. Respondíle que ^^ era escla^ 
yo de Arnai]|te Mamí, y esto porque sabia yo 
por muy cierta que era un grandísimo amigo 
suyo, y que buscaba de todas yerbas para ha- 
cer ensalada. Preguntóme por el consiguiente 
si era hombre de rescate ó no, y que cuánto 
Inedia mi amo por mí. Es^nd^jen todas estas 
preguntas y respuestas salió de la casa del jar- 
dín kjbellaZoraida, la cual ya habia mucho 
igue me habia visto , y como Jas moras en niur 
guna manera: hdcen mélindrq de iñostrarse á 
ios cristianos, ni tampoco se esquiran, como 
ya he dicho ^ no se le diá máA ¿& venir adon* 
4e su padre conmigo estaba , antea luego cuan^ 
do su padre vio que venia y de espacio, la 
llamó y, mandó que llegase» Demasiada cosa 
seria decir yo ahora la mucha hermosura, la 
gentileza, el gallardo, y rico adorno con que 
m querida Zoraida se mostró a mis ojos: so- 
lo diré que mas. perlas pendían de su hermo- 
sísimo cueliori .óre|as y cabellos, que cabellos 
(9nia;en l^iOab^eza, £n las gajrgantas de los 
píes, qu0. dcjscobiertjas á su usanza, traía, traía 
dos carcajes (qué. asi ise llaman las manillas ó 
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ajorcas de los pies én morisco) de purísimo 
GJto j con tantos diamantes encastados , que élU 
me dijo después que su padre los. estimaba en 
diez ndl doblas, y las que- traía en ias munc-^ 
cas de las manos valían otro tanlDo/ Las per^^ 
las eran>en gi^n cantidad y muy buenas , por- 
que la mayor gala y bizarría de las moras e^ 
adornarse de ricas perlas y aljófar; y así hay 
mas perlas y aljófar entre moros que- entre to^ 
das las demás naciones , yel pgdre de 2^raí«< 
da tenia fama de tener nnich^ y de las mi^ 
jbres qué eh Argel había , y de tener asiihis- 
mo mas de docientos mil escudos españoles, 
de todo lo cual era señora ésta que diora kr 
es mía/ Sí con todo este adorno podía venir 
entonces hermosa 6 no , pop las reliquias que 
le han quedado eñ tantos trabajos se podrá 
conjeturar cual debia de ser en :las prosperi- 
dades , porque ya se sabe, qué la hermosura 
de algunas mugeres tiene -^ías y sazones, y 
requiere accidentes para disminuirse ó acre-^ 
centarse ; y es natural cosa que las pasiones 
del ánimo la levanten ó bajen, puestp que las 
mas veces la destruyen. Digo^en fin que en- 
tonces llegó en todo extremo adjerezadá , y 
en todo, extremo hermosa, ó á lo menos á 
mí me pareció serlo la mas que hasta enton- 
ces había visto ; y con esto viendo las obli- 
gaciones en que me habia puesto me pare- 
cía que tenía delante de mi una deidad del 
cielo, venida á la tierra para mí gusto y para 
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mi remedio- Asi camo ella llegó 'le dijo su 
padre en su Ittgua como yo eraxantivo de- 
su amigo Araatite Mamí , y que venia a bus< 
car ensalada. Ella'tomó la ma^o, y en aquella 
mezcla de lenguas que tengo didio me pre- 
guntó si ef a caballero , y qué era la causa que 
no me rescataba; Yo le respondí, que ya es^ 
taba rescatado^ y :que en eí precio^día echar 
de ver en lo que mi^amo me e^tiinaba^ pues 
hábia ^^ dado -poi mí mil y quinientos zolta^ 
nisr á lo cual ella respondió : en verdad que 
sí t6.fueras.de mi' padre, ^ue yo üciera que 
QOite diera él por otros dos tantos , porque vo^ 
sobros cristianos siempre nnnitis en cuanto de^ 
asy-y os baceís pobres por engaikr á los mo-^ 
ros. Bien. piodria ser eso, señora^ l&xespondí, 
más ^ Verdad. íqti^ yo la be ttatádo con mi 
aitto, y la tríatayla trataré con cuantas per- 
sonas hay en* el mundo. jYcuái?do te vas? 
dijo Zoraidíi". Mañana creo yo, dije, porque 
está aquí im ba|el de Francia, que se hace 
mañana á la velp, y pienso irme con él. ¿No 
es mejor, repUcó^^Goraida, esperar a que vtn^ 
gan bajeles de Eg^¿^ y irte con ellos, que no 
con los de Francia, que no son vue^ros ami- 
gos? No, respondí yo, aunque si como hay- 
nuevas que' viene ya un bajel de España, es 
verdad, todavía yo le aguardaré, puesto que 
es mas cierto el partirme mañana, porque el 
deseo que tengo de verme en mi tierra y con 
las personas que bien quiero , es tanto que no' 
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me dejará esperar otra comodidad si se tarda 
por mejor que sea. ¿Debes de ser sin duda ca- 
sado en tu tiei'ra, dijo Zoraida, y por eso de- 
seas ir a verte con tu muger ? No soy , res- 
pondí yo y casado y mas tengo dada la palabra 
de casarme en llegando allá. ¿Y es hermosa 
la dama á quien se la diste? dijo Zoraida. Tan 
hermosa es, respondí yo, que para encarece- 
Ha y decirte la verdad, se parece á tí mucho. 
Desto se rió muy de veras su padre, y dijo: 
guala *^, cristiano, que debe ser muy hermo- 
sa si se parece á mi hija , que es la mas hermosa 
de todo este refino : si no mírala bien , y verás 
como te digo verdad. Servíanos de intérpre- 
te á las mas destas palabras y razones el padre 
de Zoraida como mas ladino , que aunque ella 
hablaba la bastarda lengua, que como he di- 
cho alli se usa, mas declaraba su intención 
por señas que ]^or palabras. Estando en estas 
y otras muchas razones llegó un moro cor* 
riendo, y dijo á grandes voces que por las 
bardas ó paredes del jardín habían saltado 
cuatro turcos, y andaban cogiendo la fruta 
aunque no estaba madura. Sobresaltóse el vie- 
jo y lo mismo hizo Zoraida , porque es co- 
mún y casi natural el miedo que los hioros á 
los turcos tienen, especialmente á los solda- 
dos, los cuales son tan insolentes, y tienen 
tanto imperio sobre los moros que á ellos es- 
tan sujetos, que los tratan peor que si; fuesen 
esclavos suyos. !Digo pues, que dijo síi padre 
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á Zordidi : hija , retírate á la- casa , y-enciérrar 
te en tanto qu§ yq yoy^iá h^bl^ á est^ »- 
nes; y tu, cristiano, busca tps yerbas, < y vete 
en buen hjora,.y Uévetje Alá con bi0n á tu 
tierra. Y<x me Incliné , y él §e fue á buscar los 
turcos dejándqme solo con Zoraida , <ju^ co- 
mentó á dar muestras de irse donde su padre 
le habia mandado ; pero apenas él se encubrió 
con los. árboles del jardia , .(;iiando eHa vol- 
viéndose á mí, llenos Ips ojo$ 4^ lágrima^ , me 
dijo : ¿tamfjí^^y cristiano, tdmejí¡^ que quiere 
decir : ¿vaste, cristiano, vaste ?; Yo la respon- 
dí: señora sí, pero no p$ nii:\guna manera sin 
tí : el primer ^^ juma me aguarda, y no te so- 
bresaltes cuando nos veas, que sin duda glgu- 
na iremos á. tierra de cristianos. Yo le dije 
esto de manera qu,e eUa me entendió muy bietí 
á todas las rasgones que ^trambos pasamos, y 
echándome un brazo al cuello, con desmaya- 
dos pasos comenzó á caminar hacia la casa j y 
quiso la suerte, que pudiera ser muy mala si 
el cielo no lo ordenara de otra manera j que 
yendo los dos de la manera y postura q^e o$ 
he contado con un brazo al cuello, su padre^ 
que ya volvia de hacer ir á los turcos , nos 
yió de la suerte y manera que íbamos, y no- 
sotros vimos que él nos habia visto; pero Zo-¡ 
raida, advertida y discreta, no quiso quitar 
el brazo de mi cuello, antes se llegó mas á 
roí, y\pusQ;su cabeza sobre mi pecho doblan- 
do un poco las rodillas , dando claras señales 
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y. mttestí&s que sé desmayaba , y y 5 aósimis- 
mo.di.á entender <]ue la sostenía coQtra mi 
venustad.* Su padfe ll^ó cor rienda adoiuie 
c^st^b^pios, y viendo á su hija de acuella ma- 
B§ra Je. preguntó que qué tenias pero como 
ella no 1^ respondiese , dijo su padre; sin du- 
da alguna que con el sobresalto ^ la entra- 
da destos can^ se Jba desmayado, y quitán- 
dola del; xnio la artwó á su pecho, y ella 
dahdQ ui^ suspko y WA lio enjutps los ojos 
4e lágrimas, volvía á decir: jomffh cristia- 
no, ^m<?;V.; vete , cristiano, yete. A lo. que su 
padre respondió: no importa, hija, que el 
cristiano se vaya, que ningim mal te ha he- 
cho, f. los turcos yíit $pn idos: no te sobresal- 
te cosa;aIguna, pues íninguna hay que pueda 
darte pesadumbre, pues como ya te he dic;h6 
los tur^s á mí ruego ;^se volvieron por donde 
entraron. Ellos, señor, 1^ sobresaltaron como 
has <ljcho , dije yo. á su padre ; mas pues ella 
dice que yo me vaya, no la quiero dar pesa- 
dumbre '^ quédate en paz, y con tu. licencia 
volveré, si fuere menester por yerbas á este 
jardin, que segim dice mi amo , tín ninguno 
las hay mejores para ensalada que en él. To- 
das las que quisieres podrás volver, respon- 
dió Agimorato, que mi hija no dice esto por- 
que tú ni ninguno de los cristianos la enoja- 
ba ^ sino que por decir que los turcos se fiíe- 
seq, dijo que tüM fueses, ó porque ya era 
hora ^ue buscases tus yerbas. Con esto, me 
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despedí al punto de entrambos, y ella íú^fán* 
cándesele el alma al parecer, se ítie coh su 
padre^, y yo con achaque de buscar las yerbas 
rodeé nray bien y a mi placer todo el jafdin: 
miré bien las entradas y salidas y la fortaleza 
de la casa, y la comodidad que se podia ó£re^ 
cer para facilitar todo nuestro negocio; He- 
cho esto me vine y di ciftínta de cuanto habiá 
pasado al renegado y a mis compañeros ^ y ya 
no Teia la hora de verme gozar sin sobresalto 
del bien que en la hermosa y bella Zoraida 
la suerte me ofrecia. En fin el tiempo se pasó, 
y se llegó el dia y plazo 'de nosotros tan de- 
seado; y siguiendo todos el orden y parecer 
que con discreta consideración y largo discur- 
so muchas veces habíamos dado , tuvimos el 
buen suceso que deseábamos, porque el vier- 
nes que se siguió al dia que yo con Zoraida 
hablé en el jardín , él renegado al anochecer 
dio fondo con la barCa casi frontero de donde 
la hermosísima Zoraida estaba* Ya los cristia-* 
nos que habían de bogar el remo estaban pre- 
venidos y escondidos por diversas partes de 
todos aquellos alrededores. Todos estaban sus- 
pensos y alborozados aguardándome , deseo- 
sos ya de embestir con el bajel que a los ojos 
tenían; porque ellos no sabían el concierto 
del renegado , sino que pensaban que á fuer- 
za de brazos habían de haber y ganar la li- 
bertad quitando la vida á loslnoros que den- 
tro de la barca estaban. Sucedió pues, que asi 
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como yo me mostré y mis compañeros , todos 
los demás esicondidos que nos vieron se vinie- 
ron llegando á nosotros. Esto era ya a tiem- 
po que la ciudad estaba ya cerrada, y por to- 
da aqueUa campaña ninguna persona parecía; 
Como estuvíihos juntos dudamos si seria me-^ 
jor ir priméto por 2íoraida , ó rendir ^^ pri- 
mero á losí moros bagarinos que bogaban el 
remo en ia b^Ca ; y estando en esta duda Ue-'* 
ga á nosotros nuestro reiiegádo diciéndonos,,' 
que en qué nos deteníamos, que ya era hora, 
y que todos sus moros estaban descuidados y 
los mas dellos durmiendo. Dijímosle eh lo que 
reparábamos, y él dijo que lo que mas im-' 
portaba era rendir primero ^el bajel , que se 
podia hacer con grandísin^a facilidad y sin 
pelijgro alguno, y que luego podíamos ir por 
Zoraida.' Pareciónos bien á todos lo que de-r' 
cia, y asi sin detenernos mas, haciendo él k 
guia, llegamos al bajel, y saltando él dentra 
primero metió mano a un alfanje y dijo en 
morisco : ninguno de vosotros se mueva dé 
aqui si no quiere que le cueste la vida. Ya á 
este tiempo hablan entrado dentro casi todos 
los cristianos. Los moros, que eran de poco 
ánimo, viendo ha.blar de aquella manera á su 
arráez quedáronse espantados, y sin ninguno 
de todos ellos echar mano á las armas , que 
pocas ó casi ningunas tenian , se dejaron sin 
hablar alguna palabra maniatar de los cristia- 
nos, los cuales con mucha presteza lo hicie* 
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fQH I amenazando á ;los moros ^ue ú ababan 
|Kn: alguna vía ó manera k voz, que luego al 
punto los pasarían todos á cuchillo. Hecho ya 
etfo» quedándose en guardia dellos la. mitad 
de los nuestros, .los que quedábamos, hacién- 
donos asimismo el renegado la guia y fuimos* 
aVjardin de Agimívato , y quiso k buena suer- 
te que llegandojá abrir la puerta: se abrió con 
tanta Éicilidad comió ú. cerrada Acf i^tuviera, 

}i asi con gran quietad y silencio llegamos i 
a casa sin ser sentidos de nadie. E^ab^.k be- 
ÍUVqia ^raida-agu^dándonos á .una venta- 
na, y asi como;sáj&tÍó.;gente pregunto con voz 
baja si éramos fii¿4^^¿, comp si «dij^^f^ ó pre- 
guntara si éraimios íCrl$tianos. Yo: Le. respondí 
que sí, y que b3|afi$. Guando elk mé cono-, 
c^ó no se detuvo un punto, porque sin res- 
ponderme palabra bajó en ün, instante, abrió 
k puerta, y mo^róse á todos tan hermosa y 
i;icamente vestida , ^ue no lo acierto á enca- 
recer. Luego qufeyíOrk vi le tomé ima mano, 
y la comencé á besar, y el renegada hizo lo 
mismo y i^is dos carneradas, y losdeipís que: 
el capono sabkn hicieron lo que vi/eron que 
nosotros hacíamos , que no parecía sino que le 
dábamos las gracias , y la recoAocí^mps por 
señora de nuestra libertad. El renegado le di- 
jo en lengua moris(;a si estaba su padre en el 
jardin, Ella respondió que sí, y que dormía. 
Pues será menester despertalle^, repli<íó el re- 
negado, y llevárnosle con nosotras, y todo 
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aquello que tiene de valor en este hennosó 
jardín. No, dijo ella, a mi padr&no se ha de 
tocar en ningún modo, y en esta casa no hay 
otra cosa que lo que yo llevo , que es- tanto 
que bien habrá para que todos quedéis ricos 
y contentos, y esperaos un poco y lo vereisj 
y diciendo esto se volvió a entrar diciendo 
que muy presto volverla, que nos estuviése- 
mos quedos sin hacer ningún ruido. Pregún- 
tele al renegado lo que con ella había pasa- 
do, el cual me lo contó , á quien yo dije que 
en ninguna cosa se había de hacer mas de lo 
que Zoraida quisiese ; la cual ya volvía car- 
gada con un cofrecillo lleno de escudos de oro> 
tantos que apenas lo podía sustentar. Quiso la 
mala suerte que su padre despertase en el ín- 
terin, y sintiese el ruido que andaba en el jar- 
din; y asomándose á la ventana, luego cono- 
ció que todos los que en él estaban eran cris* 
tianos, y dando muchas, grandes y desafora- 
das voces comenzó á decir en arábigo: cris- 
tianos, cristianos, ladrones, ladrones j por los 
cuales gritos nos vimos todos puestos en gran^ 
dísima y temerosa confusión; pero el renega- 
do viendo el peligro en que estábamos, y lo 
mucho que le importaba salir con aquella em- 
presa antes de ser sentido , con grandísima pres- 
teza subió donde Agimorato estaba, y junta- 
mente con él fueron algunos de nosotros, que 
yo no osé desamparar a Zoraida , que como 
desmayada se había dejado caer en. mis bra* 
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zos. En resolución los que subieron se dieron 
tan buena maña, que en un momonto bajaron 
^on Agimorato trayéndole atadas las manos 
y puesto im pañizuelo en la boca, que no le 
dejaba hablar palabra , amenazándok que el 
hablarla le habia de costar la vida. Cuando 
su hija le vio se cubrió los ojos por no verle, 
y su padre quedó espantado, ignoifando cuan 
de su voluntad se habia puesto en nuestras 
manos; mas entonces siendo mas necesarios los 
pies , con diligencia y presteza nos pusimos en 
la barca, que ya los que en ella hablan que* 
dado nos esperaban temerosos de alguñ mal 
suceso nuestro. Apenas serian dos horas pasa- 
das de la noche cuando ya estábamos todos 
en la barca, en la cual se le quitó al padre 
de Zoraida la atadura de las manos y el pa- 
ño de la boca; pero tornóle á decir el rene- 
gado que no hablase palabra, que le quita^^ 
rían la vida. Él como vio allí á su hija^ co* 
menzó á suspirar temisimamente , y mas cuan* 
dó vio que yo estrechamente la teni^ abra- 
zada, y que ella sin defenderse, ni quejarse, 
ni esquivarse se estaba queda; pero con todo 
esto callaba porque no pusiesen en efecto las 
muchas amenazas que el renegado le hacía; 
Viéndose pues 2^aida ya en la barca , y que 
queríamos dar los remos al agua, y viendo 
alli í su padre y á los demás moros que ata- 
dos estaban, le dijo al renegado que me dir 
jese le hiciese merced de soltar á aquellos 
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mdros, y dar libertad á su piadre, porque an- 
tes se arrojaría en la mar que ver delante de 
sus'ojos y por causa suya llevar cautivo á un 
padre que tanto la habia querido. El renega- 
do me lo dijo, y yo respondí que era muy 
contento; pero él respondió que no convenia 
á causa que si alÜ los de]aban apellidarían 
luego la tierra y alborotarían la ciudad, y se- 
rian causa que saliesen á buscallos con algu- 
nas fragatas ligeras, y les tomasen la tierra y 
la mar, de manera que no pudiésemos esca- 
parnos; que lo que se podría hacer era darles 
libertad en llegando á la primera tierra de 
cristianos. En este parecer venimos todos; y 
Zoraída, á quien se 1© dio cuenta con las 
causas que nos movían a no hacer luego lo 
que quería, también se satisfizo; y luego con 
regocijado silencio y alegre diligencia cada 
imo de nuestros valientes remeros tomó su re-» 
mo, y comenzamos, encomendándonos a Dios 
de todo cprazon, á navegar la vuelta de las 
islas de Mallorca, que es la tierra de cristia-f 
nos mas cerca; peroi<5:ausa de soplar un poco 
el viento tramontana y estar la mar algo pi- 
cada, no fue posible seguir la derrota de Ma- 
llorca , y fuenos forzoso dejarnos ir tierra á 
tierra la vuelta de Oran,, no sin mucha pesa- 
dumbre nuestra, por no ser descubiertos del 
lugar de Sargel, que en aquella costa cae no 
mas que sesenta ^® millas de Argel, y asimis- 
mo temíamos encontrar por aquel parage al- 
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guna galeota de las que de o^^ínario i^maü 
con mercancía de Tetuan y aunque cada uno' 
por sí y por todos juntos presumíamos de 
que si se encontraba galeota de mercancía , co4 
mo no fuese de las que andan en corso, que 
no solo no nos perderíamos, mas que toma- 
ríamos bajel donde con mas seguridad pu- 
diésemos acabar nuestro viage. Iba Zoraida 
en tanto que se navegaba puesta la cabeza 
entre mis manos por no ver á su padre, y 
sentia yo que iba llamando á Lela Máríen 
que nos ayudase. Bien habríamos navegado 
treinta millas cuando nos amaneció como tres 
tiros de arcabuz desviados de tierra, toda la 
cual vimos desierta y sin nadie que nos des- 
cubriese ; pero con todo eso nos fuimos á fuer- 
za de brazos entrando un poco en la mar, que 
ya estaba algo mas sosegada , y habiendo en- 
trado casi dos leguas dióse orden que se bo- 
gase á cuarteles en tanto que comíamos algo, 
que iba bien proveida la baxca , puesto que los 
que bogaban dijeron que no era aquel tiem- 
po de tomar reposo alguno , que les diesen de 
comer a los que no bogaban , que ellos no que- 
rían soltar los remos de las manos en manera 
alguna. Hízose ansi , y en esto comenzó á so- 
plar un viento largo, que nos obligó á hacer 
luego vela y á dejar el remo , y enderezar á 
Oran par no ser posible poder hacer otro via- 

Í^e. Todo^ hizo con mucha presteza, y asi á 
a vela navegamos por mas de ocho millas por 
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hora, sin llevar otro temor alguno sino el de 
encontrar con bajel que de corso fuese. Di* 
mos de comer á los moros bagarinos, y el re- 
negado les consoló diciéndoles como no iban 
cautivos, que en la primera ocasión les darian 
libertad. Lo mismo se le dijo al padre de Zo- 
raida, el cual respondió : cualquiera otra co« 
sa pudiera yo esperar y creer de vuestra li- 
beralidad y buen término, ó cristianos; mas 
el darme libertad no me tengáis por tan sim- 
ple que lo imagine , que nunca os pusistes vo- 
sotros al peligro de quitármela para volver- 
la tan liberalmente , especialmente sabiendo 
quien soy yo, y el interese que se os puede 
seguir de dármela ; el cual interese si le que- 
réis poner nombre desde aqui os ofrezco todo 
aquello que quisiéredes por mí y por esa des^ 
dichada hija mia, ó si no por ella sola, que 
es la mayor y la mejor parte de mi alma. En 
diciendo esto comenzó á llorar tan aníiarga^ 
mente, que á todos nos movió á compasión, 
y forzó á Zoraida que le mirase , la cual vién* 
dolé llorar asi se enterneció , que se levantó > 
de mis pies y fue á abrazar á su padre, y 
juntando su rostro con el suyo comenzaron 
los dos tan tierno llanto , que muchos de los 
que alli íbamos le acompañamos en éh Pero 
cuándo su padre la vio adornada de fiesta y 
con tantas joyas sobre sí, le dijo en su lengua: 
I qué es esto , hija , que ayer al anochecer , an- 
tes que nos sucediese esta terrible desgracia 

TOMO II. Q 
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en que nos vemos ^ te vi con tus ordinarios yi 
caseros vestidos, y ahora, sin que hayas teni- 
do tiempo de vestirte , y sin haberte dado aU 
guna nueva alegre de solemnizarla con ador- 
narte y pulirte , te veo compuesta con los me» 
jores vestidos que yo supe y pude darte cuan* 
do nos file la ventura mas favorable? Kesn 
pondeme á esto , que me tiene mas suspenso 
y admirado que la misma desgracia en que 
me hallo. Todo lo que el moro decia á su hi- 
ja nos lo declaraba el renegado , y ella no le 
respondía palabra. Pero cuando él vio á xm 
lado de la barca el cofirecillo donde ella solía 
tener sus joyas, el cijial sabia él bien que le 
habia dejado en Argel, y no traídole al jar- 
din, quedó mas, confuso, f preguntóle que 
cómo aquel cofre habia venido á nuestras ma^ 
nos, y qué e^a lo que venia dentro. A lo cuál 
el renegado, sin aguardar que Zoraidale res- 
pondiese, le respondió: no te canses, señor^ 
en preguntar á Zoraida tu hija tantas cosas, 
porque con una que yo te responda te satis- 
faré á todas , y asi quiero que sepas que ella 
es cristiana , y es la que ha sido la lima de 
nuestras cadenas y la libertad de nuestro cau- 
tiverio: ella va aqui de su volimtad tan con^ 
tenta, á lo que yo imagino, de verse en este 
estado, como el que sale de las tinieblas á la 
luz, de la muerte á la v^da, y de la pena 4 
la gloria. ¿Es verdad lo que este dice, hija? 
dijo el moro. Asi es, respondió Zoraida. ¿Que 
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en efecto, replicó el viejo , tú eres cristiana^ 
y la que ha puesto á su padre en poder de 
sus enemigos ? A lo cual respondió Zoraida: 
la que es cristiana yo soy ; pero no la que te 
ha puesto en este punto, porque nunca mi 
deseo se extendió á dejarte ni á hacerte mal, 
sino á hacerme á mí bien. ¿Y qué bien es el 
que te has hecho, hija? Eso, respondió ella, 
pregúntaselo tú á Lela Márien , que ella te lo 
sabrá decir mejor que ^' yo. Apenas hubo oi- 
do esto el moro , cuando con una increíble 
presteza se arrojó de cabeza en la mar, don- 
de sin ninguna duda se ahogara si el vestido 
largo y embarazoso que traia no le entretu^ 
viera un poco sobre el agua. Dio voces Zo* 
raida que le sacasen, y asi acudimos luego to- 
dos, y asiéndole ^^ de la almalafa le sacamos 
- medio ahogado y sin sentido , de que recibió 
tanta pena Zoraida, que como si fuera ya 
muerto hacia sobre él un tierno y doloroso 
llanto. Volvímosle boca abajo, volvió mucha 
agua, tornó en sí al cabo de dos horas, en las 
cuales habiéndose trocado el viento nos con- 
vino volver hacia tierra, y hacer fuerza de re> 
mos por no embestir en ella ; mas quiso nues- 
tra b^ena suerte que llegamos a una cala que 
se hace al ^^ lado de un pequeño promonto- 
rio ó cabo, que de los moros es llamado el de 
la cava runda, que en nuestra lengua quiere 
decir la-tnala muger cristiana; y es tradi- 
ción entre los moros que en aquel lugar está 
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enterrada la Cava , por quien se perdió Espa- 
ña, porque cwoa en su lengua quiere decir 
mugir mala y y rumia, cristiana: y aun tie- 
nen por mal agüero Ueear alli á dar fondo 
cuando la necesidad les fuerza a ello, porque 
nunca le dan sin ella, puesto que para noso- 
tros no fue abrigo de mala muger , sino puer- 
to segiuo de nuestro remedio, según andaba 
alterada la mar. Pusimos nuestras centinelas 
en tierra, y no dejamos jamas los remos de la 
mano: comimos de lo que el renegado habia 
proveído, y rogamos a Dios y á nuestra Se- 
ñora de todo nuestro corazón, que nos ayuda- 
sé y favoreciese para que felizmente ^^ dié- 
semos fin á tan dichoso principio. Dióse or- 
den á suplicación de Zoraida como echase** 
mos en tierra á su padre y á todos^los demás 
moros que alli atados venian , porque no le 
bastaba el ánimo, ni lo ppdian sufrir sus blan- 
Áüi entrañas ver delante de sus ojos atado a 
su padre y aquellos de su tierra presos. Pro- 
metímosle de hacerlo asi al tiempo de la par- 
tida, pues no corria peligro el dejallos en 
aquel lugar, que era despoblado. No fueron 
tan vanas nuestras oraciones que no fuesen oí- 
das del cielo , que en nuestro favor luego vol- 
vió el viento, tranquilo el mar, convidán- 
donos á que tornásemos alegres á proseguir 
nuestro comenzado viaje. Viendo esto des- 
atamos á los moros , y imo á uno los pusimos 
en tierra^ de lo que ellos se quedaron admi- 
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rados; pero llegando á desembarcar al padre 
de 2k)ralda, que ya estaba en todo su acuer- 
do y dijo: ¿por qué pensáis, cristianos, que es^ 
ta mala hembra huelga de que me deis liber- 
tad? ¿pensáis que es por piedad que de mí 
tiene? No por cierto, sino que lo hace por el 
estorbo que le dará mi presencia cuando quie- 
ra poner en ejecución sus malos deseos; ni 
penséis que la ha movido á mudar religión 
entender ella que la ruestra á la nuestra se 
aventaja , sino el saber que en vuestra tierra 
se usa la deshonestidad mas libremente que 
en la nuestra; y volviéndose á Zoraida, te^ 
niéndole yo y otro cristiano de entrambos 
brazos asido porque algún desatino no hicie-' 
se, le dijo: ó infame moza, y mal aconsejada 
muchacha , ¿ adonde vas ciega y desatinada 
en i^lnler destos perros , naturales enemigos 
nuesláros? Maldita sea la hora en que yo te 
engendré , y malditos sean los regalos y de- 
leites en que te he criado. Pero viendo yo 
3ue llevaba término de no acabar tan presto, 
i priesa á ponelle en tierra, y desde alli á 
voces prosiguió en sus maldiciones y lamen^ 
tos rogando a Mahoma rogase á Alá que nos 
destruyese, confundiese y acabase; y cuando 
por habernos hecho a la vela no pódimos oir 
sus palabras , vimos sus obras , que eran arran- 
carse las barbas, mesarse los cabellos y arras- 
trarse por el suelo : mas una vez esforzó la voz 
de tal manera, que podimos entender que 
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decía : vuelve , amada hija , vuelve á tierra, 
que todo te lo perdono, entrega á esos hom- 
bres ese dinero, que ya es suyo, y vuelve á 
consolar á este triste padre tuyo, que en esta 
desierta arena dejará la vida si tú le dejas. 
Todo lo cual escuchaba Zoraida, y todo lo 
sentia y lloraba, y no supo decirle ni respom 
delle palabra sino : plega á Alá , padre mió, 
que Lela Márien , que ha sido la causa de 
que yo sea cristiana, ella te consuele en tu 
tristeza. Alá sabe bien que no pude hacer 
otra cosa de la que he hecho , y que estos 
cristianos no deben nada á mi voluntad, pues 
aunque quisiera no venir con ellos y quedar- 
me en mi casa, me fuera imposible según la 
priesa que me daba mi alma a poner por obra 
esta que á mí me parece tan buena, como tú, 
padre amado, la juzgas por mala. Esto dijo a 
tiempo que ni su padre la oia, ni nosotros ya 
le veíamos ; y asi consolando yo á Zoraida 
atendimos todos á nuestro viaje , el cual nos 
le facilitaba el propio viento, de tal manera 
que bien tuvimos por cierto de vemos otro 
dia al amanecer en las riberas de España; mas 
como pocas veces ó nunca viene el bien puro 
y sencillo sin ser acompañado ó seguido de 
algún mal que le turbe ó sobresalte, quiso 
nuestra ventura, ó quizá las maldiciones que 
el moro á su hija habia echado, que siempre 
se han de temer de cualquier padre que sean, 
quiso digo, que estando ya engolfados , y sien- 
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do ya casi pasadas tres horas de la noche , yen- 
do con la vela tendida de alto abajo, frenilla* 
dos los remos, porque el próspero viento nos 
quitaba del trabajo de haberlos menester , con 
la luz de la lima que claramente resplande- 
cía , vimos ^^ cerca de nosotros un bajel re- 
dondo, que con todas las velas tendidas , lle- 
vando un poco á orza el timón, delante de 
nosotros atravesaba, y esto tan cerca que nos 
ñie forzoso amainar por no embestirle , y ellos 
asimismo hicieron fuerza de timón para dar- 
nos lugar que pasásemos. Habíanse puesto a 
bordo del bajel a preguntamos quién éramos, 
y adonde navegábamos , y de dónde venía- 
mos; pero por preguntamos esto en lengua 
francesa dijo nuestro renegado : ninguno res- 
ponda , porque estos sin duda^ son cosarios 
franceses que hacen á toda ropa. Por este ad- 
vertimiento ninguno respondió palabra , y ha- 
biendo pasado un poco delante, que ya él ba- 
jel quedaba á sotavento , de improviso solta- 
ron dos piezas de artillería, y á lo que pare- 
cía ambas venian con cadenas , porque con 
una cortaron nuestro árbol por medio , y die- 
ron con él y con la vela en la mar , y al mo- 
mento disparando otra pieza vino á dar la ba- 
la en mitad de nuestra barca de modo que la 
abrió toda , sin hacer otro mal alguno ; pero 
como nosotros nos vimos ir á fondo comenza- 
mos todos á grandes voces á pedir socorro , y 
a rogar á los del bajel que nos acogiesen , por- 
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que nos anegábamos. Amainaron entonces, y 
echando el esquife ó barca á la mar, entraron 
en ¿1 hasta doce franceses bien armados con 
sus arcabuces y cuerdas encendidas, y asi lle- 
garon junto al nuestro ; y viendo cuan pocos 
éramos, y como el bajel se hundia, nos reco- 
gieron, diciendo que por haber usado la des- 
cortesía de no respondelles nos habia sucedi- 
do aquello. Nuestro renegado tomó el cofire 
de las riquezas de Zoraida , y dio con él en 
la mar sin que ninguno echase de ver en lo 
que hacia. £n resolución todos pasamos con: 
los franceses , los cuales después de haberse in- 
formado de todo aquello que de nosotros sa- 
ber quisieron , como si fueran nuestros capi- 
tales enemigos nos despojaron de todo cuanto 
teníamos , y á Zoraida le quitaron hasta los 
carcajes que traia en los pies; pero no me da- 
ba a mí tanta pesadumbre la que á Zoraida 
daban, como me le daba el temor que tenia 
de que hablan de pasar del quitar de las ri- 
quísimas y preciosísimas joyas al quitar de la 
joya que mas .valia y ella mas estimaba; pero 
ios deseos de aquella gente no se extienden á 
mas que al dinero, y desto jamas se ve harta 
su codicia, la cual entonces llegó á tanto que 
aun hasta los vestidos de cautivos nos quita- 
ran si de algún provecho les fueran ; y hubo 
parecer entre ellos de que á todos nos arroja- 
sen á la mar envueltos en una vela, porque 
tenian intención de tratar en algunos puertos 
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de España con nombre de que eran bretones» 
y si nos llevaban vivos serian castigados sien- 
do descubierto su hurto; mas el capitán, que 
era el que habia despojado á mi querida Zo- 
raida, dijo que él se contentaba con la presa 
que tenia 9 y que no queria ^^ tocar en ningún 
puerto de España , sino irse luego á camino 
y pasar el estrecho de Gibraltar de noche 
ó como pudiese, hasta la Rochela, de don- 
de habia salido; y asi tomaron por acuerdo 
de darnos el esquife de su navio, y todo lo 
necesario para la corta navegación que nos 
quedaba, como lo hicieron otro dia ya á vis* 
ta de tierra de España, con la cual vista y 
alegría ^^ todas nuestras pesadumbres y po- 
brezas se nos olvidaron de todo punto , como 
si propiamente no hubieran pasado por noso- 
tros: tanto es el gusto de alcanzar la libertad 
perdida. Cerca de medio dia podria ser cuan- 
do nos echaron en la barca, dándonos dos bar- 
riles de agua y algxm bizcocho; y el capitán, 
movido no sé de qué misericordia, al embar- 
carse la hermosísima Zoraida le dio hasta cua- 
renta escudos de oro, y no consintió que le 
quitasen sus soldados estos mismos vestidos 
que ahora tiene puestos. Entramos en el ba- 
jel, dímosles las gracias por el bien que nos 
hacian, mostrándonos mas agradecidos que 
quejosos: ellos se hicieron á lo largo siguien- 
do la derrota del estrecho; nosotros, sin mirar 
á otro norte que á la tierra que se nos mostra- 
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l^áekiite 9 nos dimos tanta prie» á bogaf^ 
que al poner del sol estábamos tan cerca que 
bien pudiéramos, á nuestro parecer ^ llegar 
antes que fuera muy de noche; pero por no 
parecer en aquella noche la lima, y el cielo 
jwostrarse escuro, y por ignorar el parage en 
que estábamos, no nos pareció cosa segura 
embestir en tierra, como á muchos de noso- 
tros les parecía , diciendo que diésemos en ella, 
aunque fuese en unas peñas y lejos de pobla- 
do , porque asi aseguraríamos el temor que de 
razón se debia tener que por alli anduviesen 
bajeles de cosarios de Tetuan, los cuales ano^ 
checen en Berbería, y amanecen en las costas 
de España, y hacen de ordinario presa, y se 
vuelven á dormir á sus casas; pero de los con- 
trarios pareceres, el que se tomó fue que nos 
llegásemos poco a poca, y que si el sosiego 
del mar lo concediese desembarcásemos don- 
de pudiésemos. Hízose asi, y poco antes de la 
media noche seria cuando ^' llegamos al pie 
de una disformísima y alta montaña, no tan 
}unto al mar que no concediese un poco de 
espacio para poder desembarcar cómodamen- 
te. Embestimos en la arena, salimos todos á 
tierra, y besamos el suelo, y con lágrimas de 
muy alegrisimo contento dimos todos gracias 
á Dios Señor nuestro por el bien tan incom^ 
parable que nos habia hecho en nuestro viaje: 
sacamos de la barca los bastimentos que tenia^ 
tirárnosla en tierra, y subimos im grandísimo 
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tjüecho en la mcrntaña, porqiie atm allí ^tába* 
BIOS y y aun no podíamos asegurar el pecho, 
ni acabábamos de creer que era tierra de cris- 
tianos la que ya nos sostenia. Amaneció mas 
tarde a mi parecer de lo que quisiéramos: 
acabamos de subir toda la montaña por ver si 
desde alli algún poblado se descubría ó algu- 
nas cabanas de pastores ; pero aimque mas ten* 
dimos la vista , ni poblado , ni persona y ni sen- 
da ni camino descubrimos. Con todo e^to de- 
terminamos de entrarnos la tierra adentro, 
pues no podria ser menos sino que presto des- 
cubriésemos quien nos diese noticia della ; pe- 
ro lo que a mí mas me fatigaba era el ver ir 
á pie a Zoraida por aquellas asperezas /que 
puesto que alguna vez la puse sobre mis hom- 
bros, mas le cansaba a ella mi cansancio que 
la reposaba su reposo., y asi nimca mas quiso 
que yo aquel trabajo tomase; y con mucha 
paciencia y muestras de alegría , llevándola yo 
siempre de la mano , poco menos de un cuarto 
de legua debíamos de haber andado cuando 
llegó a nuestros oídos el son de una pequeña 
esquila , señal clara que por alli cerca habia 
ganado ; y mirando todos con atención si al- 
guno se parecía, vimos al pie de un alcorno- 
que un pastor mozo , que con grande reposo 
y descuido estaba labrando tm palo con un 
cuchillo. Dimos voces, y él alzando la cabe- 
za se puso ligeramente en pie , y á lo que des- 
pués supimos los primeros que á la vista ^ le 
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ofrecieron fueron el renegado y Zoraida , y co? 
mo él los vio en hábito de moros pensó que 
todos los de la Berbería estaban sobre él, y 
metiéndose con extraña ligereza por el bos- 
que adelante comenzó á dar los mayores gri- 
tos del mundo diciendo: moros , moros hay en 
la tierra: moros , moros, arma, arma. Con es- 
tas voces quedamos todos confusos, y no sa- 
bíamos^ qué hacernos ; pero considerando que 
las voces del pastor hablan de alborotar la 
(ierra, y que la caballería de la costa había 
de venir luego a ver lo que era , acordamos 
que el renegado se desnudase las ropas de tui*- 
co y se vistiese un gileco ó casaca de cautivo, 
que uno de nosotros le dio luego, aunque se 
quedó en camisa ; y asi encomendándonos á 
Dios fuimos por el mismo camino que vi- 
mos que el pastor llevaba, esperando siempre 
cuándo habia de dar sobre nosotros la caba- 
llería de la costar y no nos^eágañó nuestro 
pensamiento , porque aun no habrían pasado 
dos horas cuando habiendo ya salido de aque^ 
Has malezas á im llano , descubrimos hasta cin^ 
cuenta caballeros que con. gran ligereza cor- 
riendo á media rienda á nosotros se venian: 
y asi como los vimos nos estuvimos quedos 
aguardándolos; pero como ellos llegaron, y 
vieron en lugar de los moros que buscaban 
tanto pobre cristiano, quedaron confusos, y 
uno de ellos nos preguntó si éramos nosotros 
acaso la ocasión por que im pastor habia ape-- 



Digitized 



byGoogk 



PA&TS I. CAPITULO XLll ü^^ 

Uidado '^ arma. Sí, dije yo, y queriendo co- 
menzar á decirle mi suceso, y de dónde ve- 
níamos , y quién éramos, uno de los cristianos 
que con nosotros venian conoció al ginete que 
nos habia hecho la pregimta, y dijo sin dejar- 
me á mí decir mas palabra : gracias sean da- 
das á Dios, señores, que á tan buena parte 
nos ha conducido , porque si yo no me enga- 
ño, la tierra que pisamos es la de Velez Má- 
laga: $i ya los años de mi cautiverio no me 
han quitado de la memoria el acordarme que 
vos, señor, que nos preguntáis quién somos, 
sois Pedro de Bustamante tio mió. Apenas 
hubo dicho esto el cristiano cautivo, cuando 
el ginete se arrojó del caballo, y vino a abra- 
zar al mozo diciéndole : sobrino de mi alma 
y de mi vida, ya te conozco, y ya te he Ho- 
rado por muerto yo y mi hermana tu jnadre, 
y todos los tuyos, que aun viven, y Dios ha 
sido servido de darles vida para que gozen el 
placer de verte : ya sabíamos que estabas én 
Argel , y por las señales y muestras de tus 
vestidos, y la de todos los desta compañía 
comprendo que habéis tenido milagrosa li- 
bertad. Asi es, respondió el mozo, y tiempo 
nos quedará para contároslo todo. Luego que 
los ginetes entendieron que éramos cristianos 
cautivos se apearon de sus caballos, y cada 
uno nos convidaba con el suyo para llevarnos 
á la ciudad de Velez Málaga, que legua y 
media de alli estaba. Algunos dellos volvie- 
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ron á llevar la barca á la ciudad , didéndo*' 
les donde la habíamos dejado, otros nos su^ 
bieron á las ancas, y Zoraida fue en las dei 
caballo del tio del cristiano. Saliónos á reci^ 
bir todo el pueblo , que ya de alguno que se 
había adelantado sabían la nueva de nuestra 
venida. No se admiraban de ver cautivos li^ 
bres, ni moros cautivos, porque toda la gen- 
te de aquella costa está hecha a ver á los 
unos y á los otros ; pero admirábanse de la 
hermosura de Zoraida, la cual en aquel ins* 
tante y sazón estaba en su punto , ansí con el 
cansancio del camino, como con la alegría de 
verse ya en tierra de cristianos, sin sobresalto 
de perderse, y esto le había sacado al rostro 
tales colores , que si no es que la afición en- 
tonces me engañaba , osara decir que mas her- 
mosa criatura no había en el mundo, á lo me- 
nos que yo. la hubiese visto. Fuimos derechos 
á la iglesia á dar gracias á Dios por la mer- 
ced recibida, y asi como en ella entró Zorai- 
da, dijo que allí había rostros que se parecían 
á los de Lela Máríen. Dijímosle que eran 
imágenes suyas, y como mejor se pudo le^ió 
el renegado á entender lo que significaba^ 
para que ella las adorase como si verdadera- 
mente fueran cada una de ellas la misma Lela 
Máríen que la había hablado. Ella , que tie*- 
ne buen entendimiento y un natural fácil y 
claro , entendió luego cuanto acerca de las 
imágenes se le dijo. Desde allí ños llevaron 
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y. repartieron á todos en diferentes casas del 
pueblo ; pero al renegado , Zoraida y á mí 
nos llevó el cristiano que vino con nosotros eii 
casa de sus padres, que medianamente eran 
acomodados de los bienes de fortuna , y nos 
regalaron con tanto amor como á su mismo 
hijo. Seis dias estuvimos en Velez , al cabo de 
los cuales el renegado, hecha su información 
de cuanto le convenia, se fue a la ciudad de 
Granada a reducirse por medio de la santa 
Inquisición al gremio santísimo de la Iglesia; 
los demás cristianos libertados se fueron cada 
uno donde mejor. le pareció: solos quedamos 
Zoraida y yo con solo los escudos que la cor- 
tesía del francés le dio á Zoraida, de los cua- 
les compré este animal en que ella viene, y 
sirviéndola yo hasta ahora de padre y es- 
cudero, y no de esposo, vamos con intención 
de ver si mi padre es vivo , ó si alguno de 
mis hermanos ha tenido mas próspera ventura 
que la mia, puesto que, por haberme hecho 
el cielo compañero de Zoraida , me parece 
que ninguna otra suerte me pudiera venir, 
por buena que fuera, que mas la estimara. La 
paciencia con que Zoraida lleva las incomodi- 
dades que la pobreza trae consigo, y el deseo 
qiie muestra tener de verse ya cristiana , es 
tanto y tal que me admira , y me mueve a ser^ 
virla todo el tiempo de mi vida y puesto que 
el gusto que tengo de verme suyo y de que 
ella sea mía, me le turba, y deshace nó saber 
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si hallaré en mi tierra algún rincón donde re- 
cogella , y si habrán hecho el tiempo y k 
muerte tal mudanza en la hacienda y vida de 
mi padre y hermanos, que apenas halle quien 
me conozca si ellos faltan. No tengo mas, se- 
ñores , que deciros de mi historia , ía cual , si es 
agradable y peregrina, júzguenlo vuestros bue- 
nos entendimientos, que de mí sé decir que 
quisiera habérosla contado mas brevemente, 
puesto que el temor de enfadaros mas de cua- 
tro circimstancias me ha quitado de la lengua. 

CAPITULO XLIL 

Que trata de lo que mas sucedió en la venta, 

y de otras muchas cosas dignas 

de saberse. 

V^alló en diciendo esto el cautivo., á quien 
D. Fernando dijo: por cierto, señor capitán, 
el modo con que habéis contado este extraño 
suceso ha sido tal, que iguala a la novedad* 
y extrañeza del mismo caso: todo es peregri- 
no y raro, y lleno de accidentes que maravi- 
llan y suspenden a quien los oye ; y es de tal 
manera el gusto que hemos recebido en escu- 
challe, que aunque nos. hallara el dia de ma- 
ñana entretenidos en el mismo cuento, hol- 
gáramos que de nuevo se comenzara ; y en di- 
ciendo esto, D. Antonio '"^ y todos los demás 
se le ofrecieron con todo lo á ellos posible 
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para servirle , con p^latera^ y razones tan amo- 
rosas y tan verdaderas, que el capitán se tu- 
vo por bien satisfecho de sus voluntades r es- 
pecialmente le ofreció D. Femando que si 
queria volverse con él, que él haria qUe el 
*marques*su hermano fuese padrino del4>au- 
tismo de 2k)raida, y que él por su parte le 
acomodarla de manera que pudiese entrar 
en su tierra con el autoridad y cómodd que 
á su persona se deSia. Todo lo agradecic^ cor^ 
tesísinis^nente el cautivo, pero no quiso ace- 
tar ninguno de sus liberales ofrecimientos. £n 
esto llegaba ya la noche, y al cerrar della lle- 
gó á la venta un coche con algunos hombres 
de á ca1i>allo. Pidieron posada, á^ien la venr 
tera respondió- que no habia en toda la ven- 
ta uxL palmo desocupado. Pues aunque eso sea, 
dijo uno de los de a caballo que kablan en- 
trado, no ha de ¿altar para el señor oidor que 
aqui viene. Á este nombre se turbó la hués- 
peda , y dijo : señdr , lo. que en ella hay es que 
no tengo canias ; si «s que su merced del se- 
ñor oidor la tr?e , que sí debe de traer , entre 
en buen hora, que yo y mi marido nos saU 
dremos de nuestro aposento por acomodar á 
su merced. Sea en buen hora, dijo el escude- 
ro ; pero á este tiempo ya habia ¿alido del 
coche un hombre , <^ en el trage- mostró lue^-* 
go el oficio y cargo que tenia, porque la ro- 
pa luenga con las mangas arrocadas^que ves- 
tía mostraron ser oidor como sa criado había 

TOMO IT. R 
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dicho. Traía de la mano á una don^Ua al 
parecer dé hasta diez y seis años, vestida de 
camino, tan bizarra, taa heitmosa y tan ga* 
Horda, que á todos puso en adnoiracion su 
vista: de suerte que á no haber visto á Do* 
rotea y á Luscinda y Zoraida, que en laven^ 
ta estaban ^ creyeran que otra tal hermosura 
como la desta doncella dificilmente pudiera 
hallarse. Hallóse D. Quijote al entrar jdel oir 
dor y de ia doncella, y.asi como le vio dijo; 
seguramente puede vuestra ínerced enerar y 
espaciarse reñiste castillo, que auiique es es- 
trecho y. mú acomodado^ no hay éstrecheza 
ni incomodidad en el mundo que no dé lu- 
gar 4 las armas y á las letras, y mas si las ar^ 
mas y letras, traen por guia v adalid á la íer^f 
mosura^como la traexiias letras de vuestra 
merced en esta fermdsa donteUa^ á quien de^ 
ben nó solo. abrirse y manifestarse los casti-» 
líos, sino apartarse los jriscos , y dividirse y 
abajarse las montañas p^a^dalle acogida. £n« 
tre vuestra .merced digo en este paraíso, que 
aqui hallará estrellas y soles que aconqmñen 
el cielo que vuestra nierced trae consigo: 
aqui hallará las armas en su punto, y la her- 
mosura en su extremo. Admirado quedó el 
oidor del razonamiento de X>. Quijote , á 
quien se* puso á mirar m^y de propósito^ y 
no menos le admiraba su talle que sus pala- 
bras, y sía hallar ningunas con q^ie responde- 
He, se tornó á admirar de nuevo cuando vio 
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delate dé sí á Luscinda, Dorotea y á Zorai« 
da, que á las nuevas de los nuevos huéspedes, 
y á las que la ventera les había dado de la 
hermosura de la doncella, habían venido á 
verlay á reCebirla; pero D- Fernando, Car- 
denío Y el cura le hicieron mas llanos y mas 
cortesanos ofrecimientos. £n efecto el señor 
oidor entró confuso asi de lo que veía como 
de lo que escuchaba , y las hermosas de la 
venta dieron la bien llegada a la hermosa 
doncella. £n resolución , bien echó de ver el 
oidor que era gente principal toda la que alli 
estaba; pero el talle, visage y la postura de 
D. Quijote le desatinaba; y habiendo pasado 
entre todos corteses ofrecimientos, y tantea- 
do la comodidad de la venta, se ordenó lo 
que aaíc^ es^bá ordenado, que todas las mu^ 
geres se entrasen en el camaranchón ya refe- 
rido, y que los hombres se quedasen fuera 
como en su guarda: y asi fue contento el oi- 
dor que su hija, que era la doncella, se fuese 
con aquellas señoras; lo que ella hizo de muy 
bu^a gana ; y con parte de la estrecha cama 
del ventero , y con la mitad de la que el oí-» 
dar traía se acomodaron aquella' noche ipejor 
de lo que pensaban. £l cautivo, que desde el 
punto que vio al oidor le dio saltos el cora- 
ron y barruntos de que aquel era su l^erma^ 
no, preguntó í tino de los criados que coq 
él venían, cómo. se llamaba; y si sabia de qué 
tierra era. El criado le respondió , que se lia-' 
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Í[ue habia oido decir que era de un lugar.de 
as montañas de León. C<m ^sc^ relación y 
con lo que él habia visto se aícajjp de confir- 
mar de que aquel :era su hermanp, que había 
seguido las letras por consejo de su padre; y: 
alborotado y contento , llamando aparte i 
I>. Fernando y á Cárdenlo y al cura les contó 
lo que pasaba, certificándola^ que aquelf oin 
dor era su hermano. Habíaje, dicho también 
el criado como iba proveído ppr oidor á hb 
Indias en la audiencia d^ Méjico; supo tam-* 
bien como aquella doncella era su hija, de 
cuyo parto habia muerto su madre , y que él 
habia quedado muy rico con el dote que con 
la hija se le quedó en casa.. Pidióles consejo 
qué modo tendría para descubrirse , ó paj^a co- 
nocer ** prin^ierasi después de descubierto, su 
hermano por verle pobre se aftentaria^^ó le 
recibirla con buenas entrañas. Déjeseme á 
mí el hacer esa experiencia, dijo el curas 
cuanto mas que no hay pensar sino que vo5^ 
señor capitán, seréis muy bien recebido, por^ 
que el valor y prudencia qu§ &a. su buen pa^ 
recer descubre vuestroj hermano no da indi- 
cios de ser arrogante ni desconocido , ni qué 
no ha de saber poner los casos de la fortuna 
en su punto. Con todot ^o , dijo el capitán, 
yo querría no de improvisa sino por rodeos 
dármele á cpnocer. Ya, os digo^ respondió el 
cura, que yo lo trazaré de. modo que todos 
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^piedemos sáti^feclíós. Ya en esto estaba ade- 
rezada l^getíuyy todos se'señfaron á la mesa, 
eoeto él'Cautivo y las señoras, qtie cenaron de 
por sí en su apos^ico. £n la mitad de la cena 
dijo el ciura:del misnio nombre de vuestra 
merced, ^fior oidor , tuve yo ima camarada 
en Constantinopia, donde estuve cautivo al- 
gunos afios, la pial camarada era uno de los 
valientes scddados y capitanes que habia en 
toda la infantería española; pero tanto cuan- 
to tenia de esforzado y valeroso tenia de des* 
dichado. ¿Y cómo se llamaba ese capitán, se- 
ñor mío? preguntó el oidor. Llamábase, res- 
pondió el cma , Rui Pérez de Viedma, y era 
natural de un lugar de las ínontañas de León, 
el cual me contó un caso que a su padre con 
sus hermanos le habia sucedido, que a no con- 
tármelo un hombre tan verdadero como él, 
lo tuviera por conseja de aquellas que las vie- 
jas cuentan el invierno al niego , porque me 
dijo que su padre habia xiividido su hacienda 
entre tres hijos que teni^, y les habia dado 
ciertos cmisejos mejores que los de Catón ; y 
•sé yo decir que el que él escogió de venir á 
la guerra le' habia sucedido tan bien, que en 
pocos años pof su valor y esfuerzo , sin otro 
brazo que el de su mucha virtud, subió á ser 
capitán: de infantería, y á verse en camino y 
predicamento de ser presto maestre de cam- 
po ; pero niele la fortuna contraria, pues don- 
de la pudiera esjlerar y tener buena , alli la 
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perdió con pwdear Ja líbemd í5ft la Scikím» 
jornada donde tauto§ la cobraron, ^ue fue tit 
la batalla de I^panto : yo 1í^ peídí ^n la Go- 
leta, y después po¿ difereitfes sjicesoftnos ha^ 
llamos camaradas en Cónstantinopla. Desde 
alli vino á Af gel , donde sé que le tticedió uno 
de los mas extraños casos que ^ el mundo 
han sucedido. De aquí íufi ptós|guiendo el 
cura, y con brevedad sucintii contó lo que 
con Zoraida á su hermano hgbia sucedido. Á 
todo lo cual estaba tan atento el oidor , que 
ninguna vez había ^ido tan oidor como enton* 
ees. Solo llegó el cura al puní:^ de cuando los 
¿anceses despojaron á los cristianos que en la 
barca venían, y la pobreza y* necesidad en 
que su camarada y la hermofiarmora habían 
quedado ; de los ci^es no había sabido en qué 
Rabian parado , ni si habían llegado á £spa- 
ña , ó Uevádolos los franceses:^ Francia. To- 
do lo que el cura decía estaba escudando al- 
go de alli desviado el capitán, y notaba to- 
dos los movimientos que su hermano hacía; 
el cual viendo que ya el cura había llegado 
al fin de su cuento, dando un grande suspiro, 
y llenándosele los ojos de agua, dijo : ¡ó se- 
ñor , si supíésedes las nuevas que me habéis 
contado, y como me tocan tan en parte que 
me es forzoso dar muestras dello con estas lá- 
grimas que contra toda mí discrecicm y recato 
me salen por los ojos! Ese capitán tan valero* 
so que decís es mi mayor hernuuio^ el cual 
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como mas fuerte y de mas altos pensamientos 
que yo ni otro hermano menor mió , escogió 
el honroso y digno ejercicio de la guerra, que 
fue uno de los tres caminos que nuestro pa- 
dre nos propuso j según os dijo vuestra cama- 
rada, en la conseja que á vuestro parecer le 
oistes. Yo seguí el de las letras , en las cuales 
Dios y mi diligencia me han puesto en el gra- 
do que me veis. Mi menor hermano está en 
el Pirü , tan rico que con lo que ha enviado á 
mi padre y á mí na satisfecho bien la parte 
. que él se llevó , y aun dado a las manos de mí 
padre con que poder hartar su liberalidad na* 
tural ; y yo ansimismo he podido con mas de- 
cencia y autoridad tratarme en mis estudios, 
y llegar al puesto en que me veo. Vive aun 
mi padre muriendo con el deseo de saber de 
su hijo mayor, y pide á Dios con continuas 
oraciones no cierre la muerte sus ojos hasta 
que él vea con vida á los de su hijo ; del cual 
me maravillo, siendo tan discreto, cómo en 
tantos trabajos y aflicciones ó prósperos suce- 
sos se haya descuidado de dar noticia de sí á 
su padf e , que si él lo supiera ó alguno de no- 
sotros , no tuviera necesidad de aguardar al 
milagro de la caña para alcanzar su rescate; 
pero de lo que yo ahora me temo es de pen- 
sar si aquellos franceses le habrán dado liber- 
tad, ó le habrán muerto por encubrir su hur- 
to. Esto todo será que yo prosiga mi viaje, no 
con aquel contento con que le comesizé^ sino 
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con toda melancolía y tristeza. ¡Ó buen her^. 
mano mío ^ y quién supiera ahora donde estás, 
qu^ yo te fuera a bustar y á librar de tus tra- 
bajos aimque fuera á costa de los míos! ¡ó 
quién llevara nuevas á nuestro viejo padre de 
que tenias vida y aunque estuvieras en las maz« 
morras mas escondidas de Berbería, que de 
allí te sacaran sus riquezas , las de mi herma- 
no y las mias! ¡ó Zoraida hermosa y liberal, 
quién pudiera pagar el bien que a un herma- 
no hiciste! ¡quién pudiera hallarse al renacer 
de tu alma y á las bodas, que tanto gusto á 
todos nos dieran! Estas y otras semejantes pa- 
labras decia el oidor lleno de tanta compa- 
sión con las nuevas que de su hermano le ha- 
bian dado, que todos losque le oian le acom- 
pañaban en dar muestras del sentimiento que 
tenian de su lástima. Viendo pues el cura que 
tan bien habla salido con su intención y con 
lo que deseaba el capitán, no quiso tenerlos 
á todos mas tiempo tristes, y asi se levantó 
de la mesa, y entrando donde estaba Zoraida 
la tomó por la mano , y tras ella se vinieron 
Luscinda, Dorotea y la hija del oidor. Esta- 
ba esperando el capitán á ver lo que el cura 
queria hacer , que fue que tomándole á él 
asimismo de la otra mano , con entrambos á 
dos se fue donde el oidor y los demás caballe- 
ros estaban, y dijo: cesen, señor oidor, vues- 
tras lágrimas , y cólmese vijestro deseo de todo 
el bien que acertare a desearse , pues tenéis 
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áelaatc á vuestro buen hermano y á vuestra 
buena cuñada: este que aqui veis es el capi* 
tafi Viedma , y esta la hermosa mora que tan- 
to bien le hizo: los franceses que os dije los 
pusieron en la estrecheza que veis para que 
vos mostréis la liberalidad de vuestro buen 
pecho. Acudió er capitán á abrazar a su her- 
mano, y él le puso *^ las manos en los pechos 
por mirarle algo mas apartado; mas cuando 
le acabó de conocer le abrazó tan e^recha- 
mente derramando tan tiernas lágrinms de 
contento y que los mas de los que |»resentes 
estaban le hubieron de acompañar en ellas. 
Xras palabras que entrambos hermanos se di- 
jeron, los sentimientos que mostraron apenas 
creo que pueden pensarse, cuanto mas escri- 
birse. AHÍ en breves razones se dieron cuen- 
ta de sus sucesos, alli mostraron puesta en su 
pimto la buena amistad de dos hermanos, allí 
abrazó el oidor á Zoraida , alli la ofreció su 
hacienda , alli hizo que la abrazase su hija, 
alli la cristiana hemíiosa y la mora hermosísi- 
ma renovaron las lágrimas de todos. Alli Don 
Quijote estaba atento sin hablar palabra con- 
siderando estos tan extraños sucesos, atribu- 
yéndolos todos á quimeras de la andante ca-* 
ballería/ Alli concertaron que el capitán y Zo- 
raida se volviesen con su hermano a Sevilla, 
y avisasen á su padre de su hallazgo y liber- 
tad , para que como pudiese viniese á hallar- 
se en las bodas y bautismo de Zoraida , por 
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no le ser al oidor posible dejar el camino que 
llevaba á cansa de tener ixueras que de allí á 
un mes partía flota de Sevilla a la Nueva Es- 
paña , y fuérale de grande incomodidad per- 
der el viaje. En resolución todos quedaron 
contentos y alegres del buen ^ceso del cau- 
tivo; y como ya la noche iba casi en las do$ 
partes de su jornada, acordaron de recogerse 
y reposar la que de ella les quedaba. D. Qui- 
jote se ofreció á hacer la guardia del castillo, 
porque de algún gigante ó otro mal andante 
follón no fuesen acometidos, codiciosos del 

f^ran tesoro de hermosura que en aquel casti- 
lo se encerraba. Agradeciéronselo los que le 
C(Miocian , y dieron al oidor cuenta del hu- 
mor extraño de D. Quijote , de que no poco 
gusto recibió. Solo Sancho Panza se desespe- 
raba con la tardanza del recogimiento, y so* 
lo él se acomodó mejor que todos echándose 
sobre los aparejos de su jumento, que le cos- 
taron tan caros como adelante se dirá. Reco- 
gidas pues las damas en su estancia , y los de- 
mas acomodándose como menos mal pudie- 
ron, D. Quijote se salió fuera de la venta á 
hacer la centinela del castillo como lo habia 
prometido. Sucedió pues, que faltando poco 
para venir el alba llegó á los oidos de las da- 
mas ima voz tan entonada y tan buena, que 
les obligó a que todas le prestasen atento 
oido , especialmente Dorotea que despierta 
estaba , á cuyo lado dormia Doña Clara de 
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Viedma, que.ami se llamaba la hija del oi- 
dor. Nadie podía imaginar quién era la per- 
sona que tan bien cantaba, y era una voz sola 
sin que la acompañase instrumento alguno. 
Unas veces les parecía que cantaban en el pa- 
tio, otras que en la caballeriza; y estando en 
esta confusión muy atentas llegó á la puerta 
del aposento CardenÍQ y dijo : quien no duer* 
me escuche, que oirán una voz de im mozo 
de muías , quje de tal numera, omta que encan* 
ta. Ya lo oímos , señor , respondió Dorotea , y 
con eito se &e Gardenio, y Dorotea pomen^ 
do toda la atención posible entendió que lo 
que se cantaba era esto. 

CAPITULO XLIII. 

Donde se cuenta la agradable historia del 

mozo de tntüas, con otros extraños ácaeci* 

mientos en la ^oenta suceMdos. 



M. 



[arinero soy de amorf 
y en su piélago profundo 
na'vego sin esperanza 
de llegar a puerto alguno. 

Siguiendo woy a una estrella, 
que desde lejos descubro, 
mas bella y resplandeciente ^ 
que cuántas m6 Palinuro. 

Yo no sé adonde me guia^ 
y asi navego confuso. 
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' éi alma a ntirarla atetita, - ' ' 

cuidadosa y cm descuido. - ' 

Recatos iñifertinentes, 
honestidad contra el uso, 
son nube^ que me la encubren 
cuando mas werla procuro. 

¡Ó clara y luciente esfrtUa, 
en cuya lumbre me apuro ! 
Al punto que te me encubras 
sera de mi muerte el pumo. 

Llegando el que cantaba á este punto le pa- 
reció á Dorotear que no seria bien que dejase 
Clara de oir una tan buena voz> y asi mo- 
viéndola á una y á otra parte la despertó di- 
ciéndole: perd^iame, niña, que te despier- 
to, pues lo hago porque gustes de oir la me^- 
)or voz que quizá habrás oido en toda tu vi- 
da. Clara despertó toda soñolienta, y de la 
primera vez no entradlo lo que Dorotea le 
decia , y volviéndoselo á preguntar , ella se lo 
volvió á decir, por lo cusd estuvo atenta Cla- 
ra ; pero apenas hubo oido dos yenos^ que el 
que cantaba iba prosiguiendo, cnsMlido le to- 
mó un temblor tan extraño como si de algim 
grave accidente de cuartana estixviera enfer- 
ma, y abrazándose estrechamente con Doro-, 
tea le dijo: ¡ay señora de mi alma y de mi 
vida! ¿para qué me despertastes? que i^l ma- 
yor bien que la fortuna me podia liacer por 
ahora era tenerme cerrados los^ojos y k)S;oi- 
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dos para no ver ni oír 4.^^ des4icha(}& mú- 
sico^ ¿Qu^. $s lo qi^e dices > niña? mira que 
dicen qué el que canta es un mozo de muías. 
No es sino, se W de lugares* respondió Cla- 
ra , y del que él tiene en mi alma con tanta se- 
guridad , qw si é\ m <jftiet^ dejalle no leuse- 
rá quitado ^mámente. Admirada quedió Do* 
rote^ de Jas sentidas razóles de la muchacha, 
pareciéiidole que se aYWtajaban en mucha á 
la discreción que. sus pocos^añps prometian, y 
asi le dijo: habláis de/. inodo, señora Clara, 
quevi;K> pHodo entend^rps; declaraos mas y de- 
cidme ¿qué es lo que 4^is de alma y de lu- 
gares, y de^te músico, puya voz tan inquieta 
os tiene? Pero no me.d^ais nada por ahora, 
que no q^ieiro perder, po^. acudir á vuestro 
sobresalto el gusto que recijjp de oir al ^ue 
canta, qtie me parece que con nuevos versos 
y nuevo tono toma á su canto. Sea en buen 
hora >, respondió Clara, y pof no oille se ta'r 
pó con las manos entra[nibo>.oidos, de lo que 
también se admiró Dorotea;, la cual estando 
atenta á lo que se cantaba, vio que proseí- 
guiaA en esta manera: 

JDulce esj^eranza piia. 
Que rotnpiendo imp^bhs j mahz^asy 
Sigues Jirmc la ida 

Que iit tnisma tf jingeé f aderezasi • 
No te, desmaye el verte ^ 
A, cada f aso junta ai-de tu muerte. 
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No alcanzan ^irezosos i 

Honrados triunfos^ fti tntorí4 alguHa, 
Ni pueden ser diihosos 
Los que no contrastando á la fortuna^ 
Entregan desvalidos 
Al oció blando todos los sentidos. 

Que amor sus glorias venda ' 
Caras , es gran razón ^ y es trato justo. 
Pues no hay m0s rica prenda 
. Que la que se quilata jpor su gustoí ' 
' JT es cosa manifiesta ' ' 

Que no es de estima lo que foco cuesta. 

Amorosas for^s 
Tal i;ez alcanzatf imfosibles eosasí ^ 
JTansi, aunque con las mias 
Sigo de amor las mas dificultosas^ 
No por eso rezelo 

De no alcanzar desde-la fierra el cielo. 

. ' í. 

Aqui 4ió fin la róz , y principio á nuevos 
sollozos Cbcra. Todo lo cual encendía el de^ 
seo de Dorotea , que deseaba sabef lá^usa 
de tas su^ve cantay de tan triste Hoto, y asi 
le volvió á preguntar qué era lo^jue lequen 
lia decir denantes. Entonces Clara ^ temerosa 
de que Luscinda no la oyese , abrazando es- 
trechamente á I^orotea puso su boca tan jun- 
to del oido de Dorotea, <jue seguramente po- 
dia hablar sin ser, de otro sentida , y asi le di- 
jo: este que canta, señora mía, es un hijo de 
un caballero natural del reino de Aragón, se- 
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ñor ide dos lugares ». el cual vivía» frontero de 
la Casa de mi padje en la corte ; y aunque mi 
padre tenia las ventanas de su cas? con líen* 
zos en el invierno y celosías en el verano^ yo 
no sé lo que fue ni lo qué no, que este caba* 
Uero, que andaba al estudio, me vio, ni sé 
si en la iglesia ó en otra parte: finalmente él 
S0 enamoró de mi, y me lo dio a entender 
desde las ventanas de su casa con taátas señas 
y coa tantas lágriipas, que yo le hube de creer 
y aun querer sin saber lo que me quería. £n« 
tre las señas que me hacia era una de juntar;^ 
se la una mano con la otra , dándome á en- 
tender que se casaría conmigo; y aunque yo 
me holgaría mucho de que ansí fuera, como 
sola y sin madre no sabia con quién comuni^ 
^llo, y asi lo dejé estar sin dalle otro favor 
sino era cuando estaba mi padre fuera: de ca- 
sa y el suyo también^ alzar un poco el lien- 
zo ó la celosía , y dejarme ver toda , de lo que 
él hacia tanta fiesta, quedaba señales de vol- 
verse loco. Llegóse en esto el tiempo de la 
partida de mi padre , la cual él supo , y no de 
mí, pues nunca pude decírselo. Cayó malo, 
á lo que yo entiendo de pesadumbre , y asi el 
dia que nos partimos nunca pude verle para 
despedirme del siquiera con los ops; pero á 
cabo de dos días que caminábamos ,. al entrar 
de una posada en un lugar una jomada de 
aquí, le vi á la puerta del mesón puesto en 
hábito de mozo de muías , tan al natural que 
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SÍ yo no 1^ tmjera tan retratado ¿n ¿lí alíHa^ 
fuera iiaposible conodelie.^X^oiiocíie , admiré^ 
me y alégreme: él me miró á hurto de mí 
ptdre , de quien él siempre se esconde raan-^ 
do atraviesa por delante de mí en los camí^- 
nos y en las posadasrdó llegamos: y como yo 
sé quiea es , y considero que por amor de níí 
viene á pie y con tanto trabajo/ muéronve de 
pesadunüxe , y adonde él pone los. pies^n- 
go yo los ojos. No sé con qué intención vie- 
ne, nljconu) ha podido escaparse de sa padre; 
que le quiere extraordinariamente , porqub 
no ti^ne otro heredera^' y porque él lo me- 
rece, como lo verá vuestra merced cuando le 
vea. .Y mas le sé decir, que todo aquello que 
canta lo saca de su cabeza, que he oído de- 
cir que es muy grande ** estudiante y poetai 
y hay -mas, que cada yexque le veo ó le oi- 
go cantar Jiemblo toda,i:y me sobresalto te- 
merosa de que mi padre ,ld conozca y venga 
en conocimiento detnuestros deseos. En mi vi- 
da le he hablado palabra, y con todo eso le 
^ quiero de manera que np he de poder vivir 
sin él. Estoes, señcafa niia, todo lo q^e os 
puedo decir, deste músico, cuya voz tanto os 
ha contentado^ que:en^ola'iella echareis. bien 
de ver que no.és mo2o de muías como decís, 
sino señor de almas. y iu^fes como ya os he 
dicho. No digáis mas, señora Doña Clara, 
dijo a est^ ^zon Dorotea. ^ y esto besándola 
mü veces: no digáis mas , digo , y esperad que 



Digitized 



byGoogk 



JARTS I. CAPITULO XhllX. 2y^ 

Venga el nuevo día , que yo espero en Dios 
de encaminar da manera vxiestros negocios^ 
que tengan el felice fin que tan honestos prin- 
cipios merecen. ¡Ay señora! dijo>Doña Cla^ 
i:a, ¿qué, fin se puede esperar ii su padre es 
tan principal y. tan rico que le parecerá que! 
aiin yo no puedo, ^r criada de su hijo, cuan-, 
to mas esposa? Pues casarme yo a hurto de 
mi padre no lo haré por cutotQ- hay en el 
mimdo: no quema sino que este mozo^e vol-, 
viese y me dejase , quiza con no velle y cQn> 
la gran distancia déLcamijRo. que elevamos set 
me aliviarla la pena que ahor^ll^vo, aunque- 
sé decir que este remedio que me imagino m% 
h^ de aprovechar bien poco : no sé qué dia^-. 
blos ha sido esto, ni por donde; se ha entra-; 
do este amor que le tengo, siendo yo tan mu-, 
chacha y él tan muchacho , que en verdad que 
creo que somos de una edad misma^ y que yx>: 
no tengo cumplidos diez y seis auos, que para, 
el dia de S. Miguel que vendrá dice mi padre, 
que los cumplo. No pudo dejar de reirse Do-, 
rotea oyendo cuan como niña hablaba Doña 
Clara, á quien dijo: reposemos, señora, lo po- 
co que creo queda de la noche , y amanecerá 
Dios, y medraremos, ó mal me andarán las 
manos. Sosegáronse con esto, y en toda la ven- 
ta se guardaba un grande silencio: solamente 
no dormían la hija de la ventera y Maritornes^ 
su criada , las cuales , como ya sabían el humor 
de que pecaba D. Quijote, y que estaba fue- 

TOMO II. s 
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ra de la renta armado y á caballo haciendo 
la guarda, determinaron las dos de hacelle al'- 
guna burla y ó á lo menos de pasar un poco el 
tiempo oyéndole sus disparates. 

Es pues el caso que en tpda la venta na 
Imbia ventáis que saliese al campo sino un 
agujero de un pajar por donde echaban la pa- 
ja por defuera.' A este agujero se pusieron las 
dos semidoncellas, y vieron^ que D. Quijote 
estaba a calillo recostado sobre su lanzon dan- 
do de cuando^ en cuando tan dolientes y pro- 
fundos suspiros , que parecía que con cada una 
se le arrancaba el alma ; y asimismo oyeron que 
decia con voz blanda, regalada y amorosa: 6 
mí señora -Dulcinea del Toboso, extremo de 
toda hermosura, fin y remate de la discre^ 
cion, archivo del mejor donaire, depósito de 
la honestidad, y ultimadameüte idea de todo 
lo provechoso, honesto y deleitable que hay 
en el^mundo; ¿y qué fará agora la tu mer- 
ced? ¿Si tendrás por ventura las mientes en 
tú cautivo caballero, que á tantos peligros 
por solo servirte de su voluntad ha querido 
ponerse? Dame tü nuevas della, ó limiinaria 
de las tres caras, quizá con envidia de la su- 
ya la estás ahora mirando que , ó paseándose 
por alguna galería de sus suntuosos palacios, 
ó ya puesta de pechos sobre algún balcón, es- 
tá considerando cómo, salva su honestidad y 
grandeza, ha de amansar la tormenta que por 
ella este mi cuitado corazón padece , qué glo- 
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ría ha de dar á mis penas, qué. sosiego á mi 
cuidado, y finalmente qué vida á mi muerte, 
y qué premio á mi& servicios. Y tu, sol, que 

E debes de estar apriesa ensillando tus caba- 
is. por madrugar y salir a ver á mi señora, 
asi como la veas , suplicóte que de mi parte 
la saludes; pero guárdate que al verla y sa* 
Sudarla no le des paz en el rostro , que ten- 
dré m^ zelos de tí que. tú los tuviste de aque^ 
lia ligera ingrata que tanto te hizo sudar y 
correr por los llanos de Tesalia, ó por las ri- 
beras de Peneo, que no me acuerdo bien por 
donde corriste entonces zeloso y enamorado. 
Á este imnto llegaba: entonces D. Quijote en 
su tan lastimero razonamiento, cuando la hi^* 
ja de la ventera le conienzó á cecear y a de- 
cirle : señor mió, llegúese acá la vuestra mer- 
ced, si es servido* A cuyas señas y voz vol- 
vió D. Quijote la cabeza, y vio á la luz de 
la luna , que entonces estaba en toda su cla^ 
ridad, como le llamaban del agujero, que á 
él le pareció ventana, y aun con rejas dora- 
das como conviene que las tengan tan ricos 
castillos como él ^se imaginaba que era aque- 
lla venta ; y luego en el instante se le repre- 
sentó en su loca imaginación que otra vez co- 
mo ia pasada la doncella fermosa hija de la 
señora de aquel Castillo, vencida de su amor 
tornaba a solicitóle, y con este pensamiento 
por no mostrarse descortes' y desagradecido 
volvió las riendas á Rocinante, y se llegó al 

s 2 



Digitized 



byGoogk 



276 J>. QUIJOTE ]>E LA MÁVCHÁ. 

agujero, y asi como vio á las dos mo¿as dijo: 
lástima os tengo, fermosa señora, de que há« 
yades puesto vuestras amorosas mientes eq[ 
parte donde no es posible corresponderc» c<m« 
forme merece vuestro gran valor y gentileza, 
de lo que no debéis dar culpa á este piisera • 
ble andante caballero, a quien tiene amor im- 
posibilitado de poder entregar su voluntad á 
otra que á aquella que en el punto que sds 
ojos la vieron la hizo señora absoluta de sn 
alma. Perdonadme, buena señora, y recojeos 
en vuestro aposento, y no queráis con signi^ 
ficarme mas vuestros deseos que yo me mues« 
tre mas desagradecido; y si del amor que me 
tenéis halláis en mí otra cosa con que satisfa* 
ceros que el mismo amor no sea , pedídmela, 

3ue yo os juro por aquella ausente enemiga 
ulce mia de dárosla en continente , si bien 
me pidiesedes una guedeja de los cabellos de 
Medusa, que eran todos culebras, ó ya los 
mismos rayos del sol encerrados en una redo« 
ma. No ha menester nada deso mi señora, 
señor caballero , dijo a este pimto Maritornes. 
¿Pues qué ha menester, discreta dueña, vues* 
tra señora? respondió D. Quijote. Sola una 
de vuestras hermosas manos ^ dijo Maritornes, 
por poder desfogar con ella el gran deseo que 
á este agujero la ha traido tan á peligro de 
su honor, que si su señor padre la hubiera 
sentido , la menor tajada deUa fiíera la oreja. 
Ya quisiera yo ver eso, respondió D. Quijote; 
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pera él se guardará lúen deso, si ya no quie* 
re hacer el mas desastrado fin qué padre hizo 
en el mundo por haber puesto las manos en 
los delicados miembros de $u enamorada hija. 
Parecióle á Maritornes que sin duda D. Qui*. 
jote daria la mano que le había pedido, y 
proponiendo en su pensamiento lo que ha-> 
bia de hacer se. bajó del agujero y se fue a la 
caballeriza , donde tomó el cabestro del ju- 
mento de Sancho Panza, y con mucha pres-» 
teza se volvió á su agujero a tiempo que Don 
Quijote se habia puesto de pies sobre la silla 
de Rocinante por alcanzar a la ventana enre- 
jada, donde se imaginaba estar la ferida don- 
celia, y al darle la mano dijo: tomad, señora, 
esa mano, ó por mejor decir ese verdugo de 
los malhechores del mundo: tomad esa mano, 
digo, a quien no ha tocado otra de muger 
alguna, ni aun la de aquella que tiene ente- 
ra posesión de todo mi cuerpo. No os la doy 
para que la beséis, sino para que miréis la 
contextura de sus nervios, la trabazón de sus 
músculos, la anchura y espaciosidad de sus 
venas, de donde sacareis qué tal debe ser la 
fuerza del brazo que tal mano tiene. Ahora 
lo veremos, dijo Maritornes, y haciendo ima 
lazada corrediza al cabestro se la echó a la 
muñeca , y bajándose del agujero ató lo que 
quedaba al cerrojo de la puerta del pajar muy 
luertemente. D» Qjiijote, que sintió la aspe- 
reza del cordel en su muñeca, dijo: mas pa- 
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rece qne vuestra mecceü' me ralla, que no 
que me regala la maáoi no la tratéis tan mal, 
pues ella no tiene la culpa del mal que mi 
voluntad os hace , ni es bien que en tan po-r 
ea parte venguéis el todo de vuestro enojo: 
mirad que quien quiere bien no ^e venga tan 
mal. Pero todas estas razones de Dcm Qui- 
jote ya ñolas escuchaba nadie, porque asi co^ 
mo Maritornes ie ató, ella y la otra se 6ie- 
ron muertas de risa, y le dejaron asido de ma« 
ñera que fue imposible soltarseí Estaba pues 
como se ha dicho de pies sobre Rocinante, 
metido todo el brazo por el agujero, y atado 
de la muñeca y al cerrojo de la puerta, con 
grandísimo temor y cuidado qiie si Rocinan-^ 
te se desviaba á un cabo ó á otro habia de 
quedar colgado -del brazo, y asi no osaba ha- 
cer movimiento alguno , puesto que de la pa- 
ciencia y quietud de Rocinante bien se podía 
esperar que estarla sin moverse un siglo en- 
tero. En resolución , viéndose D. Quijote ata- 
do, y que ya las damas se hablan ido , se dio 
a imaginar que todo aquiello se hacia por via 
de encantamento como la vez pasada cuando 
en aquel mismo castillo le molió aquel moro 
encantado del grríero, y maldecía entre sí su 

f>oca discreción y discurso, pues habiendo sa- 
ldo tan mal la vez primera de aquel castillo 
se habia aventurado a entrar en él la segun- 
da, siendo advertimiento de caballeros andan- 
tes que cuando han probado ima aventura, y 
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no salido bien con ella, es señal que no está 
para ellos guardada , sino para otros, y asi no 
tienen necesidad de probarla segunda vez. 
Con todo esto tiraba de su brazo por ver si 
podia soltarse, mas él estaba tan bien asido 
que todas sus pruebas fueron en vano. Bien 
es verdad que tiraba con tiento porque Ko- 
cinante no se moviese ; y aunque él quisiera 
sentarse y ponerse en la silla, no podia sino 
estar en pie ó arrancarse la mano. Alli fue el 
desear de la espada de Amadis, contra quien 
no tenia fuerza encantamento alguno ; alli fue 
el maldecir de su fortuna; alli fue el exage- 
rar la falta que baria en el mundo su presen- 
cia el tiempo que alli estuviese encantado, 
que sin duda alguna se habia creido que lo 
wtaba ; alli el acordarse de nuevo de su que- 
rida Dulcinea del Toboso; alli fue el llamar 
á su buen escudero Sancho Panza , que. sepul- 
tado en sueño y tendido sobre el albarda de 
su jumento no se acordaba en aquel instante 
de la madre que lo habia parido ; alli llamó 
á los sabios Lirgandeo y Alquife, que le ayu- 
dasen; alli invocó á su buena amiga Urgan- 
da , que le socorriese ; y finalmente alli le to- 
mó la mañana , tan desesperado y confuso que 
bramaba como im toro, porque no esperaba 
él que con el dia se remediarla su cuita , por- 
que la tenia por eterna teniéndose por encan- 
tado : y hacíale creer esto ver que Rocinante 
poco ni mucho semovia, y creía que de aque- 
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Ha Suerte sin comer ni beber ití dormir habían 
de estar él y su caballo hasta que aquel mal 
influjo de las estrellas se pasase ^ ó hasta que 
otro mas sabio encantador le desencantase; 
'pero engañóse mucho en su creencia, porque 
apenas comenzó á amanecer cuando llegaron 
;á la venta cuatro hombres de á caballo, muy 
bien puestos y aderezados, con sus escopetas 
sobre los arzones. Llamaron a la puerta de la 
venta, que aun estaba cerrada, con grandes 
golpes ; lo cual visto por D. Quijote desde 
donde aun no dejaba de hacer la centinela, 
con voz arrogante y alta dijo : caballeros ó es- 
cuderos, ó quien quiera que seáis, no tenéis 
para qué llamar a las puertas deste castillo, 
^que asaz de claro está que á tales horas , ó los 
^ue están dentro duermen , ó no tienen por 
costumbre 4Íe abrirse las fortalezas hasta que 
el sol esté tendido por todo el suelo: desviaos 
afuera, y esperad que aclare el dia, y enton- 
ces veremos si será justo ó no que os abran. 
¿Qué diablos de fortaleza ó castillo es este, 
di jo~ uno, para obligarnos á guardar esas ce- 
remonias? Si sois^l ventero, mandad que nos 
^bran, que somos caminantes, que no quere* 
-mos mas de dar cebada á nuestras cabalgadi^ 
ras, y pasar adelante, porque vamos de prie- 
sa. ¿Pareceos, caballeros, que tengo yo talle 
de ventero f respondió D. Quijote. No sé de 
qué tenéis Jsille, respondió el otro; pero sé 
que decis disparates en llamar castillo á esta 
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venta. Castillo es , replicó D. Quijote , y aun 
de los mejores de toda esta provincia, y gen- 
te tiene dentro que ha tenido cetro en la ma- 
no y corona en la cabeza. Mejor fuera al re- 
ves j dijo el caminante , el cetro en la cabeza 
y la corona en la mano : y será , si a mano vie- 
ne, que debe de estar dentro alguna compa- 
ñía de representantes, de los' cuales es tener á 
menudo esas coronas y cetros que decís, por- 
que en ima venta tan pequeña, y adonde se 
guarda tanto silencio como esta, no creo yo 
que se alojan personas dignas de corona y ce« 
tro. Sabéis poco del mundo, replicó D. Qui- 
jote , pues ignoráis los casos que suelen acon- 
tecer en la caballería andante. Cansábanse los 
compañeros, que con el preguntante venían, 
del coloquio que con D. Quijote pasaba, y 
asi tornaron á llamar con grande furia, y fue 
de modo que el ventero despertó y aun to- 
dos cuantos en la venta estaban, y asi se le- 
vantó á preguntar quién llamaba. Sucedió en 
este tiempo que ima de las cabalgaduras en 
que venían los cuatro que llamaban se llegó 
á oler á Rocinante , que melancólico y triste^ 
con las orejas caídas, sostenía sin moverse á su 
estirado señor, y como en fin era de carne, 
aunque parecía de leño, no pudo dejar de re- 
sentirse , y tornar á oler á quien le llegaba á 
hacer caricias ; y asi no se hubo movido tan- 
to cuanto, cuando se desviaron los juntos pies 
de D. Quijote, y resbalando de la silla die- 
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ran con éL .en el suelo á^ no cpiédar colgado 
del bra^o: cosa que le causó tanto dolor que 
creyó; ó que la muñeca le cortaban, ó que 
el brazo seie arrancaba , porque él quedó tan 
cerca del suelo, que con los extremos de las 
puntas de los pies besaba k tierra , que era en 
su perjuicio; porque como sentía lo poco que 
le faltaba para poner las plantas en la tierra, 
fatigábase y estirábase cuanto podía por alr 
canzar al suelo.: bien asi como los que estam 
en el tormento de la garrucha puestos í toca 
no toca, que ellos mismos son causa de acre^ 
centar su dolor qon el ahinco que ponen ee 
estirarse , engañados de la esperanza que se 
les representa que con poco mas que se este- 
ren llegarán al sueib* 

CAPÍTULO XLIV. ^1 

l , . ( Mr 

- Donde se rfrosignen los inauditos sucesos * 
. de la 'Vfuta. 

A-Jn efecto fueron tantas las voces que Don 
Quijote dio, que abriendo de presto las puer- 
tas de.ía venta salió el ventero despavorido 
^ ver quién tales gritos daba, y los que esta^ 
ban fuera hicieron lo mismo. Maritornes, que 
ya habia. despertado á las mismas voces, ima-^ 

finando lo que podia ser, se fue al pajar y 
esató sin qué nadie lo viese el cabestro que 
á D. Quijote sostenía, y él dio luego en ei 



Digitized 



byGoogk 



Liifn, X. 




■'fJiutSf^ fn^ tf f^ 



vJ 



Digitized 



byGoogk 



Digitized 



byGoogk 



PARTX I. CAPITULO XLIT. aSj 

suelo á vista del ventero y de los caminantes» 
que llegándose á él le preguntaron qué tenia» 
que tales voces daba. Él sin responder pala- 
bra se quitó el cordel de la muñeca , y levan- 
tándose en pie subió sobre Rocinante, em- 
brazó su adarga, enristró su lanzon, y toman- 
do buena parte del campo volvió á medio ga- 
lope diciendo: cualquiera que dijere que. yo 
he sido con justo título encantado, como mi 
señora la princesa Micomicona me dé licencia 
para ello, yo le desmiento, le rieto y desafio 
á singular batalla. Admirados se quedaron los 
nuevos caminantes de las palabras de D. Qui- 
jote; pero el ventero les quitó de aquella ad- 
miración diciéndoles que era D. Quijote, y 
que no habia que hacer caso del, porque es- 
taba fuera de juicio. Preguntáronle al vente- 
ro si acaso habia llegado á aquella venta un 
muchacho de hasta edad de quince años, que 
venia vestido como mozo de muías, de tales 
y tales señas, dando las mismas que traia el 
amante de Doña Clara. El ventero respondió 
que habia tanta gente en la venta que no ha- 
bia echada de ver en el que preguntaban; pe- 
ro habiendo visto uno dellos el coche donde 
habia venido el oidor, dijo: aqui debe de es- 
tar sin duda, porque este es el coche que él 
dicen que sigue : quédese uno de nosotros á 
la puerta, y entren los demás a buscarle; y 
aun seria bien que uno de nosotros rodease 
toda la venta porque no se fuese por las bar- 
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das de los corrales. Asi se hará , respondió uno 
deliosy y entrándose los dos dentro, uno se 
quedó á la puerta y el otro se fae á rodear 
la venta: todo lo cual veia el ventero, y no 
sabía. atinar para qué se hacían aquellas dili- 
gencias, puesto que bien creyó que buscaban 
aquel mozo cuyas señas le habían dado. Ya 
á esta sazona aclaraba el día , y así por esto co- 
mo por el ruido que D. Quijote había hecho, 
estaban todos despiertos y se levantaban, es- 
pecialmente Doña Clara y Dorotea, que la 
una con el sobresalto de tener tan cerca á su 
amante^ y la otra con el deseo de verle, ha- 
blan podido dormir bien mal aquella noche. 
D. Quijote , que vio que ninguno de los cua- 
tro caminantes hacia caso de él, ni le respon- 
dían a su demanda, moria y rabiaba de des- 
pecho y saña; y si él hallara en las ordenan- 
zas de su caballería que lícitamente podía el 
caballero andante tomar y emprender otra 
empresa, habiendo dado su palabra y fe de 
no ponerse en ningima hasta acabar la que ha- 
bía prometido , él embistiera con todos, y les 
hiciera responder mal de su grado ; pero por 
parecerle no convenirle ni estarle bien comen- 
zar nueva empresa hasta poner á Micomico- 
na en su reino, hubo de callar y estarse que- 
do esperando á ver en qué paraban las dili- 
gencias de aquellos caminantes: uno de los 
cuales halló al mancebo que buscaba diir- 
núendo al lado de un mozo de muías, bien 
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descuidado de quie nadie ni le buscase , ni me* 
nos de que le hallase. £1 hombre le trabó del 
brazo y le dijo: por cierto, señor D; Luís, 
que responde bien á quien vos sois el hábito 
que tenéis, y que dice bien la cama en que 
os hallo al regalo con que vuestra madre os 
crió. Limpióse el mozo los soñolientos ojos, 
y miró despacio al que le tenia asido, y lúe* 
go conoció que era criado de su padre, de 
que recibió tal sobresalto que no acertó ó no 
pudo hablarle palabra por un buen espacio , y 
el criado prosiguió diciendo: a(|ui no hay que 
hacer otra cosa, señor D. Luis, sino prestar 
paciencia , y dar la vuelta á casa , si ya vues- 
tra merced no gusta que su padre y mi señor 
la dé al otro mundo ^ porque no se puede es- 
perar otra cosa de la pena con que queda por 
vuestra ausencia. ¿Pues cómo supo mi padre, 
dijo D. Luis, que yo venia este camino y en 
este trage? Un estudiante, respondió el cria- 
do , á quien distes cubnta de vuestros pensa- 
mientos, fue el que lo descubrió movido á 
lástima de las que vio que hacia vuestro pa- 
dre al pimto que os echó menos , y asi des- 
pachó á ciíatro de sus criados en vuestra bus- 
ca, y todos estamos aqui a vuestro servicio, 
mas contentos de lo que imaginar se puede 
por el buen despacho con que tornaremos lle- 
vándoos á los ojos que tanto os quieren. Eso 
será como yo quisiere, ó como el cielo ** or- 
denare, respondió^ JD^ Luis. ¿Qué habéis de 
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querer , 6 qué ha de ordenar el cíela fuera de 
consentir en volveros 1. porque no ha de ser 
posible otra cosa. Todas estas razones que en- 
tre los. dos pasaban oyó el mozo de mutas pin- 
to á quien D. Luis estaba ^ y levantándose de 
alli ^e á decir lo que pasaba a D. Fernando 
y á Cardenio, y á los demás que ya vestido 
se habi^n, a los cuales di}o como aquel hom« 
br¿ llamaba 'de Don á aquel muchacho , y las 
razones que pasaban , y como le queria vol- 
ver á casa de su padre , y el mozo no quería: 
y con esto, y con lo que del sabian de la bue^ 
na voz que el cielo le habla dado, vinieron 
todos en gran deseo de saber mas particular^ 
mente quién era , y aun de ayudarle si algu- 
na fuerza le quisiesen hacer, y asi se fueron 
hacia la parte donde aim estaba hablando y 
porfiando con su criado. Salió '^ en esto Do^ 
rotea de su aposento , y tras ella Doña Clara 
toda turbada , y Uamamío Dorotea á Carde* 
nio aparte le contó en breves razones la his- 
toria del músico y de Doña Clara, á quien 
él también dijo lo quis pasaba de la venida a 
buscarle los criados de su padre, y no se lo 
dijo tan callando que lo dejase de oir Doña 
Clara, de lo que quedó tan fuera de sí, que 
si Dorotea no llegara á tenerla diera consigo 
en el suelo. Cardenio dijo á Dorotea que se 
volviesen al aposento, que él procuraría po- 
ner remedio en todo, y ellas lo hicieron. Ya: 
estaban todos los cuatro que venian á buscar 



Dlgitized 



byGoogk 



PAUTE I. CAPITULO XLIV. ¿87 

áD. Lilis dentro de la venta y rode^idos del, 
persuadiéndole que luego sin detenerse un 
punto volviese á consolar á su padre. £1 res^ 
pondió que en ninguna manera lo podia ha* 
cer hasta dar im á un negocio en que le iba 
la vida , la honra y el alma. Apretáronle en-' 
tonces los criados diciéndole que en ningún 
modo Volverían sin él , y que le llevarían , qui- 
siese ó no quisiese. Ésto no haréis vosotros, 
replicó D. Luis, sino es llevándome muerto, 
aunque de cualquiera manera que me llevéis 
será llevarme sin vida. Ya a esta sazón ha^ 
bian acudido á la porfía todos los mas que en 
la venta estaban, especialmente Cárdenlo, 
D. Fernando , sus camaradas , el oidor , el cu- 
ra, el barbero y D. Quijote, que ya le pa-- 
recio que no habia necesidad de guardar mas 
el castillo. Cárdenlo , como ya sabia la histo- 
ria del mo2o , preguntó á los que llevarle que* 
rían que ¿qué les movía á querer llevar con- 
tra su voluntad aquél muchacho? Muévenos, 
respondió uno de los cuatro, dar la vida á su 
padre, que por la ausencia deste caballero 
queda á peligro de perderla. Á esto dijo Don 
Luis: no hay para que se dé cuenta aquí de 
mis cosas, yo soy libre, y volveré si me die- 
re gusto, y si no, ninguno de vosotros me ha 
de hacer fuerza. Hará^ela á vuestra merced 
la razón, respondió el hombre; y cuando ella 
no bastare con Vuestra merced, bastará con 
nosotros para hacer á lo que venimos y lo que 
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somos obligado^. Soponas qué c$ esto ác.xziz, 
dijo á este tiempo el oidor; pem el hombre, 
que le conoció como yecino de su casa, res- 
pondió: ¿no conoce vuestra merced, señor oí* 
dor, a este caballero,. que es el hijo de su ve- 
cino^ el cual se ha ausentado de: cas^ de su 
padre en el hábito t^ indecente á^u calidad, 
como vuestra merced pi^tde ver? Miróle en- 
tonces el oidor mas atentamente y conocióle, 
y abrazándole dijo ; ^qué.niñerías .son: estas , se- 
ñpr P. í-uis, ó qvié Qaus^s tan poderosas^ que 
os hayan movido á venir de esta manera, y 
en este trage que dice tan mal con la calidad 
VUestw? Al njpw se le vinieron 1^ lagrimas 
á.los 9jps, y no, pudo responder palabra al oi- 
dor, ^ cual dijo á los cuatro que se sosega- 
sen, que todo se haria bien, y tomímdo por 
la mano i D. Luis le apartó á xma parte, y 
le preguntó que venida habia sido aquella. Y 
en tanto que le hacia esta y otras preguntas 
oyeron grandes voces á la puerta de la venta, 
y era la causa dellas que dos huéspedes que 
aquella noche habian alojado en ella, vien- 
do fí toda la gente ocupada en saber lo que los 
cuatro buscaban, habian intentado irse sin pa- 
gar lo que debian; mas el ventero, que aten- 
día mas á su negocio que á los ágenos, les asió 
al salir de la puerta, y pidió su paga, y les 
afeó su mala intención con tales palabras, que 
les movió á que le respondiesen con los pu- 
ños; y asi le comenzaron á dar tal mano, que 
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zlpóbré ventero tuvo necesidad de dar vocea 
y pedir socorro. La ventera y su bija no vie* 
ron á otro mas desocupado para poder socor-* 
rerle que á D* Quijote, a quien la hija de la 
ventera dijo: socorra vuestra merced, señor 
caballero, por la virtud que Dios le dió> á 
mi pobre padre, (}ue dos malos hambres le 
están moliendo comoí á cibera. A lo cual res^- 
pondió D. Quijote muy de espacio y con mu-- 
cha flema; fermosa. doncella, no ha lugar por 
ahora vuestra petición, px)rque estoy impe¿ 
dido de entremeterme en otra aventijra en 
tanto que no diere cima a ama en que mi pa-^ 
labra me ha puesto ;. mas lo que yo podré ha* 
ár por serviros es lo que ahora diré: corred 
y decid a vuestro padre que se entretenga en 
esa batalla lo mdor^pie pudiere, y que no se 
deje vencer en mngüft modo, en tanto que yo 
pido licencia á la princesa Micomicona para 
poder socorrerle en su cuita, que si ella me 
la da, tened por cierto que yo le sacaré de- 
Ua. ¡Pecadora de mí! 4^o a esto Maritornes 
que estaba delante: primero que vuestra mer^ 
ced álcanze esa licencia que dice estará ya mi 
señor en el otro mundo. Dadme vds, señora, 
que yo alcanze la licenck que digo, respon^ 
dio D. Quijote, que como yo la tenga poco 
]^ará al caso que él esté en el otro mundo , que 
de alii le sacaré á pesar del mismo mundo que 
lo contriadiga , ó por lo menos os daré tal ven- 
ganza de los que allá le hubieren enviado , que 

TOMO II. T 
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quedéis mas que medianamente satis&diasry 
sin decir mas se fiíe á poner de hinojos ante 
Dorotea pidiéndole con palabras caballeres- 
cas y andantescas que la su grandeza fuese ser- 
vida de darle licencia de acorrer y socorrer al 
castellano de aquel castillo , que estaba pues* 
to en una grave mengiua. La princesa se la dio 
de buen talante , y él luego embrazando su 
adarga y poniendo mano á su espada acudió 
á la puerta de la venta, adonde aun todavía 
traian los dos huéspedes á maltraer al veur 
tero ; pero asi como llegó embazó y se jestiivo 
quedo y aunque Maritornes y la ventera le de« 
dan que en qué se detenia, que socorriese á 
su señor y marido. Deténgome, dijo D. Qui* 
jote , porque no me es lícito poner mano a la 
espada contra gente escuderil ; pero llamadme 
aqui á mi escudero Sancho, que a él toca y 
atañe esta defensa y venganza. Esto pasaba en 
la puerta de la venta, y en ella andaban las 
puñada^ y mogicones muy en su punto, todo 
en daño del ventero y en rabia de Maritor- 
nes^ la ventera y suiíija, que se desesperaban 
de ver la cobardía de 1>. Quijote., y de lo 
mal que la pasaba su marido, señor y padre. 
Pero dejémosle aqui , que no faltará quien le 
socorra, ó si nó sufra y calle el que se atreve 
á mas de a lo que sus fuerzas le prometen, y 
volvámonos atrás cincuenta pasos á .Ver qué 
fue lo que D. Luis respondió al oidor, qué 
le dejamos aparte preguntándole la causa de 
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sü venida á pk y de tan yü tríage vestido ; 4 
lo cual el inozo^ asiéndole fi^ertemente de lat 
manos, coáio en señal de que algún gran doK 
lor le apretaba el corazón ,. y derramando la» 
grimas en: grande abundancia, le dijo: señoc 
mió , yo no sé deciros otra cosa sino que des-» 
de el punto que quiso el cielo y facilitó nues- 
tra vecindad que yo viese ámi señora Doña 
Clara , hija vuestra y señora mia, desde aquel 
instante la hice dueño de mi voluntad; y si 
la vuestra, verdadero señor y padre mió, no 
lo impide , én este mismo dia ha de ser mi es^ 
posa. Por ella dejé la casa de mi padre, y poi 
ella me puse en este trage , para seguirla don* 
de quiera que fuese , como la saeta al blanco, 
ó como el marinero al norte^ £lla no sabe de 
mis deseos mas de lo que ha podido entender 
de algunas veces que desde lejos ha visto llo¿ 
rar mis ojos. Ya, señor, sabéis la riqueza y la 
nobleza de mis padres , y como yo soy su uni^ 
co heredero: si os parece que estas son partes 
para que os aventuréis á hacerme en todo 
venturoso, recibidme luego por vuestro hijo; 
que si mi padre, llevado de otros designios 
suyos, no gustare deste bien que yo supe bus* 
carme, mas fuerza tiene el tiempo para áes* 
hacer y mudar las cosas, que las humanas vof 
luntades. Calló en diciendo esto el enamora^ 
do mancebo, y el oidor qufidó en oírle sus-^ 
pensó, confuso y admirado, asi de haber oi* 
do el modo y la discreción con, que D* Luií 

T2 
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le había descubierto su peñsamiepto» cómo de 
verse en punto que no sabia el qué poder. to^* 
mar en tan rejpentino y no esperado negocio; 
y asi no respondió, otra cosa sino que se sose- 
gase por entonces, y entretuviese á sus cria- 
dos, que por aquel dia no le volviesen, por- 
que se tuviese tiempo para considerar lo que 
mejor á todos estuviese. Besóle las manos por 
fuerza D. Luis, y aun se las l^ñó con lágri- 
mas, cosa que 'pudiera enternecer un corazón 
de mármol^ np solo el del oidor, que como 
discreto ya. habia conocido cuan, bien le esta« 
ba á su hija aquel matrimonio; puesto que si 
fuera posible lo quisiera efectuar con volun- 
tad del padre de D. Luis, del cual sabia que 
pretendía hacer de título á su hijo. Ya á esta 
sazón estaban en paz los huéspedes con el 
ventero, pues por persuasión y buenas razo- 
nes de Df Quijote, mas que por amenazas, le 
habian paga<lo todo lo que .él quiso, y los 
criados de D. Luis aguardaban el fin de la 
plática del oidor y la jresolucion de su amo, 
cuando el demonio, que no duerme, ordenó 
que en aquel mismo punto entró en la venta 
el barbero á quien D. Quijote quitó el yel- 
mo de Mambrino, y Sancho Panza los apare- 
jos del asno , que trocó con los del suyo ; el 
cual barbero llevando su jumenta a la caba-^ 
lleriza vio* á Sancho Panza que estaba ade- 
rezando no sé que de la albarda , y asi como 
Iziáó la conoció , y se atrevió á arremeter á 
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Sandra' diciendo ! ah dondÜádn»!, ^é aqm 
os tengo-f v^iga mi bacíayrmi álbarda con to^ 
dos mis: aparejos que merobastés. Sancho , qup 
se vio acometer tan de impácmáo^ y oyó hw 
TÍtupi^rips^abe le decían ^.120^ la mía iiiaAd 
ttiá d&Íá;^aU>arda y cqn l^?otrá:dÍ0 un inogi^ 
om álobarbeieov que le> faafiálos dientes? én 
mi^re;ipe(fQ no poi^ ostaldejóf ¿r barbero la 
^esa qne^táboa baechaí-én «a' aibaiídav:A0tes 
akó; la^Tokjde^taL mzntí^ que todos los de^a 
ventá^cudieron ^1 ruidcpy ^pefidencia^ y éá-í 
€3a:^midel:rby y de la ju^icía.^ que sobre 
ccdu^ «liihiicidaí^ me:i<|níere joatar espiar 
dron'saitÍ¿adbir>decaminQsifMemtts; respondió 
^ncfao^qoé^yano soy ¿akcadoc de caminos; 
que eíi' buena guerra ganó: mi señor D. Qui* 
tote estos ^des^ojos. Ya'estbhaD; Quijolist de- 
lante con mucho contento^ de; ver cuah<bífn 
se defendía y ofendía su ^ude^o, y tuYol^ 
desde aUi adelante por honrisre disf pro , y pro^ 
puso emsuicorazon de aráiarle caballera^^dn 
k priméis ocasión qúeisd! le c&eciesQ^ por 
pareceriexpie ^eria en él. bien empleada; k ÓK 
den de ^^ caballería. Entre x)tras cosas que? el 
barberp^decia en el di^cmso^ k pendencia 
vino i. deait: señores y asi esta albarda es miá 
como kífliuerte que ¡debo .4 Dios /y as¿ la 
conozco como si la hubi^ríi parido /y ahí ^tá 
mi asno en'd establo, ^eiiKx.me dejara ^9^^ft* 
tir ; si; na pi^uébensela , y¡ si no ie y inieií^ jpin4 
tipatadai yb quedaré podránfámes y h^y^m^^ 
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gue el mismo dib que ella sfe^e; quitó md 
quitaron también :una bacía de^zofi^ nueva^ 
que no se había esti^nado, que;era señora do 
un escudo. Aquí no: se pudo contener Don 
Quijote sin responder, y poniéndose entre lof 
dof y apartándoles ^depositando lá^albarda en 
eL suelo , que 1¿ tufiese de manifiesto, hasta 
qiie la verdad se aclarase , d^jo : porque veas 
vuestras mercedes olam y onanifiestamente. el 
ei-ror en que restar* este buen, jesdidieva/ pues 
llama bacía a lof^qúe fue, esjyisBrá.etyeU 
mo de Mambrino^i' el cual s^ Je lqbité;yo en 
buena guerra, y me hice señor délioon legí^ 
tima y lícita posesión: enio':deI^albárda nó 
me entremeto, qu¿ lo que eaeUo^^bré de^ 
eir.es que mi escudero Sancho. nmjoidio lí^^ 
cenda para qiátar tlüi jaeces 4^1 cábaUo deste 
vencido cobarde ^ y ^on ellos adornar el suyo; 
yú' se la di , y él' los tomó , y de haberse con- 
vertido de jaez chialbarda no sabréi dar otra 
razón sino es la ordinaria, que como: esas tras* 
formaciones se ven en ios sucesos deda icaba^ 
lieríá : para roníiniiacion de lo t^:ual corre, 
Sancho hijo, y saca Uqui eL yelmo 4ue este 
buenhomore diré ser bacía. Pac idiéz^ señor, 
dijo Sancho, si no tenemos otra prueba de 
nuestra intención qúeia que vuf stea Aierced 
dice, tan bacía es el yelmo dé Alambrino co- 
mo él jaez de estebue^ hombre álbarda. Haz 
lo que te mando, replicó D. Quijote^ que no 
t<Kks*iiis cosas deste ca$tillo haQ de ^er guia- 
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d9$ p^ encantgm^itt>¿ Sancho fuíe á (3o .esta- 
ba;k bacía, y la trujo ^ y asi como D. Qoijote 
kvTÍo la. tomó en las jnanos y dijo: miren 
vuestras mercedes con qué cara podrá decir 
este escudero» que esta es bacía, y no el yél- 
Ta<y que yo he didio: y juro por la orden de 
cabdileríá quie profeso, qne e^e yelmo fue el 
mj^o qué yo le quité,* sin haber añadido en 
él ni quitado cosa alguna^ £n eso no hay du- 
^Aj dijo á esta sazón Sancho , porque d^e 
que mi sepor le gané hastk ahora no ha hecho 
con él jnas' de una b^^llia, cuando libró á los 
sin ventura encadenados; y si no fuera por 
este baciyelmo, xix> lo ^^ajara entonces muy 
bietn:, porque hubo asaz de pedradas en aquel 
trance^ * 

; CAPITULO.XLV. 

JDendc ^e^aeaba de awrígmMr la duda delyd^ 
mo de Mariidmno y de la^arda, / otras avefp- 
turas sueedidasjíofi tuda verdad» - 

¿x^'ué les parece á vuestras: mercedes, seño- 
res, dijc^el barbero, de ;I)o:^iie afirman eatoi 
gentilefiLhoiid>res, pues aun porfian que esta 
iX(y es bacía sino yelmo? Y quien lo contrario 
dijere, dijaP. Quijote,- le haré yo catiocer 
que miente si fuere caballero, y si escudero 
que remientó mil veces. Nuestro barbero, que 
a todo estaba presente, como tenia tan bien 



Digitized 



byGoogk 



^9^ D> QUIJOTE- DS^ tA XANCUA* 

conocido ct humor de D: Quijote, qufeq e6- 
for3?ar su desatino ,i y Uqv^ adelsmte Id biir-i 
la pam que tojdos^^iesen, yidijo hablaádo con* 
el oéro barbero: sdiop barbero^ ó quien 'Sofe/ 
sabed que yo también^ soy de vuestro cacito,' 
y tengo mas ha, de -veinte años xártsr de^exa- 
meni y conozco moy bien de todop los iristru-í 
mentos de la barbería sin ^e le falteuno, y 
ni mas ni menos fui tm tiempo eti:mr¡mbce-'^ 
dad soldado, y séisiiribtea qué es ydn», y 
qué es iriorrion y celiadá de encaje y y. otras co-* 
sas tocantes a lamilicia, digo é los géneros 
de samms de los s0ldados ; y ^^ sadvc mejof 
parecer, remitiéi^dome siempre al ine|or en- 
tendimiento, que esta jneza que e$t^:aqui' de- 
lante , y que este buen señor tiene en ías^ma-^ 
nos, no solo no es bacía de barbero, pero es- 
tá tan lejos de serlo <coiñb estálejbs lo blanco 
de lo negro , y la verdad de la mentira : tam- 
bién digo, qué este aiHique es yelmo , no es 
yelmo entero. No por cierto, dijaJD. (Jüí jo- 
te , porque le falta. la mitad, que es la^babe- 
ra. Asi es, dijo el cura , que ya habia eiV:en- 
dido la intención de «i ^migo el barbero , y 
k) mi^mo confirn[ió Cardemo,]>i Fernando y 
«üs^an^ai^dáSj'y «lun el oidor, si no estuvie- 
ra tanpensátiro con él negocio ide IX Luis, 
ayudítt^ por su patíte á If burlad pero las ve- 
ras de lo que pensaba le tenian tan suspenso, 
qup poco ó hadaateíidia á aquellos donaires. 
{Válam^ Biost^ijo á esta sapon el batbero 
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btirladq , que ¿t^ póstblé qt(& tiiítá gente hon- 
rada diga qucesta no ^ bada-sbio yehno; co-' 
a ptfvece eutf'qüe'püede pcner^en admira* 
cíon á toda -tma' universidad jpor^ discreta qae 
sea: Basta , si «« (fué esta^ba<!ía es yeilmo, tam-^ 
bien tlebe deser^éstáalbard^^áeis de Caballo,' 
como este señop ha ^ücfao. A^aií albajrda mé 
parece , dijo -IX' Quijote , pero ya^ he "dichor 
que eneso m mt eutreifaeto. De que sea al* 
birda p jaei^dd:^^! €ura>, nó^istá enr mas <ie 
decirlo el señí>r^D;X3m|otey que én estas co^ 
sas de la daballeí^ todos estosToefiores y yo le- 
daf^no^ la ventaja; P<m: Dios , seAoi^s mies, di- 
to D. QmjoGe, qiie son tantas y tan extrañas 
láBCósaá qoe^^ff^ete castillo dn^dos veces que 
«1 él he alojado Aieha» sucedido y que no me 
atreva á decsr^afirnuitíyaineiitp ninguna cos9 
délo que acoca .de lo que len élt^sp ¿ontiend 
sé preguntare , pdrqüe imaginó ique cuanto 
en ;él se trata> ya por via de encantamento. La^ 
primera vez me^fati^ó mucho un moro en-^ 
cantado que em ^ hay ^ y á Sancho no lé^ íiHf 
imxy bien coq otros sus seaiaces, y anoche es* 
tuve colgado deste braza casi- dos horas, sia 
sabef cómo'^i cómo nó vine á^caer en aque- 
lla desgracia; :J^i que ponerme yo ahora ení. 
co¿a de tantas confusión á dar mi parecer , se« 
tí caer en juicio^ temerario: en 'lo qué toca íí 
lo que dicen -que esta es badaiy^nó yelmo, y4 
yo tengo resppndido ; pero en lo de declarar sí* 
esa es albarda ó jaez , no me atrevo á-dar sen* 
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¿^entender qaeqno-carécé át^tástmiotl pct^ 
fiar vna cosa taii^DMraria de ior^^ 00$ iimes^ 
tm-hrmkmz vtíásft y la misltiii ^Á^peáend^ 
pofs^e yotor k^t^ (y arroja Tcidoiide^ qiie 
aonrjd^ii á-mí^áiettéiidejr coalito» boy vi*) 
^i^varen el moorfo^'ai'R^p^ tteM^nér esta no se¿ 
bebía ¿e barhierb ^^ dita albáerdírde asao. Biea 
podría ser de bíurrioa, dijo-d^ocfio^ Taüóo 
sonta, dí}d ^ críddcP, <]ae el'casooió cofisfp 
tren eso, siap^eQ sii^^ no estdifatoiavcond 
irneitias inerctd^ dicen. Oyeodo'e^tino di( 
ks'ouaídríUeflDr ^erbabkn^edtrado; qae ha* 
lianeído'la pehdénciá y c»tstid& , 11^m> de 
celera y dé aiík'do'^o: tairiali>bdijié8co^ 
mipadre , y fe^ qoe' otra xma^iíatdicfao'ó di^ 
jtredebe de^btar faefhd Wü. \Meátís como 
bellaco viUanbp ra^pondié !£b Quiete, y al- 
nodo el lauson-^ ^ub nunoiic^e^ba de las 
raaoofs, le ibái descargar 'tat^ golpe sobre la 
cabeza., qoe'á no despviar5€r:ei:>CQadnUero se 
le dejara aUi ^tefkÜiáo : el kneon se hho pe^ 
dtzóseneljsiieío; y los denkasx^dnU^os^ 
^e /vieron tiiátap mal á su tasoei^f^aftero , alza<^ 
ron la voz pidiendo favor ^M s^poa hermana 
dad. El rentero ,' que era dedacnadrüla, en« 
tfó al punto pof íü varilla y por tsa espada¿ 
y se puso al lado deesas compañeros: los crías 
dos dé D. Luis, rodearon á; JE>.v imis por<p]e 
oon el alborcttb no se les 6iese:er barbado 
viendo la osUa revuelta tomó á asir de su al^ 
biarda^y lo mismo hizo Sandia: JD. Quijote 
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pü$a iitaiK).á SU espaday accsQietió á los cuá^ 
drill^os : D« Luis daba vpcss á sus criados 
^e le dejasen á él, y aconiesen á D..Qdí¿ 
JQte y á Cardenio y á D.^Fcirnandoy que to* 
dos fi^voreiciaa á I). Quijote:. el cura daba yo** 
ees , la yuntera gritaba; su bija se afligia^ Ma- 
ritornes lloraba , Dorotea estaba confiísa , Lus- 
cinda suspen^, y Pona Clara desmayada* £1 
barbero .^porreaba a Sancho ; Sancho molía al 
barbero: D. Luis, a quien un criado suyo sd 
atrevió á asirle del brazo porque no se átese, 
le dio uña puñada que le. bañó los dientes en 
sangre: el oidor le defendía: D. Fernando tQ* 
nia debajo de sus pies a un cuadrillero mi<^ 
diéndole el cuerpo con ellos muy á su sabor: 
el ventero tornó á reforzar la voz pidiendo 
favor á la.sapta hermandad ^de modo que to^ 
da la venta era llantos, yoces,. gritos» conáit 
siones y temores , sobresaltos , desgracias > cu« 
chilladas, mogicones, pajk», cozes y efusión 
de sangre ; y en la mitad de^e caos , miquis 
na y laberinto de cosas» se ie representó en 
la memotia á D. Quijote jque se veia metido 
de hoz y de coz en la diisqprdía del campo de 
Agramante, y asi dijo cod voz que atronaba 
la venta: ténganse todos, todos envainen, 
todos. se sosieguen, óiganme. tod<^ , si todos 

3uieren quedar con vida. Á cUya gran voz to- 
Qs se. pararon» y él prosiguió diciendo: ¿no 
os dije yo, señores, que. este castillo era en-^ 
cantado, y que ** algimaxegion de demonios 
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dobe de habitar en ^1? £n confirnuicioii de lo 
cual quiero qot^ veáis por vuíestr^ ojos co- 
mo se ha pasado aqui y trasladado entre no« 
sotros la discordia^ del campo de Agramante. 
Mirad como aiU se pelea por la espada, aqui 
por el caballo 9 acullá por el águila , zci por 
el yelmo , y todos peleamos , y todos no nos 
entendemos: yengft pues vuestra merced , se-* 
ñor oidor, y vuestra merced, señor cura, y el 
uno sirva de rey Agramante, y el otro de rey 
Sobrino, y póngainnos en pa2; porque por 
Dios todopoderoso, que es gran bellaquería 
que tanta gente principal como aqui estamos 
se mate por causas tan livianas. Los cuadri- 
lleros, que no entendian el frasis de D. Qui- 
jote, y se veian malparados de D. Fernando, 
Cárdenlo y sus cantaradas, no querían sose- 
garse: el barbero si, porque en la pendencia 
tenia deshechas las barbas y el albarda: San- 
cho á la mas mínima voz de su amo obedeció 
como buen criado: los cuatro criados de Don 
Luis también se estuvieron quedos viendo 
cuan poco les iba en no estarlo; solo el ven- 
tero porfiaba que se hablan de castigar las in- 
solencias de aquel loco, que á cada paso le 
alborotaba la venta: finalmente el rumor se 
apaciguó por entonces, la albarda se quedó 
por jaez hasta el dia del juicio , y la bacía por 
yelmo, y la venta por castillo en la imagina^ 
cion de D. Quijote. Puestos pi^s ya en sosie* 
go, y hechos amigos todos á persuasión del 
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oidor y del cura , volvieron los cjriadQs dé 
D. Luis á porfiarle que al momento $6 vinie^ 
se con ellos; y en tanto que él con ellos se 
avenía, el oidor comunicó con D. Fernando: 
Cárdenlo y el cura qué debia hacer en aquel 
caso, contándoselo con las razones que Don 
Luis le habia dicho. En fin fue acordado que 
D. Femando dijese á los criados de D. Luis 
quí^ él era , y como era su gusto que Don 
Luis se fuese con él al Andalucía ^ donde de 
su hermano el marques seria estimado como 
el valor de D. Luis merecía , porque desta 
manera se sabia de . la intención de D. Luis 
que no volverla por aquella vez á los ojos de 
su padre si le hiciesen pedazos. Entendida 
pues de los cuatro la calidad de D. Fernando 
y la intención de D. Luis , determinaron en- 
tre ellos que los tresyse volviesen á contar lo 
que pasaba á su padre, y el otro se quedase 
á servir á D. Luis, y á no dejalle hasta que 
ellos volviesen por él, ó viese lo que su pa- 
dre les ordenaba. Desta manera se apaciguó 
aquella máquina de pendencias por la autori- 
dad de Agramante y prudencia del rey So- 
brino; pero viéndose el enemigo de la con- 
cordia y el émulo de la paz menospreciado y 
burlado, y el poco fruto que habia granjeado 
de haberlos puesto á todos en tan confuso la- 
berinto , acordó de probar otra vez la mano re- 
sucitando nuevas pendencias y desasosiegos. 
Es pues el caso que los cuadrilleros se sosega- 



Digitized 



byGoogk 



304 I>-tHP2JOT£ J>E XA.KAl^CHA. 

ron pbr <habe¿ entreoído Ucalidail de los que 
con ellos se habian combatido^ y se retiraron 
de la pendencia por parecerles que de cual- 
quiera manera que sucediese habían de llevar 
lo peor de la batalla; pero uno dellos, que 
fue el que fue molido y pateado por D. la- 
ñando, le vino á.la memoria ique entre algu^ 
nos inandamientos que traía para prender al- 
gunos delincuentes , traía uno contra D. Quí^ 
jote/ á quien la santa hermandad había man¿^ 
dado prender por; la libertad que dio á los ga- 
leotes , y como Sancho con itnucha razón ha- 
bía temido. Imaginando pues esto, quiso cerñ 
tificarse si las.señas que. de X). Quijote tra% 
yenian bien, y sacando del séno.xm pergami- 
no topó con el que buscaba, y poniéndosele 
á leer de espacio, porque no era buen lector^ 
á cada palabra que leía ponía los ojos en Don 
Quijote, y iba cotejando las señas del manda^ 
miento con el rostro de D. Quijote, y halló 
que sin duda alguna eralel que el mandamien- 
to rezaba; y apenas se hubo certificado, cuan^ 
do recogiendo su pergamino, en la izquierda 
tomó el mandamiento, y-con la derecha ásiÓ 
á D. Quijote del cuello fuertemente, que nó 
le dejaba alentar , y á grandes voces decía : 
favor á la santa hermandad; y para que sé 
vea que, lo pido de' veras , léase esté manda- 
miento , donde se contiene que se prenda á 
este salteador de caminos. Tomó el manda^ 
miento el cura , y vio como era verdad cuanto 
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leloiadrülerodecia^ y ccíitio convénit con las 
senas con D. Quijote, él cual viéndose tratar 
.inal de aquel villano malandrín, puesta la có- 
lera ^fi'M punüo, y cmjiéndole bs huesos de 
su cuerpo, conao joiejorpudó él asió al cua- 
drillef 6 con entrambas manos de la garganta, 
que 4' no ser socorrido de sus compañeros allí 
dejara la vida antes ^e D. Quijote la presa. 
£1 vent^to, que por fuerza habia de íavore* 
i:er á los de su oficio, acudió luego á dalle 
favor. JLa ventera, <jue vio de nuevo á su ma- 
rido en pendencias, de nuevo ^zo la vo^, 
cuyo tenor le llevaron- luego Maritornes y su 
hija pidiendo £ivór al cielo y á los que allí 
estaban. Sancho dijo viendo lo que pasaba : 
vive el Señor,. que es verdad cuanto mi amo 
dice, de los encantos deste castillo, pues no es 
posible vivir una hora con quietud en éh 
JD. Femando despartió al cuadrillero y á Don 
Quijote, y con gusto de entrambos les desen- 
clavijó las manos, que el uno en el collar del 
^yx> del uno , y el otro en la garganta del 
otro bien asidasiteriian *, pero no por esto ce* 
-saban los cuadrilleros de pedir su preso, y 
que Jes ayudasen a dársele atado y entregado 
,á toda su voluntad, porque asi convenía al 
servicio del r6yy de la santa hernaandad, de 
cuya, parte de nuevo le$ pedían socorro y fa- 
vor para h^cer aqtiella prisión de aquel roba- 
^r y salteador de sendas y de carreras. Reíase 
de oír-decir estas razones D. Quijote, y coa 

TOMO II. V 
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mucho sosiego dijo: venid acá, gente soezy 
mal nacida, ¿saltear ide caminos lUntiais al dar 
libertad á los encadenados, soltar los presos, 
acorrer á los miserables, alzar los caidíos^ re^ 
mediar los menesterosos? ¡Ah gente inÉame, 
digna por vuestro bajo y vil entendimiento 
que el cielo no os comuniqué el valor que se 
encierra en la caballería andante, ni os. dé á 
entender el pecado ó ignoxanoia en que esúis 
en no reverenciar la sombra, cuanto mas la 
asistencia de cualquier caballero andante! Ve- 
nid acá , ladrones en cuaclrilla , que no cuadri- 
lleros , salteadores de caminos con licencia de 
la santa hermandad, decidme ¿quién fue el 
ignorante que firmó mandamiento de prisión 
contra un tal caballero como yo soy? ^ quién 
.el que ignoró que son exentos de todo judi- 
cial fuero los caballeros andantes, y que su 
ley es su espada, sus fueros sus brios, sus^ pre- 
máticas su voluntad? ¿quién fue el menteca- 
to, vuelvo á decir, que no sabe que no hay 
jsjecutoria de hidalgo con tantas preeminen- 
cias ni exenciones como la que adquiere; un 
caballero andante el dia que se arma caballe- 
ro y se entrega al duro ejercicio de la caba- 
llería? ¿Qué. caballero andante pagó pecho, 
alcabala, chapin de la reina, moneda forera, 
portazgo ni barca? ¿qué, sastre le llevó he- 
chura de. vestido que le, hiciese? ¿qué caste- 
llano le acogió en su castillo que le hiciese 
pagar el escote?, ¿qué rey no le asentóla su 
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mesa ? i qué idoocelia no se le afidoúó , y se I9 
entregó rendida á todo su.tal^njte y voluntad? 
Y finalmente ¿qué caballero andante ha bar 
bidoy hay ni hi^rá en el mundo que no ten* 
ga bríos para dar él solo cuatrocientos palos 
á cuatrocientos cuadrilleros que se le pongan 
4elantet :. 

- CAPITULO XL¥L 

D^ la naUtbí^ ^rwntura de hscuadrülerch 

y la grait' ferocidad Je nuestro buen 

eáballero D. Quijote. 

JCin tanto que D. Quijote esto decia estaba 
persuadiendo el cura á los cuadjrilleros como 
D. Quijote Cira falto de juicio^ como.lo veian 
ípor sus oHrasíy por sus palabras , y:que<no te- 
nían para qué llevar aquel negocio adelante^ 
pues aunque le prendiesen y llevasen, luego 
le hablan de dejar por loco: á lo que respon- 
dió el del mandamiento, que á él no tocaba 
^^r de la locura de D. Quijote, sino ha- 
cer lo que por su mayor le era mandado, y 
^üe una vez preso, siquiera le soltasen tre- 
cientas. Con todo eso, dijo el cura, por esta 
vez no le habéis de llevar , ni aíin él dejará 
llevarse á lo que yo entiendo. £n efecto tanr 
to les supo^ el cura decir , y rtaiitas locuras su- 
po D. Quijote ha¿er, que mas locos fueran 
que no él loscuadrilleros si no conocieran la 

V 1 
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fiilta de ÍD. Qüijiwte, y asi tuvieron por biea 
3e apaciguarse , y aun de ser medianeros de 
hacer las paces entre el barbero y Sancho Pau- 
2^, que todavía 4Kiistian con gran rancor á su 
pendencia. Finalmente elloscDmo^miembros 
de justicia mediaron la causa, y fueron arbi- 
tros della, de tal modo que ambas partes qucr- 
daron, si no del todo contentas, á lo menos 
en algo sati^echas, porque se trocaron las al- 
bardas, y no las cinchas y jáquimas; y en lo 
que tocaba á ló del yelmo de Mambrino, el 
cura á socapa, y. sin que IX Quijote lo en- 
tendiese, le dio por la bacía ocho reales, y el 
barbero le hizo ima cédula del recibo, y. de 
aio llamarse á ^engaño por entonces ni por síem^ 
pre jamas amen. Sosegadas pü^ j^as dos pen- 
:dencias , que e^an las mas principales y de mas 
tomo, restaba que los criados.^. D. Luis se 
«contentasen de volver los tres,, y que el uno 
quedase para acompañarle 4onde D. Fernan- 
do le quería llevar : y como ya la buena suer- 
te y níiejor fortuna habia comenzado á rom- 
per lanzas, y. á facilitar dificultades en £ivor 
de los amantes de la venta y de \o^ valientes 
della j quiso llevarlo al cabo y dar á todo fe*- 
lice suceso , porque los criados ¿e contentaron 
ide cuanto D. Lui^ quería, de que recibió tan- 
to contento Doña Clara, que nl&guno en aque- 
lla sazón la mirara al rostro que n4> conociera 
el regocijo de su alma. Zofaida, aunque no 
atendía bien t^dos los sucesos, que había vor 
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to, se entristecía y alegraba á bulto conforme 
veia y notaba los semblantes á cada mío ^ es- 
pecialmente de su español, en quien tenisí 
siempre puestos los ojos y traía colgada el al- 
ma. El ventero, a quien no se le paso por al4 
to la dádiva y recompensa que el cura había 
hecho al barbero j pidió el escote de D- Qui-r 
jote con el menoscabo de sus cueros y falra.de 
vino, jurando que no saldría de la venta Ro- 
cíñante ni el jumento de Sancho ún que se 
le pagase primero hasta el último ardite. To- 
do lo apaciguó el cura ^ y lo pagó D. Fex-^ 
nandoj puesto que el oidor de^muy buena vo- 
luntad habla también ofrecido la paga, y d& 
tal manera quedaron todos «n paz y sosiego 
que ya no parecía la venta hi discordia del 
campo dé Agramante, coma. D^Qui jotes ha- 
bia dicho; sino la misma;ga¿ y quietud det 
Tiempo de Otaviano: de todo lo cual, fue co-. 
mun opinión que se debían dar las gracias. i 
laJjuena intención y muchr elocuencia del se- 
ñor cura^ y á la íncoiuparable liberalidad de 
D. Fernando. Viéndoser pnes. D- Quijote li- 
bre y -desembarazado de ^tantas pendencias asi 
de su escudero como suyas , le pareció que se- 
ria bien seguir su comen2:ado viage, y dar fin 
á aquella grande aventura para que había si-* 
do llamado y escogido jy asi con resoluta de- 
terminación se fue á poner de hinojos ante 
Dorotea, la cual no le consintió que hablase 
palabra hasta que se levantase ^ y él por obe- 
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decella se püÓKéB píey lé dija; c^icomun^pi^cH 
yerbío, fermosa seficrá , tpie J^ndiUgenciaie» 
jnadreideilfi bueribi incnturai ybe^imuchaisiy^ 
gfa ves co^is 'ha 'mostrado la: jes^ef ifincift qiié> 
k solkíttídf dbl negociáAte:;t;rMt?ii^mi^o fim 
fi í^Uito 'diidoso¡$ pero . ob > ráüguQ^ ' co^as ' se 
flftukiti^' xnas 4ssta:) i^erdad 1 qYie >4it(las de kí 
gbeí^tá, adonde^la^efidaoí^pflieiDeímpreYie^j 
ii^%D<^did<;ufíos^del'iáeniiga>íj^ dfeAomrlao^W 
tdria'fuftk qdeieBcobtrano« sqji^|a midíáo 
jeniacJCÓÜo^^mdigb^ :alt^y -pi^iqs^^eñora^ 
pí>r^u¿iine5p?re¿e{qiie rfci [est^^íoweatrá eifc 
este castiUo(yaíes!«m pir©írccb^,ry?pí^rM!ser-^ 
ufe 4e, ti^tp fidaífo jqiiBD kfe¡ebliMQfW»:idS^ vetl 
d|wk)di^ ri'f^y^jie^gqiiién'SattftM^ppr, ocultas; 
¿sfMWy^ii^edtcs^iluibrá sabid^ ya i vuestra 
«^^^fe«t'«tii#'»^«^ ípieyoiiy^3S.4Jdestíuk 
lle^i ^•dátt4^1^ lifipr;.cl:'tieroi)oráf íbrlrificaseí 
ed^^tkiImes^fiMflekaseH coo-^ 

kítixh d^ttixMéanábliet J>fafio^9Í! :qmi:4Q^. 

om tíxx0%tí^ dSUgÍBa4arso^dtejSÍgiM^ry partál 

mas de' t€berkf^esto^ígr<aJide25a*r^9mo:deseá> 
de cuan^*yg!»Erd¿de T^merjí^^^^ 
trtia'i¿;'C^U4j yuq dip*nias;J^.Qiii«|<^it¿4 y esr 
peró coiviA&cfao 9esiiG^;IaTe^^est#dela'fer^ 
iM^ iiifaiiÍD¿, k etKil con jáden^otoicSorii y 
^^inodaddiai eímkir de £>< QíiijoCe^ 9e of^poií-í 



Digitized 



byGoogk 



^ARTS I. CAPITULO XWI. 311 

bdl^^; el tleseo ^e mostráis tener de favo- 
rec^nm tñ mi gran cuita, bien asi como ca-^^ 
hallero i^qui^n es anejo y concerniente f a vo^^ 
Deceriks huérfanos y menesterosos; y quiera 
el cielo ^ue el vuestro y mi deseo se Cumpla, 
fotü qtí& Vfiah que hay agradecidas mugeres 
cnel mimdo; y en lo de mi partida sea lue- 
go ,: que yo no tengo mas voluntad que la 
Tpieitra ; dís|H>ned vo$ de mí á toda vuestras 
guisa y talante , que la que una vez os entren 
gó la de&nsa de su persona, y puso en vues* 
tras manos la restauración de sus seíióííds, nó 
ha de querer ir contra lo^ue la vuestra pru- 
dencia ordenare. A la mano de Dios, dijo 
D. Quijote ; pues asi es- que una señora se me 
humilla, no quiero y ó perder la ocasión dé- 
le vantálla, y ponélla en su heredado trono: 
la piu'tidá sea luego, porque me va poniendo^ 
espuelas el deseo y el camino , porque suele 
decirse que en la tardanza está el peligro; y 
pues no, ha criado el ciislo ni visto el infierno 
ninguno que me espante ni acobarde , ensilla,* 
Sancho, á Rocinante,' y apareja tu jumento y 
el palafrén de la reina , y despidámonos del 
casCellaao y destos señores, y vamos de aquí 
luega ^ punto* Sancho , que á todo estaba 
presente, dijo meneando la cabeza átma piar- ' 
te y á otra t ay señor , señor , y como hay mas 
mal en el aldegüela que se suena; con perdón 
sea <licho de las tocas honradas. ¿Que mal 
puede h;iber en ninguna* aldea ni eatodas las 
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ciudades del mundo ^ejpuedaséMne^to' 
luenoscabo mío, yilfói¥^) Si vuestra wmxccd 
se enoja, respondió Sancho, yo callaré /^y de^. 
jaré de decir lo que soy pbligado.cdmQ'huüa 
escudero , y como debe un buen criado déck 
á su señor. Di lo que quisieres^ replico ^Doa 
Quijote , como tus paUbtas no se ^mcaimaea 
á ponerme miedo, que si tu fetienes^rhaces 
como quien eres , y si yo no le tengp , h^^o 
como quien soy. No es eso > pecador fui yo á 
Dios, respondió Sancho^, sino que yo tengo 
por cierto y por averiguado que est^r^^ofa, 
que se dice ser reina del gran reino Micoimi* 
con , í\o la es mas que- mi madre ^ porque á ser 
lo que ella dice no se ^liduviera hocicando 
con alguno de los que están en la ^da i. 
Yuelt^ de cabeza y á. cada traspuesta. Paróse 
colorada con las rasiones de Sancho Dorotea, 
porque era verdad que feu esposo D. Fernan- 
do alguna vez á hurto de otros ojos habja ico- 
gido con. los labios parte del premio que me* 
recian $x^s deseos, lo cual habia visto Sancho, 
y pareddple que aquella desenvoltura mas 
era de dama cortesana que de reina de. tan 

ffran reino ^ y no pudo ni quiso respojader pa- 
abra á Sancho, sino dejóle proseguir, en su 
plática, y él fue diciendo: esto digo, i«ñor, 
porque si al cabo, de haber andado caminos y 
carreras, y pasado maks noches y peores dias 
ha de venir á coger, el fruto de nuevos tra- 
bajos el que se está holgando en esta, venta» 
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no hsjr pkra qué darme ^iesáiii^orpsiille a> 
Siocihante , aU^arde el fisneiita j y, aderecé eL 
palafrén , {mes scf a) mejor qué^tads! estemos, 
qikeáos, y cadaputá hUe i y co^nakiio». fÓ vé** 
kme Dios 9 y^xmL^tsmdexpíeíiú&'^A enojo 
que recibió D. Qu^joteixiyendo rhsijdooon*' 
puestas. palabras 'd^'Suescuderod: Digo ^qué 
^. tanto , qnr am) yoz atropeHaéa y* tarta-' 
niuda lengua vianiz»)do vivo fuego^ por los 
<^os dijo: ó bellaco irilkno^nKdimiracío^y de&* 
compuesto é ignorante ^ in&cnnda , deslen- 
guado y atrevido y murmurador, yüpaldrciente, 
¿i^íes: palabras iha&Qs^o decir ^eit mi presen-' 
cía y. en la destas ínclitas señoras , y «tales des- 
hodestidakles y a^evimientos osa^e poner en 
t$i| Coplasa ímagina<áfm2^V.^e de nd presencia, - 
m<^nK) de natujalea:, deposifário de man-- 
tiras > almjaHo de embustsesi^ilo deJaeUáqne^ 
rías y mventor-de maldades, .piabáicador de 
sandeces , enemigodel decoró ^^^ .debe á 
laaoreales pérsonfs:^ete, no pareztos 'délas* 
te de mi , so pénaodé mi ira; y d^cindo esto), 
enarcó las ce^;^ hincfaió los cairiübs, miróá^ 
tpdas partes, y dio. con. el pie^derecho-unar 
gran patada en el^uelo, señalesitodás de la' 
ira que encerraba, en sus entrañas :- 4 cuyas 
palabras y furibundjos ademanes i^uédó San- 
cho tan encogido y medroso , que se holgara 
que en aquel instante^e abriera debajo, de sus 
pies la tierra y lattjagara; y no'supo que ha- 
cerse sino volvei: las espaldas , y <|ttáarse de la 
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ehojads^e^encia de^su señbr. Pero lci áhdre-^ 
ta Dorotea y giie tan entendido tenia ya el h^ 
mor de ]>. (^jote^ dijar para templarle ^U¿ 
ira: éd es. despechéis^ señor caballero dt Isp 
Triste Figuéav de Jas sandeces que vuestro^ 
btien^escudoro ha dicho, porqile quiásá noiajp 
debe deidedif sin ocasión ysi^ de su biien en-: 
tendimientlo ^ cristiana condeiKÍa se puede 
SQs^echpp qoe'tlevante testimonio á nadie; y 
asi se ^ de creer sin poner duda en ello , quie- 
como en .este* castillo, según yos, sefior caba^ 
lleroy' décis,:t0das las cosas van y suceden por; 
modo de lencantamento , podria ser , digo , qtts; 
Sancho hubiese visto por esta diabólica vn w 
que él d^e que viótamenrofensa demi ho*^ 
i^estidad; f'or eL omnipotente Dios juro , di}0' 
a esta sazoñ D. Quijote, 4^e la vuestra gnaí^' 
deza hr&db coi el puntó, y qiie alguna mala' 
visión) se: leí piftso deláiiterá^te pecador de' 
Sancho, que:!^ hizo ver loajúe&era impm^ 
bfe vdrse jde otro modoí que; por el de encai^i 
tos no ñiera^rjque sé yo biennde la bondad é^ 
inocencia dbste desdichado, que no sabe le--' 
vantatiestímonigs á nadie. Asi es y asi wf4, 
dijo D. Femando, ppr:lo>^¿aL\ debe vuestra 
merced^ señor.D. Quiote ,:perdonalle y re- 
ducille al gremio de su gracia sicut ^rdt üt^^ 
principio tantes que las tal^s visiones le saca^ 
sen de fuicio: D. Quijote respondió que él le; 
perdonaba ,:y id cura fiíe por Sancho j el ^ual 
vino muy humilde, y hincándose de rodillas- 
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pidió ^k maño á su. ama, y íét se la! dio , f dtí-^ 
púeí de habérsela defado. besar le echó 'k) 
bendición) diciciido-. ahor^ aoábaiás de conof 
ccr, Sancha hijo ^ ser v^dad'lo^ que yo^^otaas* 
muchas veoesf fee he di¿ho;de:que todas las co^ 
sas.deste oastiUq son hechascpor via deencañn 
tamentó* Asidla creo i/jo ,/díjfv Sandio , etcssp^ 
to aquelloídeiiá níünta^ qáe^r^ahnentd súb^ 
dio por tjIi düidinaria: Na hr* creas ,, respoiKti6 
D* Quijotó'^.qüe si asi.-fBBiaíryo te^én¿[tí» 
entoncesi y jauír ahora ^'jpera^ ni : entioéces nf 
ahora rpude ^ni .vi en .<|iiléa^;témar irengoAss 
de tu agiraírtQ:I>esearonjS9ber> todos qi^'ew 
aquellp de iá manta ^ y el Tentéro 1^ cbntóí 
punto por pántbila volatenar^derSáncfao PanM: 
za^ de qiie áo. pocosejriercójtodbsvy déquig 
no menossé dorfiera Sancho sicde:mieyoiioJ}6> 
as^urara su ánio que! era e acaiíta tñénto , pue^t 
txí que jam^ llegó la;sande¿ dbSandio á tan¿^ 
to que^ creyese año sen/rerdadpuilay avcrigiMiH 
da, sinin¿E(3a!deei^añaai]^uáa^ lo deh^ber^ 
sido .manteado por personas deqarae y taiesby- 
y -no porjfanta^í^ soñadas ñiáinagin^dasvco^ 
mó sn señor .h>5creia.y'lo afirmaba.: Dos dlas^ 
eran ya pasados Jos quehabiai^e toda aque¿ 
lia ilustre ^othpañía estaba' enrola rrenta;' y pa^ 
redéndoíiesfqueyaera tteiopode^-partirsedie-* 
con 'orden pqravque siurpoiierseal traba jor dé' 
volyer DoiMea y D. Fernandbxon D; Qt^á-f^ 
jote í su! ald^á cea la^ ínirencidn ide la libertad^ 
de W reina« Micomicooa;: pudiesen el cinrá yi 
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e^Hhirbero lleVársclcr, tComo deseaten,y'|iro-r 
curar la cura <leiiLlocinra en su^^rfi*. x itx 
qaencardenaroiiifoe que se cúuczmrcmcbn un^ 
Qfloxetero ele boé^M^^ue acaso iacei^ór4^asar 
par ^i^ paora.queMo llévase ^i^ esta áarmaí:^ 
hicieron una /ooiqo' rjdijia; de ^ pálb» <^enrejado$^: 
capis que '^uditse; ién, eUar^cabevIh^adlrmeiir' 
t«í©; Quijote /♦ y JpegD D;iF¿niainlb ysus 
cÉéaar^as^contiasímiLdos déíIK dLuis y Ió$ 
«adcBlecos jxmtnmiht&cdn ^rviep&drÓLjiíódo^ 
por criden y pareirearjdeL cura se<€ubrieron los^ 
iscxfá(& yso ¿ísSsaTáácBs>y quien ide-^ina [imane-: 
m y quien deí otf d^ -'de ^modduquís ár.® .. Qüi- » 
jóterle preciase' set otra «gente d¿ dh que qn 
aqn^ xástülo > había ^isto^ 'Hécfc^ ^stp^, con; 
gomdisímo süokíc^ sei entr^toq adonde éL es^ 
^aba chirsiiendo'yndefiRmbsaiidoi^ ias piadas: 
feériqgas. Llegáronse áiél, que^übre y segura 
dfi tú acont^disitebcor doraba!; ^; asiéndole' 
^erteaientetle-'^tiarlm^muy Úen las maiuM yt 
los pies^de íi^okIiu jpiecuaiKlo iél^qiertó^ 
s||6)ibreiako no pi»lD<meiiearse'ni hbcerLC^a a>i^ 
sa> mas. que admirará»* y suspei^cie' d? 'ver 
delante de siitanidstraui;s^ka^e¿,y)ti:^o dióí 
ea 'la» cuerna de Wqtie su cdntíiiráy ^sva-^ 
X4ada inuginacioadleírepresént]^:^ yrse icre''-' 
yo:que todas a^psdtfaei figuráis narpnit&nta^Bias 
4e aqudl iencanta£lo;qastílla^;:yi qup 4m dudr 
alguna ya estabaHenorntado^ pssesriúi sepav 
día menear m defender , toda ¿-^nto como; 
h^biajpénsadbjqiae^si^ccderia' et bfera^trazador 
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deslft ibá^utoa. Solo Sandbo 4e todos los pi[e^ 
sentes estaba en su mismo, juicio y en sumisv 
ma figura.; el cual , aumjúeie, Mtaba bien {sóíp 
QQ pai;a^ tener la misma eniermedad desuann^ 
no;de|Q de .conocer (juién ecan todas aquella^ 
contrahecha Jguras;. mas no osó descoser su 
boca, hasta ver en qué pacaha. aquel asalto y 
prisión <le su amo y qI cuialiampoco Itablaba 
palabra atendiendo á ver el paradero de sü 
desgracia» que ¿le que trayendo allí la j^uk 
le encerraron dentro» y le. ck varón los made^ 
ros tan fuertemente que no se pudieran rom* 
per a dos tirones. Tomáronle luego en hom* 
bros» y al salir del aposento se oyó un^ voz 
temerosa, todo cuanto la supo formar el bar^ 
bero > no el del albarda sino el otro » que de- 
cía : 6 caballero de la Triste Figura, no te dé 
ajineamento lafrisim en. que vas, for que asi 
eonviemsfora acabar mas prjesto la aventura 
en que tu. gran esfuerzo te fusoí la cual se 
acabara ciando el furibundo león manchegc 
con la blanca f aloma tobúsina yacieren *^ en 
uno, ya después de humilladas las altas cer*- 
vices al blando yugo matrimtmesco: de cuyo 
inaudito consorcio saldrán d la luz del orbe 
los bravos cachorros que imitaran las rapam 
tes garras del vcáeroso padre s y esto sera 
antes que el seguidor de la fugitiva Ninfa 
faga dos vegadas la visita de las lucientes 
imagines cm. su rápido y natural cursa. Y tu, 
6 el mas noble y^ obediente escudero que tuvo 
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i%f4Íd iti dñté^ ikríucs m rostmy ^aH en 
las marides , no- U\íksrñafei ni deuontMi'i tver 
¡Uvar asi delante de-fus 0Jqs mishícas d^la Jb>r 
de loí caballería akdanPf; 4jwi jarreto, si al 
fiasmador del wmtdole j^íaee , te veras tan 
alto f tan subtimadC'j que no tecdMzcasyy no 
jaldrdn demudadas lasjfror^mí^^üé^ te ha 
fecho tü buen smon y aseguróte de f arte de 
ia sabia Mentir éniana,' -que tu malario te sea 
pagado, como tojwefdsfor la okrary sigue 
las fisadas del valeroso y éncMtadp cabadle- 
roíy^ue^ conviene que vayas donde paréis en- 
trasÍAhos; y porque no- me es lícito dedr otra 
tosa, dDios quedad y que yo me vuelvo adon- 
de y ame sé; y al acabar de la profecía alzó la 
YQz dé punto 9 y disminuyóla después con tan 
tkcno acento que 4un los sabidores de la bur- 
la atuvieron .por creer que era verdad lo que 
oían. í^edó D« Quijote consolado con la es- 
cachada profecía y porque luego coligió de to- 
do en todo la significación de ella , y vio que 
le j^rometian el verse ayuntado en s^ito y 
debido matrimonio con su querida Dulcinea 
del Toboso , 4e cuyo felice vientre saldrían 
los cachorros, quev^ran sus hijos, para gloría 
perpetua de la Mancha; y creyendo esto bien 
y firmemente alzó la voz, y dando un gran 
suspiro dijo: ó* tu,. quien quiera que seas, 
que tanto bien n^ has pronosticado, ruégote 
que ludas de mi parte al sabio encantador 
que mis cosas tiene á cargo, que no me deje 
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perecer en esta prisión donde ahora me lle- 
van, hasta.yer cumplidas tan alegies é incom- 
parables promesas como son las que aqui se 
me han hecho: que como esto sea tendré por 
gloria las penas de^mi cárcel, y, por alivio es- 
tas cadenas que me ciñen, y no por duro 
campo de batalla este lecho en que me acues- 
tsmy sino por cama blanda y tálamo dichoso; 
y :e& lo que toca á la consolación de Sancho 
Panza mi escudero^ yo confio de su bondad 
y buen proceder que no me dejará en buena 
m en mala suerte, porque cuando. no suceda 
por la suya ó por mi corta ventura el poder- 
le yo dar la ínsula ó otra cosa equivalente 
que le tengo prometida, por lo menos su sa- 
lario no podrá perderse , que en mi testamen- 
to, que ya está hecho, .dejo declarado lo que 
se le ha de dar , no conforme á sufr muchos y 
huenps servicios , sino á la posibilidad mia. 
Sancho Panza se le inclino con mucha x:ome- 
dimiento, y le besó entrambas lasjnanos,. por- 
que la una no pudiera por estar catadas en- 
trambas. Luego tomaron la jaula ealiombros 
aquellas visiones, y k acomodaron en el car« 
ro de los bueyes. 
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JDfl fxtram m^do con qae/ue mcantado Dúk 

Quijíoác de la Mancha, con otros famoros" 

sucesos ¿í 

Viuando D. Quijote se vio de aquella ma^ 
ñera enjaulado y encima del <:arro diio ; mu* 
chas y muy graves historias lie yo leido de 
caballeros andantes; pero jamas he. leido iri 
visto ni oido que a los cal;>alleros encantador 
los llevan' desta manera , y cxm el espacio que 
prometen estos perezosos y tardíos animales^ 
porque siempre los cuelen llevar por ios air^s 
con extraña ligereza , encerrados en alguna 
parda yj^cura nube ó.en algim carro <k fiíe^ 
go^ ó ya sobre algim hipogrifo ó otra bestia 
semejante;. pero queme lleven a mí ahora so- 
bre junxiarro: de bueyes, vive Dios que me 
pone ea confusión; pero quizá la caballería 
y los encantos destos nuestros tiempos deben 
de se^r.otro camino que siguieron los^ anti- 
guos^, y. también podria ser que como yo soy 
nuevo caballero en el mundo , y el primero 
que ha resucitado el ya olvidado ejercicio de 
la caballería aventurera, también nuevamen- 
te se hayan inventado otros géneros de en- 
cantamentos, y otros modos de llevar á los 
encantados. ¿Qué te parece desto, Sancho hi- 
jo? No sé yo lo que me parece , respondió 
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SancliDv foi mil setu^mileictoq oc^noríVUiestra 
oaesced' ea las escpritm^s andante^; ¡p^ om tc^ 
do «so .osarla. afirmar rycjnrar quetcfiíta^ visioms 
que póiaqni^andan^ <|oe no son (klrtodo ca^ 
toliqas. } C^oli(2asi^iiii jpadre! respQñdió'Pon 
Quijote : i corno ii^ «de ser católicas v ^ son 
todos denuuiios qoe^lianj^omado ci^ fan^ 
;tisti)(os. paca. yebíriá. hacer esto y: á jponer- 
mt ^a^ste. estada? .y^i quieres veresta vert 
dad, t;pcalQ6 y pálpalos^y verás xomo no tie* 
nen cuerpos^sinaldeíaírey/y cosocri^ cónm^ 
te^ íaas de eol latap^ipacia. Paf iDios^Jeñox^ 
replicó Sanchoy ya yx> los he tocado>; y e^e 
diablor.que aqui ¿ida tiaasDlicito.es rollizo de 
.camesyy tiene oua propiedad jtnuy! diferente 
de.la>que yo he oido decir que tienen los de- 
•maníos; porque S6gun.se dice, todos huelen 
á piedra azufre. y: ánottos m^lQS> olores^ pero 
este hjaele á ánibar de media l^ua. X>ccii 
esto Sancho porD« Femando, que como tan 
señor debia dé oler íl lo que ^ncho decia. 
No t^ maravilles dcso , Sancho amigo , resr 
|H)ndió D. Quijote;. porque te hago saber que 
Jos. diablos saben mucho., y puesto que trai- 
gan olores consigo, ellos no huelen nada, por- 
que son espíritus , y sLhuelen no pueden oler 
^^sas buenas, sino maks y hediondas; y la ra- 
zón t^9 que conv^ eUos donde quiera que esr 
ta(P>traen el infierno consigo , y. no pueden re- 
cebar género de alivio alguno en sus tormen- 
tos, y. el buea olor.se¿ cosa que deleita y ,con- 
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tenta; no^'^es:) posible: ifüeedlos liwlanixcKa 
buena;y si átí té p»ec6 <jue «se demonio 
qnie^ dices Jhtiele á zmbztyó^tíí te ei^aias ^ ó 
adquiere ^¿ganarte coa hacer qite na le ten^ 
gas poí demonio. To4os'e^los coloquios pasa* 
ron íénífe^mó y criado ry temiendo Dv Fer- 
nando y Cardenio queiSnq^bo na viniese á 
caer 4ek todo en k- cuenta de su. i^yencion^ 
á quien andaba yamtpy'eh los alcanaes, de- 
terminaron de abreviar icopi ]q partida, y lla- 
mando aparte al venterorieiordenaxon que 
ensiila$& á' Rocinante» y ; enalbardase el ju- 
mento rde Saifichoy el cual lo kizo con mucha 
presteza. Ya en estonel cura, se faabia^concer- 
tado con los cuadrilletos; que. le acompañasen 
hasta su lugar dándoles un tanto cada dia* 
Colgó Cardenio del arzón d& la silla de^ Ro- 
cinante del un cabo la adai^a y del otro la 
bacía, y por señas mandó á Sancho que su- 
biese en su asno, y tomase de las riendas á 
Rocinante , y puso á' los dos lados del carro 
á los dos cuadrilleros cou sus escopetas; pero 
antes que se moviese ^1 carro salió la vente- 
ra^ su hija y Maritornes 4 de^dirse de Don 
Quijote , fingiendo qué^ llpral^ de dolor do 
su desgracia, a quien D. Quijote dijo: no llo- 
réis, mis buenas señoras,. que todas estas des- 
dichas son anejas á los que profesan lo^qne yo 
profeso ; y si estas calamidades no me acon- 
tecieran no me tuviera yó poí famoso, caba^ 
llero andante , porque á los caballeros depoi- 
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co nombre y fama nunca l& suceden seme^ 
jantes casos ^ porque no hay en el mundo quien 
$e acuerde <¿llos; á los valerosos sí , que tie^ 
jnen envidiosos de su virtud y val^tía á mu-r 
<;hos príncipes y á mucho» otros caballeros 
que procuran por malas vias destruir á los 
buenos. Pero con. todo eso la virtud es tan 
poderosa que por sí sola, á.pesar de toda k 
nigromancia que supo su prinler inventor Zo 
roásteSy saldrá vencedora dé todo trance, y 
dará de sí luz en el mundo como la da el sol 
en el cielo. Perdonadme, fermosas damas, si 
algim desaguisado por descuido mió os he fe* 
cho, que de voluntad y á sabiendas jamas le 
4í á. nadie ; y rogad á Dios mt saque de estas 
prisiones, donde algún mal intencionado en^ 
cantador me ha puesto, que si dellas me veo 
libre no se me caerán de la memoria las mer<- 
cedes que en este castillo me habédes fecho 
para gratificarlas, servillas y recompensallas 
como ellas merecen. £n tanto que las damas 
del castillo esto pasaban con I>. Quijote , el 
cura y el barbero se despidieron de I). Fer* 
nando y sus cantaradas ', y del capitán y de su 
liermano y todas aquellas contentas señoras^ 
especialmente de Dorotea y Lusciada. To'- 
dos se abrazaron y quedaron de darse noti- 
cia de sus sucesos, diciendo D« Fernando al 
aura dónde había de escribirle para avisarle 
en lo que paraba D. Quijote, asegurándole 
que no habría xosa que mas gusto le diese que 

X2 



Digitized 



byGoogk 



¿24 P^ QVnOTS DE ¿A MAKCRA. 

saberlo; y que él asimisma le avisaría de to^ 
do aquello que él viese que podría darle gaú 
tOy asi de su casamiento como. del bautismo 
dé Zoraida , y suceso de D. Luis^ y vuelta 
de Luscinda á su casa. £1 cutü ofreció de ha- 
cer cuanto se le mandaba con toda puntuali- 
dad. Tornaron á abrazarse otra vez , y otra 
vez tornaron í nuevos ofrecimientos. El ven- 
tero se llegó al cura y le dio unos papeles, 
dicíéndole qué ios había hallado en un afor- 
xo de la maleta donde se halló la novela del 
Curioso impertinente, y que pues su dueño 
no había vuelto mas por allí , que se los lle- 
vase todos , que pues él no sabía leer no los 
quería. £1 cura se lo agradeció , y abriéndo- 
los luego vio ^ que al principio del escrítp 
decía : Novela dé Rinconete / Cartadilh , por 
donde entendió ser alguna novela, y coligió 
que pues la del Curioso impertinente había si- 
do buena, que también lo seria aquella, pues 
podría ser mesen todas de un mismo autor; y 
asi la guardó con prosupuesto de leerla cuan- 
do tuviese comodidad. Subió á caballo, y 
también su amigo el barbero con sus antifa- 
ces, porque no mesen luego conocidos de Don 
Quijote , y pusiéronse á caminar tras el car- 
ro; y la orden que llevaban era esta: iba pri- 
ínero el carro guiándole su dueño , á los dos 
lados iban los cuadrilleros, como se ha dicho, 
<:on sus escopetas; seguía luego Sancho Pan- 
za sobre sti asno llevando derienda á Roci- 
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ttflfatr: detras de todo esto ibatn el cura y -el 
barbero sobre sus poderosas nmla$> cubíertoi| 
los rostros coino se ha dichov^con grave y je- 
posado oon^nente^ rio ^ canúqasdo mas de lo 
c|ue permiüla el |4$j3 tardo de los bueyes; 
^.'Quijote iba^sentado en la ¡aula, las mano» 
at^as, tendidos los pies, y arrimado k hÁ 
verjas, con, tanto silencio ytaJita paciencia 
como si no fuera hombre: d^ (:arne , sino estat 
tua de piedra 1' y asi con aquel espacio y si- 
lencio camínlaron hasta dosrlegua^^ que llega- 
ron á un válleí, donde le.paréjció al boyero 
ser lugaT) acomodado ^axa.ri^pQs^. y dar pas- 
to á los bt|eyes;'y cbmu5Ífiáp4plp con el cur 
ra, fue de patectr el barbero que Caminasen 
un poco mas^ porque, élss^bia que .detras de 
un recuesto 'que cerca de^^UI ^ mostraba ha- 
bia un valler de mas y^ba y mticfao-mejor que 
aquel donde parar queriatt. Tomóse el pare- 
cer del barbero^ y asi tornaron a proseguir s» 
camino. Eñ esto volvió el cura el rostro , y 
KÍo que.á sus espaldas venían hasta seis ó sie- 
te hombres de £ caballo, bien puestos y ade- 
rezados y de los cuales fueron presto alcanza- 
dos, pbrqKe caminaban no con la flema y re- 
jposo de los bueyes, sino como quien iba so- 
bre mulas/do canónigos y c^n deseo de llegar 
presto á sestear á la venta que menos de una 
legua-jde-allise parecía. Llegaron los diligen^ 
tes á los.p^rezosos , y saludáronse cortesmen* 
te 5 y uiyx de los que venian, que en resolu- 
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¿k>ír érsiHzatíéfl^ de Tol^o?^ sefior de ios 
demás qu& l^^nip^ñabaQ^ ^kikk^ la concer- 
tada pTóceúüíi^¿¡A^ckno^i ciuKkiUeros^ Ssm^ 
áio , ÍLocimámi^aúTz y terbera,iyriaas4 Don 
Quijote en|atífedo yapri$io(nádoíi:mKpado4d«i 
|s^r de i^egifikát ^^ sl^icalm Itevar aquél 
lionibre de4^1ía.ñisÍQera4 aito^^e ya se lu^ 
biá dado á ejQtéri^eí^iíietídoil^ insignias id^ 
léá éuadriUéfó^^ que dfél»a deí«¿dgun1kci:i 
noroso salteador ?^^W!í <f etíncuenfce cuyo Cít^ 
tigo tocase á la^ísáüt^ b^irmimdaá. Uno délos 
CuadriÍleí*os ^ á'^^ foeheqhá la pregunta, 
réSpóHdidá^rsieflw, Ipquesigiiificifti^ este^ 
ctíbaileiky dé¿tá>ñikiefdr/ d%alo:éirpcbrque no- 
sotros no lo sál^e9ttDfi. Óy^ I>. Quijote k plá- 
tica, y dijo: ¿ jiár^dicha yuestras-imercedes, 
señores (jaballéros / son vw9i(io&>y jperitos en 
esto de la cáballéiPÍst andante hpoxque si lo son 
comunicaré c>oírf ellos mis desgracias, y si nó 
íio hay par^^qüé Itie canse en 'decirlas; y á 
íTste tiempo hábfeÁ ya llegaáo^^d tura y el 
barbero viendof que los camiiiantes'estaban en 
pláticas con D: Quijote de la Maifdia, para 
responder de nvodo que ha fuese descubierto 
su artificio. El canónigo a lo que'D; Qpijore 
dijo respondió: én verdad hermano, que sé 
Inas de libros de caballerías, quédelas súmu- 
las de Villalpando ; asi que> si no está mas qu* 
én esto, seguramente podéis comunicar conmi- 
go lo que quisiéredés. Á la mano de Dios, re- 
plicó D. Quijote: pues así es, quiero, señor 
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ciBftHcdfo^^ue sepiles, que yo voy etcmudo 
eí^ jQst^ jauta por ciprié^ y frauda de malos 
eiicajAtáooreSy queJa! YÍrtud mas es perseguí* 
di de -^QS malos, ^r qw: amgda de los buenos : 
Cdbsbtldrid andante soy^y no de aquellos de 
cuyos, itombres, jamas la fama, se acordó para 
eternizarlos ext su tnemoria , sino de Ruellos 
qw ¿ despecho y pesar |de la misma envidia, 
y de ci^aaitos magos crió Persia, bracinanes la 
Ináh^ ginosofistás la Etiopia^ ba de.p$mer su 
Qomhfe.en el templo de la Inmortalidad, pa- 
ra que; sirva de ejemplo y dechado en los 
vSeiúderos siglos, donde los caballejos aiid^- 
tc^ vean los pasosiqueJban de seguir si qui- 
sieren, llégaír , á la cumbre y alteza honrosa de 
J^ar^as. Diceverd^ el señor J5í Quijote 
de 1^ Mancha , dijo >á íi»tA sazón el Qura,. que 
^. va^ encalcado éh.est^ carreta, i^ por sus 
4:ul{M&{y: pecados^ síoo.por la mala intención 
de;aj^p:i<eUos á qu|en la virtud enfada,ly la ya- 
ientía enoja. £ste;e&^ señor > el ^abaUero de 
la Triste Figura y si ya Je oistes nombrar en 
:alg»htiém()Éc>, cuyas: valerosas hazañas y gran- 
de^ Hechos serán escrtos. en broncas duros y 
im^^enios: nmmoles i por mas que se cpse la 
envidia: ¿n escurecerlos,-y la maliciaj^ ocul- 
taflQs.»Cu^doel canónigo oyó hgblaif al pre- 
so y^ al libre, en semcímte estiloi estuvo por 
hacerse k cruz de admirado ^ y no podía ^- 
berlo jqnele h^iaAcootecidp, y e^'ía-. mis- 
mi admiración cayeron; todos }os que con él 
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acercada á oír k jpláric^n^^^affa.adób^rltf^do 
dijo: abora^ señores j^^iérampe bieip6^a«ié- 
ranine mri'por lo qufei di^rer, el casade^eMb 
es, qué an va encantado «li^eñorD». (Jileó- 
te QDmo'mi madre: él Itmie-^u^ntemlmi^íC)} 
él come y bebe , y hace sus necesidaldesiooiito 
los demás b<yiaibres , y comp Jas hacia áyác-^t^ 
tes que le enjaulasen. Siefldft^esto^üsr, ¿cóin^ 
quiereñ.hacerme á mí'entender quera eiié&nL 
tado?>^isis yo he oído decifitá nmchas pérsoí^ 
lias, que ió^ encantados^ ai comen, ni <bief-^ 
tnen, ni hablan, y ím-amoí s^ no le rail á hl 
m^o* halará mas que^tr^iota produradores. 
Y vol^étidose á mirar al cura pros^io^^i- 
ciepdo4 ¡áh señor curay^sefior cura! ¿pensaiá 
Vuestra merced que tso áe^^icbnoacoí? l^ "^^en^ 
sará queyotnó caló y ^adivina adonde» se^n* 
caminafn estíos nu¿v<:)$:enoantaníent0i ?/piiti^'se^ 
^ que le conozco porrm'as-qu^ se eDcu^t:eI 
rostro, y sepa> que le entieacido pormasJqDe 
"disimula «US embustes.' I^* fin dónde xé&a la 
ényidíír no puede Vivir kTÍTtud, niía^n^ 
liay'ejcasez la liberalida^Mal haya el-dia*'- 
4>lo , qüe^ ú por su* rc^i^rencia: ¿o 6i9ra>; testa 
-ftrera i ya la Jhora qi:^ .mi' sofior *estuTÍera^aftíi 
tio^GOri' la' infanta Micomicíaiay j yhíátxt 
coode'^ér' lo menos, pues, no ^0 pbaiáF#e$pe^ 
rar 'Ofráncóísa asi de Ik^bondád de raí señoT él 
-^deia Triste Figura y «íflnd 4e la gr«^e¿a -de 
*míá^ servidos \ pero ya^ wo:^u)e es^ Tardad lo 
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^^se dice por ahinque la rueda de la fortu-* 
n anda mas lista quge una rueda derinolmo> y 
qaéi Ibs «jue ayer estábaá en pinganitos^ hoy 
cstdar por el suela. De mis hijos y de mi mu^ 
ger nie pesa, pises cuándo podían y debian 
espefalr ver entrar á'su padre por sus puertas 
hecho gobernador ó visorey de algxma ínsula 
^rmncTj le* verán oitrar hecho ^niozo de ca- 
ballos. Todo esto quiQ he dicho, señor cura, 
mtés!mas de por encarecer á su paternidad 
fai^'CoiKiéncia del mal drataipieáto que á mi 
fisñor.le hace, y mire bien nó -le pina Dios 
enla otra vida esta .prisión de ndamo, y se 
le >haga. cargo de todos aquellos ^socorros y 
Uenesrque mí señbr D. Quijote deja de ha« 
jcer da ¿te tiempo'xjne está prete.' Adóbame 
esos candiles ^ dijbcá ^té punto' el barberoi 
•^también vos , Sancho / sois de la cofradía de 
vvestFéüafmoB vive d. Señor qué voy viendo 
que !& habéis de tener compañk/en^la jaula, 
^ qne liabeis. de ^edar tan encantádoí domo 
djper lo qiie ús^^xade su humor y de su ca<i 
pieria; En. mal panto os ^mpreñastes dé sus 
pcomesas, y en knal hota se os entró en los 
cascos la ínsula que tanto deseah.iYo no es- 
<téy preñado de: nadie, respondió Sancho, ni 
^y hombre que me dejaría empreñar del rey 
que fuese ; y aunque pobre , soy cr&tiano vie^ 
*}Oyfno debo nadá:á nadie ; y si insúlasdeseoí 
otros desean otras cosas peores i y cada vuno 
e& jbíjo de sus- obras^ y debajo de ser hombre 
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puedo venir a ser papa, otinto mas gobema* 
dor de una ínsula , y mas putdiendo ganar* tsm^ 
tas mi iseooT^ que le £ake á quím<dárlae^ 
Vuestra merced mire cómo habla, señor bar* 
berOy que no es todo 'hacer barbas, y algotra 
de Pedro á Pedroi Dígolo porque todoiif<» 
conocemos^ y á nn no se me^ha de echar da* 
do fídsary.en ésto del encanto dé mi amo^ 
Bios sahc la verdad; y^piédese aqui>, porgue 
es peor mqnearlo. No quiso respcMidereLbar^ 
bero á Sancho porqué no descubriese con sai 
simplicidades lo quer él y íeL cuta tanto procu^ 
raban encubrir, y pbx este mismo temor ha^ 
bia el cura ^icfao al canónigo que canúáa^é 
un poco ddante , ^üe él le difia el misterio 
del enjaulado con otras ;cosas que le dáesen 
gusto; HÍ20I0 asi el t canónigo, y adelantóse 
con sus criados y con él/tréstuvo atento á todo 
aquello que decirle ^qui¿> de la condiokm^ vi=- 
da , locura y costumbres der D. Quijote; ooip 
tándole brevemente el principio y causar cb 
su desvarío', y tdda el progreso de susfsncis^ 
sos hasta haherlo puesto en aquella jaula ,^ 
el designio que llevaban de llevarle a sutier;- 
ra para ver sr por algún medio hallaban^íe* 
medio á su locura. Admiráronse de nuevo los 
criados y el canónigo de oír la peregrina his^- 
toria de D. Quijote ^ y en acabándola deu oír 
dijo: verdaderámentíe, señor cura, yahaHp 
por mi cuenta, que son perjudiciales en la re^ 
pública estos que llaman libros de caballa 
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rías; y aunque he leído ^ llevado de un ocio^ 
$o y falso gusto /casi el principio de todos los 
ma&que Imy impresos^ jamas ¡me he podido 
acomodar á le'er ninguho del ^incipio al ca^ 
bo y porqué me parece que cual mas , cual 
menos y todos ellos son una 'misma cosa^ y hq 
tiene mas este que aquel , ni estotro que el 
otrory^eguná mí me parece^ este g)énero:de 
escrítum y: composición ca^e debajo de aquel 
de las übül» que llaman milesias» que soit 
cuentos dl^fatados, que atienden solamen- 
te a deleitar y no á enseñar, al contrario de 
lo que hacen: las fábidas apólogas, que delei-^' 
tan y enseñan juntamente ; y puesto que el 
principal intento de seniíejantes libros sea el 
deleitar , > na sé yo . cómo puedan conseguirle 
yendo'llcms de tantos y tan desaforados disp 
parates: que el deleite que en* el alma se con^ 
cibe ha de ser de la hermosura y concordan^ 
cia que ve ó contempla en las cosas que la 
vista ó la imaginacioale ponen delante , y to-^ 
da cosa que tiene en sí fealdad y descompós* 
tura no nos puede causar contento alguno; 
Pues ¿qué hermosura puede haber, ó qué 
proporción de partes con el todo, y del todo 
con las partes, en un libro 6 fábula donde tm 
mozo de didz y seis años da una cuchillada á 
un gigante como una torre, y le divide én 
dos mitades como si fuera de alfeñique? Y 
¿qué cuando nos quieren pintar una batalla 
después. de haber dicho que hay de la parte 
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de los enemigos lui millofi ^' <le:coaBbatíefl- 
tes ? Como sea pootra ellos el señor del libro^ 
forzosamente , mai que nos pesé , liabemo^ de 
entender jque el bd caballero alcanza la vito- 
tia. por solo el valor* de su ñierte brazo. Pues 
(qué direHios de^a árciiádad con üue uñareis 
¿a ó emp e r a tr i z iiemdcni se coiukice en los 
braeosrde un andante y no conocido caballe- 
ad^ .^ Qué ingédla, si inores del todo bárban> 
é.incuko f podrá ooití:entar$e leyendo que. una 
gran torre llena tle caballejos va por la mar 
adelante comó.navé con próspera viento, y 
hoy anochece énLombardky y mafiaüa ama- 
nece en tierras del preste Juan de las Indias, 
6 en otras que ni las describió Tclóméo, ni 
hs vio Marco Polo ? Y si á esto se me respon- 
diese que los <^ue tales libros componen los 
eacrjben como cosas de mentirá, y que así no 
eKaxLobligados a mirar en delicadezas ni ver- 
dades, responderles hiayo, que tanto la men- 
tira es mejor, cuanto' ínas parecer: vtídadera, 
y tanto mas agrada, cuanto tiene mast de lo 
dudoso y posible; Hanse de casar las ':fóbulas 
Mentirosas con el entendimieitíro de; los que 
las leyeren, escribiéndose de suerte que fa< 
cítítando los imposibles, allanando lai^andei' 
ías^ suspendiendo los ánimos ,,- admiren , sus4 
pendan, alborozen y entretengan de modo, 
que anden á un másmó paso la adaíiracton y 
la alegría junta&r.y todas estas cosásino podrá 
bacer el que hdyere de la verisimilitud y de 
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la imitación, en quien consiste la perfección 
de lo que se escribe. ]b^o he visto ningún li-> 
bro de caballerías que haga un cuerpo de fá^ 
bula entero con todos sus miembros, de ma^ 
ñera que el medio Gorresp(»ida al principioi 
y el fin al principio y al medio, sino que los 
componen con tantos miembros, que mas. pa- 
rece que llevan intenciona, formar una qui* 
mera ó ua monstrua, que á hacer una ügura 
proporcionada. Fuera destio son en el estilo 
duros, en las hazañas increíbles, en losamo^^ 
res lascivos , en las cortesías^ mal mirados , lar^ 
gos en las batallas, necios en las razoíie39 dis* 
paratados en los viages, y finalmente ágenos 
de todo discreto artificio, y por esto dignos 
de ser desterrados de la reípüblica cristiana co- 
mo gente inútil. £1 cura le estuvo escuchan* 
do con grande atención, y parecióle hombre 
de buen entendimiento , y que tenia razón en 
cuanto decia; y asi le dijo, que por ser él d$ 
su misma opinión , y tener ojeriza á los libros 
de caballerías , habia quemado todos los de 
D. Quijote , que eran muchos; y contole el es- 
crutinio qué dellos habia hecho , y los que ha^ 
bia condenado al fuego y dejado con vida , de 
que no poco se rió el canónigo , y dijo que con 
todo cuanto mal habia dicho de tales libros^, 
hallaba en ellos una cosa buena , que era el 
sugeto que OEÍrecian^ para que un buen enten* 
dimiento pudiese mostrarse en ellos, porque 
daban largo y espaciosa campo por donde sin 
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empacho alguno pudiese correr la pluma , des* 
cribiendo naufr^ios, tormentas^ reencuen^ 
tros y batallas 9 pmunda un capitán valemso 
con todas, las partes que para ser tal se requie- 
ren y mostrándose- prudente , previniendo las 
astucias de sus enemigos, y. elocuente orador 
persuadiendo ó disuadiendo a sus soldados, 
maduro en el consejo, presto en lo determi- 
nado , tan valiente -en el esperar como en el 
acometer ; pintando ora un lamentable y trá^ 
gico suceso, ora un alegre y no pensado acon- 
tecimiento; alli una hermosísima dama,, ho- 
nesta, discreta y recatada ; aqui un caballero 
cristiano, valiente y comedido; acullá un des- 
aforado bárbaro fanfarrón; acá im principe 
cortés, valeroso y bien mirado; representan- 
do bondad y lealtad de vasallos, grandezas y 
mercedes de señores; ya puede mostrarse as- 
trólogo , ya cosmógrafo excelente , ya músico^ 
ya inteligente en las materias de estado, y tal 
vez le vendrá ocasión de mostrarse nigromai^ 
te si quisiere : puede mostrar las astuetas de 
Ulises, la piedad de Eneas, la valentía. de 
Aquiles, las desgracias de Héctor, las traicio- 
nes de Sinon, la amistad de Enríalo, lalibe*- 
ralidad de Alefandro , el valor de César , U 
clemencia y verdad de Trajano, la fidelidad 
de 2^piro, la prudencia de Catón, y fináis- 
fiante todas aquellas acciones que pueden ha- 
cer perfecto á un varón ilustre , ahora poniéi^ 
dolas en uno solo, ahora dividiéndolas en 
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mlachios ; y siendo ésto hecho con apacíbílidad 
de e^o y con ingeniosa invención^ que tire 
lo mas que fuere posible á la verdad , sin du« 
da compondrá luia tela de varios y hermoso^ 
Usos tejida , que.ibspues de acabada tal per^ 
feccion y hermosura muestre ^ que consiga el 
fin mejor que se pretende en los escritos^, que 
ei enseñar y deleitar juntamente , como ya 
tei^adkho^ porque la^escritura desatada des* 
toi^libros^da lugar L que ^L autor pueda mos<* 
tr^rse épico » lírico , trágico, cómico, con to« 
das aquellas partes qvie encierran en sí las dul^ 
císimas y agradables ciencias de la poesía y dé 
la oratoria, que k épica también puede es^ 
crébirse en pros^ como en verso. ; 

CAPITULO XLVIII. 

Dondf f rosigue elcanénigo la materia di hs 

libras dé caballerías ^ con otras cosas dignas 

de su ingenio. 

J\si es como vuestra merced dice, señor ca- 
i^^go f dijo el cura , y por esta causa son mas 
dignos de reprensicni los^ que hasta aqui han 
compuesto semejantes libros^ $in tener adver* 
tencía á ningún buen discurso , ni al arte y re^ 
glas por donde pudieran jguiarse y hacerse fa- 
mosos en prosa, como lo son en verso ;los dos 
principcs.de la poesía gr^ga y latina. Yo á 
lo menos,. replicó el canónigo, he tenldo-ciér^ 
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ta tentación de hacer iin: libro de caijaUdfíat 
guardando en él todc&loij^ÜDtos que lie^ig-» 
nificado: y si he de con£e«ir la verdad , te»^ 
go escritas mas de cien hoja&^y para hac^ la 
ex{>eriencia de si con:e$pcáádían á mi estima^ 
cion las he comunicado con hombres apasio- 
nados desta leyenda y dotosy discretos'i y^con 
otros ignoi;antes quesólo^atienden al gusto de 
oir disparates, y de todos he hallado unaragra^ 
dabfe^aprobacionrpero con todo esto no hé 
proseguido adelante^ asi por parecérme qug 
hago cosa agena de mi profesión , camp por 
ver, que ^ mas eLnumérojde los simples que 
de los prudentes ; y qU^ puesto que es mejor 
ser loado de .los poo^s sabjios , qu^ burlado de 
los muchos necios , no quiero sujetarme al con- 
fuso juicio, del desvanecido vulgo , á quien por 
la mayor parte toca leer semejantes libros. Pe- 
rp lo que mas me le. quitó de las- manos y 
aun del pensamiento de acabarle, fue un ar- 
gumento que hice conmigo jnismo, sacado de 
las comedias que ahora se representan, diclai- 
do : si estas que ahora, se.usan asi las im^i- 
nadas co^io las de hi^x)ria, todas ó lascas son 
conocidos disparates^ y cosas que no llevan 
pies ni cabeza, y con todo eso el vulgo las 
oye con gusto, y las tiene. y las apnieba por 
buenas estando tan lejos de. serlo; y los auto^ 
res ^* que las componen,. y los autcor^ que las 
representan dicen que ^han deser , porque 
asi la$.quterejeL vuigOy.y no de otra manera; 
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como efl arte píd&v^o sirven! sino poifa cuatro 
iliscretos qiielás^ntien4en> y todos los deinai 
se qfie<kñ ayukoa-d&entendetisp artificio, y 
^tie á:ellos^'^ dStá> mejor gaoar de comer con 
Í0s muchos ^ijue-üb ¥>pinion con los pocos: 
deste modo Vehdra a ser nü libro al cabo de 
iia}>erme qué^m^do las cejas por^aardar los 
^ecejttos rdíefidfosiy vendré á- ser el sastra 
<lel^antillo; y auttqde algunas veces he pror 
curado peifs^4ir4,l^s tfntore&^^pie:se engaf 
ñan en tenéf^ la^ opinión que tienen ^ y, que mas 
gente atraeiii^ y mas iaqpia cobrarán represen- 
tando comedias -que sigan el a^te que no^ con 
ika¿ disparatadas ^ ya están tan asidos y encor*» 
porádos en su padecer , que nohay'raron ni 
evidencia que^l^los saque. Acu^^rdqme que 
^9 dia dije á uno deseos pertinacesi: decidme^ 
¿no 05 acordai&qüe ha pocos. aiStosi que se re« 
presentaron en £spana tres tmgedias que com- 
puso un famotó poeta de estos reinos , las cua* 
l^s fu^on tales que >admirar(;^i, ^alegraron y 
suspendieron *á todos cuantos las oyeron , asi 
simples^ como pi^tidentes, asi4el vulgo como 
d^ los escogiitos^^ y. dieron mas dineros á los 
representantes ellas tres solas que treinta de 
las 'mejores que después a^á' se lian hecho? 
¿Sin duda 9 respondió el autor :<^e digo, que 
debe de depir vuestra* merced por la Isabela^ 
la Filis y laAl^jatuira? Por esas' digo, l^i 
repliqué yo, y mirad si guaxdaban bien los 

TOMO II. Y 
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preceptos del arte, y si por guardarlos dejar 
ion desparecer la que esapv y¡^^ ac^gdar i 
todo el mundo: a^i que to fiíú la f^(a^$a £^ 
vulgo, que .pide disparates , sino en aqu^ell^i 
que no:sabeh representar: otra. cosa. $í qué bq 
fue dispalratse»./^ Ingr^ümd vengada, ni lé 
tuvo la ¡Numattiia, ni «e k:l¿iMÓ. enrja.dél 
Mercader; ^mantr, ni^menos tyn If EnmigA 
/avor^A/^rínien otras iJgmias qué de algur 
nos entendidos poetas bw.'tido. compueit^ 
para fama^^ t renombre súyo^iy para ga^gA^ia 
de los que ia& Üan jr^preseñtaidlq ;. y oti^l^ lOOr 
sas añsKllá esí^M fon'que.á.mi parecer le de¡;é 
algo confuso ,^ pero no satUíecli^ ni convéncír 
do para sacárk de jsu erradp peiteimiento» £é 
materia ha. tocado vuesdra mer<^ed , señor -ca* 
nónigOj dijo á ésta,.sazoa.;él.a;u:a, qu^ ha d^s^ 
pertado en- mí un antigud. rancqr que tei^^ 
con las comedias que ahorü set usan , tal que 
iguala al i^ue tengo con. los libros de caballer 
rías; porque habiendo de ser la comedia , se^ 
gun le paree? a Tulio,. espejo de la vida hu- 
ínana, ejemplo de las costumbres^ é imagen 
de la verdad,^ las que ahora se representan 
son espejos de disparate», ejemplos de negé? 
dades y é imagines de lasdvíia : porque ¿qué 
mayor disparate puede ser en. el sugeto qué 
tratamos y. que salir un niño en mantillas en la 
primera escen^ del primer acto, y en la ser 
gunda salir ya hecho hombre barbado? Y 
¿qué mayor qiie pintarnos, un viejo valiente-, 
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y na'inozo cobarde, un lacayo retórico, un 
.page consejero, un jréy ganapán, j una prin» 
■cesa fregona? ¿Qué diré pues de la observan- 
cia que guardan eá los tiempos en qu$ pue^ 
jden ó podian suceder las acciones que repre- 
sentan^ sino que he vi^o comedia que la pri- 
mera jomada comenzó en £uropa, la segim- 
da en Asia, la tercera se acabó en África, y 
«un sí fuera de cuatro jornadas , la cuarta aca- 
l>ara en América > y asi se hubiera hecho en 
todas las cuatro ^^^artes del mundo? Y sil es 
que la imitación es 16 principal que ha de te- 
ner la comedia^ ¿cómo es posible que satisfa»- 
ga á. ningún mediano entendimiento que finn 
^iendó una acción que pasa en tiempo del rey 
Pepino y Cario Magno , al mismo que en elía 
hace la 'persona principal le atribuyan que 
fue el emperador Heraclio, que entró con la 
CnKs en :Jerusalen,?yiel que ganó la Casa san- 
ta como Godofire de Bullón , habiendo infini- 
tos años de lo uno á lo otro; y fundándose la 
comedia sobre cosa fingida, atribuirle veri- 
dades de historia ,. y.^ mezclarle pedazos de 
otras sucedidas á diferentes personas y tiem- 
pos, y esto no con trazas verisímiles ,^ sino con 
patentes errores de todo punto inexcusables ? 
Y es lo malo , que hay ignorantes que digan 
que esto es lo perfeto, y que lo demos^ es 
buscar guUuría^. ¿Pues qué si venimsos á las 
comedias divinas? ]Qué de milagros 'fingen 
en ellas , qué de cosas apócrifas y mal en^- 

Y2 
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tendidas, atribayendo á,un santo los ioiilagrcs 
de otro ! y ^^n en las humanas se atreven a 
hacer milagros sin mas respeto ni considera- 
ción que parecerles que alli estará bien el tsti 
milagro y apariencia como ellos llaman^ para 
que gente ignorante se admire y venga á la 
comedia: que todo esto es en perjuicip de la 
verdad y en menoscabo de las historiáis, :y aiin 
en oprobrio de los ingenios.éspañol^; por*- 
que los extrangeros, que cpn mucha puntuad 
lídád guardan las leyes de da comedia, no6 
tienen por bárbaros é ignorai^es viendo, los 
absurdos y disparates de las que hacemos ; y 
no seria bastante disculpa desto decir que el 
principal intento que; las repúblicas bien or- 
denadas tienen permitiendo que se hagan pu- 
blicas comedias, es para entretener lalcomu- 
nidad con alguna honesta recreación , y diver- 
tirla a veces de los malos, humores que suele 
engendrar la ociosidad; y que pues estese 
consigue con cualquier comedia buena ó ma- 
la, no hay para qué poner leyes, ni estrechar 
á los que las componen; y representan á que 
las hagan como debian hacerse, pues como 
he dicho, con cualquiera se consigue lo que 
con ellas se pretende. A lo cual respondería 
yo, que este fin se conseiguiria mucho mejor 
sin comparación alguna con las comedias bue*- 
ñas que con las no tales, porque de haber oi- 
do la comedia artificiosa y bien ordenada sal- 
dría el oyente alegre con las burlas , enseña- 
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do con las veras i admirado de los sucesos ^ dis« 
creta con las razones , advertido con los em- 
bustes, sagaz con los ejemplos ^ airado contra 
el vicio, y enamorado de la virtud : que to- 
dos estos afectos ha de despertar la buena co* 
media en el ánimo del que la escuchare por 
rústico y torpe que sea; y de toda imposibi- 
lidad es imposible dejar de alegrar y entre- 
tener, satisfacer y contentar la comedia que 
todas estas partes tuviere, mucho mas que 
aquella que careciere dellas, como por la 
mayc»r parte carecen estas que de ordinario 
ahora, se representan. Y no tienen la culpa 
desto los poetas que la& componen , porque 
^gunos hay dellos que ccinocen muy bien en 
lo que yerran, y saben extremadamente lo 
que deben hac^r; pero: como las comedias se 
han hecho mercadería vendible ^ dicen , y di- 
cen verdad, que los representantes no se las 
comprarían si no fuesen de aquel jaez; y asi 
el poeta, procura aconíodarse con lo que el 
representante , que 1^ ha de pagar su obra, le 
pide. Y que esto sea verdad véase ^* por 
muchas é in£nitas comedias que ha compues- 
to un felicísimo ingenio destos reinos con tan- 
ta galk, con tanto donaire, con tan elegan- 
tfi verso, con tan buenas razones, con tan 
graves sentencias, y finalmente tan llenas de 
elocución y alteza de estilo, que tiene lle- 
no el mundo de su fama; y por querer aco- 
modarse al gusto de los representantes no 
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han llegado todas, como han llegado dguli 
nas^ al punto de la perfección, que requierem 
Otros las componen tap sin mirar lo q\ie ha-' 
cen , qat después de representadas tienea ne*^ 
cesidad los recitantes.de huirse y aus^itarse^ 
temerosos de ser castigados, cómo lo han sidcy 
muchas veces, por haber representada. cosas 
en perjuicio de algunos reyes ^ y en deshbnra 
de algunos linages; y todm estos inccMayenien- 
tes cesarían , y aun otros muchos mas que no^ 
digo, con que hubiese en la corte una perso*- 
na mteligente y discreu que examinase todar 
las comedias antes que se representasen; no 
solo aqpeUas que se hiciesep en la corte, sino 
todas. las que se quisiesen representar en Es- 
paña, sin la cual aprobación, sello y firma- 
nínguna justicia en su lugar dejase representar 
comediaalguna; y desta manera los coinedkn- 
tes tendrían cuidado d.e enviar las comedias á 
la corte, y con seguridad podrían represen- 
tarlas, y aquellos que las componen mirarían 
con mas cuidado y esUidio lo que hadan, te« 
merosos de haber de pasar sus obras pot el ri- 
guroso examen de quien lo entiende : y des* 
t-a manera se harían buenas comedias, y. se 
conseguiría felicisimamexite lo que en ellas se 
pretende, asi el entretenimiento del pueblo, 
como la opinión de los ingenios de España, el 
interés y seguridad de los recitantes, y el ahor- 
ro del cuidado de castigarlos: y si se diese 
<sargo i otro ó a este mismo que iexaminase 



Digitized 



byGoogk 



PAILTS I. CAPITULO XLVIir* ^J 

los libros de <:abailerías que de nuevo se com* 
pusiesen, sin duda podrian salir algunos con 
la perfección que vuestra merced ha dicho, 
enriqueciendo nuestra lengua del agradable 
y precioso tesoro de la elocuencia , dando oca- 
sión que los libros viejos se escureciesen á la 
luz de los nuevos que saliesen para honesto 
pasatiempo 9 no solamente de los ociosos, sino 
de los mas ocupados , pues no es posible que 
esté continuo el arco armado, ni la condición 
y flaqueza humana se pueda sustentar sin al* 

Sna lícita recreación. Á este punto de su co- 
juio llegaban el canónigo y el cura cuando 
adelantándose el barbero llegó a ellos, y di- 
jo al cura : aqui , señor licenciado, es el lugar 
que yo dije que era bueno para qiie sestean- 
do nosotros tuviesen los bueyes fresco y abun« 
doso pasto. Asi me lo parece á mí, respondió 
el cura, y diciéndole al canónigo lo que pen- 
saba hacer, él también quiso quedarse con 
ellos, convidado del sitio de un hermoso va- 
lle que a la vista se les ofrecía; y asi por gow 
zar del como de la conversación del cura, de 
quien ya se iba aficionando, y por saber mas 
por menudo las hazañas de D. Quijote , man- 
do é algimos de sus criados que se mesen á la 
venta, que no lejos de alli estaba, y trajesen 
della lo que hubiese de comer para. todos, por- 
que él deterinma|)a de sestear en aquel lugar 
aquella^ tarde: á lo cual uno de mis criados 
respondió , que el acémila del repuesto ^ que 
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ya debía de estar en k veátflí^ traía recado' 
bastante para no obligar á toniar de la venta 
mas que cebada. Pues así es» dijo el canóni- 
go, llévense allá todas las cabalgaduras , y ha- 
ced volver la acémila. £n tanto que esto la- 
saba, viendo Sancho que podía hablar a su 
amo sin la.jqontinua asistencia del cura y el 
barbero, que t^nía por sospechosos, se llego 
á la jaula donde iba su a^nd, y le dijo: sefior, 
para descargo de mí conciencia U quiero de- 
cir lo que pasa cerca de su encantamento, y 
es que aquestos dos que vienen aquí encu- 
biertos losxostros son el cura de nuestro lu- 
gar y el barbero, y imagino han dado esta 
traza de llevarle desta manera de pura envi- 
dia que tienen, como vuestra merced se le$ 
adelanta en hacer famosos hechosi Presupues- 
ta pues estarveixlad, sigúese que no va encan- 
tado, sino embaído y tonto. Para prueba de 
lo cual le quiero preguntar una cosa, y si me 
responde, como creo que me ha de respon- 
der, tocará coala mano este engaño, y verá 
Cómo no va encantado, sino trastornadoel jui- 
cio. Pregunta lo que quisieíes, hijo Sandio^ 
respondió D. Quijote, que yo te satis&ré y 
responderé á toda tu vokmtad: y en lo que 
dices que aquellos que allí va¿. y vienen con 
nosotroslsoa el cura y^el barbero nuestros com- 
patriotíos y conocidos, híen podrá ser que pa-- 
rezca que sonfellos mismos ;i pero ique Id sean 
fiealm^te .y en efecto., esono. h> -creas en nin- í 



Digitized 



byGoogk 



PA&TS I. CAFITÜLO'XLVIII. 34$ 

guna manera : lo que 1^ de creer y entender 
es , que si ellos se les parecen , como dices, de^^ 
be de ser que los que me han encantado ha- 
brán tomado esa apariencia y semejanza, por- 
que es fácil á los encantadores tomar la ñga^ 
ra que se les antoja , y h^rán tomado las des- 
tos nuestjros amigos para darte á tí ocasión de 
que pienses lo que pieasas, y ponerte en un 
laberinto de imaginaciones , que 90 aciertes 
á salir del aunque tuvi^^s la soga de Teseo; 
y también lo habrán hecho para que yo va- 
cile en mi. entendimiento , y no sepa atinar de 
dónde me viene este daño: porque si por una 
parte tú me dices que me acompañan el bar- 
bero y el cura de nuestro pueblo, y por otra 
yo me veo enjaulado, y sé de mí que fuer- 
zas humanas, como no ñieran sobrenaturales, 
no fueran bastantes para enjaularme, ¿qué 
quieres que diga ó piense, sino que la mane- 
ra de mi :encantamento excede á cuantas yo 
he leido en todas las historias que tratan de 
caballeros andantes que^ han sido encantados? 
Asi que bien puedes darte paz y ^ego en 
esto de. creer que son los que dices, porque 
asi son ellos como yo soy. turco: y en lo que 
toca á querer preguntarme algo, di, que yo 
te ^responderé aunque me preguntes de aquí 
á mañana.. ¡Válame nuestra Señorai respon^ 
dio Sancho, dando una gran voz; ¿y es posi* 
ble que sea vuestra merced tan duro de ce- 
lebro y tan falto de meollo que no eche de 
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ver que es pura verdad la que le digo, y qü^ 
en esta su prisión* y desgracia tiene mas par- 
te la malicia que el cíncantó? Pero pues asi 
es, yo le quiero pf<íbar evidentemente como 
no va encantado: si no dígame, ad Dios le 
saque desta tormenta , y asi se vea en los bra- 
cos de mi sefiora Dulcinea cuando menos pien- 
se. Acaba de corijufárme , dijo D. Quijote , y 
pregunta lo que quisieres, que ya te he dicho 
que te responderé con toda puntualidad. Eso 
pido, replicó Sancho, y lo que quiero saber 
és , que me diga sin afís^lir ni quitar cosa nin- 
guna, sino con toda verdad, como se espera 
que la han de decir y la dicen todos aquellos 
cjué profesan las aímas como vuestra merced 
las profesa debajo de título de caballeros an- 
dantes. Digo que no mentiré en cosa alguna, 
respondió D. Quijote; acaba ya de pregun- 
tar, que en verdad que me cansas con tantas 
salvas, plegarias y prevenciones, Sancho. Di- 
go que yo estoy seguro de la bondad y ver- 
dad de mi amo, y asi, porque hace al caso á 
nuestro cuento , pregunto , hablando con aca-^ 
tamiento^ ¿si acaso después que vuestra mer- 
ced va enjaulado y á su parecer encantado en 
esta jaula > le ha venido gana y voluntad de 
hacer aguas mayóte^ ó menores, como suele 
decirse? No entiendo eso de hacer aguas, 
Sancho, aclárate mas si quieres que te res- 
ponda derechamante. ¿ Es posible que no en- 
tiende vuestra jnerced de hacer aguas me- 
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ndres ó mayores? pues en la escuela deste* 
tan á los muchachos con ello. Pues sepa que 
quiero decir ¿si le ha venido gana de hacer 
ló que no se excusa? Ya^ ya te entiendo^ 
Sancho; y muchas veces, y aun ahora la ten* 
go, sácame deste peligro, que no anda todo 
limpio. 

CAPITULO XLDL 

Donde se trata del discreto coloquio que Safk- 
cho Panza tuvo con su señor IX Quijote. 

x\h! dijo Sancho, cogido le tengo: esto es lo 
que yo deseaba saber como al alma y como 
á la vida. Venga acá, señor, ¿podria negar lo 
que comunmente suele decirse por ahí cuan- 
do una persona está de mala voluntad, no sé 
qué tiene' fulano, que ni come, ni bebe, ni' 
duerme, ni responde á proposito á lo que le 
preguntan, que no parece sino que está en- 
cantado ? de donde se viene á sacar que los 
que no comen, ni beben, ni duermen, ni ha- 
cen las obras naturales que yo digo, estos ta-: 
les -están encantados; pero no aquellos que 
tienen la gana que vuestra merced tiene, y 
que bebe cuando se lo dan, y come cuando ' 
lo tiene , y responde á todo aquello que le* 
preguntan. Verdad dices, Sancho ^ respondió» 
D. Quijote ; pero ya te he dicho que l¿y mu- 
chas maneras de encantamentos, y podría ser 
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que con el tiempo se hubiesen mudado de 
unos en otros , y que ahora se use que los en- 
cantados hagan todo lo que yo hago, aunque 
antes no lo hacian ; de nmnera que contra el 
uso de los tiempos no hay que argíiir ni de 
qué hacer, ccmsecueficias :^ yo. sé y tengo para 
mí que voy encantado, y esto me basta para 
la seguridad de mi conciencia, ^ue la forma- 
ría muy grande si yo pensase que no estaba 
encantado, y me dejase estar en esta jaula pe- 
rezoso y cobarde , defraudando el socorro que 
podría dai: á muchos menesterosos y necesi- 
tados que de mi ayuda y amparo deben te- 
ner á la hora de ahora precisa y extrema ne- 
cesidad. Pues con todo eso , replicó Sancho, 
digo que para mayor abundancia y satisfacion 
seria bien que vuestra merced probase a salir 
desta cárcel , que yo me obligo con todo mí 
poder á facilitarlo , y aun sacarle della , y pro- 
base de nuevo a subir sobre su buen Rocinan- 
te , que también parece que va encantado , se- 
gún va de malencólico y triste ; y hecho esto 
probásemos otra v/ez la suerte de buscar mas 
aventuras; y si no nos sucediese bien , tiem- 
po nos queda para volvernos á la jaula: en la 
cual prometo á la ley de buen y leal escudero 
de encerrarme juntamente con vuestra mer- 
ced , si acaso fuere vuestra merced tan desdi- 
chado, ó yo tan simple , que no acierte á sa- 
lir con lo que digo. Yo ^soy contento de ha- 
cer lo que dices, Sancho hermano, replicó 
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D^ Quijote, y cuando tú ve^is coyuntura dé 
poaer en obra mi lil>ertad^ 79-^^ obedeceré 
¿en todo y por todoj pero tu> Sancho^, verás 
tomóte engañas en el conocimieiQto: dé mi 
•desgracia. £n éstas pláticas se entretuvieron 
iel fallero andante y el mal andante escu^ 
^ero hasta que llegaron dónde ya apeados los 
ii^guardaban el cura , el canónigo, y el barbe* 
ro. Desunció hiego los bueyes de la. jcarreta 
jdl, boyero , y dejólos andar á sus anchuras por 
-aquel verde y apacible sitio, cuya frescura 
convidaba á quererla gozar, no á las personas 
tan encantadas , como D. Quijote , sino á los 
tan advertidos y dbcretos como su escudero; 
el cual rogó al cura, que permitiese que su se- 
ñor saliese por üa rato de la jauJa, porque si 
,no le dejaban salir no iria tan limpia aquella 
prisión como requería la decencia de un tal 
«caballero como, su amo. Entendióle el cur^, 
y dijo que de muy buena gana haría lo que le 
pedia si no temiisra que en viéndose su señor 
€n libertad había de hacer de las s^yas, y irse 
donde jamas gentes le. viesen. Yo le fio de la 
fuga, respondió Sancho. Y yo y todo ^ dijo el 
canónigo, y mas si él me da la palabra como 
caballero de no apartarse de nosotros hasta 
que sea nuestra voluntad. Sí doy , respondió 
x>. Quijote , que todo lo estaba escuchando; 
cuanto mas que el que está encantado como 
yo no tiene libertad para hacer de su perso- 
ga lo que quisiere » porque el que le encantó 
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le puede hacer.qüe.iK> sq nueya. de ün'Iu^ 
•a tres siglas, y si hubiere huido le hará volr 
ver en volandas; y qu^ pubs esto era asi bien 
podian soltarle , y mas símido tan en próve^ 
Olo ile todos, y del no soltarle les protestaba 
<iue no podia dejar ide fatigarles el olfato si 
de alli np se desviaban. Tomóle la mano di 
canónigo, aunque las tenia, atadas, y debajid 
de su buena fe y palabra le desenjaularon ,.ae 
que él se alegro infinito y e^i grande manera 
de verse fuera de la jaulas y lo primero que 
hizo fiíe estirarse todo, el cuerpo , y luego se 
fiíe donde estaba Rocinante, y dándole átí^ 
palmadas en las ancas, dijo : aun espero^ en 
Dios y en su bendita madre-, flor y espejo de 
los caballos, que presto nos hemos de ver los 
dos cual deseamos , tü con tu señor á cuestan, 
y yo encima de tí ejercitando el oficio parg 

Íue Dios me- echó al mundo ; y diciendo esto 
}. Quij(^ se apartó con Sancho en remotíi 
parte , de donde vino mas- aliviado y con ma3 
deseos de poner en obra lo que su escudero 
ordenase. Mirábalo el canónigo , y admiraba^ 
se de ver la extrañeza de su grande locura, y 
de que en cuanto hablaba y respondía mostra*- 
ba tener bonísimo entendimiento, solamente 
venia a perder los estribos, como otras veces 
se ha. dicho, en tratándole de caballerías; y 
asi movido de compasión, después de haberse 
sentado todos en la verde yerba para esperar 
el repuesto del canónigo, le dijo: ¿es posible> 
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se^r hidalgo, que haya .podido tantac^íi ifwr 
tra mercedilaamár^ y Qciow letura d§ k>$ R- 
bri(^s4ei:;^baUerías, qu^ khayan vuelto ^l ju¡r 
<gio de niodpjque venga á creer que va encao- 
tgdo, con otras coisasde este jaez, tan lejos de 
ser^ verdaderas compJQ^esti la misma m^^qtira 
de ialUerdad? Y ¿ Qm<>\s posible que hay* 
ejntendital^to humano qiie se dé a: e^ntpn|e?r 
que ha^ habido en el mundo aquella infinidad 
de Amadises y aquella turbamulta de tanto 
íamoso cabaÜero , tanto ej^elador de Xrapif 
sonda, tanto Félixmart^!.d¿ Hircania, fiante 
palafrén I tanta doncelK andante , tantas siejo 
pes, tantos endriagos,, tantos gigantes, tapta$ 
inauditas aventuras, tan^p. género de encan^ 
tamentos, tantas batallas, tantos desaforados 
encuentros >^ tanta hi¿arrí¿ de trages, tantas 
princesas enamoradas, tantos escuderos con^ 
ides^ tantos enanos graciosos, tgQto billete^; tan- 
to requiebro, tantas mugere$ valientes, y fiy 
nalmente tantas ^^ y tan disparatadas <o$as co^ 
mo los libros 4e caballerías contienen? De jní 
sé; decir qu^ cuando los leo , en tanto que üo 
pongo la imaginación en pensar que son to^ 
dbs mentira y liviandad , me dan algún cour 
tentó; pero cuando caigo en la cuenta de 1^ 
que son, doy con el mejocdéllos en la pared; 
y aun diera con él en el fuego si cerca ó pr^ 
senté le tuviera , bien como á merecedores de 
tal pena por ser falsos y embusteros, y fuera 
del trato que pide la común naturaleza, y co- 
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mo á inventores de ijtíey» seaas y <Í¿^iiuevo 
modo de vida , y tronío i quien xla óotóion^é 
el vulgo ignorante v¿ng^ á creer y tener por 
verdMeras tantas necedades como contienen: 
y aun tienen tanto ^revimiento^ que se atre-^ 
•ven á turbar los ingenios de los discifetós y 
bien nacidos hidjilgos, como se ecba-bieá d^ 
ver- por lo que c^. vuestra merced han he- 
cbe^i p^» le hatír^raid^ á tenemos que sea 
fó#26so^ncerrarl:e'en una jgul(;(, y tme^k so^- 
brfe lin carro debtieyes como quien tr^ 6 
lleva algún león 6 algún tigre de lugUr en lu- 
gar para ganar cofíél dejando que le vean. 
£a^ ^¿or D. Quijolé y- duélase de sí mismo^ 
y redázgase al gi^emio de la discre«¿iotí, y se- 
pa usar de la mucha que el cielo üie servido 
de darle , empleando el felicísimo talento de 
su ingenio en otra letura que redunde en apro- 
vechamiento de su conciencia y en aumento 
de surhonra; y si todavía llevado de su natu- 
ral inclinación quisiere leer libros de haza- 
fias y de caballerías, lea en la sacra Escritura 
el de los Jueces > que alli hallafá verdades 

f grandiosas y hechos tan verdaderos como va- 
lentes. Un Viriató tuvo Lusitana yü& César 
Roma , un^ Aníbal Cartago , un Alejandro 
Grecia, un conde Fertaám González Castilla, 
un Cid Valencia , un Gonzalo Fernandez An- 
dalucía, un Diego García de Paredes Extre- 
madura , un Garci Pérez de Vargas Jerez^, un 
Garcilaso Toledo, un D. Manuel de León 
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Sevilla, cuya Icck» de sus vafleípsps hecí^os 
puede cutreteneí^.Mseñar,>d)eleitar,Yad^ 
Kay a los. nwftjí^tQ&iage)aÍQ.s que lo? leyeren^ 
Esta st sej^áü^tufA djg^a 4et..b{i^n ent^dir 
¿liento de Vue$(ra merced) sjeipi^Jt). Quijote 
mió,, de la cual saldrá erudito! en. la historia» 
^Ujl^oradc^dei Id virtud, enseñado en la bonr 
dad, ipejoía¡d€ü^nlftscostu^í^>$^^ valiente ,s^^ 
temeridad , , o^ád sm. cobardía ; y t;odo esto 
para honi'a^de D^c^, provecho .s^uyo y fam§ 
de h Maucb*, dp/$^uu he s^idft.fta^ vupsí; 
tra;nerced.sui^rÍQCÍpioyoííg^ ^^tísima-r 
^ente. estuvp ^B. Quijote ^¡^lochajidp las rjíj 
;Z9pQ^ del canóftigo» y.cuando vid que ya har 
.hia , puesto. fin[á ellas, después. de haberle es- 
tado, un buen espacio mirando h dija: parér 
ceme, señor hidalga, que la platica de vuesy 
t;ra merced «é;h0,.encaidnado. a. que^^er da^i^ 
4 entendéis .^y^. no ha habido caballeros an^ 
daAtes en el imindot^y que todos Iqs Úbros de 
caballerías son falsos, metitifospsy dañadoras» 
é inútiles para la república, y qtie yo he he^ 
cho mal en leerlps^y peor en creerlos, y m¿5 
fúfú^ en imitarl<^, habiéndoipe puesto a ser 
guir la durisim^ profesión de la .caballería anr 
dante que. ellos enseñan, njegái^dome que n9 
ha habido en^l m^do Am^i^ ni de Gaur 
la, ni de Grecia^ ni.todos los otros caballero^ 
de que las esq[ituras están llenas.. Todo es ají 
pie de la letr^^cpmo vuestra merced lo va re- 
latando, dijo 4 esta s^on e^ canónigo. A lo 

TOMO II. ^ ' z 
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cual respondió D> Quijote: añadió también 
vuestra merced dicieudo que me habian he*- 
cho mucho düáo tales libros^ pues me habian 
vuelto el juicio y puéstome en una jaula, y 
üe me seria mejor hacer lá enmlenaa y mu* 
ar de letíira Ifeyendo otros áias^ Verdaderos 
y que mejor deleitan y enseñan. Asi es, dijo 
el canónigo. Pues yo , replicó D. Quijote , ha- 
llo por mi iüénta que el sin juicio y el en-» 
cantado es Vuestra me^ed, pues^se ha puesto 
á decir tantas blasfemias contra^ una cosa tafi 
recebida en el mundo y tenida por tan ver- 
dadera , que el que la negase , como vuestra 
merced la niega, merecia la misma pena que 
vuestra merced dice que da á los libros cuan- 
do los lee y le enfadan: porque quereí dar á 
entender á nadie que Amadis no fue en el 
mundo > ni todos los otros caballeros aventu- 
reros de que están colmadas las.historías^ se- 
rá querer persuadir que el sol no alumbra, ni 
el hielo enfria , ni la tierra sustenta : porque 
¿ qué ingenio puede haber en el mundo que 
pueda persuadir á otro que no fue verdad lo 
de la infanta Floripes y Güi de Borgoña, y 
lo de Fierabrás con la puente de Mantible, 
que sucedió en el tiempo de Cario Magno? 
que voto á tal que es tanta verdad como es 
ahora de diá; y si es mentirá, también lo de- 
be de ser q[ue no hubo Héctor , ni Aquiles, 
ni la guerra de Troya, ni los doce Pares de 
Francia , ni el rey Ártus de Inglaterra , que 
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imdalhast» ahbra^oo^ertido enctieiiiro/y 1¿ 
m^Qfíniea su remo ^bnuamentosi^ y también 
^ átreniwráníá:d^oirJ[pie es mentirosa la his^ 
taxü db .Guarifu^ Mezquino 9 y la de lá de^ 
Manda < del sonto iGxiail 9^ y que son apócrifos 
dosUmoí^:>dd:iI>; Xrist^uryla reina iseo, co^ 
jno hk ide Gindira y Lanzarote > habiendo 
per tonas' que ciasi sb > acnerdatn 4e haber visto 
«álB-duefiaQuint^ñóisa^^ que fiíe la^nejor es- 
^canciadpral de: vino^qué tuvo la Gran Bretar 
¿apy ^es esto táa «aisiv que 4ie acueixlo yo 
qü&' me decki una ^mrrogüela; de parte de mi 
-padre (túandoveia^^guna dueña, eon tocas re- 
verendas : aquella , nieto , se parece á la dueña 
:Quínfiañona; de donde arguyo yo .que la de^ 
;bia de conocer ella^ ó por lo menoá debió de 
alcanzar á ver algun^'rétrato suyov^Pües quién 
|k>d^á«egar no s^ verdadera la his£^ia Aq 
Piérres^y la linda Mágalona^ pu^ aun hasta 
hoy dia se ve en la at;mería^ los reyes la cla- 
vija con que volvia^l caballo de líiadera so- 
bre quien iba el valiente Piérr^^ pof los aires, 
que es un poco mayoí qiíé un timón de carre- 
<t^3 y junto á la divíjaestá la silla de Babieca, 
y- en Roncesvallés está^el cuerpo 4* Roldan 
tama$o como una grande viga: d^* donde se 
infiere que hubo doce-Pares, que hubo P¡^- 
res^, que hubo Cidds, y otros caballejos seme- 
jantes destos que dicen las gentes qué á sus 
aventuras van. Si no diganme tambieu-que no 
es vferdíXd que íiie caballero andante el va- 

2 2.' 
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líente lusitano Juan.de.Medo, quct fue a 
Borgo&y y se. combatió en. la ciu(íad*<le Ras 
con el famoso señor Ac Chariií » llamada Jéíq* 
sen Piérires, y despujBStieín la^ciudad de Basíi- 
lea CQ^Mosen Enrique de- Remestan, s^ien- 
do de* entrambas empresas i^ncedor. y. lleno 
de hoürés^ .fama; yia^ aventuras y desaltos 
que. también acabaron en Borgona los- vali^ 
tes españoljes i^edro Barban y .Gutierre Qui- 
jada (de cijya alcurnia. yo deciendo por linea 
recta de varón) venciendo á los hijos delf cinde 
de san Polo. Niéguemne asimismo queiuo fue 
á buscar ;las aventuras ¿Alemania D. Fernan- 
do de Guevara, donde ise combatió conMi- 
cer Jocge, .caballero de la casa del duqmde 
Austria. Digan que fueron burla lai- justas dé 
Suero de.Quinones, ikdr Paso; las eni^presas 
de Mo6en Luis d^ Falces contra D. Gonzalo 
de Gttzman 9 caballero castellano, con otras 
nlucha&hazañas hechas por caballeros ([^istia- 
nos destos y de los rfiinos extrangeros, tan au- 
ténticas y verdader^^que tomo a decir que 
el quQ.ks negase carecería de toda razón y 
buen discurso.. Admirado quedó, el canónigo 
de oír la mezcla que D, Quijote hacia de ver- 
dades* y>nwntiras, y de ver la. noticia que te- 
nia de todasaquellas cosas tocantes y concer- 
niente^' á los. hechos de sa andante caballería, 
y asi le, respondió ; nq>"pufedo yo negar , sefior 
J). Quijote, que no sea^ verdad a^o de lo -que 
vuestra noerced ha dicho, especialmente 4a 
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lo.qne'toca á los caballeros andantes «spaño-. 
les: y^asimismo quiero conceder que iiubo 
doce Pares de Francia; pero no quiero creer 
que* lucieron todas aquellas cosas que el anso*^ 
bíspo'Turpin dellos describe : porque la ver- 
dad) dello es, qué fueron caballeros escogidos 
por. los reyes ^ de Francia, á quien llamaron 
Pares, por ser tódosiiguales en valor, .en cali- 
dad y en valentía: á lo menos si iio lo eran, 
era razón que lo fuesen', «y era cómo lina re^ 
ligion de las que ahora se usan de Santiago ó 
de Calatrava, que se presupone qué ríos que 
la profesan han de set 6 deben ser c^alleros 
valerosos, valientes y bien nacidos; y como 
ahora dicen caballero de S. Juan ó de Alcán- 
tara, decian en aquel tiempo caballero de los 
doce Pares , porque fueron doce iguales los 
que para esta religión núlitar se escogieron. 
£n lo de que hubo Cid no hay duda, ni me- 
nos Bernardo del Carpió; pero de que hicie- 
ron, las hazañas que dicen, creó que. 1^ hay 
muy grande. En lo otro de la clavija, que 
vuestra merced dice del cojide Piérres-, y que 
está junto á la^ silla de Babieca en la armería 
de los reyes , confieso mi pecado ,que.^oy tan 
ignorante ó tan corto de vist$i, qu€> aunque 
he visto la silla no he echado de ver la cla- 
vija, y mas siendo. tan grande como, vuestra 
pxeficed ha dichow Pues; alli está sin duda al- 
guna, replicó D. Quijote, y por mas señas 
dicen que está i^etidaí gn una funda de va- 
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métZ7¡«>tqmi^ se toxáé^demohó. Todo ¡nie^-^ 
de sen: 9 respondió el oanóipgo, pero por hui 
órdenes (fue recebí , que na ine acuerdó hsí^ 
berk Visto ; ntíR puesto i^e conceda qúeiestgt 
allii nó por eso me óbÜgo á. creer la& histo^ 
tías de tantos Amadises y ni las de tanta tur- 
bamulta^ de caballeros ^conio por ahí nos <¿ueii^ 
tan, ni es* razón que un yhombre como vues- 
tra merced , tan honrado y de tan buenas^ par- 
tes^ y dotado de tan^lnüenrentendimíento, se 
dé á entender que son verdaderas tantas y ion 
extrañas locuras como las que están escritas en 
los disparatados libros* de^ caballerías* 

CAPITULO ÍL 



De Im discretas altercaciones que Di Qui^ 
fote y el canóniga tuyieron, am 
otros sucesos. * 

iJueno está eso> respondió D. Quiote, los 
libros que están impresos con licencia de los 
reyes, y con aprobación de aquellos á quien 
se remitieron, y que con gasto generd son 
leídos y celebrados de^ los grandes y de los 
chicos, de los pobres y dé los' ricos, de los le- 
trados é ignorantes , de' Ibs plebeyos y caba- 
lleros , ' finalmente d^ todo género de perdo- 
nas de cualquier estado y conxücioit que sean^ 
¿habían dé ser líientira, f mas llevando tan- 
ta apariencia de verdad, pues nos cuentan él 
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pSídre, h m»dí^^ h patria, Iqs parientes » la 
eá^áj el lugar y l/is hazañas punto por pun- 
(P.y dia por dia que el tal caballero hizo^ o 
caballeros hicieron? Calle vuestra merced , no 
dig^ tal bl^emia , y créame^ que le acoñse*» 
jo en esto Ip quQ debe de hacei: como discre* 
to,;,si no léalos^y verá el gusto qiíe r:ecibe de 
su leyenda. Si np dígame^ ¿hay mayor con- 
tento que y^r> como si dijésemos, aqui ahor 
ra se muestra delante de i^osotros un gran lar 
go de pez hirvieAdo á l>orbQjlpiíes, y que an- 
dan nadando y cruzando por el muchas ser- 
pientes , culebras y lagartos y otros muchos 
géneros de animales feroces y espantables, y 
que del medio del lago sale una voz tristísi- 
ma que dice; ttí, caballero, quien quiera que 
seas, que el temeroso lago, estás tnirando, si 
quieres alcanzar el bien que debajo destas ne- 
gras aguas se encubre ^nmestra el "valor de tu 
fuerte fecho, y arrójate en mitad de su negro 
y encendido licor , porque si asi no lo haces w^ 
serás digno de. wr las altas maravillas qu^ 
en sí encierran y contienen los siete castillos de 
las Hete Fadas que debajo desta negregure^ 
yacefií ¿y que apenas el cabulero no ha aca- 
b^dp de oir la voz temerosa, cuando sin en- 
trar mas en cuentas consigo > sin ponerse á con- 
siderar el peligro a que se pone, y aun sin 
despojarse de la pesadumbre de sus mertes ar- 
ma^, encomendándose á Dios y á su señora se 
arroja en mitad del buUenteijlagOj y cuando 
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no sé cata ñi sabe dónde ha xfe parar se háll^ 
entre unos floridos campos , con quien los Elí- 
seos no tienen que ver en ninguna cosa? AlJt 
lé parece que el cielo es mas trasparente, y 
que el sol luce con claridad mas nueva : ofré- 
cesele á los ojos una apacible floresta de tan 
verdes y frondosos árboles compuesta, que 
alegra a la vista su verdura, y entaretiene los 
oidos el dulce y no aprendido cimto de los pe- 
queños, infinitos y pintados pajarillos, que 
por los intricados ramos van cruzando. Aguí 
descubre un arroyuelo, cuyas frescas aguas, 
que líquidos cristales parecen, corren sobre 
menudas arenas y blancas pedre^uelas, que 
oro cernido y puras perlas semejan. Acullá ve 
Una artificiosa fuente de jaspe variado y de 
liso mármol compuesta; acá ve otra á lo bru- 
tesco ordenada, adonde las menudas conchas 
de las almejas con las torcidas casas blancas y 
amarillas del caraca, puestas con orden des- 
ordenada , mezclados entre ^Has pedazos de 
cristal luciente y de contrahechas esmeraldas, 
hacen una variada labor; de manera que el 
arte imitando á la naturaleza parece que allí 
la vence. Acullá de improviso se le descubre 
un frierte castillo ó vistoso alcafar, cuyas mu- 
rallas son de macizo oro, las almenas de dia- 
mantes, las puertas de jacintos: finalmente él 
es de tan admirable compostura, que con ser 
la materia de que está formado no menos que 
de diamantes, dé carbxmcds, de rubíes, de 
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perlas, de oro y de esmeraldas, es de mas es* 
timacion su hechura; y ¿hay mas que ver 
después de haber visto esto, que ver salir por 
la puerta del castillo un buen numero de don^ 
ceñas, cuyos galanos y vistosos trages, si yo 
me pusiese ahora á decirlos como las historias 
nos los «ueiitan seria nuiíca acabar, y tomar 
luego la que parecía principal de todas por 
la mano al atrevido caballero que se arrojó 
en el ferviente lago , y llevarle sin hablarle 
palabra dentro del rico alcázar ó castillo^ y 
hacerle desnudar como su náadre le parró, y 
bañarle con templadas aguas , y luego untarle 
todo con olorosos ungüentos, y vestirle una 
camisa d$ cendal delgadísimo, toda olorosa y 
perñnnada, y acudir otra doncella y echarle 
un mantón sobre los hombros, que por lo me- 
nos me^s dicen que suele' valer una ciudad, 
y aun mas? ¿qué es ver pues, cuando nos 
cuentan que tras todo esto le llevan á otra sa- 
la, donde halla puestas las mesas con tanto 
concierto, que queda suspenso y admirado?' 
¿qué el verle echar agua á manos, toda de 
ámbar, y de olorosas flores distilada? ¿qué el 
hacerle sentar sobre una silla de marfil? ¿qué 
verle servir todas las doncellas guardando un 
maravillosa silencio? ¿qué el traerle tanta di- 
ferencia de manjares , tan sabrosamente gui- 
sados, que no sabe el apetito á cuál deba de 
alargar la mano? ¿cuál será oir.la música que 
en- tanto que come sxiena, sin saberse quién la 
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canta ni adonde suena? ¿y después iie la co» 
niida acabada y las mesas alzadas quedarse el 
caballero recostado sobre la silla » y quizá 
mondándose los dieátes como es costumbre» 
entrar á deshora por la puerta de la sala otra 
mucho mas hermosa doncella que ninguna de 
las primeras» y sentarse al lado del caballero, 
y comenzar á darle cuisnta de qué casitillo es 
aquel 9 y de como ella está encantada en él, 
con otras cosas que suspenden al cdl^lleroi y 
edmiran á los leyentes que van leyendo su 
lustoria? No quiero alargarme mas en esto, 
pues dello se puede colegir que cualquiera 
parte que se lea de cualquiera historia de ca- 
toallero andante ha de causar gusto y maravi* 
lia á cualquiera que la leyere ; y vuestra mer- 
ced créame, y como otra vez le he dicho lea 
estos;libros, y verá como le destierraa la mer 
Jancolía que tuviere , y le mejoran la condi- 
ción si acaso la tiene mala. De mí sé decir 
que después que soy caballero andante soy 
valiente , comedido , liberal , bien criado , ge- 
neroso , cortés , atrevido, blando , /pi^ciente, 
sufridor de trabajos, de prisiones, de eocan^ 
tos, y aunque ha tan poco que me vi encerr 
rado en una jaula como loco , pienso por el 
valor de mi brazo, favoreciéndome el cielo, 
y no me siendo contraria la fortuna, en pocos 
dias verme rey de algún reino , adonde pue- 
da mostrar el agradecimiento y liberalidad 
que mi pecho encierra : que mia fe , señor , el 
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pobre 'está inhabiUtádo de poder mostrar la 
virtud de liberalidad con ninguno, aunque 
en.^NMno grado la posea ^7 el agradeciaiienta 
que solo consiste, en el deseo es cosa muerta 
Como es muerta la fe sin obras. Por esto quer-^ 
JCia que la 'fortuna me ofreciese presto alguna 
ocasión <bnde me hictese emjilerador por mos« 
trar mi pecho haciendo bien á mis amigos^ 
especialmente á este.pobre de Sancho Panza 
mi escudero , que es el mejor hombre del 
mundo, y querría (^le un condado que le 
tengo muchos dias^ ha. prometido, sino que te^ 
mo que no ha de.tener habilidad para gober- 
nar su estado. Casi estas últimas palabras oyó 
Sancha á su amo^ á quien dijo: trabaje vues-*^ 
tri merced, señor D.r Quijote, en darme ese 
condado tan prometido de vuestra merced co« 
mo de mr esperado, que yo le prometo que 
no me fake a mí habilidad para gobernarle; 
y x:uando me faltare, yo he oido decir que 
hay hombres en el mundo que toman en ar^ 
rendiamiento los estados de los señores, y les 
dan lin tanto cada año , y ellos se tienen cui- 
dado del gobierno, y el señor se está á pierna 
tendida gozando de la renta que le dan sin 
¿urarse de otra cosa; y asi haré yo, y no re-* 
pararé en tanto mas cuanto, sino que luego 
me desistiré de todo , y me gozaré mi renta 
cómo un duque, y allá se lo hayan. Eso , her- 
mano Sancho, dijo el canónigo , entiéndese en 
cuanto al gozar la renta ; empero al adminis^ 
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trar pistkia ha de entender éd séñbf deliesta- 
do^ y aquí entra la habilidad y buen juicio, 
y principalmente Isr buena intención de^cer- 
ta^y que "si esta falta' «¿jIos principios , siem- 
pre irán enados los* medios y los fines ; y asi 
suele Di0s>ayudar al bueift deseo del simple/ 
como desfaTX)recer al nialo del dkcreto. No 
$é esasfilesofías ; respondió Saácho Psoza ^ nuis 
sok> sié que tan presto tuviese yo el condado 
como sabría regirle, ^ue tanta alma tengo yo 
como otro, y tanto cuerpo como el que mas, 
y tan rey seria yo de mi estado como cad^ 
uno deHuyo, y siéhdolo' haría lo que quisie- 
se , y haciendo lo que quisiese haría mi gusto, 
y haciendo mi gusto estaxia contento , y etí 
estando uno contei^o nó tiene mas que^de-? 
sear, y no teniendo mas que desear acabóse, 
y el estado venga, y á Dios y veámonos^ co- 
mo dijo un ciego a otro. .Ñor son malas filo-? 
Sofías esas, como tü dices, Sancho, pero con 
todo eso. hay mucho que decir sobre está ma-i 
teria de condados, Á lo cual replicó D. Qui- 
jote : yo no sé que haya ihas que decir ^^^ solo 
me guio por eí ejemplo que me da el ¿randé 
Amadis dé Gaula , que hizo á su escudero 
conde de la ínsula finne, y asi puedo yo sin 
escrúpulo de conciencia hacer conde á Sancho 
Panza, que- es uno de los mejores escuderos 
que caballero andante ha tenido. Admirada ^^ 
queító el canónigo de los concertados dispa- 
rates ^si disparates sufren.concierto) que Don 
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Q^íjotp había dkho, jdel modo coa^ne ha* 
hist pintado la ateotuML del cabaUcro^dellla* 
£0.».de la^ iinpresiüa qu¿.,ebjéí.kabia9 ifaecho 
^ pensadas inojotirard^i Jb^ ilUniQs^qjie, hkbk 
Ij^doy y £aa}meittei lecadnikaba Id he^cedad 
^>SrádiOvSF^x<mitaiito ahinco desé^^ ab 
.f;giúi0X^coQdádajgi^sii amid id haWa-firó^ 
ii9^t^didr. Yaen^e^^oWi^ Iqs leíiados del coí- 
J3i¿bigct»4ue ár^la.Yentabíabian ido: j)ór la ac^ 
mí^ del cepneatcf, y ItadeiviQ láfesa xle tm» 
alhand>ra y dei la¿pex4ery^ba delpraido , á 1^ 
^j^obra de uxxqíl áiWks íCí sesitarOp , :y eotnier 
xm^júM posque. el boyero no perdiesfi U fOr 
mcfdidild de aquel sitio» como queda^ didio; 
-y estafido comiendo ,^ 4 deshoja oyeron un re- 
tío ^4stwendoyJuasím ^ de, e^uála, que por 
f»tfrp>unas jzari^^.espe^sasjwjbs'qu^ alÜ jun- 
tfí;e$taban sonabar, y M -mismo instahte.viero^i 
j^irqdé entr^ aquisllaa. malezas unathei'mosa 
,^braf toda la piel maaclmda^de siggfo , blaor 
^ y ptodo: tra& eljia venia wi cabi{erQ:dáfido^ 
le voces y y diciéndolé palabras á si^tiso^para 
^fj& se detuviese ó al nÁA&o volviese^ X<a^- 
£itlva cabra, temerosa y despavorida- se vino 
a Ja gente como .¿üftvorecerse'della, y allí, 
se. detuvo. Llegó el cabrero, y asiéndola de 
los cuernos, como si fuera capaz de. discurso 
y. entendimiento le dijo : ha ceírgí», cerrera, 
manchada, manchada, ¿y cómo andáis vos^ 
estos días de pie cojo? ¿qué lobos os^ espantan, 
hija? ¿no me direit qué es^esto, hermosa ? Mas 
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qué poede ser sino que wi bembra ^ y^i^y |kjL 
detestar $<^gadá, ¡que mil tKiya voestra; con^ 
didon y la dé todas ttqu^üái^ qmen liiiitaiá. 
Voltea ^^voired) abi%^V^^ c^i ao ian'i:<iñl. 
tenta, á lo menofir eaareifi ^^ seguid i^ntVÓéigi 
tro aprisco ó coa vtiestras' coíqpaStts^r que 
si TOS x^ae hk habéis de giiaidár'y-eaca»iiiár 
andáis faii^sí]i guia y 'catr4escaminaday HSb, 
qtíé |k>dr4n parar éltalt'Coikieato*]dier^ 
pakbifas^dei cabr^á^cp ^ las oyerbnt^ e^ 
pecúd^nventé al Gáiiá)|%í»v^i^ le'dijoi:^r vi* 
da^vutstra , heri»^fiO) qireó¿ sdsegiK^s ufi^po- 
(XH y no os acuciéis en \Hol ver lan presta es^ 
ttbxa á ^u rpbafio ^' que pues ella e» hembfd, 
como vos d:ecis» ha de seguit su natb^al dií« 
tiqto por nías que iros os pongáis á estdrba^lo. 
Tomad t»te - bocado , y bebed uw vez'/^xjon 
que templareis la cóleraí> y en tanto défscansari 
la calara ; y el decir estay el darle con la punta 
^1 cuchillo los lomos^ide ún <:onejo fiambré, 
todo íiie tttMK Tomólay agradeciólo el cabr^ 
To ,l>ebió y sosegóse > y iWego dijo : no qii^m 
que por liaber yo hablado con esta alimaña 
tan en s^só me tuvies^ü'^mtstcas mercedes por 
hombre simple , que en verdad que no carecen 
de misterio las palabras que le dije. Rústico 
soy, pero no tanto que no entienda cómo se ha 
de tratar con los hombres y con las bestias. Eso 
creo yo nmy bien / dijo ú cura , que ya yo sé 
de experiencia que los mpntes crian letrados, 
y las cabanas de los pastores encierran: Hlóso- 



Digitized 



byGoogk 



. PARTE 1. CAPITULO I¿. ^6j^ 

fos. Aíó íMtíos, señor, replicó el cabrero^ 
acogen hombres escarmentados; y para que 
creáis esta verdad, y la toquéis con la mano; 
aunque parezca que sin ser rogado me convi^ 
do, si no os enfadáis delio¿ y queréis, seño* 
res, UBíteevé espacio prestóme oido atento^ 
os contarla una verdad que acredite lo qxie ese 
seáeír (señalando al cura )^ balicho, y la mía; 
Á esto respondió D. Quijote : por ver que tie* 
ne este caso un no sé qué de sombra de aveur 
tura de cajballería, yo por mi parte^os oiré^ 
hermano, de muy buena gana, y asi lo is^-i 
rán todos estos señores por lo mucho que tie- 
nen d^ discretos, y de ser amigos de curiosas 
novedades que suspendan^ alegren y ^itre* 
tengan los sentidos , como sin duda pienso que 
lo ha de hacer vuestro cuento. Comenzad 
pues, amigo, que todos dscucharemos. Saco la 
mia, dijo Sancho, que yo á aquel arroyo me 
voy con ^sta empanada, donde pienso hartar^ 
me por tres ^ias, porque he oido de¿ir á mi 
señor D. Quijote que el escudero de caballe- 
ro andante ha de comer cuando se le ofrecie- 
re hasta no poder mas , á causa que se les sue- 
le ofrecer entrar acaso por una selva tan in« 
tricada que no aciertan á salir della en seis 
dias, y si el hombre no va harto ó bien pro- 
veídas las alforjas, alii se podrá quedar, co^ 
mo muchas veces se queda ^ hecho carne mo- 
mia. Xü estás en lo cierto, Sancho, dijo Don 
Quijote; vete adonde quisieres, y come lo 
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qwimcliéres^ íji^yp^ya estoy satísfóc¿o^ y 
3plo fioe falta dar al^iauna su re£accioa cqhk) 
§e.k daré escuchando el^ weato jdeste buen 
hombre.. Asi la daremos todos áí^ksy|iuestras, 
dijo el canónigo, y Jjiego rogó al cabrero qué 
^icse:principio á Ipt^e prometido feahw., Ei 
cabj^ro dio dos pal^^ívf^fts. sobre, el Iosm^í, la 
«áM»j, que por J©s; cuernos tenia;, ídictóndole: 
rftj^iéstaie .junto á: nuj jnanchadg, que tiem- 
pft no¿ queda paíi .Yplver a nuesti^g aperou 
J^arece que I9 éaíejadióc^, cabra, pgrqiae en 
seaaítándi^e su due§Qt;$te J^ndió :ella j^untoiá él 
con mucho sosiego ^.y^npirindole.al rostro da^ 
barca djteAder que ^aba at^m:^4 1<> que el 
cableo iba dicié<i4^ 9 el cuál c9jneQ2e.su his^ 
toa* destft manera, ^ \ ^ ,1 i ^ 

r^v^^^' CJÚPÍTUIíO LL!^^ - 

Qup.ítMÉa df h í¡M foatá el cahnro á todos 
i:j JoíS que llegaban d Z). Quyete. 



Axes leguas deste vaHeiestá una aldea,, quet 
aunque pequeña es de las ma$ ri^asjque hay^ 
e& todos estos contornos^: en la cual habia un 
labrador muy honracío^ y tanto,, que aunque 
e& anejo al í^qx rico. el «^ honrado ,,.ngias, lo era 
éi por la virtud que tenia, que poj la rique- 
za que alcanzaba; m^ lo que le hacia mas di? 
choso, según él decia> era tener. una hija de. 
tan. extremada hermos;Ura, rara, discreción. 
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dona&e y virtud , que e\ que la conocía y la mi- 
raba se admiraba de ver las extremadas par^ 
tes con que el cielo y la naturaleza la habian 
enriquecido. Siendo niña fue hermosa , y siem- 
pre fue creciendo en belleza, y en la edad de 
diez y seis años fue hermosísima. La fama de 
su belleza se comenzó á extender por todas 
las circunvecinas aldeas; ¿qué digo yo por las 
circunvecinas no mas> ^ se extendió á las apar* 
tadas ciudades , y aun, se entró por las salas de 
los reyes y por los oídos de todo género de 
gente, que como á xosa. rara ó como á ima- 
gen de milagros de todas partes ,á verla ve- 
nían? Guardábala su padre y guardábase ella, 
que no hay candados, guardad ni cerraduras 
que mejor guarden á una doncella que las del 
recato propio. La riqueza del padre y la be- 
lleza de la hija movieron á muchos asi del 
pueblo como forasteros á que por muger se la 
pidiesen; mas él, como á quien tocaba dispo- 
ner de tan rica joya, andaba confuso sin sa- 
ber determinarse á quién la entregarla de los 
infinitos que le importunaban , y entre los mu- 
chos que tan buen deseo tenian fui yo uno, á 
quien dieron muchas y grandes esperanzas de 
buen suceso conocer que el padre conocía quién 
yo era, el ser natural del mismo pueblo, lim- 
pio en sangre , en la edad floreciente , en la 
hacienda muy rico , y en el ingenio no menos 
acabado. Con todas estas mismas partes la pi^ 
dio también otro del mismo pueblo , que ñie 

TOMO IT. AA 



Digitized by LjOOQ IC 



37<^ !>• QUIJOTE P£ XA MANCHA. 

causa de smpender y poner en balanza la vo-. 
luntad del padre , a quien parecía que con 
cualquiera de nosotros estaba su hija bien em-^ 
pleada; y por salir desta confusión determinó 
decírselo á Leandra (que asi se llama la rica 
que en miseria me tiene puesto) advirtieudo 
que pues los dos éramos iguales ^ era bien de^ 
jar á la voluntad de su querida hija el esco- 
ger á su gusto : cosa digna de imitar de todos 
los padres que á sus hijos quieren poner en 
estado. No digo yo que los dejen escoger en 
cosas ruines y malas, sino que se las propon- 
gan buenasj y de las buenas que escojan á su 
gusto. No sé yo el que tuvo Leandra; solo sé 
que el padre nos entretuvo a entrambos con 
la poca edad de su hija y con palabras gene- 
rales, que ni le obligaban ni nos desobliga- 
ban tampoco. Llámase mi competidor Ansel* 
mo y yo Eugenio , porque vais con noticia de 
los nombres de las personas que en esta tra- 
gedia se contienen , cuyo fin aun está pendien- 
te , pero bien se deja entender que ha de ser 
desastrado. £n esta sazón vino á nuestro pue* 
blo un Vicente de la Roca ^*, hijo de un po- 
bre labrador del mismo lugar, el cual Vicen- 
te venia de las Italias y de otras diversas par- 
tes de ser soldado. Llevóle de nuestro lugar 
siendo muchacho de hasta doce años un capi- 
tán que con su compañía por alli acertó á pa- 
sar, y volvió el mozo de alli á otros doce 
vestido á la soldadesca , pintado con mil co- 
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lores 9 lleno de mil dijes de cristal y sutiles» 
cadenas de acero. Hoy se ponia una gala y 
mañana otra; pero todas sutiles, pintadas, de 
poco peso y menos tomo. La gente labradora, 
que de suyo es maliciosa, y dándole el ocio 
lugar es la misma malicia, lo notó, y contó 
punto por punto sus galas y preseas, y halló 
que los vestidos eran tres de diferentes coló-» 
res, con sus ligas y medias; pero él hacia tan- 
tos guisados é invenciones dellas , que si no se 
los contaran hubiera quien jurara que habia: 
hecho muestra de mas de diez pares de vesti-^ 
dos y de mas de veinte ^^ plumas: y no pa- 
rezca impertinencia y demasía esto que de los 
vestidos voy contando, porque ellos hacen 
una buena parte en esta historia. Sentábase 
en un poyo que debajo de un gran álamo es- 
tá en nuestra plaza , y alli nos tenia á todos 
la boca abierta pendielites.de las hazañas que 
nos iba contando. No habia tierra en todo el 
orbe que no hubiese visto , ni tatalla donde 
no se hubiese hallado : habia muerto nías mo- 
ros que tiene Marruecos y Túnez , y entrado 
eñ mas singulares desafíos^ según él decia, 
que Gante y Luna, Diego García de Pare- 
des y otros mil que nombraba ,y de todos ha- 
bía salido con vitpria sin que le hubiesen der- 
ramado' uiía sola gota de sangre. Por otra par- 
te mostraba señales de heridas, que aunque no 
se divisaban nos hacia entender que eran arca- 
buzazos dados en diferentes rencuentros y fa- 

AA 2 
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cioncs. Finalmente con una no vista arrogan- 
cia llamaba de vos a sus iguales y á los mis- 
mos que le conocían , y decia que su padre 
era su brazo, su linaje sus obras, y que deba- 
jo de ser soldado al mismo rey no debia na^ 
da. Añadiósele á estas arrogancias ser un po- 
co músico, y tocar una guitarra á lo rasgado, 
de manera que decían algunos que la ha- 
cia hablar ; pero no pararon aquí sus gracias, 
que también la tenia de poeta, y asi de cada 
niñería que pasaba en el pueblo componía un 
romance de legua y media de esaitura. Este 
soldado pues, que aquí he pintado, este Vi- 
cente de la Roca, este bravo, es(;e galán, este 
músico , este poeta fue visto y mirado man- 
chas veces de X^andra desde una ventana de 
su casa que tenia la vista á la plaza. Enamo- 
róla el oropel de sus vistosos^trages , encantá- 
ronla sus romances, que de cada uno que com- 
ponía daba veinte traslados, llegaron a sus 
oídos las hazañas que él de sí mismo había re- 
ferido s y finalmente, que asi el diablo lo de- 
bia de tener ordenado , ella se vino á enamo- 
rar del antes que en él naciese presunción de 
solicitarla : y como en los casos de amor no 
hay ninguno que con mas facilidad se cumpla 
que aquel que tiene de su pa^te el deseo de 
la dama, con facilidad se concertaron Lean- 
dra y Vicente ; y primero que alguno de sus 
muchos pretendientes cayese en la cuenta de 
su deseo, ya ella teníale cunstplido habiendo 
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dejajdd la casa de su querido y amado padre^ 
que- madre no la tiene, y 'ausentádose de la 
aldea con el soldado , que salió con mas triun-^ 
fo desta empresa que de todas las muchas que 
él se aplicaba. Admiró el suceso á toda la al- 
dea, y aun á todos los que del noticia tuvie* 
ron: yo quedé suspenso, Anselmo atónito, el 
padre triste , sus parientes afrentados , solíci* 
ta la justicia, los cuadrilleros listos: tomaron-* 
se los caminos, escudriñáronse los bosques y 
cuanto habia, y al cabo de tres días hallaron 
á la antojadiza Leandra en ima cueva de un 
monte desnuda en camisa, sin muchos dineros 
y preciosísimas joyas que de su casa habia sa* 
cado. Volviéronla á la presencia del lastima- 
do padre, pregimtáronle su desgracia, con- 
feso sin apremio que Vicente de la Roca la 
habia engañado , y debajo de palabra de ser 
su esposo la persuadió que dejase la casa de 
su padre, que él la llevarla i la mas rica y 
mas viciosa ciudad que habia en todo el uni- 
verso mundo, que era Ñapóles; y que ella 
mal advertida y peor engañada le habia creí- 
do, ytobando á su padre se le entregó la mis- 
ma noche que habia faltado, y que él la lle- 
vó a un áspero monte , y la encerró en aque- 
lla cueva donde la hablan hallado. Contó 
también como el soldado, sin quitarle su ho- 
nor, le robó cuanto tenia, y la dejó en aque- 
lla cueva , y se fue : suceso que de nuevo pu- 
so en admiración á todos. Difícil , señor , se 
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hizo de^ creer k continenck del mozo; pero 
ella lo afirmó con tantas veras ^ que fueron 
parte para que el desconsolado padre se con- 
solase 9 no haciendo cuenta de las riquezas 
que le llevaban , pues le habían dejado á su 
hija con la joya que si una vez 9e pierde no 
deja esperanza de que jamas se cobre, £1 mis- 
mo dia que pareció Lean4ra la despareció 
su padre de nuestros ojos, y la llevó á encer- 
rar en im monasterio de una villa que está 
aqui cerca, esperando que el tiempo gaste al- 
guna parte de la mala opinión en que su hija 
se puso. Los pocos años de Leandra sirvieron 
de disculpa de su culpa, a lo menos con aque- 
llos que no les iba algún interés en que ella 
fuese mala ó buena; pero los que conocían su 
discreción y mucho entendimiento no atribu- 
yeron á ignorancia su pecado , sino á su des- 
envoltura y á la natural inclinación de . las 
mugeres, que por la mayor parte suele ser 
desatinada y mal compuesta. Encerrada Lean- 
dra quedaron los ojos de Anselmo ciegos, alo 
menos sin tener cosa que m^ar que contento 
les diese; los míos en tineblas sin luz, que á 
ninguna cosa de gusto les encaminase con la 
ausencia de Leandra: crecía nuestra tristeza, 
apocábase nuestra paciencia, maldedamos las 
galas del soldado , y abominábamos del poco 
recato del padre de Leandra, Finalmente An- 
selmo y yo nos concertamos de dejar el aldea, 
y venirnos á este valle, donde él apacentan- 
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do una gran cantidad de ovejas suyas propias, 
y yo un numeroso rebaño d¿ cabras también 
miaSy pasamos la vida entreoíos árboles , dan- 
do vado á nuestras pasiones , ó cantando juntos 
alabanzas ó vituperios de la hermosa Lean- 
dra j ó suspirando solos y á solas comunican- 
do con el cielo nuestras querellas. A imitación 
nuestra otros muchos de los pretendientes de 
Leandra se han venido á estos ásperos mon- 
tes usando el mismo ejercicio nuestro » y son 
tantos que parece que este sitio se ha conver- 
tido en la pastoral Arcadia , según está *°^ 
colmado de pastores y de apriscos, y no hay 
parte en él donde no se oiga el nombre de la 
hermosa Leandra. Este la maldice y la lla- 
ma antojadiza , varia y deshonesta ; aquel la 
condena por fácil y ligera; tal la absuelve y 
perdona, y tal la justifica *^* y vitupera: uno 
celebra su hermosura, otro reniega de su con- 
dición, y en fin todos la deshonran, y todos 
la adoran, y de todos se extiende á tanto la 
locura, que hay quien se queje de desden sin 
haberla jamas hablado , y aun quien se lamen- 
te y sienta la rabiosa enfermedad de los ze- 
los, que ella jamas dio á nadie, porque, co- 
mo ya tengo dicho, antes se supo su pecado 
que su deseo. No hay hueco de peña, ni mar- 
gen de arroyo, ni sombra de árbol que no es- 
té ocupada de algún pastor que sus desven- 
turas á los aires cuente : el eco repite el nom- 
bre de Leandra donde quiera que pueda for- 
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inarse : Leandra resuenan los montes , Lean- 
dra murmuran Iqsjarroyos, y Leandra nos tie- 
ne á todos suspeijsQS y encantados, esperando 
sin esperanza , y temiendo sin saber de qué 
tememos. Entre estos disparatados, el que 
muestra que menos y mas juicio tiene es mi 
competidor Anselmo, el cual teniendo tantas 
otras cosas de que quejarse , solo se queja de 
ausencia, y aLson de un rabel que admirable- 
mente toca , con versos donde muestra su buen 
entendimiento, cantando se queja: yo sigo 
otro. camino mas fácil , y á mi parecer el mas 
acertado, que es decir mal de la ligereza de 
las mugeres, de su inconstancia, de su doble 
trato , de sus promesas muertas, de su fe rom* 
pida , y finalmente del poco discurso que tie- 
nen en saber colocar sus pensamientos é inten- 
ciones ; y esta fue la ocasión, señores, de las 
palabras y razones que dije a esta cabra cuan- 
do aqui llegué, que por ser hembra la tengo 
en poco, aunque es la mejor de todo mi ape- 
ro. Esta es la historia que prometí contaros: si 
he sido en el contarla prolijo, no seré en servi- 
ros corto: cerca de aqui tengo mi majada, y 
en ella tengo fresca leche y muy sabrosísimo 
queso, con otras varias y sazonadas frutas no 
menos á la vista que al gusto agradables. 
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CAPITULO LII. 

De Ja pendencia que D. Quijote tuvo con el 
labrero, con la rara aventura de los disci- 
- fuñantes, á quien di6 felice fin á costa 
de su sudor. 

''eneral gusto causo el cuento del cabrero 
á todos los que escuchádole habían, especial- 
mente le recibió el canónigo, que con extra- 
ña curiosidad notó la manera con que le ha- 
bía contado, tan lejos de parecer rustico ca- 
brero, cuan cerca de mostrarse discreto cor- 
tesano; y asi dijo que había dicho muy bien 
el cura en decir que los montes criaban letra- 
dos. Todos se ofrecieron á Eugenio , pero el 
que mas se mostró liberal en esto fue D. Qui- 
jote, que le dijo: por cierto, hermano cabre- 
ro, que si yo me hallara posibilitado de po* 
der comenzar alguna aventura, que luego lue- 
go me pusiera en camino porque vos la tu- 
viérades buena, que yo sacara del monesterio 
(donde sin duda alguna debe de estar contra 
su vohmtad) a Leandra, á pesar del abadesa 
y de cuantos quisieran estorbarlo, y os la pu- 
siera en vuestras manos para que hiciérades 
della á toda vuestra voluntad y talante; guar- 
dando pero las leyes de caballería, que man- 
dan que á ninguna doncella se le sea fecho des- 
, aguisado algímo: aunque yo espero en Dios 
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nuestro Señor que no ha de poder tanto la 
fuerza de un encantador malicioso, que no 
pueda mas la de otro encantador mejor inten- 
cionado, y para entonces os prometo mi fa- 
vor y ayuda, como me obliga mi profesión^ 
que no es otra sino de favorecer á los desva- 
lidos y menesterosos. Miróle el cabrero, y co- 
mo vio a D. Quijote de tan mal pelage y ca- 
tadura , admiróse , y preguntó al barbero que 
cerca de sí tenia: señor ¿quién es este hom- 
bre , que tal talle tiene y de tal manera habla? 
Quién ha de ser, respondió el barbero, sino 
el famoso D. Quijote de la Mancha, desfa- 
cedor de agravios, enderezador de tuertos, el 
amparo de las doncellas , el asombro de los gi- 
gantes y el vencedor de las batallas. Eso me 
semeja^ respondió el cabrero, á lo que se lee 
en los libros de caballeros andantes ^ que ha- 
cian todo eso que de este hombre vuestra 
merced dice , puesto que para mí tengo 6 que 
vuestra merced se burla, ó que este gentil- 
hombre debe de tener vacíos los aposentos de 
la cabeza. Sois un grandísimo belkco, dijo á 
esta sazón D. Quijote, y vos sois el vacío y 
el menguado, que yo estoy mas lleno que ja- 
mas lo estuvo la muy hideputa, puta que os 
parió : y diciendo ^°* y haciendo arrebató de 
un pan que junto á sí tenia, y dio con él al 
cabrero en todo el rostro con tanta furia, que 
le remachó las narices; mas el cabrero, que 
no sabia de burlas , viendo con cuantas veras 
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le maltrataban, sin tener respeto á la alhom* 
bra ni á los manteles, ni á todos aquellos que 
comiendo estaban, saltó sobre D. Quijote, y 
asiéndole del cuello con entrambas manos no 
dudara de ahogarle si Sandio Panza no lle- 
gara en aquel punto, y le asiera por las es- 
paldas, y diera con él encima de la mesa, 
quebrando platos, rompiendo tazas, y der- 
ramando y esparciendo cuanto en ella estaba. 
D. Quijote, que se vio libre, acudió á su- 
birse sobre el cabrero, el cual Heno de san* 
gre el rostro, molido a cozes de Sancho, an- 
daba buscando á gatas algún cuchillo de la 
mesa para hacer algima sanguinolenta ven- 
ganza; pero estorbáronselo ^^^ el canónigo y 
el cura; mas el barbero hizo de suerte que el 
cabrero cogió debajo de sí a D. Quijote , so- 
bre el cual llovió tanto número de mogico^ 
nesy que del rostro del pobre caballero llovia 
tanta sangre como del suyo. Reventaban de 
risa el canónigo y el cura, saltaban los cua- 
drilleros de gozo , zuzaban los unos y los otros 
como hacen á los perros cuando en penden- 
cia están trabados: solo Sancho Panza se des^- 
esperaba porque no se podia desasir de un 
criado del canónigo que le estorbaba que a su 
amo no ayudase. £n resolución estando todos 
en regocijo y fiesta, sino los dos aporreantes 
que se carpian, oyeron el son de una trom- 
peta tan triste , que los hizo volver los ros- 
tros hacia donde les p^greció que sonaba; pero 
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el que mas se alborotó de oirle fue D. Quí- 

Í*ote , el cual , aunque estaba debajo del ca- 
>rero harto contra su voluntad , y mas que 
medianamente molido , le dijo : hermano de- 
monio, que no es posible que deje^ de serlo, 
pues has tenido valor y fuerzas para sujetsu: 
Jas mías , ruégote que hagamos treguas no mas 
de por una hora , porque el dolproso son de 
aquella trompeta que á nuestros oídos llega 
me parece que á alguna nueva aventura me 
llama. £1 cabrero^ que ya estaba cansado de 
moler y ser molido , le dejó luego , y Don 
Quijote se puso en pie volviendo asimismo el 
rostro adonde el son se oia, y vio á deshora 
que por un recuesto bajaban muchos hombres 
vestidos de blanco á modo de dicipUnantes^ 
Era el caso que aquel año hablan, las nubes 
negado su rocío a la tierra, y por todos los 
lugares de aquella comarca se hácian proce- 
siones , rogativas y díciplinas pidiendo á Dios 
abriese las manos de su misericordia y les lio* 
viese; y para este efecto la gente de una al- 
dea que alli junto estaba venia en procesión 
á una devota ermita que en un recuesto de 
aquel valle habia. D. Quijote , que vio los ex- 
traños trages de los diciplinantes, sin pasarle 
por la memoria las muchas veces que los ha- 
bia de haber visto , se imaginó que era cosa de 
aventura, y que á él solo tocaba como á ca- 
ballero andante el acometerla: y confirmóle 
mas esta imaginación pensar que una imagen 
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que traian cubierta de luto fuese alguna pria^ 
cipal señora que llevaban por fuerza aquellos' 
follones y descomedidos malandrínes: y como^ 
esto le cayó en las mientes, con gran ligereza^ 
arremetió 4 Rocinante que paciendo andaba, 
quitándole del arzón el freno y el adarga, y 
en im punto le enfrenó, y pidiendo a Sancho 
su espada, subió sobre Rocinante y embrazo 
su adarga, y dijo en aka voz a todos los que 
presentes estaban: ahora ^ valerosa compañía, 
veredes cuanto importa que haya en el mun<^ 
do caballeros que profesen la orden de la an- 
dante caballería: ahora, digo, que veredes en 
la libertad de aquella buena señora que allí 
va cautiva si se han de estimar los caballeros 
andantes: y en diciendo. esto apretó los mus- 
los a Rocinante, porque espuelas no las te- 
nia, y a todo galope (porque carrera tirada 
no se lee en toda esta verdadera historia que 
jamas la diese Rocinante) se fiíe á encontrar 
con los diciplinantes: bien que fueron el cu* 
ra y el canónigo y barbero á detenerle , mas 
no les file posible, ni menos le detuvieron las 
voces que Sancho le daba diciendo: ¿adonde 
ya, señor D. Quijote? ¡qué demonios lleva 
en. el pecho que le incitan á ir contra nuestra 
fe católica ? advierta , mal haya yo , que aque- 
lla es procesión de diciplinantes, y que aque- 
lla señora que llevan sobre la peana es la ima- 
gen benditísima de la Virgen sin mancilla : mi- 
re , señor , lo que hace , que por esta vez se pue^ 
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de decir que no es lo que sabe. Fatigóse en 
vano Sancho , porque su amo iba tan puesto 
en ll^ar a los ensabanados y en librar á la se- 
ñora enlutada, que no oyó palabra, y aunque 
la oyera no volviera si el rey se lo mandara* 
Llegó pues a la procesión, y paró á Rocinan* 
te, que ya llevaba deseo de quietarse un po« 
co, y con turbada y ronca voz dijo: vosotros, 
que quizá por no ser. buenos os encubrís los 
rostros, atended y escuchad lo que deciros 
quiero. Los primeros que se detuvieron fue- 
ron los que la imagen llevaban; y tmo de los 
cuatro clérigos que cantaban las letanías, vien- 
do la extraña catadura de D. Quijote, la fla- 
queza de Rocinante, y otras circunstancias de 
risa que notó y descubrió en D. Quijote, le 
req)ondió diciendo: señor hermano, si nos 
quiere decir algo, dígalo presto, porque se 
van estos hermanos abriendo las carnes, y no 
podemos ni es razón que nos detengamos á oir 
cosa alguna, si ya no es tan breve que en dos 
palabras se diga. £n una lo diré, replicó Don 
Quijote, y es esta, que luego al punto dejéis 
libre á esa hermosa señora, cuyas lágrimas y 
triste semblante dan claras muestras que laí 
lleváis contra su voluntad, y que algún noto- 
rio desaguisado le habedes fecho: y yo, que 
nací en el mundo para desfacer semejantes 
agravios, no consentiré que im solo paso ade- 
lante pase sin darle la deseada libertad que 
merece. £n estas razones cayeron' todos los 
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3ue las oyeron que D. Quijote debía de set 
[gun hombre loco, y tomáronse á reír muy 
de gana, cuya risa fue poner pólvora á la có- 
lera de í>. Quijote, porque sin decir mas pa- 
labra, sacando la espada arremetió á las an^ 
das. Uno de aquellos que las llevaban, dejan- 
do la carga á sus compañeros salió al encuen- 
tro de D. Quijote enarbolando una horqui- 
lla ó bastón con que sustentaba las andas en 
tanto que descansaba, y recibiendo en ella una 
gran cuchillada que le tiró D. Quijote, con 
que se la hizo dos partes, con el último ter- 
cio que le quedó en la mano dio tal golpe á 
D. Quijote encima de om hombro por el mis- 
mo lado de la espada, que no pudo cubrir el 
adarga contra '°^ la villana fuerza , que el 
pobre D. Quijote vino al suelo muy malpa- 
rado. Sancho ranza, que jadeando le iba á 
los alcances,. viéndole caido dio voces á su 
moledor que no le diese otro palo, porque 
era un pobre caballero encantado que no ha« 
bia hec^o mal á nadie en todos los días de su 
vida ; mas lo que detuvo al villano no fueron 
las voces de Sancho, sino el ver que D. Qui- 
jote no buUia pie ni mano, y asi creyendo 
que le habia muerto , con priesa se alzó la tú-* 
nica á la cinta, y dio á huir por la campa- 
ña como im gamo. Ya en esto llegaron todos 
los de la compañía de D. Quijote adonde él 
estaba; mas los de la procesión, que los vie- 
ron venir corriendo, y con ellos los cuadrille*^ 
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ros con sus ballestas , temieroa algini^inaíl su-" 
ceso, y luciéronse todos un remolino al rede- 
dor de la imagen, y alzados ios capirotes, em- 
puñando las diciplinas, y los clérigos los ci- 
riales, esperaban el asalto con determinación 
de defenderse, y aun ofender si pudiesen á 
sus acometedores; pero la fortuna lo hizo me^ 
jor que se pensaba , porque Sancho no hizo 
otra cosa que arrojarse sobre el cuerpo d^ su 
señpr, haciendo sobre él,cl m^s doloroso y ri- 
sueño llanto del mundo creyendo que estaba; 
muerto. El cura fue conocido de otro cur^ 
que en la procesión venia, cuyo conocimien- 
to puso en sosiego el concebido tenK>r de los 
dos escuadrones. £1 primer cura dio al según* 
do en dos razones cuenta de quien era Don 
Quijote , y asi él como toda la turba de los 
diciplinantes fueron á ver si estaba muerto el 
pobre caballero, y oyeron que Sancho Panza 
con lágrimas en los ojos, decia : ¡ó flor de la 
caballería, que con solo un garrotazo acabase- 
te la carrera de tus tan bien gastados años! ¡d 
honra de tu linaje, honor y gloria de toda 
la Mancha y aun de todo el mundo , el cual 
faltando tu en él quedará lleno de malhechor 
res sin temor de ser castigados de sus malas» 
fechorías! ¡ó liberal sobre todos los Alejan- 
dros, pues por solos ocho meses de servicio 
me tenias dada la mejor ínsula que el mar ci- 
ñe y rodea! ¡ó humilde con los soberbios y 
arrogante con los humildes, acometedor de 
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peligros, sufridor de afrentas, enamorado sin 
causa, imitador de los buenos, azote de los 
malos, enemigo de los ruines, en fin caballe- 
Yo andante , q[ue es todo lo que decir se pue- 
de ! Con las voces y gemidos de Sancho revi- 
vió D. Quijote , y la primera palabra que di- 
jo fue : el que de vos vive ausente , dulcísima 
Dulcinea, á mayores miserias que estas está 
sujeto. Ayúdame, Sancho amigo, á ponerme 
sobre el carro encantado, que no estoy para 
oprimir la silla de Rocinante, porque tengo 
todo este hombro hecho pedazos. Eso haré yo 
de muy buena gana , señor mió , respondió 
Sancho, y volvamos á mi aldea en compañía 
destos señores que su bien desean, y alli da- 
remos orden de hacer otra salida que nos sea 
de mas provecho y fama. Bien dices '°^, San- 
cho, respondió D. Quijote, y será gran pru- 
dencia dejar pasar el mal influjo de las estre- 
llas que ahora corre. El canónigo y el cura y 
barbero le dijeron que haria muy bien en ha- 
cer lo que decia; y asi habiendo recebido 
grande gusto de las simplicidades de Sancho 
Panza, pusieron á D. Quijote en el carro co- 
mo antes venia; la procesión volvió á orde- 
narse y á proseguir su camino ; el cabrero se 
despidió de todos; los cuadrilleros no quisie- 
ron pasar adelante , y el cura les pagó lo que' 
se les debia : el canónigo pidió al cura le avi- 
sase el suceso de D. Quijote, si sanaba de su* 
locura, ó si proSeguia en ella, y con esto tó- 
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Digitized 



byGoogk 



%B6 D. QUIJOTIL M^: X A M Air CK JU 

mó licencia para s^uir su viage. £n fin todos 
se dividieron y apartaron , quedando solos el 
cura y barbero, D. Quijote y Panza y el bue- 
no de Rocinante , que á todo lo que habia vis- 
to estaba con tanta paciencia como su amo^ 
£1 boyero unció sus bueyes y acomodó á Don 
Quijote sobre im haz de heno, y con su acos- 
tumbrada flema siguió el camino que el cura 
quiso, y á cabo de seis dias llegaron a la al- 
dea de D. Quijote^, adonde entraron en la mi- 
tad del dia, que acertó a ser domingo, y la 
Ícente estaba toda en la plaza , por mitad de 
a cual atravesó el carro de D. Quijote. Acu- 
dieron todos a ver lo que en el carro venia, 
y cuando conocieron a su compatrioto queda- 
ron maravillados, y un muchacho acudió cor- 
tiendo a dar las nuevas á su ama y a su sobria 
na de que su tio y su señor venia flaco y ama- 
rillo , y tendido sobre un montón de heno y 
sobre un carro de bueyes. Cosa de lástima fue 
oir los gritos que las dos buenas señoras alza- 
ron, las bofetadas que se dieron, las maldicio- 
nes que de nuevo echaron á los malditos li- 
bros de caballerías, todo lo cual se renovó 
cuando vieron entrar á D. Quijote por sus 
puertas. Á las nuevas de esta venida de Don 
Quijote acudió la muger de Sancho Panza, 
que ya habia sabido que habia ido con él sir- 
viéndole de escudero, y asi como vio á San- 
cho lo primero que le preguntó fue que si 
Venia bueno el asno; Sancho respondió que^ 
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Tenia mejor que su amo. Gracias sean dadas 
4 Dios, replicó ella, que tanto bien me ha 
Bdcho; peso contadme ahora , amigo, ¿qué 
bien habéis sacado de. vuestras. escuderias? 
¿qué saboyana me traéis á mí? ¿qué zapati- 
eos á vuestros hijos ? No traigo nada deso» di- 
jo Sancho, muger mia, aunque traigo otras 
cosas de mas momento y consideración. Deso 
recibo yo mucho gusto , respondió la muger: 
mostradme esas cosas de mas consideración y 
mas momento, amigo mió, que las quiero ver 
para que se me alegre este corazón , que tan 
triste y descontento ha estado en todos los si^ 
glos de vuestra ausencia. £n casa os las mos- 
traré, muger, dijo Panza, y por ahora estad 
contenta que siendo Dios servido de que otra 
vez salgamos en viage a buscar aventuras , vos 
me veréis presto conde , ó gobernador de una 
ínsula, y no de las de por ahí, sino la mejor 
que pueda hallarse. Quiéralo asi el cielo, ma- 
rido mió, que bien lo habernos menester. Mas 
decidme, ¿qué es eso de ínsulas? que no lo 
entiendo. No es la miel para la boca del as- 
no , respondió Sancho : á su tiempo lo verás, 
muger , y aun te admirarás de oirte llamar se- 
ñoría de todos tus vasallos. ¿ Qué es lo que 
decis, Sancho, de señorías, ínsulas y vasallos? 
respondió Juana Panza, que asi se llamaba la 
muger de Sancho aunque no eran parientes, 
sino porque se usa en la Mancha tomar las 
mugeres el apellido de sus maridos. No te 
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acucies^ Juana , por saber todo esto tan aprie- 
sa , basta que te digo verdad, y cose la boca: 
solóte sabré decir asi de paso, que no hay co- 
sa mas gustosa eii el mundo que ser un hom- 
bre honrado escudero de un caballero andan- 
te buscador de aventuras. Bien es verdad que 
las mas que se hallan no salen tan á gusto co- 
mo el hombre querría , porque de ciento que 
se encuentran las noventa y nueve suelen sa- 
lir aviesas y torcidas. Sélo yo de experiencia, 
porque de algunas he salido manteado , y de 
otras molido; pero con todo eso es linda co- 
sa esperar los sucesos atravesando montes, es- 
cudriñando selvas , pisando peñas , visitando 
castillos, alojando en ventas á toda discreción 
sin pagar ofrecido sea al diablo el maravedí. 
Todas estas pláticas pasaron entre Sancho 
Panza y Juana Panza su muger en tanto que 
el ama y sobrina de D. Quijote le recibieron, 

?T le desnudaron y le tendieron en su antiguo 
echo. Mirábalas él con ojos atravesados, y 
no acababa de entender en qué parte estaba. 
El cura encargó á la sobrina tuviese gran 
cuenta con regalar a su tio, y que estuviesen 
alerta de que otra vez no se les escapase , con- 
tando lo que habia sido menester para trae- 
He á su casa. Aquí alzaron las dos de nuevo 
los gritos al cielo, alli se renovaron las mal- 
diciones de los libros de caballerías, alli pi- 
dieron al cielo que confundiese en el centro 
del abismo á los autores de tantas mentiras y 
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dHpaiates. Finalmente ellas quedaron confu- 
sas Y tonerosas de que se habían de ver sin 
su amo y tío en el mismo punto que tuviese 
alguna mejoría , y asi fue como ellas se lo ima- 
ginaron. Pero el autor desta historia , puesto 
que c6n curiosidad y diligencia ha buscado 
lofr hechos que D. Quijote hizo en su terce- 
ra salida, no ha ^podido hallar noticia dellos 
á. lo mentís por escrituras auténticas; solo la 
fama hk guardado en las memorias de la Man- 
cha., que í). Quijote la tercera vez que salió 
de $u casa fue á Zaragoza, donde se halló en 
unas famosas justas que. en aquella ciudad se 
hicieron, y alli le pasaron cosas dignas de su 
valor y buen entendimiento. Ni de su fin y 
acabamiento pudo alcanzar cosa alguna, ni la 
alcanzara ni supiera si la bueiía suerte -nó le 
deparara un antiguo médico que tenia en su 
poder una caja de plomo, que según él dijo 
se habia hallado en los cimientos derribados 
de una antigua ermita que se recovaba; en la 
cual caja se hablan hallado unos pergaminos 
escritos con letras góticas, pero en versos cas- 
tellanos, que contenían muchas de sus haza- 
fias, y daban noticia de la hermosura de Dul- 
cinea del Toboso, de la figura de Rocinante, 
de la fidelidad de Sancho Panza, y de la se- 
pultara del mismo D. Quijote , con diferen- 
tes epitafios y elogios de su vida y costum- 
bres: y los que se pudieron leer y sacar en 
limpio fueron los que aquí pone el fidedigno 
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autor desta nueva y janias vista historia. El 
cual autor no pide á' los que la leyeren, en 
premio del inmenso trabajo que le costó in- 
quirir y buscar todos los archivos manchegos 
por sacarla á luz, sino que le den el mismo 
crédito que suelen dar los discretos á los li- 
bros de caballerías qujs t^ validos andan en 
el mundo; que con esto se tendrá por bien 
pagado y satisfecho , y se animará á sacar y^ 
buscar otras , si no tan verdaderas , á lo me- 
nos de tanta invención y pasatiempo. Las pa- 
labras primeras que estaban escritas en el per- 
gamino que se halló en la caja de plomo eran 
estas: : . 

zas ACADÉMICOS DE LA ^AROAMASÍLLA , ZOOAJBi 

DE LA MANCHA , EN, VIDA T MUERTE DEL 

VALEROSO D. QUIJOTE DE LA MANCHA 

HOC SCRIPSSRUNT. 

JBL MONICONGO ACADÉMICO DE LA ARQAMASILLAt 
A LA SEPULTURA DE J>. QUIJOTE: 

EPITAFIO. 

El calvatrueno que adornó á la Mamha 
De mas despojos que Jason de Creta: 
El juicio que tuvo la veleta 
Aguda, donde fuera mejor ancha: 

El brazo que su fuerza tanto ensancha 
Que llegó del Catay hasta Gaeta: 
La Musa mas horrenda y mas discreta 
Que grabó versos en broncínea plancha: 
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JSI ftfr a cola dejó los Amadises, 
- F" en muy poquito á Galaores tuvo , 
Estribando en su amor y bizarría: 

El que hizo callar los Belianises: 
Aquel que en Rocinante errando anduve, 
Yace debajo desta losa fria. 

DEL fASJAGtrADO ACA3ZMJC0 JD2 LA AJLGAMASILZA 
IN LAVPMM DÜLCIVLAB J>LL TOBOSO. 

SONSTO. 

Esta que veis de rostro amondongado, 
Alta de pechos y ademan brioso. 
Es Dulcinea, reina del Toboso, 
De quien fue el gran Quijote aficionado. 

Pisó por ella el uno y otro lado 
De la gran Sierra Negra, y el famoso 
Campo de Montiel, hasta el herboso 
Llano de Aranjuezj á pie y cansado: 

Culpa de Rocinante. ¡Ó dura estrella! 
Que esta manchega dama^ y este invito 
Andante caballero, en tiernos años 

Ella dejó muriendo de ser bella, 
y él, aunque queda en mármoles escrito y 
No pudo huir de amor, iras y engaños. 
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J>SL CAPRICSOSO , VÍSCRSTISIMO jíCAJDBMTCa 
VE LA ARGAMASILLA SK LOOR DE ROCINANTJB^ 
CABALLO VE V. QUIJOTE VE LAMAITCKA. 

SONETO. 

En el soberbio tronco diamantino, 
Que con sangrientas plantas huella Marte, 
Frenético el manchego su estandarte 
Tremola con esfuerzo jperegrino: 

Cuelga las armas y el acero Jino, 
Con que destroza, asuela, raja y farte: 
¡Nuevas proezas! pero inventa el arte 
Un nuevo estilo al nuevo Paladino. 

y si de su Amadis :se precia Gaula, 
Por cuyos bravos descendientes Grecia 
Triunfó mil veces y su fcma ensancha. 

Hoy á Quijote le corona el aula 
Do B clona preside , y del se precia 
Mas que Grecia ni Gaula, la alta Mancha* 

Nunca sus glorias el olvido mancha. 
Pues hasta Rocinante, en ser gallardo. 
Excede d Brilladoro y á Bayardo. 

VEL EXJRLAVOR ACAVEMICO AROAJÍASJLLBSCQ 
A SANCSO PANZA. 

SONETO. 

Sancho Panza es aqueste en cuerpo chico, 
Pero grande en valor. ¡Milagro extraño! 
Escudero el mas simple y sin engaño 
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Que tuvo el mundo, os juro y certifico: 
De ser conde no estuvo en un tantico ^ 

Si no se cotguraran en su daño 

Insolencias j agravios del tacaño 

Siglo, que aun no perdonan aun borrico^ 
Sobre él anduvo (con perdón se miente) 

Este manso escudero ^ tras el manso 

Caballo Rocinante, y tras su dueño. 
¡ Ó vanas esperanzas de la gente. 

Cómo pasáis con prometer descanso, 
, Y aljin paráis en sombra , en humo , en sueño! 

JDJffX CACSIX>IASLO 

ACADÉMICO VE LA ARQAMASJLLA 

EN LA SEPULTURA J>É J). QUIJOTE. 

EPITAFIO. 

Aquiyace el caballero 
bien molido y mal andante, 
d quien llevó Rocinante j 

por uno y otro sendero. 

Sancho Panza el majadero 
yace también junto a él, 
escudero el mas fiel, 
que vio el trato de escudero. 
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1SN Zjá SSFtXLTa!SUiJ>S JHHXBmA 
JOEt TOBOSO. 

EPITAFIO. 

Refosa aqui Dulcinea, 
y aunque de carnea rolliza, 
la volvió en polvo y ceniza 
la muerte esfantable y fea: 

JFue de castiza ralea, 
y tuvo asomos de dama; 
del gran Quijote fue llama, 
y fue gloria de su aldea. 

N 

Estos fueron los versos que se pudieron leer: 
los demás, por estar carcomida la letra , se 
entregaron á un académico para que por 
conjeturas los declarase. Tiénese noticia que 
lo ha hecho a costa de muchas vigih'as y mu^ 
cho trabajo, y que tiene intención de sacallos 
á luz, con esperanza de la tercera salida de 
D. Quijote. 

Forsialtro cantera con miglior flectro. 
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NOTAS Y OBSERVACIONES 



SOBRB EL TOMO SEGXmDO. 



1 1. ágínai5.DeI6queiiií calidad ^^ii/f. El) las 
tie» -primeras ediciones: De lo que mi calidad /roi^if. 

2 Pá^. 21. Luscbda habia ^tado de en casa de su 
faife: En las de'1605 : Luscinda habia £dtado de en ca« 
%^ ÚC.JUS fadrfs, 

3 Pig. 2 4. En las primeras ediciones el epígrafe qne 
correspondia al capítulo xxix se puso al xxx » y el dt 
aqiiela esie. La Academia colocó ya anteriormente ca- 
da uno en el lugar que le corresponde. 

4 Pág. 26. Que desde aquel punto aborrecí como 
mortal enemiga mia. En la edición segunda de 1605 : 
Que desde aquel tiendo aborrecí como mortal enemiga 
mia. 

5 Pág. 3/. El mi buen compatriota. En las de 1605 : 
El mi buen compatrkte. 

6 Pág. 41. Ahora tenga valoró no. En las de 1605: 
Ora tenga valor ó no. 

7 Pág. 43. Véase la nota núm. 3. 

8 Pág. 52. En la edición de 1608 (útzhvoz ga^an, 

9 Pág¡. 56. No/tt#r«i menester tantas palabras. En 
las dos primeras ediciones: No fueran menester tantas 
palabras. 

10 Pág. 64* ^Piensa vuesa merced caminar este ca« 
naino en balde , y dejar paáor y perder un tan rico y 
principal casamiento como este? En las tres primeras 
ediciones se decia : Y d^ar puar^ que es una errata co* 
nocida. 
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1 1 Pág. 67. Querían detenerse i beber ett ufta fuen- 
ieeilla. En las de 1605 : Querían detenerse á beber en 
XLtitLfonfetilla,' - .^ 

1 2 Pág. 73. Aderezaron uno razonable en el mis- 
mo camaranchón. En las de 1605 : Aderezaron uno ra« 
zonable en el mismo caramanchón* 

1 3 Pág. 80. Si me fuera lícito ahora. En las dos pri- 
meras ediciones : Si me fuera lícito agora. 

14 Pág. 85. Cuyo crédito le estaba en mas que el 
suyo propio. En las tres primeras ediciones: Cuyo cré« 
dito estaba en mas que el suyo propio, 

15 Pág. 90. Tener por hecho lo que se h/dé hacer 
Toi búén respek).' La Academia crc^.qne la verdadera 
lección flieria : T^iier por hechoilo :que no se ha de ha«* 
cer por buen- respeto. 

X 6 Píg. p I • -Fo t!eo|o i quedar deshonrado % y por 
el mismo consiguiente sin vida. En las de 1605: ¿No: 
veñ^o í quedar deshonrado , y por el hiismo cons%uien- 
te sia vida ) ■ '.- 3 

17 Pág. '91. Ha de ser tiempo mal gastado. En li»-. 
dos primeras: Ha. de ser tiempo gastado. 

18- Vi^. ib I. Los defectos que se procuran» En las 
de 1605: L(^ defectos qñe^ejt^rotfttr^. 

19 Pág. 1 1 f . Una estatua de mármol , no un cora* 
zon de carne. En las dos primeras : Una estatua de már- 
mol, no ^f ün corazón de carne» ' ' ' 

20 Pág. 1 19. Este soneto le xcpitió Cervantes en su 
cotñtáxzlaCas'atkloszehí.' 

21 Pág. 132. A quien tuvo h.€ulpa de su desgra 
cia. En las tres primeras 'ediciones*. A quien tuvo la cau- 
sa de su desgracia. 

22 Pág. 134. Ya quisiera que la prueba devenir 
Lotario fiíltara, temeroso de algún .mal repentino suce- 
so. Asi en ]as dos primeras ediciones, cuya lección ha 
preferido la Academia á la de 1608 9 que dice asi : Ya 
quisiera la prueba de venúr. Lotario, aunque temeroso 
de algún mal repentino suceso. 

23 Pág. 142. El epígrafe de este capítulo xxxv en 
las primeras ediciones dice solamente : Donde se da Jm 
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á U Hovila del Cwhso hnfittinentt \ j lo denias está en 
el capítulo XXXVI , pero niera de su lugar , porque «lli 
no se trata de la batalla de D. Quijote con los cuero» 
de vino > sino en el xxxv> por lo que ya en otra edición 
pasó la Academia de a<^el capítulo a este la parte que 
le corresponde»^ 

24 Pág. 142. Del camaranchón donde reposaba. 
En las de 1605 : Del caramanchón donde reposaba. 

25 Pág. 149. En esto il¿ozo que tenia Leonela de 
verse calificada en sus amores. En las dos primeras edi- 
ciones: era Anselmo el fabricador de su deshonra, cre- 
yendo que era el de su gusto. En esto el que tenia Leo- 
nela de verse calificada en sus amores &c« 

26 Pág. 153. Claramente conoció for las premisas 
mortales que en sí sentía que se le iba acabando la vida. 
En laá de 1605 : Claramente conoció que se le iba aca- 
bando la vida. 

27 Pag. 165. Desta vuestra cautiva. En las de 1505: 
Desta vuestra captiva. 

28 Pág. 167. Que en los casos inremediables era 
suma cordura. En las tres primeras ediciones : Que en 
los lazos inremediables era suma cordura.' Alguna edi- 
ción escribe lances. La Academia ha preferido casos. 

29 Pág. 1 68* Que yo de rodillas rogaré al cielo. En 
las de 1605 : Que yo rogaré al cielo. 

30 Pág. 174. Luscinda haría y representaba sufi" 
ctentemente la persona de Dorotea. En las de 1605 : Lus- 
cmda haria y representaría la persona de Dorotea. 

31 Pág. 174. No está mas de dos jornadas de aqui. 
Pues aunque estuviera mas , gustara yo de camínallas a 
trueco de hacer yo tan buena obra. En alguna edición 
se escribe : No está mas de dos jornadas de aquí , dijo 
el cura. Pues aunque estuviera mas , dijo D. Femando, 
gustara yo &c. De este género de supresiones de los in- 
terlocutores deltidíálogo , de que abundan ejemplos en 
los buenos autores , usa con frecuencia Cervantes en sus 
obras , particularmente en esta del Quijote , como se 
puede ver en los capítulos vi, ix, xii, xxxviii, xliii 
y ( de la primera parte , y en el iii , iv , vti , x , xiii y 
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XTi y de la segunda» j en otros lugares : por lo que se 
ba conservado este pasage y otros semejantes sin altera^ 
ctcHif como se hallan en las tres primeras ediciones. 

5a . Pig» 179* Si gustáredes de foséir con nosotras» 
En las de v^%\ Si goatiredes de fon» con nosotras^ 

33 P% i^i* I«uag9 no es báuaizada^ En las de 
1605 : Luego no es bapttxaimí 

34 Pág. 182. Lela Zoraida. Lela d I<«l-la» eo ará^ 
bigo Uti3^ elda> quiere decir la adorable, la cBi4afti la 
bienaventurada por excelencia. Solo se da este nombre 
á María Santísima. Zoraida es nombre propio de muger^ 
diminutivo de Zahira ó Zohraita, que significa Floren* 
c¡a> Florencita. 

35 Pág. 182. Zoraida macaf^e , que quiere^ decir, 
«^ Macange es expresión turca depravada , pues debie« 
ra decir: an¿t mac, ange mac» ni nombrarlo, en nin* 
guna forma, di ninguna manera. 

36 Pág. 197. A mi padre le quedaron cuatro mil 
ducados en dineros. En las de 1605 : A mi padre le que- 
daron cuatro mil en dineros. 

, 37 Pág* 198* Alcanzé á ser alférez de un famoso ca- 
pitán de Guadalajara llamado Diego de Urbina. Fue 
en efecto natural de Guadalajara , y capitán de la com- 
pañía en que militó Cervantes cuando se dio la batall# 
de Lepanto. Véase la vida de este escritor. 

38 Pág. 199. Me hallé en aquella felldslma joma- 
da. No hay duda alguna de que estuvo en ella Cervan- 
tes , y asi la refiere como testigo ocular con la mayor 
exactitud. Véase su vida. 

39 Pág. 199, El Uchalí rey de Argel. En la obra 
del P. Haedo intitulada Epítome de los reyes de Argel 
(^apítulo xviii se hace mención de la vida de este lejt 
cuyo nombre propio /t^ el de Aluch Alt , á que corrup* 
t amenté llamamos Ockali; porque Aluch en morisco sig" 
nijica lo mismo que nuevo moro^ ó nuevo convertido ó rr- 
negado i y ansi no es nombre^ mas sobrenombre como el 
df renegado ^y el nombre prcfio es Alt; quiere decir tan» 
to como el renegado Alu 
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40 T&g* 200. Hálleme el segimdo uso , ^le S»tt 
de 72 1 en Kavarino. No lo creyeron así los señores 
Bios Y Pellicer; pero los documentos positiiros halla-* 
dos recientemente prueban con toda claridad que Cer« 
vantes estuvo en esta campaña, y en la del año siguiear 
te de IS7J. Véase su vida. 

41 Pág. 2 00. Todos los levantes y genízaros* En las 
de 1605 : Todos los leventes y genízaros. Se ha prefe- 
rido la voz levantes , porque el autor los llama asi ea 
dos pasages de la novela del Amante líber aí\ y el Pa^ 
dre Haedo los nombra de este modo constantemente en 
su Topografía de Argel. Levantes 6 leventes es voz grecos 
bárbara A^^^tü^, esto es« levantiscos ó gente de Levan-» 
te; en especial los de las islas del Archipiélago 9 y qu« 
son gente de mar» son llamados asi en Berbería. 

42 Pág. 202. Muley Hamet. Muley es voz arábiga^ 
que significa señor de pueblos : solo se da á los reyes es- 
te nombre. Muley en rigor gramatical quiere decir /#-• 
herano mío ó mi soberano. 

43 P^S* 20^* En trage de amaute. Amante ó Ar-^ 
nauta era lo mismo que Albanés , ó natural d^ Alba- 
nia. Asilo explica el P. Haedo en el capítulo 21 de.su 
£fítome de los reyes de Argel. En este tiempo se kalia* 
ba en Argel el renegado Mor ato RaeZt amanta de na^ 
eion^ que nosotros llamamos albanés ; y en el capitula 
24: Mamí Bajá era de naeion albanés ó amauta, qut 
todo es uno. 

44 Pág. iq6. Un griego espía. No ha faltado quiea 
sin necesidad haya puesto en lugar de espía (como di- 
cen todas las primeras ediciones) espay^ que es una cía-, 
se de soldados que* estando en sus casas tienen su paga 
muerta > y de quienes trata Haedo en el capítulo xv de 
su Topografía de Argel. 

45 Pág. 208. La fortificación nueva que habla he* 
cho el l^r^/Vf. Fue este Fratin ingeniero al servicio de 
los monarcas Carlos v y Felipe 11. Su verdadero nom- 
bre XX2L Jácome Palearo. No solo cqnstruyó la fortifica- 
clon de que habla Cervantes en este pasage» sino que 
reparó en ^$73 las murallas de Gibraltar,.y propuso- 
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It construcción de otros fuertes en el puente de Zuazo 
jMúrt defensa de la plaza de Cádiz: Tuvo otro hermano 
que se llamó Jorge, ingeniero también, j úue trazó la 
fortificación de Mallorca en 1583, y trabajó en la ciu- 
dadela de Pamplona en 1592. 

46 Pág. 2o8. £1 Uchaltf al cual llamaban UchaU 
WnttAX , que quiere decir en lengua turquesca el retU" 
¿ado tifmo. Por la nota 39 se vio que su nombre era 
Aluch Alí^ que significa el renegado AlU El P. Hae- 
do dice que siendo mancebo andaba bogando en la ga- 
leota de su amo Alí Hamet ; y como era tinoso con la 
cabeza toda caha^ recibía mil afrentas de los otros cris* 

tianos y di todos era llamado Fartax, que itt tur- 

fuesco quiere decir lo mismo que tinoso. 

47 Pág. 209. Vino i sti tej de Argel» y después 
general de la mar 9 que es el tercero cargo que hay en 
aquel señorío. Haedo en su Topografía capítulo xxi le 
llama capitán de los corsarios^ que es como cabeza de 
todosj cuyo cargo solo el Gran Turco lo provee: aña- 
de que hay uno en Argel, otro en Trípoli» y otro^en 
Tdnez , y describe alli sus honores y prerogativas. 

48 Pág. 211. Solo libró bien con él un soldado es- 

I»añol llamado tal de Saavedra..,,. y si yo dijera algo de 
o que este soldado hizo &c. Cervantes alude aqui á sus 
proyectos y á los trabajos que sufrió en el cautiverío» de 
los que hasta ahora se teñía una noticia oscura y dími* 
ñuta. Justamente decia el P. Haedo en su Topografía é 
historia de Argel» que del cautiverio y házoslas de Mi^ 
guel de Cervantes se pudiera hacer una particular his- 
toria. Véase la vida de este hombre ilustre. 

49 Pág. 2 í 2. Y dentro del venían diez cianiis. Cía- 
ni es voz arábiga » que significa dobla » del verbo ^Jo 
doblar i ser doble ó de duplo valor. El // añadido es 
para la formación de nuestro plural. ^ 

50 Pág. 214* Alli viviaun moro principal y rico» 
llamado Agimorato , alcaide que habia sido de la Pa- 
ta. £1 P. Haedo le cita entre los alcaides mas ricos qué' 
vívian en Argel en el año de 15S1 , y habla de él én^ 
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TiriosJttgttts ídé 8«s obn^, TopogriBa de^ Argel, :car 
pttulo! 14 yí 39 » y E|>ítomc de ios ifcyés de Argel wpí-» 
ttth> 20. Véase la UOstraoícka scjire. el .cautívi^iQ die 
Cerv^tes^ . . , * 

51 Pág. 2 1 5. Un renegaífo hatiiral de Mutdá: th-» 
nábase Metalo Raez Maltrapillo: era amigo de Cer^r 
vantes) 7 <k quien se yali6 para • libertarse xiel castigo 
ó de- la tíitierte cuando intentó fugarse en i.$79. Habla 
Haedo carias veces de este renegado. En la novela s^ 
confunden los hechos > aplicándose i este Mahrapilla 
los sucesos y lances de la compra de la barca I en que 
intervino otro renegado natural de Gtanacb , que se lla^ 
maba el licenciado Girón. Véase: la vida de Cervantes. 

52 Pág. 216. Cuando yo era- niña tenia mi padre 
una esclava. Cervantes dice' en su comedia de loi Bay 
ñn di Argel que esta esclava se llamaba Juana de Renr 
teríai y que 7a habia muerto años hacia : fue la qué 
crió á 2^raida : alaba mucho au cristiandad y buenas 
prendksr 

53 Pág. 2^x7. Ño te fies de ningún moro» porque 
son todos marfuces. Mar/ufen arábigo significa "viltfal^ 
so, sin lealtad s viene del verbo^^^^i^j, que signifi^ /»- 
rat C9€is el asHot ser ^^fi^ yJaUa^rahez. ^ 

<4 Víg. 2 20. Muchos de I09 vtreyes que alli venian 
la hablan pedido por muger. finóla comedia de los Bar 
ños de Argel , jomada j/» pág. T76 se dice que estg hi-n 
ja (mica de A¿ Morato se casóxon Muley Maluoh ique 
fiíe hecho ity de Fez en 1576;' 7 asi lo confirman el 
P. Haedo eñ su Epítome tapítúlo 2o> 7> Antonio dq 
Ilerrera én. su historia de Portugal* Véase la citada 
ilustración sobre el cautiverio de Cervantes. » - 

5 5 Pág. 221, Vaya uno en tierra de cristianóla $ y 
compre allá una barca > 7 vuelva por los deipas. Este 
pro7ecto de Zoraida es el mismo que trazó Cervantes 
cuando se^rescató su hermano Rodrigo para que. envía-**, 
se una barca en que pudiese él huir con otros cristianos^ 
como lo'ihtentó en el «110:1577; Véase la vida. . V 

56 Pág 221. Que^está i la^uí«[;ta áci£aiuttífn%)AÁ 

TOMO II. ce 
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sé lU«i toa de li» piKttks de U dudad de Argel , y 
simifica í«erta de tas <w=ejas'^ del ganada lai»r. sien- 
do l*eoinponclon de «strvoí bab-ozon, en arfbigoi 

^J^JÍ vL» El P.Haedo en £u. Topografía dice ú a- 
l,hulovi-.Bsjatuhtímt¡M\ototao otro» cuatrocien- 
tos pawS está otra puertt prüjoipal , que se dice de B«- 

bazott. ia cual mira para entre taediodia y levante. 

Por esta puerta sale toda la gente que va á los campos ^ 
T á los aduares de moros, y para todos los pueblos &c 

ry Páe »»»• No» contó brevemente un caso que 
casi en«queUa misma aron habU a«»««ido á unos ca- 
baUeros cristianos. Alude al suceso de la barca que vj- 
no por Cervantes y por los demás caballeros cristianos 
que estaban escondidos en una cueva par» huirse á Es- 
uañael ano de 1 577. Véase la vida. 

í 8 Pfe. » » ». Se le diese á él (el d loero) para com- 
«w aüi en Argel una barca. Copió Cervantes todo es- 
te convenio del renegado para comprar la barca del que 
kizo con d licenciado Girón . también renegado , para 
volver i España en el año 1 579. Véase la vida. 

eo Pág. 113. Pero que él facditana este inconve- 
niente con hacer que un moro tagarino fuese á la parte 
con él en la compa&'a de la barca. Tagarim en arábjgo 
ñgntñúf*mmto,ú que es de la raya o confines d« 
un paU. Diciendo después Cervjmtw en el capítulo 41 
OMCtagMitm lUman-en berbería a los mwn Át Arm- 
ím, se infiere qtte les daban este nombre por ser de la 
tosta 6 por ser fronterizos. Lub del Marmol en su Det- 
eripmnYmnélih JfuMVüa. v, cap. 49 l~ " «»» »«- 
gartínosT diciendo qgeison los del remo de Vakncu. 

Véase la nota 6í. :^ . , 

• 6ó páe..i24.^^Aim-n>eHadervalencuno,qucáU 
sazón *e hSlaVa en AiseL7Llamábase Onofre Enarque, 
y fátílító el dinero para comprar la barca, en que había 
de libertarse Cervantes con -otros cristianos ea el año 
I S7&» Véase la vida* ':■■;■■. ^ , ./ 

61 -Pág. a ze. Un Ui^ que se llama S«i?pl , que está 
wüW/^kguw'de Argd Ifácíála parte de.Oran. £n to- 
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das Jai f rimaras ediciones : Ua lugar que: S9 Uami-rSn^ 
gel, que está tremta leguas de Argel &Cé Lia Acad^Eiiia 
ha tenido . por un error cla^o Jiáber escrito :^rfiV4^ le- 
guas en lugar de veinte, .Qonio él fnismo Cerf^raptes. 1q 
corrige determinando esta distancia mas abajo , pág. 239, 
cuando dice que SargH dista m ntas que seienta miíUs 
de Argel i que son puntualmente bs veinte íeguas. Está 
cu eite punto conforme el P. Hacdo en üu Topogr^íTa* 
cap. 23, donde escribe que Sargel está veinte iegtias^ 
pie jón sesenta millas de Argel para poniente , y así' 
también lo repite en otros pasagcs de sus obras* Luís deí 
Marmol ( Descripción general de Afirica , lib. v, tom, 7 , 
íbi i I i) dice también ^tte Sargel es una ¿randeyantt^ 
gua audad edificada p^r los r9tnanos , la cual sff llama 
antiguamente Canuchi según Táiomeú , aunque algunos 
quieren que sea la qus llamaran los antiguos Carcena 
Cühnia,,,*, Está quince leguas á levante de Tenet. , y 
quince a poniente d€ Argel por mar ^y par tierra «* haj^ 
mas de diez. Sin duda eran leguas mayores de diez y 
siete al grado , en lugar de que las citadas por Haedo y 
Cervantes son de veinte al grado. Lá verdadera, distan- 
cia directa de Argel á SargU» según las cartas úioder-* 
ñas mas exactas , es de cincuenta^y cuatro millas. El pue- 
blo de Sargel está situada sobre las suntuosas ruinas tÍQ 
una ciudad romana» que parece se llamó JuUa Cesárea» 
Su puerto cómodo y circular , defendido de los vientos 
del norte por una isla peñascosa^ fiíe cegado qon arena 
y con los fragmentos de edificios que quedaron por un 
terremoto acaecido en elaáo.i^gS* Cuando Barbaro|a se 
hizo dueño de Argel y en el año de 151Ó Sargel tenia 
unos $00 vecinos , y llegó á e^tar casi despoblado \ pero 
á fines de aquel siglo» ycniel tiempo de que habla Cer- 
*vantes los moriscos de. Granada» Valencia y Aragón, 
que se hs^ian pasado á Berbería» le repoblaron viendo 
la comodidad del sitio y la fertilidad y hermosura de 
sus campos ^ por manera que «tpgun un derrotero ma- 
nuscrito del año de 1614 era> ya uxia ciudad mayor que 
Cartagena « y enau puerto podían estar abrigabas veinte 
galeras. Cervantes dice que. s^js naturales haciaa mucha 

ce 2 
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asntTtttcíon de higos pasos: Haedo, qíie h hacían ile 
buenas maderas de con&truccioa i y que fabricaban y 
componían allí sus bajeles. Hoy parece que comercia a 
con sus manufacturas de loza ^ acero j otros artículos 
de que curten á lo'. árabes coníinarires. 

tía Pág. a zj- Y á los de Granada muJéjaru. Esta 
voz cu contraposición, dé Ja á^ta^íitinoi significa inter- 
nos 6 de lo interior j del verbo J«^*3 dajala, ser ó estar 
en lo interior. Hacdo ea m Topografía cap, ii dicet 
Todni iitüi (moros) se dhidin pues inire u m dos eos* 
taj íí mamras , tn dí/ermfes pariis , porque unes sí Uju 
man mudé} ates ^y esíoí son Júlamirtie ¡&s de Granada J^ 
Andaluz mr ñtros tagarinos ^ en hs cuaks Si €«mprmden 
Us di Ara^m^ Valrncia v Cataluña. Marmol en su 
Descripción general de África , lib< v, cap- 49 escribe: 
Tírnf dmtrtf ( Ja villa del Col de los mudejares) mas d§ 
trescientos vecinos míuié jares de hs de Caitiila y de ta 
Anddluefa , y iagartims^ que jon hs del reino de Va^ 
Itrtfia. ' -' ' ••'^ 

6¡ ^Fig; 2 29. Sino un« trkith de todas las lenguas. 
Dfc« Ha^ó e& su Topogrt&i de Argel ca^ 29 « „Qiie 
m la tercera lengua que e& Ar^l se usa es la que los mo* 
nfos y turcos IkAan frauda o bablar franoo...«.v siendo 
n todo ¿1 'una mezcla de varias lenguas cristfaains^ y de 
«vocablos que por la mayor parte son italianos j espa- 
n ñoits , y algunos pó^tifgtlises de poco acá..^.. y juntan- 
M do á esta conñision y ñié2cla de tan diversois vocablos 
«y maneras de hablar:.... la alíala pronunciación de los 
«moros y turcos» y nio saberlos variar los modos» 
té tiempos y caaos.... viene i 6tt al hablar franco djc^Ar- 
«gel casi una gerigonfa,kS^l^Aios un hablar de negro 
» boasii traido á España de núetOb*' Este modo de hablar 
6 lengnage franco lo conservan todavía loa ínoros en 
Argel. 

04 Fig. 228. Amaute Mamí. Este era en Argel ca« 
pitan de la mar &c.« mandábala escuadra de corsarios 
que cautivó á Cervantes 9 el cual le nombra tan&bíen en 
la Gelatea y en otras dbitts. -Véase su vida.- - 
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' " 6$, Vii^t^o, Tues había dada por mí 1500 zólis^ 
Éús. Esta voz significa real de oro ó peso fuerte de Es* 
pañal del arábigo ^^lUu^> cosa real 6 del rey : la / fi« 
nal es terminación castellana para formar el plural. 

66 Pág. 3gi. Guáüá e$ expresión propia de jura* 
mentó: por Dios» por Alá» por la deidad, por cierto^ 
en verdad. 

6/ Fág» t^u Tsmiff^ cristiano , iamejC En las tres 
primeras ediciones se dice : amejí, cristiano , smejí? Pa- 
rece que en este paaage debió decir Zoraida*. Tamejí^ 
tamejí? ira8te3 6 te iias^ ó te vas^ que asi se dice en el 
futuro, el que suple también por el presente. No asi en 
el pasage posterior» donde se escribe con exactitud di« 
ciendo: Amejí^ cristiano» miují: vHí, ctistizno 9 veti; 
pues en este es la segunda persona del modo imperati- 
vo. Tal vez Cervantes escribió muy correctamente la 
expresión aait Atamejí^ cristiano, atamejí? siéndola a 
antepuesta la par^cula interrogante en la lengua arábi- 
ga: y se depram esta primera expresión por la segunda 
que dice después Zoraida » y que es^ en imperativo. 

68 P% 2$2. £1 frhmr juma. En las de 1605 • ^^ 
primera juma. ' 

6g Pág. 135. Dudamos si seria mejor ir primero 
por 2¡oraida, ó rendir primero á los nooros bagarinos que 
bog^aii el remo en la barca. Bagarmr 6 hogar ¡nes 
significa marineros, gente de mar, ó que sirve en la 
marina» de U voz arábiga ^>í^, hahoft mar; sSj-^ 
baharí» cosa del mar. De este mismo origen es bo^ 
gar. Haedo en su Topografía de Argel cap. 11 los 
describe perfectamente. Ganan sus vidas (los moros de 
las montañÜ que viven dentro de Argel) unos enstr* 
vir á turcos y d snoros ricas , otros en cavar ¡os jardines 
y viñas ^ y ayunos bogando en galeotas y bergantines, 
alquilados por su salario fUi les dan^ y los llaman ha» 
¿arines: y en el cap. ag: También suelen alquilar al* 
gunos bagarinos 9 que son los moros que dijimos que vi^ 
pian di bogar tn ios bajeles di btátnas boyas. 
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~ 70 Pig. í^g* Cae no mas 'f\ti séséttt trilles de 
Argel. En fts de 1^051 Cae sesenta iritlks de ArgéL 

71 Pág. 243. Lq sabía decir mejor que 70. En las 
de 1605 : lo sabrá decir mejor que «o Vo. 

72 Pág. 243. Y asiéndole de la almalafa le saca- 
rnos, medio ahogado y sin sentida. Almatafii en arábigo 
dignifica un vestido que cubre todo:el cuerpo, cómo ca- 

pa ó ¿aban: viene del ^i^bo yJiiU^ar^íitw^ onvol- 

"Verse en sus.vestidoi. ' ^^ . ',. ^ 

73 Pág. 243. Ái lado de uñ pequéfio' promontorio 
6 cabo que de los moros es llamado el de ia Cava rsí- 
mía , que en nuestra lengua quiere decir A» mala mi^ér 
eristiana; y, es tradición entre los moros que en aquel 
lugar está enterrada lá Cava por quieii sé perdió £spa«- 
'¿a. Asi se expresa Cérvañte en t%tt pasageV Pero Luis 
del Marmol en su Descripción general de Afrita, lib» v, 
cap. 43 i después de describir la anti^a ciudad de Ce- 
sárea que estaba en la provincia dé Teftez, v cu)ras re- 
liquias ó ruinas aparecen todavía á levanté de la ciudad 
de Sargel , en una bahía qué hace la noar entre el puer<^ 
to que llaman del Monte y el dé Cajiáas» i^ade: „Es- 
M tan todavía .en pie los edificios de dos templos anli^ 
Mguos déstruidói donde se Macia sacriñdd álos ídolos; 
M en uno de los cuales está un cimlx^iomuy alto que 
M los moros llalnan cohor turnia , que quiere decir sepul^ 
m ero ó enterramiento romano» y jos cristianos mal ara- 
,» bigos le llaman eaba rorñia , y dicen fabulosamente 
M que está alli enterrada la Cava, hija del cpn<)e D. Ju* 
•) lian. Este cimborio es tan alto qué 6cól.... Al levanté 
*> de esta ciudad está un monte muy grande, que los crís- 
iTttatios Uaman de la mala muger, donde se hace toda 
«la madera que llevan á la ciudad de A^l para los 
* navios.... Y junto con él despunta uña sierra en la mar, 
%> que los marineros llaman la campana de Tenez!* "Estt 
cabo ó promontorio es probablemente él que hoy se 
llama cabo Cajíñes ; asi como es verisímil que en una 

"cala que está al sur de ¿I y de una isleta > fue donde die* 
ron fondo'» pues* con él 'viento norte que ténian no hay 
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otro partge dr^«brígb en aqudh fkatte de h costar* 

74 Pág. 244. Para que feliznutiti diésemos fin. En 
•las de 100^ rParaijuc ffiUemmáe diésemos fih. 

75 P^' *47^- Vimos cerca 4Íe nc^otros un bajel re^ 
dondo. Bajel redondo es el dc:vela cuadrada^ i diferen* 
cía de los que se usan de vela' latina 6 triangular. 

76 ■ P^. •3:49. >ío quería tocar en ningún puerta de 
España , sino irse lurgú á caminó 9 y pasar el estrecho cte 
6ibtai|ar de nodie Z coma pudiese , hasta la Rodiela, 
de donder^habta^ salido. En- las dos primeras ediciones; 
No quería tocar en ningún pueita de España» sino pa- 
sar el estrecha die Gibraitac de noche ó como pudiese» 

, ^ irse á la Rochela , desde donde había salido. 
' y y Págrí^.'Con la ci^l visda y aUgria todas nues- 
tras pesadtnnbres y> pobrezas se nos olvidaron - de todo 
punto > como si pr opamente no hubieran pasado po^ 
fiosdtr<».>£n.l35rdé 1605 : €en ia eiial arista todas nues- 
tras pesadumbres y pobrezas sp nos envidaron de tod6 
puntea» ^comti ^-si 410 hubieran pasado por nosof roSé 

78 -Pági 250. Llegamos al picde una dbfermísima 
montaña. Según la narración que sigue » y la dbtancia 
que^^ñaia^derVelez Málaga > eLdesenobarco de estos 
cautiiro$ debió ser en las inmédtacbnes del castillo de 
Torros^i ó en la torre de Layos^^ndos legu^ distante de 
Vclez. .^ i- — ' 

7^ "^ii%i^^%%* Habia apellidado arma. En lasi de 
s/$05 : Había apellidado al arma. . . ^ 

80 Pág* 2 g6. En didendo esto , D, Antüni§ y todos 
los demás se le ofrecieron*,... para servirle. Todas las 
primeras edíctoiies dicen Z>. Antonio ; pero es un des- 
cuido del autor , pues entre todos los cc^currentes no 
había ninguno qué se llamase así. I>d>eria dtícir Car^ 
dentó ^ 6\et etíra^ que eran las personas principales <]ue 
habían oédo la relación del cautivo ademas ¿^'D, Fer^ 
nando, ptie^ aunque con esrevenían tres caballeros » no 
se habia dicho el nombre de ninguno de ellos. 

81 Pág. 260. Para conocer primero si..«. su hecmar 
no por verle pobre se a/reñtaria^éy le recibir ia con bue- 
nas entrañas. £n las de 1605 1 Para conocer primero ai..«^ 
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su heraano^ por rcdp ftbre se MfwiMéy (^l^fi^Unm 
<^n buents entrañas. 

82 Pag. 265* Le poso las manos. exhlos pechos. Eii 
las de 1*605 ' ^^ P"^ duchas manos en los pechos* 
.. 83 Pág. t7s« Es 'maj grande esttidiaiite» Eo las de 
16051 Es muy /r^is estudiante. 

84 Páff. 285. Como. el cíelo ordenase. En las dos 
primeras : Como el cíelo Í9 ordenare. V 
. 8g Pág. 2864 fatiá en esto Dorotea:de su>aposento« 
En las de 1605 : Salid ^n esto Dorótea-ée auüposento. 

- 86 Pág. 29^ Lo que fite, es y será W .Tdinio de 
Aiambríno. En las 'dos pfimeraa: Lo que fuft, es 7 será 
yelmo de Mamb'riné. 

- 87 Píg. 299. No la tenga yo en el ciclo, dijo el so* 
bírebarbero. Por ser errata conocida.^ i>a snatitQido el 
fohre karhero. 

■^ 88 Píg. 30X . ^No os d^e ye , sefiores , que este cas- 
tillo era encantado 1 y que^iguna r/^/pii <íe demonios 
debe de habitar en éki Asi en todais m ¡primeras .edicio- 
nes 9 y aun en el usa muy vulgar. Parece hubiera sido 
mas própk): algitnái^ffiíi de oemonios. 

89 Pág. 317. Gi¿do el furibunda león mUnchego 
^n la blanca. palQma;iobosÍña^^^iVfMi en uno. En las 
tíos primeras s Cuamio el furibundo león; mancbego con 
la blanca paloma tobosina^*9^fnVr^ en uno. 

•90 Pág. 3 24* Nuffeld deRintonetéf Cortadillo. No 
la publicó Cervantes liasta el año de 1613» ocho dés^ 

£ues de este anuncio ; pero la habia escrito mucho antes 
aliándose en Sevilla.. Véase su vida. 

Pág. ({3 2. Un millón de fomtatímtis. En las de 
_ ; Un millón de ctunfetientes. 
9 ^ P^*' Z^6.'Y los autores que las componen y los 
autores que las representan..... Y aunque algunas veces 
he procuriKÍo persuadirá los auteres que se ^gañan..... 
En Jas de 1605 • ^^<^ autores que las componen y los 
actores que las representan. «.«Y aunque algunas veces he 
proctuiído persuadir á los aefores que se engañan.... 

93 Pág. 341. Un. felicísimo ingenio destos reinos^ 
Lc^ de Vega» á quien por su fecundidad extrtordina* 
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vil Ikmó'Cervane» eiirel i^nrálogo di smxGpa¿£u mom* 
truodelanátwáUia.^ ^1 •. • 

^4 Pág. ^¡1. Tat¿taf j t9ndi/fmrJUadMs asM cXk¥ 
bAo Jos. libros db diballería'contieneQ.;:£n ^ide 1605 : 
T^qtohj tú&.dhpaspatadoS'CSsas cómalos liGbros de c» 
ballcría contienen. . . j .; 

'9^ 1 'Pig*¿^64sAha*a¡ implicó ^iQwj^U: no so» 
malas filosofias esasi^ como iú.dicés^ iSaácho^^pecdcoá 
toda eso hay mocboxqaejdccíir'Sobfe estamat^a decoiw 
dados.. 1[^ lia «é^ulc ha^jor-que deíc¡r¿:soIa me gaia por 
wnuhosy divirsos ejemplos fue podría traerá -este pr^^ 
hito e^icdheíüáoi^iUmi^prifesiou y^urjtevrespondiendo £ 
¡pe íeaks y jeA»laéUs^.s9f9mos , futde'iiu^eseudetorrhu 
iian receHdOf lee hicieron neit obles mercedes ^ hadhkh" 
iéá ^eUvores absolutos Je etudadiS y Ínsulas i y cual hubo 
fuk Jugaron sus meredmientoi á tanto ^ue tuvo humos 
de hacerse rey. Pero ¡Páta q%á 9mto''tíemmiign esH 
tfrfcténiome un bakiangfu .^empb él grande y ramea 
bien alabado Amadis de Gaula , qae:hm i su escude** 
ro conde de la ínsula firmen Y asi puedo yo sin escrúpu- 
lo de conciencia hacer conde á Sancho Panza. En las de 
1605 : ^^ ^^ malas filosofias esas , como tú dices 9 San- 
cho ; pero con todo eso hay mucho que decir sobre esta 
materia de condados. A lo cual replicó D. Quijote: Yo 
no sé que haya mas que decir 9 solo me guio por el ejem- 
plo que me da el grande Amadis de Gaula > que hizo á 
su escudero conde de la ínsula firme , y asi puedo yo sin 
escrúpulo de conciencia hacer conde á Sancho Panza. 

9^ Pág. 364. Admirado quedó el canónigo de los 
concertados disparates, // disparates sufren concierto^ 
que D. Quijote habia dicho. En las dos primeras edi- 
ciones : Admirado quedó el canónigo de los concerta* 
dos disparates que D. Quijote habia dicho. 

97 ^4S' 3^^* estaréis segura en vuestro aprisco. En 
las de 1605 : Estaréis mas segura en vuestro aprisco. 

98 Pág. 370. Un Vicente de la Roca. En todos los 
pasages en que la edición de 1608, que sigue la Acade- 
mia , escribe Vicente de la Roca dicen las dos primeras 
Vicente de la Rosa. 
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* p9 ?'B%:37S*;iiil»a Itccb¿ imMtllrft»..*^ dé mií de 
▼emte pluma/. En las de i6o54FHábia hecho mies» 

: ; loo tPig. 3;^5«^^|tm>e8tá.r»ÍÉMÍi» de pastores j de 
efiriscoe^'£n Is: dos primeEas^.S^iis^ está m/i^ de pas- 
tores y de apriscos, «i 
r xox .^Fag.'j/^. Y tal k./tulijlb^-y vitupera* £a 
Jas dea¿o5; Y^ la /«/<¿r¿i jr vitupera» 
- : loi ..tíf*í^f6^ Y diciendn fyka'cimdo. En bs tres 
]pcifiiens ediobnesi Y dicíenday Judflanék v ^e es er- 
fata biencUm.v.: v.. ^ . .w t « .<> i. ., .. / » 
'^ X03 I^g. 3^9wfem.f/#itfái<íiwMá/»el^anómffoyd 
«ura. En las de. 1^5*. Pera Aiteütoi/fie el can&igo y 
el conu: 

t. ^ Í04 Pág.v}&g^ No pudo cubrir el adargaxontra la 
vrülana Aterza* Enlai áe 1605 • Noipudo cubrir el adar« 
{a contra ▼Ulant'fiterza. ' ** • 
: 105 P% 385. Bien Mcu, Sandbiy. En las de l6oSt 
'BieaídetU'^ Saosha ... 
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